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CAPITULO  I. 


Sus  virtudes  teologales;  i  primeramente 
su  Fé. 


5  I. 


NTRE  las  virtudes  de  nuestra  venera- 


'^-da  Madre  María  de  Santa  Eufrasia 


Pelletier  brillaban  con  esplendor  las 
teologales.  Su  fe  era  ardiente;  así  lo 
manifestaban  sus  obras  i  sus  palabras.  Tan 
pronto  como  obtuvo  que  la  Santa  Sede  eri- 
jiese  en  jeneralato  el  Instituto,  su  primera  súplica 
fue  que  las  Constituciones  se  redactasen  e  impri- 
miesen en  Roma  bajo  la  absoluta  dependencia  del 
Eminentísimo  Cardenal  Ode3calcbi,  Vicario  de 
Su  Santidad  i  Protector  de  la  Congregación. 

Con  este  acto  de  fe  i  de  sumisión  a  la  Iglesia, 
inició  su  prodijiosa  misión  de  establecer  ciento 
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diez  monasterios  del  Instituto,  cuyo  fin  propio  o 
distintivo  es  el  trabajar  en  Ja  salvación  de  las  al- 
mas, particularmente  de  las  mas  abandonadas. 
La  mayor  parte  de  estas  casas,  por  la  escasez  de 
recursos,  puede  decirse  que  mas  bien  se  estable- 
cieron sobre  la  base  de  su  fe  en  la  divina  Provi- 
dencia. Así  al  enviar  a  sus  hijas  a  las  misiones  les 
decía:  «No  tengo  ni  oro  ni  plata;  pero  lo  que  ten- 
go os  lo  doi:  en  el  nombre  del  Buen  Pastor  levan- 
taos, i  marchad  seguras  de  que  estenderéis  su  im- 
perio.» Uno  de  sus  biógrafos  añade:  «I  sus  hijas 
se  levantaban  con  el  alma  llena  de  la  fe  de  su 
madre  i  con  el  corazón  abrasado  de  su  caridad  e 
iban  i  estendian  el  imperio  de  Jesucristo  sobre  las 
almas.» — Habiendo  resuelto  el  Soberano  Pontífi- 
ce Gregorio  XVI,  establecer  en  Roma  una  casa  del 
Buen  Pastor,  el  Eminentísimo  Cardenal  Odescal- 
chi,  lo  manifestó  a  nuestra  Madre  fundadora,  di- 
ciéndole  que  este  deseo  merecía  ser  llevado  al  altar 
todos  los  días  para  obtener  su  cumplimiento.  Para 
íundarestacasallegóaRoma  el  14  dejuniode  1838; 
i  tan  pronto  como  esta  amante  hija  de  la  Iglesia 
entró  en  la  Ciudad  Santa  llevada  por  el  ardiente 
impulso  de  su  fe  se  inclinó  hacia  la  tierra,  i  pros- 
ternándose con  los  ojos  humedecidos  en  lágrimas 
de  reconocimiento  i  el  corazón  desbordando  en  la 
mas  tierna  devoción,  besó  reverente  aquel  suelo  pa- 
ra siempre  bendito.  Continuamente  se  le  oia  repetir 
estas  palabras  del  Apóstol:  «el  justo  vive  de  la  fe.» 


§  II. 

Quien  la  veía  orar,  asistir  al  Santo  Sacrificio, 
recibir  la  Sagrada  Comunión,  quedaba  penetrada 
de  devoción.  Eu  el  Santísimo  Sacramento  buscaba 
siempre  su  luz  i  su  fuerza,  i  lo  enseñaba  así  a  sus 
hijas  con  su  palabra  i  con  sus  ejemplos.  «Nuestro 
Instituto,  les  decía,  es  un  instituto  de  fe  i  de  amor. 
La  fe  es  un  don  de  Dios;  la  fe  que  es  la  raíz  i  el 
fundamento  de  las  mas  grandes  virtudes.  Una  re- 
lijiosa  que  tiene  nua  fe  viva  vé  a  Dios  en  todo  1 
por  todo.  Si  todas  nuestras  acciones  fuesen  Lochas 
en  espíritu  de  fe,  serian  todas  meritorias  i  se  nos 
imputarían  ajusticia  i  a  santificación.  El  espíritu 
de  fe  es  el  que  da  movimiento  a  todo  en  la  vida  es- 
piritual; es  imposible  que  nuestras  buenas  acciones 
tengan  la  perfección  que  deben  tener  si  no  están 
animadas  del  espíritu  de  fe.  Tened,  pues,  esta  fe 
que  os  hará  amar  cada  vez  mas  vuestra  vocación  i 
marchad  con  valor  por  los  caminos  de  Dios.» 

§  III. 

Una  de  las  mas  encarecidas  recomendaciones 
que  hacía  a  sus  hijas  era  la  de  instruir  a  las  asi- 
ladas en  las  verdades  de  la  relijion,  i  a  ese  efecto 
les  repetía  a  menudo:  «Hijas  mias,  consolidad  la 
fe  en  las  almas  encargadas  a  vuestros  cuidados; 


no  ceséis  de  inculcarles  la  leí  santa  del  Señor;  sed 
mui  exactas  en  enseñarles  el  catecismo,  acomo- 
dándoos a  la  inteligencia  de  cada  cual,  para  que 
cbm prendiendo  así  las  verdades  de  nnestra  santa 
relijion  no  pongan  en  peligro  su  salvación.» 

Hé  aquí  otra  de  sus  enseñanzas:  «Nuestra  vo- 
cación tiene  por  fin  reformar  las  costumbres  i 
afirmar  los  espíritus  en  la  fe.  Que  cada  cual  tra- 
baje en  fortificarse  en  las  creencias  de  la  Iglesia 
católica,  instruyéndose  mui  a  fondo  en  las  verda- 
des de  nuestra  santa  Relijion,  para  no  esponerse 
al  peligro  de  perderse  i  dejar  perecer  las  almas 
por  falta  de  instrucción  en  la  doctrina  que  deben 
profesar.  Pensemos  que  toda  nuestra  vida  debe 
estar  consagrada  a  la  propagación  de  la  santa  fe  i 
a  la  santificación  de  las  almas.  Para  formar  los 
corazones  es  preciso  instruirlos.  I  así  debemos 
iluminar  nuestro  espíritu  con  el  estudio  de  las 
verdades  de  la  relijion,  manteniendo,  ante  todo, 
en  lo  mas  íntimo  de  nuestras  almas  las  profundas 
raíces  de  nuestras  convicciones  católicas,  a  fin  de 
trasmitirlas  a  las  almas  que  tenemos  a  nuestro 
cargo,  dándoles  de  este  modo  un  guia  que  las 
acompañe  en  todas  partes  i  un  gusano  roedor  que 
las  atormente  si  llegan  a  ofender  a  Dios.  El  gran 
medio  de  trabajar  con  fruto  en  la  salvación  de  las 
almas  es  el  instruirlas  en  las  verdades  de  la  fe, 
tratando  ademas  de  imprimírselas  fuertemente  en 
el  corazón;  enseñándoles  el  catecismo,  explicán- 


doles  las  máximas  del  Evanjelio,  que  es  el  único 
camino  que  conduce  a  la  santidad  cristiana.  For- 
mareis los  corazones  de  las  ninas  i  de  todas,  i 
les  impediréis  caer  en  el  abismo  del  pecado,  si  las 
instruía  sólidamente  en  nuestra  santa  relijion,  de 
manera  que  la  fe  se  arraigue  profundamente  en 
sus  almas,  i  les  haga  apreciar  la  belleza  de  la  vir- 
tud.— Para  que  lleguéis  a  ser  buenas  maestras 
consagraos  al  estudio  de  la  relijion.  Nunca  será 
bastante  recomendaros  el  estudio  del  Catecismo; 
este  libro  que  deberíamos  tener  siempre  entre  ma- 
nos. Por  larga  que  sea  vuestra  vida,  tendréis  siem- 
pre necesidad  de  esta  doctrina,  tanto  para  vosotras 
como  para  enseñarla  a  las  demás.  Leed  frecuen- 
temente la  Historia  Santa  i  la  Historia  de  la  Igle- 
sia. No  leáis  libros  de  piedad  no  aprobados,  ni  per- 
mitáis que  los  lean  las  penitentes  o  las  niñas.» 

I,  ella,  cual  centinela  vijilante,  cuidó  a  su  vez 
de  que  los  Breviarios  que  habían  de  servir  para  el 
uso  de  las  relijiosas  fueran  aprobados  e  impresos 
en  Roma,  i  al  enviarlos  a  las  diversas  casas  de  la 
Congregación  acompañó  una  circular  que  empe- 
zaba con  estas  palabras:  «Ellos  son  nuestros  Pa- 
dres i  iiuestros  Maestros  en  la  fe.D — Les  decía 
también:  «Nada  omitáis  para  vuestra  instrucción 
relijiosa;  acordaos  que  el  Santo  Evanjelio  dice: 
Si  un  ciego  guia  a  otro  ciego  caerán  ambos  en  el 
abismo.»  (San  Mateo,  cap.  15,  v.  14).  Nada  mas 
peligroso  que  la  ignorancia.  ¿Dónde  podrá  encon- 


trarse  persona  mas  insensata  que  la  que  no  cono- 
ce la  verdadera  relijion?  Acompañemos  siempre 
nuestro  estudio  con  profundos  sentimientos  de 
humildad  que  impidan  a  nuestra  corta  vista  el 
pretender  sondear  los  secretos  impenetrables  de 
la  sabiduría  infinita  de  Dios,  porque  aquel  que 
quiere  elevarse  sobre  sí  mismo  en  alas  del  orgullo 
para  examinar  los  misterios  de  la  fe,  cae  desgra- 
ciadamente en  el  precipicio  del  error;  recordemos 
sino  a  Tertuliano  i  a  Oríjenes,  a  quienes  pueden 
aplicarse  las  siguientes  palabras:  «No  pretenda- 
mos escudriñar  los  divinos  misterios  de  la  fe  por- 
que son  superiores  a  la  capacidad  de  nuestra  in- 
telijencia.» — Quién  quiere  saber  demasiado  llega 
a  no  saber  nada  i  en  vez  de  hacerse  sabio  se  hace 
insensato  con  su  presunción  i  su  orgullo. — Ponéos 
mui  en  guardia  contra  toda  novedad  en  la  ense- 
ñanza de  la  moral  i  de  la  relijion.  Que  las  supe- 
rioras  tengan  gran  precaución  para  que  no  se 
deslice  el  veneno  de  las  falsas  doctrinas;  pues  que 
ya  se  ha  visto  comunidades  infectas  sin  que  ellas 
mismas  lo  notaran.  San  Pablo  nos  previene  con- 
tra las  nuevas  i  falsas  doctrinas,  diciendo:  «No 
nos  dejemos  llevar  como  niños  flacos  i  débiles  de 
cualquier  viento  de  doctrina  nueva  de  hombres.» 
(Efs.  cap.  IV,  v.  14).  No  dejéis  jamás,  mis  que- 
ridas hijas,  que  se  debilite  vuestra  fe.  Instruios, 
instruios.  Leed  i  releed  las  Epístolas  i  los  Evan- 
jelios.  Permaneced  siempre  fieles  a  la  doctrina  de 
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la Iglesia  católica.  Los  sectarios  del  demonio  sa- 
ben hacer  mucho  para  perder  a  las  almas;  es  pues 
esencialísimo  que  seamos  prudentes  e  instruidas 
para  defendernos  contra  sus  artificios.  Solo  de  la 
doctrina  de  Jesucristo  podéis  esperar  para  voso- 
tras i  para  el  prójimo  la  luz,  la  justicia  i  la  santi- 
dad.— Hablad  siempre  de  la  santa  Iglesia  entre 
vosotras  con  el  fin  de  manteneros  en  el  amor  i  en 
la  sumisión  que  le  debéis.  Hablad  de  ella  con  fre- 
cuencia a  las  ninas  de  las  diferentes  secciones  pa- 
ra hacérselas  conocer  mas  i  mas,  para  que  se  ro- 
bustezca su  adhesión  a  ella,  para  despertar,  man- 
tener i  justificar  su  fe.  Que  las  relijiosas  encargadas 
de  hacer  el  catecismo  a  las  asiladas  no  dejen  de 
anunciar  las  fiestas,  explicándoles  su  significado, 
para  habituar  a  los  corazones  que  están  formando 
a  entrar  en  el  espíritu  de  la  Iglesia.  Que  les  ha- 
gan considerar  la  misericordia  que  ha  usado  el 
Señor  iluminándolas  con  la  lnz  del  Evanjelio,» 

«Querría  no  cesar  de  hablar  de  la  Iglesia  nues- 
tra Madre,  del  amor  que  se  le  debe  i  de  la  obliga- 
ción que  tenemos  todos  de  orar  incesantemente 
por  ella.  Ninguna  Congregación  relijiosa  está  tan 
obligada  como  la  nuestra  a  permanecerle  íntima- 
mente unida,  porque  ninguna  tiene  tanta  necesidad 
de  su  protección  i  auxilio.  Mantengámonos,  pues, 
firme  i  estrechamente  adheridas  a  ella,  para  que 
en  toda  circunstancia  pueda  reconocernos,  así  co- 
mo una  madre  reconoce  a  sus  hijas  adictas  i  su- 
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misas.» — Al  llegar  a  las  fundaciones  pensad  que, 
siendo  hijas  de  la  Iglesia,  sois  enviadas  por  ella  i, 
animadas  así  con  esta  fe,  trabajad  como  los  Após- 
toles en  la  conversión  de  las  almas.» 

«La  Iglesia  es  el  navio  que  guarda  el  tesoro  de 
nuestra  fe  i  de  nuestra  esperanza.  Jesucristo  mis- 
mo es  su  piloto  i  la  conduce.  Se  le  persigue  siem- 
pre; pero  conserva  siempre  su  hermosura.  Oremos, 
pues;  oremos  siempre  por  esta  Iglesia  que  voso- 
tras tanto  amáis.  No  temamos  sacrificarnos  e  in- 
molarnos para  que  sus  conquistas  se  multipliquen, 
i  para  que  el  esplendor  de  su  belleza  se  manifies- 
te siempre.» 

«Nuestro  Instituto  goza  de  las  bendiciones  i  de 
la  protección  de  la  Iglesia,  i  su  Jefe  es  por  doble 
título -nuestro  primer  Superior,  como  cristianas  i 
como  relijiosas.  ¿Sabéis  de  dónde  proviene  la  es- 
pecial protección  de  Dios  sobre  nosotras?  ¿Sabéis 
por  qué  nuestra  Congregación  se  estiende  en  to- 
das las  naciones?  Repetiré  lo  que  ya  he  dicho: 
«esto  proviene  de  nuestra  adhesión  a  la  Iglesia. 
¡Oh!  cuánto  amo  a  la  Iglesia  santa  nuestra  Madre 
i  maestra,  cuánto  me  consuela  pensar  que  nuestra 
Congregación  trabaja  en  su  exaltación!  Todo  pa- 
sará, pero  la  Iglesia  Católica,  Apostólica  i  Ro- 
mana no  pasará  jamás.» 

«Cuando  el  Soberano  Pontífice  tiene  penas,  yo 
no  vivo.  La  Santa  Iglesia  i  el  Soberano  Pontífice, 
hé  aquí  el  principio  i  el  fin  de  todas  mis  palabras.» 
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§  iv. 

En  el  ejercicio  de  su  vida  apostólica  convirtió 
pecadoras  endurecidas  i  confortó  en  la  fe  a  almas 
recien  convertidas  al  catolicismo. 

Esta  fe  viva  i  constante  la  acompañó  hasta  su 
muerte;  áutes  de  recibir  el  Santo  Viático  excla- 
mó en  presencia  de  la  comunidad: — «Declaro  que 
muero  hija  de  la  Iglesia  Católica,  Apostólica  i  Ro- 
mana.» I  después  de  su  acción  de  gracias,  añadió: 
«Hijas  mias,  os  recomiendo  sobre  todo  la  adhe- 
sión a  la  Santa  Iglesia.» 


CAPÍTULO  II. 


Su  Esperanza. 
§  I- 


E  la  fé  purísima  i  firmísima,  tan  pro- 
fundamente arraigada  en  el  alma  de 
2gg  Nuestra  Venerada  Madre  María  de 
Santa  Eufrasia  Pelletier,  manaba  como 
de  fuente  limpísima  aquella  incontrastable 
k^¿¿   esperanza  en  Dios,  que  la  sostuvo  en  el 
cumplimiento  de  su  heroica  misión. 

En  el  desempeño  de  su  vocación  de  trabajar  en 
la  salvación  de  las  almas  extraviadas,  sostuvo  a 
muchas  a  quienes  el  recuerdo  de  sus  grandes  es- 
travíos  sumerjía  en  fuertes  tentaciones  de  descon- 
fianza i  en  terribles  combates,  representándoles 
las  grandes  misericordias  del  Señor  i  los  infinitos 
méritos  de  su  Sagrada  Pasión;  de  este  modo  lo- 
graba reanimar  i  mantener  en  esas  almas  hasta  el 
último  suspiro  la  esperanza  cristiaua. 
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La  señora  condesa  Jenoveva  d'Andignée,  ami- 
ga íntima  de  nuestra  Venerada  Madre  Fundadora 
i  testigo  de  sus  apostólicas  tareas,  se  complacía  en 
llamarla  Madre  de  la  Esperanza. 

§  ii. 

¿Con  qué  apoyo  contó  esta  sierva  del  Señor  pa- 
ra las  grandes  obras  que  realizó?  Unicamente  con 
el  de  la  esperanza  cristiana.  Ella  nos  lo  dice  con 
sus  espresiones  llenas  de  unción.  «No  esperéis  otro 
socorro  que  el  de  Dios  solo,  porque  todo  lo  que  se 
espera  del  hombre  es  vano.» — «Toda  mi  fuerza 
está  en  el  silencio  i  en  la  esperanza.» — «Yo  sufrí 
i  el  Señor  me  confortó,  i  considerando  sus  miseri- 
cordias mi  alma  ha  recobrado  nuevo  vigor.» — «Es 
necesario  que  nos  habituemos  a  vivir  para  Dios 
solo  i  a  no  esperar  mas  que  de  El  nuestra  recom- 
pensa.»— «Ved  lo  que  me  dice  Dios:  aguarda,  ca- 
lla, ora,  sufre  i  espera:  diez  años  hace  que  oigo 
esto  en  la  oración.» — «Nuestro  Instituto  no  es 
obra  del  hombre,  es  obra  divina;  los  designios  ado- 
rables de  la  Providencia  se  cumplirán  infalible- 
mente.»— «Cualesquiera  que  sean  los  esfuerzos  del 
infierno,  Dios  triunfará  en  todo  tiempo». 

«Hai  una  Providencia  particularísima  para  las 
Casas  del  Buen  Pastor;  frecuentemente  parecen 
encontrarse  sin  recursos;  pero  jamás  les  ha  falta- 
do lo  necesario;  de  una  manera  o  de  otra,  Dios  las 
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socorre  siempre.  En  esta  Casa  de  Angers  se  nece- 
sitan cada  año  sumas  considerables,  i  sin  tener  ni 
fondos  ni  rentas,  todos  los  años,  la  divina  Provi- 
dencia los  proporciona.  Es  preciso  reconocerlo; 
nuestra  Congregación  no  es  sino  providencia  i  mi- 
lagro no  interrumpido.  Estad  tranquilas,  hijas 
mias,  continuad  cuidando  con  celo  i  amor  las  ove- 
jas i  corderillos  del  Divino  Pastor,  servidlas  con 
fidelidad  i  tened  por  cierto  que  El  no  dejará  de 
proveer  paternalmente  a  todas  nuestras  necesi- 
dades» . 

«En  el  momento  del  combate  debemos  siempre 
esperar  del  Señor  la  gracia  necesaria,  i  para  que 
nos  la  conceda  seamos  fervorosas,  no  le  sirvamos 
con  tibieza.  Id,  pues;  id  al  combate  con  confianza 
i  no  seréis  vencidas  por  vuestro  adversario.  Si  por 
vuestro  desaliento  dejara  de  fundarse  una  sola  ca- 
sa, las  almas  que  allí  se  hubieran  podido  salvar 
clamarían  venganza  contra  vosotras.  Temed  mu- 
cho vuestras  miserias,  vuestras  debilidades;  pero 
tened  en  Dios  una  confianza  ilimitada;  El  estará 
con  vosotras,  no  lo  dudéis:  «Los  que  confían  en  el 
Señor,  dice  el  profeta  Isaías,  no  solamente  vola- 
rán como  águilas  sino  que  correrán  sin  fatigarse». 
Por  mui  grandes  que  sean  las  dificultades  que  tu- 
viereis que  vencer,  por  mui  duras  que  sean  las 
penas  que  tuviereis  que  soportar,  no  os  desalen- 
téis jamás;  no  sea  que  vuestra  desconfianza  os  ha- 
ga indignas  del  auxilio  del  Señor».  De  esta  ma- 
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nera  fortalecía  en  el  alma  de  sus  hijas  la  sublime 
esperanza  i  les  mantenía  los  ojos  fijos  en  la  mon- 
taña santa. 

En  los  últimos  (lias  de  su  santa  vida  consolaba 
a  sus  hijas,  diciéndoles:  «Quedad  tranquilas,  yo 
me  voi  hacia  Dios;  desde  allí  os  ayudaré  mejor 
que  sobre  la  tierra.  Espero  que  el  Señor  usará 
conmigo  de  misericordia  a  causa  de  nuestro  cuarto 
voto».  I  repetía:  «¡Oh!  Jesús  mió,  Yos  sois  mi 
fuerza;  no  tengo  fuerza  sino  en  Vos!» 


CAPITULO  III. 


Su  caridad;  i  primeramente  con  el  próji- 
mo en  sus  diversas  manifestaciones. 

§  L 

;/'~W5fS$  L  arncr  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  i  al 
prójimo  por  El,  fué  en  el  alma  de  nues- 
(ff  jL^é  tra  venerada  Madre  Fundadora  el  sol 
que  llenaba  todas  sus  potencias,  hermo- 
cSl)  seáudola  con  sus  ra  vos  i  comunicando  a  su 
(¿**  voluntad  aquel  prodijioso  i  ardoroso  celo,  con 
que  estendió  a  las  cinco  partes  del  mundo  la  glo- 
ria de  Dios  i  las  obras  de  salvación  de  las  almas. 

Desde  su  niñez  se  vió  destellar  en  ella  la  subli- 
me misión  que  el  cielo  le  destinaba.  Educanda  del 
pensiouado  de  las  virtuosas  relijiosas  Ursulinas  de 
Toara,  refiere  su  institutriz,  la  Reverenda  Madre 
María  Paulina  de  Lignac,  de  piadosa  memoria,  que 
habiendo  algunas  pensionistas  mal  dispuestas,  la 
niña  Rosa  Virjinia  Pelletier  concibió  tal  sentí- 
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miento  de  esas  ofensas  a  Dios,  que  Lascó  dos  al  ani- 
ñas que  la  ayudaran  a  obtener  del  Espíritu  Santo, 
las  luces  i  las  gracias  necesarias  para  que  sus  con- 
discípulas  cambiaran  de  conducta,  haciendo  a  es- 
te fin  un  triduo  antes  de  la  fiesta  de  Pentecostés. 
Su  oración  fué  eficacísima;  desde  ese  dia  el  espíri- 
tu de  piedad  se  infundió  en  todas,  hasta  en  las  mas 
indóciles,  pues  se  notó  en  ellas  un  admirable  cam- 
bio. 

Creciendo  en  su  corazón  aquella  llama  de  amor, 
huyó  del  pensionado  cual  otra  Teresa  de  la  casa 
paterna,  mas  no  en  busca  del  martirio,  sino  en  bus- 
ca de  almas  que  conquistar  para  Dios,  i  fué  a  soli- 
citar su  entrada  como  postulante  en  el  Monasterio 
de  Nuestra  Señora  de  Caridad  del  Refujio,  en 
Tours,  cuando  apénas  contaba  18  años  de  edad, 
para  empezar  a  trabajar  en  la  conversión  de  las  al- 
mas extraviadas.  Allí  encontró  un  verdadero  mar- 
tirio, tanto  mas  doloroso,  cuanto  mas  directamen- 
te comprimía  el  celo  ardiente,  que  era  como  la  res- 
piración para  su  vida. 

La  gran  revolución  francesa  de  1793,  que  se  pro- 
puso aniquilar  todo  lo  santo,  suprimió  también  los 
monasterios  de  Nuestra  Señora  de  Caridad  del  Re- 
fujio. Mas,  las  relijiosas  del  Monasterio  de  Tours 
que  sobrevivieron  a  esa  calamidad,  fueron  poco  a 
poco  aprovechando  la3  circunstancias  favorables 
para  reconstituirse  en  comunidad.  Habían  perdido 
sus  bienes,  la  enerjía  de  su  espíritu  se  habia  debí- 


litado  con  I03  sufrimientos  de  la  época  de  Terror; 
vivían  por  consiguiente  en  estrechez,  de  modo  que 
no  podían  dar  asilo  mas  que  a  un  reducido  número 
de  penitentes,  que  a  la  sazón  no  pasaban  de  cua- 
reuta. 

La  joven  postulante  al  tomar  el  habito  el  8  de 
Setiembre  de  1815  recibió  el  nombre  de  Sor  María 
de  Santa  Eufrasia;  pronunció  sus  votos  el  9 de  Se- 
tiembre de  1817  i  luego  después  fué  encargada  de 
la  dirección  de  las  penitentes,  tarea  en  realidad 
muí  superior  a  sus  años  i  a  su  experiencia;  pero 
mui  inferior  a  su  celo,  devorada  como  estaba  del 
deseo  de  que  todas  las  almas  vivieran  solo  para 
Dios,  sirviéndole  en  justicia  i  santidad.  Manifesta- 
ba muchas  veces  en  sus  palabras  la  sed  de  almas, 
lo  que  le  valia  humillautes  reprensiones  que  en 
nada  disminuían  el  fuego  de  su  caridad. 

Fué  elejida  Superiorade  esta  misma  comunidad 
por  unanimidad  de  sufrajios;  i  como  no  tuviera  to- 
davía la  edad  requerida  por  los  cánones,  la  Santa 
Sede  dispensó  este  requisito  en  atención  a  sus  vir- 
tudes i  a  su  mérito.  Una  vez  ya  de  Superiora  co- 
menzó a  desplegar  las  alas  de  su  caridad;  su  prime- 
ra acción  fué  acojer  mayor  número  de  penitentes,  i 
crear  para  la  almas  arrepentidas  que  deseaban  con- 
sograrse a  Dios  por  los  votos  relijiosos,  la  comuni- 
dad de  las  hermanas  Magdalenas,  cuyo  pensamien- 
to la  preocupaba  desde  algunos  años.  La  caridad 
es  verdaderamente  creadora;  ella  sola,  sin  duda 
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pudo  inspirar  a  nuestra  venerada  Madre  María  de 
Santa  Eufrasia  el  que  multiplicara  la  jeneracion  de 
la  arrepentida  amante  del  Divino  Maestro.  I  cuan- 
do mas  tarde  un  campo  mas  vasto  se  abra  a  su  ce- 
lo, ella  llevará  esta  jeneracion  hasta  los  confines 
del  mundo. 

§  ii. 

En  1829  es  llamada  a  fundar  una  casa  de  Nues- 
tra Señora  de  Caridad  del  Refujio  en  Angers.  Te- 
nia entonces  33  años  de  edad.  Su  caridad  pudo  di- 
latarse un  poco  mas;  a  la  fundación  de  1  a  casa  de 
Angers  siguió  la  de  Poitiers,  Grenoblei  Metz;  pe- 
ro lie  aquí  que  seis  años  después,  en  1835,  erijien- 
do  la  santa  Iglesia  a  sus  instancias  el  jeneralato, 
desata  las  alas  de  su  caridad  i  le  concede  el  mun- 
do entero  como  órbita  de  su  celo.  Como  océano  sin 
playas  su  caridad  se  desborda  sobre  todas  las  na- 
ciones, sobre  los  paises  mas  remotos  i  hasta  sobre 
las  tribus  errantes  de  la  Etiopía,  de  la  Nubia  i  de 
la  Abisinia. 

Una  de  las  llamas  de  la  caridad  es  el  amor  co- 
municante: no  es  de  estrañarse  entonces  que  del 
corazón  abrasado  de  nuestra  venerada  Madre  Fun- 
dadora salieran  las  siguientes  palabras  de  fuego 
divino  dirijidas  a  sus  hijas:  — «Ahora  que  hemos 
obtenido  la  gracia  de  que  nuestro  Instituto  sea  eri- 
jido  en  Jeneralato  con  todas  las  bendiciones  del 
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Vicario  de  Jesucristo,  digno  sucesor  de  san  Pedro, 
i  que  desea  ver  multiplicarse  nuestros  estableci- 
mientos en  todo  el  universo,  iréis  a  establecer  vues- 
tras tiendas  de  una  estreniidad  de  la  tierra  a  otra. 
Una  ciudad,  una  fundación  no  debe  bastar  a  vues- 
tro celo,  es  preciso  que  abrace  el  mundo  entero. 
— San  Pablo  decía:  «  Yo  no  soi  ni  griego  ni  roma- 
no, soi  de  todos  los  ])aise$.D  San  Francisco  Javier 
decia  también:  «Yo  no  soi  solamente  español,  sino 
que  soi  indio,  chino  i  japo?iés;  soi,  en  fin,  de  todos 
los  paises  en  donde  tengo  la  dicha  de  predicar  el 
Ecanjelio.D  He  aquí,  mis  hijas  mui  amadas,  cua- 
les deben  ser  vuestros  sentimientos;  en  estas  dis- 
posiciones debe  vivir  un  alma  según  el  Instituto. 
Necesario  es  que  despertemos  i  que  nos  pongamos 
en  marcha.  I,  pues  que  todas  somos  pastores  o  pas- 
toras, si  queréis,  no  debe  tenernos  ligadas  un  peda- 
zo de  tierra.  En  cuanto  a  mí,  no  quiero  que  se  diga 
que  soi  francesa;  yo  soi  italiana,  inglesa,  alemana, 
española,  americana,  africana,  india,  etc....;  soi  de 
todos  lospaises  donde  hai  almas  que  salvar.  Hai  ove- 
jas en  la  Italia,  en  la  Baviera,  en  todas  partes 
de  Europa;  ovejas  en  América,  en  el  Africa,  en  el 
Asia,  en  la  Oceauía,  es  preciso  buscarlas  a  todas. 
Mientras  mas  os  apresuréis  al  llamado,  mas  gran- 
des seráu  vuestras  conquistas.» 

Impulsada  por  este  divino  amor  envía  en  1S40 
algunas  de  sus  hijas  a  Londres,  a  buscar  donde  po- 
sar su  pié  pararecojer  las  ovejas  extraviadas  del 


Buen  Pastor;  allí  llegan  sin  ser  llamadas  ni  cono- 
cidas i  sin  mas  bastimento  que  el  amor  de  Dios  i 
la  sed  de  ganarle  almas.  Así,  icón  un  prolongado 
martirio,  se  plantó  aquella  rama  que  tan  hermosos 
frutos  ha  producido.  El  amor  fuerte  como  la  muer- 
te realizó  ese  prodijio.  Cuando  nuestra  venera- 
da Madre  Fundadora  pudo  visitar  aquella  casa 
en  1844,  pasó  a  una  iglesia  católica  i  no  viendo  en 
ella  lámpara,  buscaba  ansiosa  el  tabernáculo  de  su 
Dios  Eucarístico;  la  condujeron  a  la  sacristía,  i 
encontrando  allí  la  lámpara  delante  de  donde  es- 
taba oculto  el  Santísimo  Sacramento,  se  prosternó 
e  hizo  voto  al  Señor  de  construirle  templos  en  In- 
glaterra, consuelo  que  tuvo  antes  de  morir. 

«Me  siento  consumida  de  celo  cuando  medito 
sobre  nuestra  vocación,  a  veces  me  parece  oir  vo- 
cesitas  enteroecedoras  de  pequeñitas  salvajes  que 
me  dicen:  Madre  mia,  madre  mia;  venid,  venid  a 
salvarnos». 

Las  negras  eran  objeto  especial  de  su  caridad; 
no  se  sabe  desde  que  edad  habia  hecho  el  voto  de 
trabajar  por  ellas.  Desde  mui  pequeñita  al  oir  ha- 
blar del  cruel  trato  que  se  les  daba,  del  vil  tráfico 
de  negros,  su  corazón  se  partía  de  dolor,  dice  ella, 
i  deseaba  ardientemente  poder  algún  dia  remediar 
tantas  penalidades.  Conservó  tan  vivo  en  su  espí- 
ritu este  deseo  que  cuando  en  sus  viajes  veia  entre 
los  rebaños  algunas  ovejas  negras  exclamaba: 
«¡Oh!  feliz  pastor,  tú  tienes  ovejas  blancas  i  ove- 


Jas  negras!  yo  tengo  blancas,  pero  las  negras  me 
faltan  i  cuántos  años  lia  que  por  ellas  suspiro!» 
Al  fin  en  1843  se  satisfizo  en  parte  su  amor  hacia 
estas  almas.  El  señor  Olivieri,  sacerdote  jenovés, 
hacía  viajes  al  Africa,  compraba  cuantas  podía  i 
el  Buen  Pastor  las  recibia  eu  sus  diversas  casas. 
Cuando  la  primera  partida  llegó  a  Aligera,  nues- 
tra venerada  Madre  Fundadora  estremeciéndose 
de  gozo  decía  a  sus  hijas:  «¡Olí!  cuánto  las  vamos 
a  cuidar!  oh!  con  cuánta  contracción  las  instruire- 
mos! Mi  alma  salta  de  alegría  al  pensar  que  las 
etíopes,  las  nubienses  i  las  de  Abisinia  recibirán 
aquí  la  blanca  vestidura  del  bautismo.  ¡Ah!  hijas 
mias,  qué  hermosa  fiesta  tendremos  cuando  el 
agua  regeneradora  corra  sobre  la  frente  de  estas 
queridas  negras!  Qué  consuelo  para  nosotras  cuan- 
do estas  almas  empiecen  a  abrir  sus  ojos  a  las 
verdades  de  la  fe!  Participaremos  de  la  fiesta  del 
cielo,  del  gozo  de  la  Iglesia  que  tan  dichosa  se  con- 
sidera cuando  vé  crecer  el  número  de  sus  hijos. 
Mirad  su  ternura  para  todos  los  que  acuden  a  ella; 
¡con  qué  bondad  acoje  a  los  infieles  cuando  se 
echan  en  sus  brazos!  Ultimamente  algunos  japo- 
neses llegaron  a  Roma;  no  quiso  el  Papa  que  fue- 
ran bautizados  por  un  Cardenal;  él  mismo  los  bau- 
tizó con  sus  propias  manos.  ¡Oh!  cuáu  felices  so- 
mos en  estar  en  el  seno  de  la  Iglesia  i  en  estarlo 
irrevocablemente!  No  cesemos  jamás,  mis  queridas 
hijas,  de  dar  gracias  a  Dios  por  este  beneficio.D 
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En  ese  mismo  año  de  1843  se  implantó  en  Afri- 
ca la  primera  casa  de  la  Congregación;  hé  aquí 
las  palabras  con  que  conforta  a  sus  hijas  al  en- 
viarlas a  ejercer  la  caridad  en  aquellas  comarcas: 
«Hace  mas  de  mil  cuatrocientos  años,  mis  queri- 
das hijas,  que  Nuestro  Padre  san  Agustín  compu- 
so la  Regla  que  observamos  i  que  hace  la  admira- 
ción de  toda  la  Iglesia.  Siglos  hace  que  ninguna 
Orden  claustral  ha  penetrado  en  Africa;  desde  en- 
tonces no  se  ha  oido  cantar  allí  los  oficios  sagra- 
dos; a  nosotras  no  es  dado  hacerlos  revivir  sobre 
esa  tierra  en  otro  tiempo  tan  célebre.  A  vosotras, 
pues,  mis  queridas  hijas,  esta  reservada  la  mas 
hermosa  parte.  Vuestra  partida  para  esa  comar- 
ca hace  saltar  de  alegría  nuestros  corazones. — 
Leed  nuestra  santa  Regla  i  ved  cuanta  unción  en- 
cierra cada  línea.  Notad  solamente  el  primer  ca- 
pítulo: «Aute  todas  cosas  sea  Dios  amado  i  en 
seguida  el  prójimo.»  Tan  grande  era  el  amor  que 
profesaba  a  Dios  este  gran  santo!  ¡Oh!  cuánto  no 
se  regocijará  ahora  con  nuestra  misión!  No  dudo 
que  sus  poderosos  ruegos  hayan  contribuido  mu- 
cho a  esta  grande  empresa.  Los  pueblos  de  es- 
tas comarcas,  por  bárbaros  que  sean,  aman  aun 
hoi  la  memoria  de  este  santo;  el  recuerdo  del 
amor  que  profesaba  a  las  almas  se  ha  conservado 
sobre  todo  entre  ellos.  Hipona  ha  sido  destruida, 
pero  el  Jugar  donde  estuvo  su  tumba  ha  quedado 
en  veneración.  Monseñor  Dupuch  ha  hecho  cons- 


truir  sobre  el  mismo  lugar  una  capilla  que  es  lu- 
gar de  peregrinación  no  solo  para  los  católicos  sino 
también  para  los  árabes.  Veréis  esos  lugares,  mis 
queridas  hijas,  i  también  aquel  donde  san  Agus- 
tín compuso  el  libro  admirable  de  sus  Confe- 
siones. Recordareis  entonces  ese  cuarto  siglo  en 
que  tan  gran  número  de  relijiosos  militaban  bajo 
la  Reoda  de  ese  célebre  santo.  Pensaba  anoche  i 
aun  esta  mañana  en  que  nuestro  siglo  iba  a  hacer 
revivir  aquel  primitivo  fervor  de  la  Iglesia  de 
Africa. — Sabemos,  mis  amadas  hijas,  que  seréis 
bien  acojidas  en  Aljeria:  los  árabes  i  beduinos 
tienen  afición  a  todo  lo  que  es  blanco,  de  modo 
que  vuestro  hábito  relijioso  será  para  ellos  objeto 
de  respeto.  Tendréis  muchas  penitentes,  muchas 
almas  que  salvar. — Monseñor  Dupuch,  Obispo  de 
Alger,  que  nos  llama  allí,  me  comunicó  que  cele- 
brando la  misa  en  nuestra  capillita,  en  el  altar  de 
santa  Filomena,  la  santa  le  habia  dicho,  que  en 
nuestra  Congregación  encontraría  vírjenes  capaces 
de  las  obras  que  deseaba  establecer  en  el  Africa. 
Estas  palabras  le  quedaron  impresas;  i  en  verdad, 
la  protección  de  santa  Filomena  la  ha  llevado  a 
cabo  a  pesar  de  los  esfuerzos  del  infierno.  Ni  han 
faltado  otras  muchas  circunstancias  providenciales 
como  hasta  la  de  encontrar  el  dinero  para  el  viaje! 
Pero,  si  queréis,  hijas  mias,  obtener  siempre  estas 
insignes  gracias,  observad  en  todo  nuestra  santa 
Regla;  cantad  los  oficios  como  lo  dispone  nuestro 
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Directorio  del  Coro  i  recordad  estas  palabras  de  San 
Agustín;  «No  echéis  a  perder  la  belleza  de  vues- 
tros cánticos  con  los  falsos  tonos  de  vuestra  vida.» 
Sed,  pues,  obedientes  i  observantes,  bijas  mías, 
acordaos  que  cuando  fuisteis  nombradas  para  ir  al 
Africa  se  os  dijo:  «Hijas  de  la  obediencia,  bijas 
del  amor  de  Dios,  id  al  Africa,  id  allá  por  amor  i 
obediencia  i  quedad  allí  por  obediencia  i  amor.» 
¡Oh!  yo  os  lo  suplico,  no  os  canséis  de  esta  misión 
por  mas  dificultades  que  os  presente!  Estad  cier- 
tas por  otra  parte,  que  el  africano  os  respetará  i 
el  cielo  os  bendecirá.  Pero  una  vez  mas  aun,  sed 
humildes,  obedientes  i  caritativas  a  ejemplo  de 
san  Agustin.» 

La  caridad,  como  hemos  dicho,  era  la  vida  de 
nuestra  Madre  Fundadora.  Apéuas  el  Buen  Pastor 
ha  posado  su  pié  en  el  Africa,  i  ya  en  ese  mismo 
ano  de  1843  lo  posará  también  en  la  América  del 
Norte;  i  allí  se  estenderá  prodijiosamente  conquis- 
tando almas  alamor  de  Dios,  aun  entre  los  pro- 
testantes como  sucedía  en  Iuglaterra  i  poco  des- 
pués en  Irlanda,  en  toda  la  Alemania  i  en  Es- 
cosia. 

En  Setiembre  de  1845,  comunica  a  sus  hijas  en 
los  términos  siguientes  la  fundación  de  la  casa  de 
Imola:  «Gran  motivo  de  gozo  va  a  ser  para  voso- 
tras, mis  muí  amadas  hijas,  la  lectura  de  la  carta 
que  hemos  recibido  esta  mañana  i  que  voi  a  comu- 
nicaros. Esta  carta  nos  la  escribe  el  Eminentísimo 


Cardenal  Mastai  Ferreti  (1),  Arzobispo  de  Iixtola, 
pura  llamos  noticias  de  la  llegada  de  nuestras  que- 
ridas hermanas  a  esa  ciudad.  Hela  aquí:  «Muí  Re- 
verenda Madre  Jen  eral:  Vuestra  reverencia  debe 
haber  recibido  ya  de  sus  queridas  hijas  los  detalles 
de  su  feliz  llegada  a  Imola;  pero  conviene  que  yo 
mismo  le  informe  de  este  acontecimiento  i  que  al 
mismo  tiempo  le  exprese  el  gran  consuelo  que  he 
experimentado  al  verme  enriquecido  con  esta  pe- 
queña grei  de  vírjenes  sagradas,  que  en  pocos  dias 
mas  emprenderá  la  misión  de  salvar  tantas  ovejas 
perdidas.  Estoi  cierto  de  que  con  la  gracia  de  Dios 
las  volverán  al  rebaño  del  príncipe  de  los  apósto- 
les, de  Jesucristo.  [  Alabanza  sea  dada  eternamente 
al  Señor  de  las  misericordias!  Ruego  a  vuestra  re- 
verencia reciba  también  la  seguridad  de  mi  profun- 
da gratitud.  Tengo  el  consuelo  de  tenerlas  cerca  de 
mí  en  mi  palacio.  Tengo  mucha  razón  de  dar  gra- 
cias al  Señor.  El  que  tiene  en  sus  manos  el  cora- 
zón de  los  hombres,  me  parece  que  ha  colocado  el 
de  las  hijas  de  vuestra  reverencia,  no  en  sus  ma- 
nos, sino  en  su  propio  corazón.  Xo  dejaré  de  asis- 
tirlas en  sus  necesidades,  i  con  este  deseo  me  con- 
sidero feliz  en  poder  aseguraros  que  soi  con  la  mas 
profunda  estima  de  vuestra  maternidad,  mui  afec- 
tísimo servidor.— .1/.,  Cardenal  Mastai,  Arzo- 
bispo.— Imola,  14  de  Setiembre  de  1845». — «En 

(1)  Poco  después  elevado  al  trono  pontificio,  ti  inmor- 
tal Pío  IX. 
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reconocimiento  do  tantas  gracias  determinémonos 
a  crecer  en  perfección  cumpliendo  todns  las  cosas 
con  fervor  i  con  amor». 

En  1851,  en  sn  visita  a  las  casas  de  Alemania, 
tuvo  el  consuelo  de  contar  sesenta  asiladas  que 
habían  recibido  el  santo  bautismo,  i  exclamaba: 
«Me  atrevo  a  decir  que  cada  una  de  nuestras  casas 
es  un  verjel  de  predilección  sobre  el  cual  Dios  de- 
rrama sus  mas  dulces  i  fecundas  bendiciones.  ¡Oh! 
quién  podrá  contar  las  bondades  del  Señor  para 
con  nosotras;  sus  incesantes  beneficios!  Nuestros 
corazones  deben  derretirse  de  amor  por  Él  i  de 
reconocimiento!  ¡Oh!  cuan  cierto  es  que  la  porción 
que  nos  ha  tocado  es  preciosa  i  magnífica!  Dios 
mismo  se  ha  hecho  nuestra  heredad,  aun  en  esta 
vida!  Que  nuestra  bendita  Congregación  sea  para 
siempre  el  nido  de  nuestro  reposo;  pasemos  en  ella 
la  noche  de  nuestro  destierro  hasta  que  se  levante 
el  sol  de  nuestra  patria  celestial». 

Uno  de  los  mas  grandes  consuelos  de  las  almas 
abrasadas  de  caridad  es  aliviar  las  penas  de  los 
que  sufren.  Nadie  podrá  expresar  lo  que  experi- 
mentaba el  corazón  de  nuestra  venerada  Madre 
fundadora,  María  de  Santa  Eufrasia  Pelletier,  cada 
vez  que  la  Congregación  tomaba  a  su  cargo  una 
casa  de  Corrección,  i  podia  cambiar  la  triste  suerte 
de  las  prisioneras  librándolas  de  la  lobreguez  de 
sus  calabozos  i  abrumadores  castigos.  Con  estas 
desgraciadas  redoblaba  su  caridad:  la  prisión  se 
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transformaba  en  casa  de  piedad  i  de  labor.  En  1853 
el  Gobierno  francés  confió  al  Buen  Pastor  las  jó- 
venes condenadas;  nuestra  venerada  Madre  fué 
personalmente  a  recibirlas  a  nuestra  casa  de  Naza- 
ret,  cerca  de  Angers,  i  refiere  así  su  llegada:  «Ha- 
bría deseado  teneros  a  todas  en  Nazaret  para  reci- 
bir la  última  colonia  de  jóvenes  detenidas.  La  di- 
ligencia de  Reúnes  llegó  con  retardo  hacia  las  diez 
de  la  noche.  Pareciau  al  principio  tristes  i  tímidas; 
pero  una  vez  delante  del  fuego  de  sarmientos  que 
chispeaba  en  la  gran  chimenea  de  la  cocina,  nues- 
tros pajaritos  se  pusieron  a  gorjear.  Les  hicimos 
servir  sopa  bien  caliente,  carne  i  vino,  etc.,  etc. 
Entonces  sus  pobres  corazones  se  ensancharon: 
hacia  tan  largo  tiempo  que  no  habían  estado  en  tan 
gran  festín!  A  la  mañana  siguiente  nueva  sorpre- 
sa: los  vestidos  de  la  prisión  fueron  cambiados  por 
los  que  vosotras  habíais  confeccionado  con  tanta 
solicitud  i  caridad.  Se  miraban  unas  a  otras,  no 
comprendían  nada  en  esta  metamorfosis.  I,  aun 
mas,  cuando  se  les  hizo  recorrer  uua  parte  de  los 
jardines;  «¿Ya  no  estamos  en  prisión?))  preguntó 
una  de  ellas.  «Hijas  mias,  estáis  en  el  Buen  Pas- 
tor, para  aprender  a  amar  a  Dios  i  a  servirle,  i 
también  para  habituaros  al  trabajo  a  fin  de  que 
podáis  haceros  mas  tarde  útiles  a  vuestras  fami- 
lias». «Gracias,  hermana».  Xo  se  debe  decir  así,  re- 
plicó una  de  ellas:  «Estas  son  Madres».  I  estas  pa- 
labras fueron  pronunciadas  con  enerjía.  Pues  bien, 


mis  queridas  hijas,  seamos  verdaderas  madres,  sea- 
mos pastoras  vijilantea  para  conducir  este  nuevo 
rebaño.  La  tarea  será  dura,  pero  ]a  recompensa 
magnífica». 

Para  el  alma  poseída  del  amor  de  Dios  no  hai 
imposibles:  en  1854  el  Buen  Pastor  planta  su  tien- 
da en  el  Asia  a  costa  de  durísimos  padecimientos 
i  los  frutos  son  opimos.  Nuestras  hermanas  escri- 
ben de  la  casa  de  Maissoure  en  la  India:  «Tenemos 
paganas  que  instruir,  idólatras  que  convertir;  esto 
inflama  nuestro  celo  i  nos  llena  de  consuelos  ines- 
pl ¡cables».  Algunos  años  después  celebraron  la 
fiesta  de  Santa  Eufrasia  con  el  bautismo  de  sesen- 
ta iudiecitas.  El  corazón  de  nuestra  venerada  Ma- 
dre sobreabundaba  de  gozo  ganando  tantas  almas 
para  Dios. 

El  amor  jamás  dice  basta:  sigue  aun  nuestra 
venerada  Madre  conquistando  almas  a  su  Dios; 
establece  otras  casas  en  el  Asia,  en  el  Africa,  en  la 
América  del  Sur,  donde  Chile  ha  de  darle  tanta 
gloria,  i  en  Melbourne  en  la  Oceanía. 

Hé  aquí  la  semilla  sagrada  de  la  caridad  espar- 
cida en  las  cinco  partes  del  mundo  por  mano  de 
nuestra  venerada  Madre  fundadora  María  de  Santa 
Eufrasia  Pelletier,  que  consagró  su  vida  toda  al 
amor  de  Dios  i  del  prójimo;  i  como  ésta  es  semilla 
sagrada  continúa  i  continuará  multiplicándose  i 
dando  frutos  de  vida  i  de  amor  eterno. 

Decia  a  sus  hijas:  «Acordaos  que  muchas  almas 
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están  aun  fuera  de  la  vía  de  la  salvación;  es  preci- 
so pedir  mucho  al  Divino  Maestro  para  que  les 
haga  oir  su  voz,  a  fin  de  que  según  su  palabra  no 
haya  mas  que  un  rebaño  i  un  Pastor».  «Xo  olvi- 
déis que  solo  con  la  caridad  conquistareis  las  al- 
iñas. ¡Ah!  hijas  niias,  cuánta  caridad  debéis  tener 
con  las  almas  que  la  santa  Iglesia  confía  a  vues- 
tros cuidados  en  nombre  del  Diviuo  Pastor  i  de  su 
tierna  Madre  la  Santísima  Vírjen!  Amadlas,  sí, 
amadlas  mucho;  consolad,  fortificad  esas  ovejas 
enfermas;  hacedlas  felices  i  muí  felices  con  la 
gracia  de  Dios;  este  es  vuestro  deber;  alimentadlas 
con  la  sobreabundancia  de  la  caridad  que  ha  de 
reinar  en  vuestro  corazón.  ¡Oh!  Dios  mió!  qué  de 
cosas  hace  el  amor!  qué  de  empresas  se  llevan  a 
cabo  por  la  fuerza  del  amor!  Por  el  amor  se  ha 
fundado  nuestro  Instituto;  vosotras  habéis  venido 
aquí  por  el  amor  de  Dios!  ¡Oh!  nó,  nó!  digámoslo 
francamente:  vosotras  no  sois  esclavas  que  sufrís 
ninguna  violeucia,  nó;  sois  las  hijas  muí  amadas 
del  Corazón  de  Jesucristo,  sois  las  víctimas  felices 
del  amor  que  lleváis  en  el  alma!» 

§  III. 

Durante  el  espacio  de  cerca  de  cuarenta  años 
que  gobernó,  enseñó  siempre  la  caridad;  hasta  las 
últimas  instrucciones  que  le  oimos  fueron  sóbrela 
caridad;  «Dios  es  caridad,  repetía,  i  vuelvo  siem- 


pre  sobre  esto  como  el  discípulo  amado.» — «Amaos 
las  unas  a  las  otras»  nos  decía  con  el  Apóstol  de 
la  Caridad,  i  podía  ella  agregar:  «como  yo  os  he 
amado»,  porque  amó  a  sus  hijas  con  el  amor  mas 
tierno,  mas  constante,  mas  sólido  i  mas  entraña- 
ble. Todas  estaban  persuadidas  que  nadie  las  ama- 
ba tanto  como  esta  tierna  Madre;  parecía  que  en 
aquel  corazón,  océano  de  caridad,  cada  una  era 
objeto  de  su  predilección.  I  este  amor  parecía  acre- 
centarse para  con  las  que  estaban  lejos  de  ella  i 
para  con  cada  una  de  sus  casas.  Ella  dice  que  en 
su  primera  visita  a  Roma,  encontrándose  en  la 
Basílica  del  Vaticano,  al  pié  del  altar  donde  re- 
posan los  sagrados  cuerpos  de  los  Príncipes  de  la 
Iglesia,  San  Pedro  i  San  Pablo,  se  sintió  urjida  de 
ofrecer  a  Dios  el  dar  su  vida,  si  necesario  fuera, 
por  cada  una  de  las  casas  de  la  Congregación. 
Otro  dia  dijo  a  la  comunidad  estas  palabras:  «¡Oh! 
mis  muí  amadas  hijas,  no  ceséis  nunca  de  ejercer 
esquisita  cordialidad  con  las  casas  del  Instituto, 
sobre  todo  con  las  mas  pobres,  ayudándolas  de 
todas  las  maneras  posibles;  con  esta  delicadeza, 
con  esta  caridad  os  haréis  mas  i  mas  santas.  Ja- 
mas debe  salir  de  aquí  una  carta  que  pueda  con- 
tristar a  nuestras  hermanas,  i  si  por  desgracia 
sucediera,  protesto  públicamente  que  no  habría 
pasado  por  mi  vista. —  Os  confieso,  hijas  mias,  que 
uno  de  los  pensamientos  que  me  ocupa  noche  i  dia 
es  el  de  sostener  a  nuestras  pobres  casas.  ;Ah!cuan- 
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do  sé  que  alguna  de  nuestras  comunidades  sufre 
privaciones,  querría  poder  venderme  para  socorrer- 
las.— Sed  también  inui  caritativas  para  con  nues- 
tras hermanas  que  están  de  viaje,  acojedlas  de  la 
manera  mas  cordial.  Verdaderamente,  mis  queri- 
das hijas,  que  consoláis  mucho  mi  corazón  cuando 
os  veo  recibir  bien  a  nuestras  hermanas.  «Ejerced 
la  hospitalidad  para  con  todos.»  Estas  palabras 
se  dirijen  también  a  nosotras,  pues  que  la  caridad 
es  la  esencia  de  nuestra  vocación. 

«Podemos  decir  que  la  Casa-Madre  es  como  la 
casa  de  una  abuela  afectuosa  en  donde  todos  loa 
niños  que  vienen  a  visitarla,  grandes  i  pequeños 
reciben  las  mas  dulces  caricias.  Cuando  nuestras 
hermanas  llegan,  debemos  estender  nuestros  cui- 
dados a  sus  menores  cosas,  debemos  hacerlas  re- 
posar, confortarlas,  hacer  lavar  sus  hábitos,  rego- 
cijarles por  fin  el  alma  usando  con  ellas  rasgos  de 
esquisita  amabilidad  sazonados  de  humildad.* 

«Hablad  con  un  santo  abandono  a  nuestras  her- 
manas que  vienen  aquí  con  tanto  gozo;  mostrad 
todo  el  gozo  que  sentís  en  tenerlas  cerca  de  voso- 
tras. Es  necesario  que  nos  conduzcamos  de  mane- 
ra que  pueda  decirse  de  nosotras  lo  que  está  escri- 
to en  los  Libros  santos:  «Toda  la  multitud  no 
tenia  mas  que  un  corazón  i  una  alma,  i  nadie  con- 
sideraba poseer  como  suyo  nada  en  particular; 
todas  las  cosas  eran  comunes  entre  ellos.» 

«Las  costumbres  del  monte  Líbano  tienen  mucho 
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del  espíritu  de  los  antiguos  patriarcas;  i  cuando 
tratan  con  los  viajeros  usan  con  ellos  de  tales  aten- 
ciones, sobre  todo  para  los  sacerdotes  i  relijiosos, 
que  no  es  posible  pintar  el  respeto  que  les  mani- 
fiestan i  los  cuidados  que  les  prodigan.  Entre  otras 
cosas,  les  presentan  perfumes  en  abundancia,  la 
mas  fresca  leche,  la  crema  mas  dulce,  los  quesos 
mas  esquisitos,  los  frutos  mas  sabrosos;  les  besan 
las  manos  i  llaman  a  toda  la  familia  i  a  todos  los 
niños  para  que  ios  saluden  i  les  pidan  su  bendi- 
ción. Tienen  a  honor  ayudarles  a  montar  a  caba- 
llo, tocan  sus  vestiduras  con  veneración,  i  cuando 
se  alejan  no  cesan  de  seguirlos  con  sus  miradas  i 
sus  saludos,  acompañándolos  con  sus  votos. — Que 
no  se  diga,  mis  queridas  hijas,  que  los  habitantes 
del  monte  Líbano  os  sobrepasan  i  practican  mejor 
que  vosotras  la  caridad  fraterna.» 

«El  Abad  Apolonio,  Superior  de  varios  conven- 
tos de  la  Tebaida,  decia  a  sus  relijiosos  que  cuan- 
do sus  hermanos  venían  a  visitarlos  debían  tratar- 
los con  veneración.  Yo  leo  siempre  con  nuevo  pla- 
cer lo  que  se  cuenta  con  este  motivo  en  la  vida  de 
San  Antonio.  Este  gran  santo,  viendo  que  sus 
discípulos  no  cesaban  de  visitarlo,  se  puso  a  culti- 
var unas  legumbres  i  a  recojer  frutos  para  tratarlos 
mejor  cuando  viniesen  a  verle.  Era  gran  fiesta  el  dia 
en  que  el  santo  recibía  a  sus  hijos;  los  enviaba  a  to- 
dos contentos,  i  él  mismo  quedaba  también  lleno 
de  regocijo  por  haberlos  recreado  i  confortado.» 


«He  aquí  lo  que  hacen  los  santos.  Aprendamos 
de  ellos  a  hacer  otro  tanto.  Es  necesario  que  nos 
acordemos  que  no  debe  haber  en  nosotras  mas  que 
un  corazón  i  un  alma.» 

En  la  última  Asamblea  Jeneral  decia:  «¡AhJcuáu 
consolador  es  el  encontrarnos  reunidas  hoi!  jQué 
feliz  soide  estar  rodeada  de  vosotras,  mis  queridas 
hijas,  de  ver  la  afectuosa  caridad,  la  paz  i  el  espí- 
ritu de  unión  que  reina  entre  vosotras!  Ninguna 
aquí  es  estranjera  para  las  demás;  americanas,  in- 
glesas, irlandesas,  alemanas,  italianas,  francesas, 
etc.;  todas  no  tenéis  mas  que  un  corazón  i  un  espíri- 
tu. Reanimáis  mi  valor  que  aveces  vacilaría.  ¡Ah! 
sí,  esta  obra  es  la  obra  de  Dios  i  os  guardará  a  to- 
das en  su  corazón!» 

«Conservad,  pues,  los  sentimientos  de  que  hoi 
estáis  animadas,  hacedlos  pasar  a  las  jeneraciones 
futuras,  i  nuestra  Congregación,  «como  un  árbol 
plantado  al  borde  de  las  aguas»  estenderá  siempre 
i  por  todas  partes,  sus  ramas  cargadas  de  hojas,  de 
flores  i  de  frutos.» 

«;Oh!  si  es  verdad  que  aun  en  este  mundo  esta  vi- 
da de  caridad  i  de  unión  nos  hace  gustar  dias  de 
gozo  i  de  delicias  indecibles;  ¿qué  será  cuando  las 
almas  elejidas  que  hayan  servido  al  Señor  se  en- 
cuentren en  el  reino  de  la  felicidad,  de  la  paz,  de 
la  caridad  i  de  la  unión  perpétua?...  ¡Si!  Institu- 
to sagrado,  yo  moriré  en  tus  brazos  i  tú  me  lleva- 
rás al  seno  de  Dios!!» 
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«¡Oh!  si  es  verdad  que  vosotras  sois  el  objeto  de 
mis  afecciones  i  de  mis  cuidados  yo  puedo  también 
decir,  que  me  reconozco  como  lamas  feliz  de  las 
madres,  viendo  que  cada  una  de  mis  hijas  anima- 
da de  caridad,  busca  afectuosamente  como  satisfa- 
cerme i  con  la  docilidad  i  simplicidad  relijiosas  co- 
mo aliviar  el  peso  de  mis  graves  trabajos.» 

«Hijas  mias,  no  hai  separación  cuando  se  está 
unida  por  los  lazos  de  la  caridad,  como  los  hai 
entre  nosotras.  Nuestros  votos  i  oraciones  os  acom- 
pañarán i  nuestros  corazones  estarán  con  vosotras 
donde  quiera  que  vayáis.» 

«¿Seria  posible  que  el  espíritu  de  caridad  viniese 
alguna  vez  a  faltar  entre  nosotras?  ¿Seria  posible 
que  nuestros  corazones  llegasen  jamás  a  desunirse? 
Nó,  jamás,  jamás,  i,  todavía  jamás!» 

§  iv. 

Su  amor,  adoración  i  reverencia  a  la  Augus- 
tísimaTrinidad  encendían  en  su  corazón  nuevos  ar- 
dores de  celo  por  la  salvación  de  las  almas.  Fre- 
cuentemente meditada  como  cada  una  de  las  Tres 
Divinas  Personas  habia  contribuido  al  misterio  de 
la  Encarnación  para  rescatar  i  salvar  a  las  almas. 
Con  esta  consideración  su  corazón  inflamado  escla- 
maba: 

— «¡Ved,  ved  el  amor  de  un  Dios!  Nos  ama  apa- 
sionadamente; i  nosotras  ¿no  haremos  jamás  nada 
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por  Él?  ¿No  le  pagaremos  con  nuestra  correspon- 
dencia? ¡Oh!  sí,  sí;  le  buscaremos  i  le  atraeremos 
algunas  de  esas  almas  tan  caras  a  su  corazón;  i  se 
las  ofreceremos  como  prenda  de  nuestro  amor  i  de 
nuestra  gratitud.  Dios  solo  debe  ser  el  único  obje- 
to de  nuestro  amor.» 

(íLa  caridad  sea  pues  vuestra  vida  i  que  su  espíri- 
tu anime  todas  vuestras  obras:  la  recitación  del  san- 
to oficio,  el  canto  de  los  salmos,  vuestro  trabajo; 
todo  no  debe  tener  otro  móvil  que  glorificar  a  Dios 
i  procurar  el  bien  de  las  almas!  Oh!  cuánto  regoci- 
ja mi  corazón  el  oiros  cantar  los  oficios  santos!  Mi 
alma  se  llena  de  tal  devoción  que  lloro  de  alegría 
i  creo  que  vuestro  fervor  i  vuestra  piedad  contribu- 
yen mucho  a  la  conversión  de  las  almas.  — «Hijas 
mias,  allí  donde  no  alcauce  vuestra  acción  que  lle- 
gue vuestra  oración.»  — [Gran  Dios!  qué  hacemos 
en  este  mundo  i  para  qué  estamos  en  él  sino  para 
contribuir  a  la  salvación  de  nuestros  hermanos! 
Unámonos  a  nuestro  Señor  en  el  Santísimo  Sacra- 
mento donde  está  continuamente  anonadado,  ofre- 
ciéndose víctima  a  su  Padre  Eterno  para  reparar  las 
injurias  i  los  crímenes  de  las  almas  extraviadas  que 
no  quieren  comprender  los  males  que  sus  iniquida- 
des acumulan  sobre  sus  cabezas.  Jesús  las  amasiu- 
embargo  i  muestra  a  su  Padre  las  llagas  con  que 
se  dejó  cubrir  por  salvarlas.  Estas  almas  son  de 
El,  le  pertenecen  por  tantos  títulos,  quiere  que  se 
salven  todas  i  que  todas  permanezcan  suyas.* 


CAPITULO  IV. 


Su  caridad  con  Dios. 
§  I. 

^'•^^v  I  bien  todo  aquel  amor  que  ardía  en  el 
\  corazón    de  nuestra  venerada  Madre 

^v^s=¿g¡  respecto  a  la  salvación  i  santificación 
1^%^^  de  las  almas,  da  ya  una  prueba  rnanifies- 
tff^  ta  del  amor  de  Dios  que  la  consumía,  su_ 
puesto  que  éste  es  la  base  i  fundamento  de 
aquel;  no  obstante  lo  manifestó  también  de  otras 
muchas  maneras:  i  sobre  todo  en  la  conformidad 
de  su  voluntad  con  la  divina. 

Parecía  estar  en  continua  expectación  de  la  vo- 
luntad de  Dios  para  cumplirla  hasta  en  lo  mas 
mínimo.  Un  dia  le  hacíamos  presente  algunas  di- 
ficultades para  una  obra;  su  contestación  fué  la 
siguiente:  «Hija  mía,  eso  es  voluntad  de  Dios  1 
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para  cumplirla  recorrería  el  mundo  entero,  si  ne- 
cesario fuera».  Este  amor  le  impuso  grandes  sacri- 
ficios, privaciones  de  todo  jénero,  particularmente 
en  la  separación  de  sus  hijas  a  quienes  amaba  tan 
tiernamente  i  a  quienes  debía  a  veces  enviar  a  le- 
janos países,  a  climas  malísimos  i  a  tan  árduas 
empresas.  En  una  de  estas  ocasiones  llamó  a  una 
de  nuestras  hermanas  i  le  dijo:  «Arreglemos  este 
viaje  que  me  traspasa  el  corazón;  pero  en  la  santa 
comunión  prometí  ya  al  Señor  no  pasar  hoi  sin 
disponer  lo  necesario  para  efectuarlo;  escribid  in- 
mediatamente para  conseguir  I03  pasajes  en  la 
ajencia  de  vapores».  Esta  divina  voluntad  fué  la 
regla  de  su  vida  i  la  que  tan  grandes  cosas*  le  hizo 
obrar  para  gloria  de  Dios  i  bien  de  las  almas.  Re- 
petía frecuentemente  estas  palabras:  «Estrechóla 
voluntad  de  Dios  sobre  mi  corazón»,  i  las  repitió 
hasta  sus  vil  timos  momentos,  así  como  estas  otras 
que  fueron  el  eco  de  su  vida:  «El  celo  de  la  casa 
de  Dios  me  ha  devorado». 

El  fuego  del  divino  amor  que  desde  su  niñez  ar- 
día en  su  corazón  no  la  abandonó  ni  un  momento 
de  su  vida,  i  solo  este  amor  sagrado  pudo  haber 
realizado  las  grandes  obras  de  nuestra  venerada 
Madre  fundadora  María  de  Santa  Eufrasia  Pelle- 
tier,  pues  si  una  sola  exije  vencer  tantas  dificul- 
tades, i  no  se  cimenta  sólidamente  sino  cuando  la 
cruz  se  ha  plantado  bien  a  fondo  ¡cuántos  sufri- 
mientos no  impondría  a  esta  sierva  de  Dios  el  es- 
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tableciruiento  de  ciento  diez  monasterios  i  la  con- 
quista de  tantas  almas!  Misión  heroica  que  no  le 
dió  tregua  ni  descanso;  la  oración  i  el  trabajo  ocu- 
paban las  horas  del  dia,  i  las  de  la  noche  pasaban 
entre  oración  i  padecimientos.  Mui  de  mañana  la 
veíamos  encaminarse  presurosa  i  como  sedienta  a 
alimentarse  de  la  Santa  Eucaristía  i  en  su  acción 
de  gracias,  nos  decia,  no  dejaba  pasar  dia  sin  pedir 
al  Señor,  entre  otras  mercedes,  la  de  dar  a  su  Con- 
gregación: «El  Pan  Eucarístico,  la  Paz  i  el  Pan 
cuotidiano». 

§  n. 

Postrada  ya  en  su  lecho  de  agonía,  no  interrum- 
pió su  misión  de  caridad;  fiel  imájen  del  Buen 
Pastor  que  desde  la  cátedra  de  la  cruz  nos  dió  las 
mas  sublimes  enseñanzas;  así  ella  desde  la  cátedra 
del  dolor,  donde  sufría  últimamente  unida  a  Jesu- 
cristo en  su  pasión,  no  cesaba  de  exhortar  a  sus 
hijas  a  vivir  de  caridad,  a  cuidar  con  maternal  so- 
licitud de  las  ovejas  de  su  redil,  a  conservar  intacto 
este  Instituto  sagrado.  Desde  allí  dirijia  también 
las  mas  tiernas  palabras  a  sus  hijas  esparcidas  en 
todo  el  mundo,  dándoles  la  seguridad  de  que  las 
habia  amado  hasta  el  fin,  que  las  amaria  mas 
allá  de  la  vida  i  que  su  corazón  quedaría  con  ellas. 
Con  igual  ternura  recibía  a  las  que  tuvieron  el 
triste  consuelo  de  asistir  a  aquellos  dias  de  dolor. 
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Aun  la  víspera  de  su  muerte,  cuando  la  Madre 
Provinciala  de  Inglaterra  i  hermana  asistente  de 
nuestra  casa  de  Londres  llegaron  al  umbral  de  la 
puerta  de  su  celda,  les  tendió  sus  brazos  diciéndo- 
les:  «Venid,  venid,  hijas  mías;  el  amor  es  mas 
fuerte  que  la  muerte;  Dios  me  ha  conservado  la 
vida  para  que  tenga  auu  el  consuelo  de  bendeciros 
i  de  estrecharos  contra  mi  corazón. »  En  la  maña- 
na deldia  siguiente  habló  a  varias  de  las  Madres 
Prioras;  nombró  Snperiora  para  la  casa  de  Oran 
en  Arjelia  e  hizo  escribir  al  Ilustrísimo  señor 
Obispo  diciéndole,  que  uno  de  los  últimos  suspi- 
ros de  su  corazón  le  enviaba  una  Snperiora  para 
el  monasterio  de  Miserghine.  Pocas  horas  ántes 
de  su  agonía  llamó  por  su  nombre  a  cada  una  de 
las  hermanas  que  debían  ir  a  establecer  la  casa  de 
Aden  i  embarcarse  con  las  que  debían  ir  a  la  In- 
dia; habló  en  particular  a  cada  una  hasta  que 
sintiéndose  morir  exclamó:  «¡Adiós!  ¡Adiós,  hijas 
miasü»  Nos  habia  dicho;  «Os  dejo  en  herencia  el 
amor  a  la  cruz  i  el  celo  por  la  salvación  de  las 
almas.» 

§  ni. 

Penetremos  en  el  santuario  de  su  corazón  que 
cesa  ya  de  latir,  i  descubriremos  los  injeniosos 
pactos  del  amor  divino:  que  las  palpitaciones  to- 
das de  su  corazón  fueran  otras  tantas  plegarias 
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para  alcanzar  perdón  i  gracia  para  los  pecadores; 
que  el  aire  que  facilitara  SU  respiración  fuera  el 
arrepentimiento  de  la  penitente  i  la  penitencia  de 
la  Magdalena;  que  dejara  de  correr  la  sangre  por 
sus  venas  si  la  que  su  Divina  Majestad  derramó 
hubiera  de  quedar  sin  fruto  para  las  almas;  que 
su  alimento  fuera  trabajar  por  la  gloria  de  Dios 
i  por  la  salvación  de  las  almas;  que  cuando  para 
confortar  su  alma  fijara  sus  miradas  en  su  Divi- 
na Majestad  le  aumentara  la  fortaleza,  i  que  to- 
dos los  movimientos  naturales  de  sus  ojos  fueran 
otras  tantas  súplicas  para  que  su  infinita  miseri- 
cordia mirase  propicia  a  las  almas  que  no  estaban 
en  su  gracia,  a  fin  de  que  tuvieran  la  dicha  de  mi- 
rarle eternamente;  i  para  ganar  a  Dios  las  almas 
de  las  creaturas  a  quienes  ella  mirase. 

Esto  nos  explica  el  poder  que  tenia  su  mirada, 
pues  bastaba  muchas  veces  para  cambiar  corazo- 
nes endurecidos.  Que  su  descanso  fuera  estar  en 
vela  para  que  el  lobo  infernal  no  le  robara  las  al- 
mas. Que  en  cambio  de  la  sed  corporal,  que  ella 
rehusaba  saciar,  le  concediera  el  Señor  arder  en 
la  sed  de  almas  con  que  El  murió  en  la  cruz.  Es- 
tas santas  i  vehementes  ansias  que  crecían  sin 
medida  con  el  conocimiento  que  el  Señor  le  daba 
de  las  innumerables  almas  que  no  alcanzaba  a 
salvar  ni  con  sus  sacrificios  ni  con  sus  trabajos, 
fueron  el  indecible  i  constaute  martirio  de  su  co- 
razón. Este  fuego  interior,  ejerciendo  su  acción 
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en  su  naturaleza,  aumentaba  su  sed,  sed  que  no 
queriendo  ella  saciar  sino  con  almas,  llegó  a  for- 
marle en  el  estómago  un  cáncer  interior  que  su- 
frió durante  quince  años  sin  comunicarlo  hasta 
pocos  dias  antes  de  espirar.  El  amor  santo  acabó 
así  de  consumir  el  holocausto. 

Con  justicia,  sobre  la  piedra  que  cubre  sus  ve- 
nerados restos,  se  grabaron  estas  palabras:  El 
celo  de  la  Casa  de  Dios  me  ha  devorado. 


CAPÍTULO  V. 


Su  íntima  unión  con  Dios. 
§  L 

L  objeto  habitual  de  su  contemplación 
era  la  Santísima  Trinidad,  la  adora- 
ción i  alabanza  de  sus  atributos  i  per- 
fecciones; su  alma,  como  la  esponja  en 
el  agua,  estaba  toda  empapada  en  Dios,  to- 
da penetrada  de  Dios.  El  Padre  bendecía  su 
memoria,  el  Hijo  su  intelijencia  i  el  Espíritu  Santo 
su  voluntad,  i  de  allí  salia  esparciendo  sobre  la 
Congregación  la  fuerza,  la  luz  i  el  amor  de  que 
estaba  llena.  No  habia  cosa  alguna  que  sacara  su 
alma  de  esta  especie  de  arrobamiento  en  que  vivia, 
ni  nadie  tampoco  trataba  con  ella  que  no  si  atiera 
la  dulce  influencia  del  amor  sagrado  que  fluia  de 
su  corazón.  El  ardor  con  que  deseaba  que  todas 
llegasen  a  un  altísimo  grado  de  perfección,  la  im- 
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pulsaba  sin  cesar  a  exhortarnos  a  la  fidelidad  a  la 
gracia,  a  hacer  bien  todos  los  ejercicios  espiritua- 
les, a  cumplir  con  exactitud  i  amor  la  Divina  vo- 
luntad en  todas  las  cosas  i  a  agradecer  los  innu- 
merables beneficios  que  la  infinita  Bondad  nos  pro- 
diga. 

Todo  cuanto  creia  necesario  para  la  Congrega- 
ción lo  impetraba  del  cielo  con  oraciones  i  súpli- 
cas, i  apenas  lo  habia  obtenido,  su  alma  prorrum- 
pia  en  nuevos  cánticos  i  acciones  ele  gracias.  «Te- 
néis un  corazón  creado  para  amar,  nos  decia;  devol- 
ved, pues,  al  Señor,  amor  por  amor.  El  es  el  único 
que  tiene  derecho  sobre  nuestro  corazón;  agrade- 
cedle  particularmente  el  beneficio  de  vuestra  vo- 
cación. Como  Jardinero  Celestial  ha  ido  a  busca- 
ros una  a  una  por  el  desierto  del  mundo,  para  tras- 
plantaros a  su  verjel  privilejiado;  cada  dia  hace 
descender  sobre  vuestras  almas  el  rocío  de  sus  ben- 
diciones, para  suavizar  vuestras  fatigas  i  vuestras 
penas;  os  dá  a  gustar  una  paz  inefable  i  quiere  ha- 
ceros felices  aun  en  esta  tierra.  Si  el  corazón  sufre 
cuando  no  encuentra  reconocimiento  en  las  crea- 
turas,  ¡qué  injuria  no  haremos  al  corazón  de  Dios 
cuando  desconocemos  i  olvidamos  sus  beneficios! 
Desead  tener  mil  vidas  para  ofrecerlas  al  Señor  i 
sacrificarlas  por  su  amor  i  en  agradecimiento  a 
sus  beneficios.  Mil  veces  os  repetiré:  sed  agradeci- 
das a  Dios;  que  vuestro  corazón  esté  como  altar 
sobre  el  que  arda  siempre  la  dulce  llama  de  la 


acción  Oe  gracias;  que  vuestra  vida  sea  un  prolon- 
gado acto  de  reconocimiento  por  vuestra  vocación. 
Sed  reconocidas  también  a  la  Santísima  Vírjen 
que  tanto  os  proteje. — Hijas  niias,  cuando  os  acer- 
quéis a  la  sagrada  Comunión,  avivad  vuestra  grati- 
tud para  con  Dios,  que  se  dá  a  vuestra  alma  i  se 
unea  ella  tan  estrechamente  que  no  hace  mas  que 
ana  con  EL — ¿Qué  mas  podía  hacer  por  nosotras 
un  Dios  Omnipotente?  La  santa  Comunión  debe 
ser  nuestro  alimento,  nuestro  consuelo,  nuestra 
mayor  delicia.  Este  divino  Sacramento  es  la  vida 
de  unarelijiosa  del  Buen  Pastor:  en  Él  encuentra 
su  fuerza,  su  gozo,  su  gloria  i  el  espíritu  de  abne- 
gación i  de  sacrificio  que  debe  caracterizarla.  Sobre 
esta  tierra  toda  sembrada  de  espinas  i  abrojos  en 
que  vivimos,  rodeadas  de  dificultades  que  acompa- 
ñan siempre  la  fundación  de  cada  una  de  nuestras 
casas,  i  que  apenas  comenzada,  sobrevienen  tem- 
pestades que  parece  derribarlas,  ¿cuánto  no  necesi- 
tamos recurrir  a  Nuestro  Señor  en  el  Santísimo  Sa- 
cramento, Nuestro  Dios  fuerte  i  poderoso,  el  único 
que  puede  calmarlas?  Alimentemos  nuestra  alma 
con  este  Divino  Pan,  que  se  llama  Pan  de  los  alí- 
jeles, nó  porque  los  ánjcles  se  alimenten  con  El 
sino  porque  tiene  la  virtud  de  transformar  en  án- 
jeles  a  los  que  dignamente  le  comen.  Si  estáis  en 
trabajos,  en  oscuridad  o  en  sequedad,  comulgad;  si 
estáis  en  ta  luz  o  en  los  divinos  consuelos,  comul- 
gad para  que  el  amor  de  Dios  crezca  en  vuestra  al- 
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nía;  si  estáis  lánguida,  comulgad  para  que  la  fuerza 
del  Espíritu  Santo  os  sostenga.  La  relijiosa  perfecta 
debe  comulgar  para  progresar  en  perfección;  la  re- 
lijiosa imperfecta  debe  comulgar  para  alcanzar  la 
perfección  a  que  debe  llegar.  Santa  Teresa  cu  las 
épocas  de  sus  penas  comulgaba  con  mayor  frecuen- 
cia.  Mientras  Jesucristo  reside  en  nosotras,  es 
cuando  debemos  mantenernos  con  mayor  atención; 
que  vuestra  acción  de  gracias  sea  mui  ferviente,  no 
penséis  en  otra  cosa  sino  en  Jesucristo  i  en  el  amor, 
i  os  liareis  terribles  a  los  demonios.  Debéis  obser- 
var estrictamente  el  recojimiento  de  la  mafiana 
prescrito  por  la  Regla,  hasta  la  recreación  que  si- 
gue a  la  comida,  para  que  cada  una  pueda  conti- 
nuar su  acción  de  gracias  por  la  oración  i  por  la 
santa  Comunión,  acción  de  gracias  que  no  debería 
interrumpirse  jamás  por  jamás...  i  el  silencio  i  los 
ejercicios  de  la  tarde,  deben  ser  preparación  a  la 
oración  i  a  la  comunión  siguiente.  En  una  pala- 
bra, el  pensamiento  de  este  don  incomparable  debe 
ocuparnos  siempre,  siempre,  sin  cesar.  ¡Oh!  qué  mis- 
terio, hijas  mias,  ¡qué  gracia!  ¡qué  favor!. ..Nó,  nó; 
no  puedo  comprender  que  una  relijiosa  pueda  vivir 
sin  unirse  frenen  teniente  a  su  celestial  Esposo; 
esta  unión  debe  ser  su  vida,  su  (mica  felicidad,  el 
solo  descanso  de  sus  fatigas.  Consideremos  la  di- 
vina Eucaristía  como  las  arras  de  la  gloria  perdu- 
rable prometida  a  los  justos.  Para  el  alma  fiel  que 
se  alimenta  de  este  Pan  celestial,  este  sacramento 
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será  nn  título  que  le  servirá  para  obtener  gracia  el 
dia  del  juicio  i  ser  admitida  entre  los  ciudadanos 
del  cielo.  Os  recomendamos,  mis  queridas  hijas, 
que  pidáis  frecuentemente  al  Señor  la  gracia  de 
recibir  el  socorro  de  la  santa  Comunión  al  fin  de 
vuestra  vida.  Cuando  he  visto  a  nuestras  queridas 
hermanas  enfermas  recibir  el  santo  Viático,  es  de- 
cir, su  provisión  para  el  último  viaje  i  espirar  poco 
después,  las  he  envidiado  i  he  pedido  a  Nuestro  Se- 
ñor me  conceda  la  misma  gracia.  [Ahí  orad,  para 
que  el  Señor  se  digne  concedernos  a  todas  este  in- 
signe favor.  I  entre  tanto  para  no  hacernos  indig- 
nas de  alcanzarlo,  recibamos  fervorosa  i  santamen- 
te este  sacramento  inefable.  Felices  los  que  llegan 
a  la  eternidad  provistos  del  Cuerpo  sagrado  de 
Nuestro  Señor!! 

«Para  vivir  según  el  espíritu  de  su  Instituto,  una 
relijiosa  del  Buen  Pastor  debe  ser  alma  de  oración, 
pues  debe  ser  otro  Jesucristo,  medianero  entre  Dios 
i  las  almas,  i  su  oración  ha  de  alcauzar  donde  no 
alcanza  su  acción.  Las  ocupaciones  exteriores  no 
deben  sacarla  de  su  recojimiento  interior,  sino  que 
practicándolas  en  cumplimiento  de  la  voluntad 
Divina  deben  ser  otros  tantos  actos  de  amor  i  de 
alabanza  a  su  Dios  i  Señor. — La  oración  es  el 
medio  mas  eficaz  para  conseguir  la  perfección;  así 
todos  los  santos  han  empezado  su  carrera  de  san- 
tidad consagrándose  a  este  santo  ejercicio  de  co- 
municación con  Dios.  Leed  i  grabad  en  vuestro 
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espíritu  la  doctrina  de  Santa  Teresa  sobre  la  ora- 
ción. Por  lo  demás,  vosotras  experimentareis  que 
no  se  aprende  a  hacer  bien  la  oración  sino  haciendo 
oración;  por  esto  San  Juan  de  la  Cruz  cuando  sus 
discípulos  venian  a  pedirle  les  enseñase  la  manera 
de  hacer  oración,  les  contestaba  ordinariamente 
con  estas  palabras:  «haced  oración,  id  a  la  ora- 
ción». Yo  pienso  dar  la  misma  contestación  a  las 
que  vinieren  a  preguntarme  cómo  se  hace  la  ora- 
ción.— A  ejemplo  de  los  santos,  gustad  el  escu- 
char a  Dios  i  haced  consistir  vuestras  delicias  en 
ocuparos  con  El  en  el  recojimiento  de  la  oración. 
Que  este  santo  ejercicio  sea  vuestra  ocupación  mas 
cara,  i  entónces  seréis  semejantes  a  aquel  árbol 
siempre  verde  de  que  habla  la  Escritura  Santa, 
que  lleva  frutos  en  tiempo  oportuno. — Regado  cons- 
tantemente por  el  rocío  de  la  gracia,  el  jardín  de 
vuestra  alma  estará  siempre  adornado  de  follajes 
i  de  flores;  eljérmen  de  los  buenos  deseos  prospe- 
rará en  él,  i  los  frutos  de  las  santas  virtudes  que  se 
esparcirán  a  vuestro  al  rededor  serán  abundantes. 
Notad  que  estos  son  frutos  de  la  oración  bien  he- 
cha. Podéis  confiar  en  que  la  vuestra  es  tal,  si  sen- 
tís gran  deseo  del  bien  i  de  vuestra  perfección;  pero 
si  no  hacéis  progresos  en  la  virtud,  si  sois  perezo- 
sas e  indiferentes  en  el  cumplimiento  de  vuestros 
deberes,  estad  seguras  que  hai  en  vuestra  oración 
graves  defectos,  puesto  que  no  se  ven  los  frutos 
que  debiera  producir.  En  este  caso,  reanimaos  lúe- 


—  Si- 
go para  no  llegar  a  ser  una  planta  inútil  e  incapaz 
de  recibir  la  dulce  influencia  del  rocío  celestial. 
El  corazón  de  una  relijiosa  que  no  hace  oración  o 
que  la  hace  con  neglijencia  es,  según  el  lenguaje 
de  la  Escritura,  como  una  cisterna  seca  que  deja 
perderse  las  aguas  déla  gracia. — En  la  recitación 
del  Santo  Oficio  poned  toda  vuestra  atención,  pen- 
sando que  en  esos  momentos  habláis  a  Dios  mis- 
mo, que  cantáis  las  alabanzas  de  Aquel  cuya  jus- 
ticia i  majestad  llena  el  cielo  i  la  tierra.  Si  estuvié- 
ramos bien  penetradas  de  esta  verdad,  seríamos 
aujeles  sobre  la  tierra  por  la  unión  de  nuestro  es. 
pirita  con  Dios. — Asistid  a  la  santa  Misa  con 
particular  devoción  i  penetraos  de  la  santidad  del 
sacrificio  que  se  ofrece  al  Señor». 

§  ii. 

Cada  año  nuestra  venerada  Madre  Fundadora 
preparaba  ella  misma  a  la  Comunidad  para  los 
santos  ejercicios,  que  ordinariamente  daban  en  el 
mes  de  noviembre  algunos  de  los  Reverendos  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús  a  la  cual  era  mni 
adicta.  Al  efecto  les  hacia  instrucciones  particula- 
res para  exhortarlas  al  mayor  aprovechamiento 
posible:  «Los  santos  ejercicios,  decía,  son  la  me- 
jor preparación  para  la  muerte.  En  este  tiempo 
sobretodo,  debemos  pensar  seriamente  en  nuestro 
fin.  Las  gracias  del  Señor  nos  inundan,  lo  cual  vio- 


ne  a  ser  una  razón  mas  para  crecer  en  fervor.  Si 
Dios  entrase  en  cuenta  con  nosotras  de  lo  que  El 
nos  debe  i  de  lo  que  nosotras  le  debemos,  desde 
el  primer  instante  de  nuestra  vida  hasta  ahora, 
¿Qué  sería  de  nosotras?  A  estas  cuentas  hemos  de 
llegar  un  dia;  todas  nuestras  acciones  serán  exa- 
minadas en  detalle  i  pesadas  en  la  balanza  de  la 
justicia;  preparémonos,  pues,  a  ello. —  En  la  con- 
fesión acostumbraos  a  ser  sencillas,  rectas,  claras 
i  precisas;  no  habléis  de  las  demás  sino  de  voso- 
tras solamente. — Encabezad  las  resoluciones  que 
toméis  durante  los  santos  ejercicios  con  estas  pa- 
labras: O  vencerme  a  mí  misma  o  morir. — Entrad 
al  retiro  con  recoj ¡miento  i  gozo,  i  volvereis  des- 
pués a  vuestras  ocupaciones  con  recojimiento  i  go- 
zo. Las  virtudes  melancólicas  i  taciturnas,  las  vir- 
tudes ásperas  i  duras  (que  no  son  virtudes),  no  son 
inspiradas  por  el  espíritu  de  Dios,  no  convienen  a 
una  alma  cristiana  i  aun  ménos  a  una  relijiosa 
del  Buen  Pastor. —  «Que  todo  lo  que  es  santo,  to- 
do lo  que  es  justo,  todo  lo  que  puede  hacernos 
amable,  todo  lo  que  es  de  edificación  i  de  buen  olor 
sea  la  ocupación  de  vuestros  pensamientos»,  decía 
el  apóstol  San  Pablo.  I  yo  por  mi  parte  os  digo, 
mis  queridas  hijas,  que  precisamente  debéis  tomar 
vuestras  resoluciones  según  las  enseñanzas  que  dá 
aquí  el  Santo  Apóstol.  Las  personas  llamadas  por 
vocación  a  ganar  almas,  deben  ser  santas,  deben 
ser  justas,  deben  ser  dignas  en  sus  maneras  i  ama- 
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bles  con  todas;  deben  ser  el  buen  olor  de  Jesucris- 
to para  inspirar  a  los  demás  el  amor  de  la  virtud. 
Su  conducta  debe  ser  irreprensible,  sus  acciones 
siempre  dignas  del  Señor  a  quien  sirven.  No  olvi- 
déis con  qué  simplicidad  i  con  qué  fuerza  traza 
San  Pablo  los  caracteres  de  la  verdadera  i  sólida 
piedad.  Las  relijiosas  que  practican  verdadera- 
mente la  virtud  ganan  mas  fácilmente  las  almas. 
Es  preciso  que  en  esto  adelantéis  durante  ios  ejer- 
cicios. Cuánto  mas  purificareis  vuestra  alma,  ma- 
yor abundancia  de  paz  i  de  gozo  habrá  en  vuestro 
corazón.  Así  daréis  mayor  gloria  i  honor  a  Dios, 
serviréis  de  mayor  edificación  al  prójimo,  de  ma- 
yor consuelo  a  mi  corazón  i  de  mayor  lustre  a 
nuestra  Congregación. —  Imploro  sobre  vosotras 
con  toda  la  efusión  de  mi  corazón  la  santa  paz  del 
alma  que  es  el  signo  de  los  elejidos.  Que  esta  bien- 
aventurada paz  reine  en  vosotras  durante  la  vida 
presente,  que  reine  en  vosotras  durante  toda  la 
eternidad.  — «Id,  pueblo  mió;  retiráos  en  Jo  inte- 
rior de  vuestras  casas,  cerrad  vuestras  puertas  i 
manteneos  oculto  por  un  momento». 

«Hemos  visto  almas  desgraciadas  que  después 
de  diez,  quince  o  veinte  anos  de  mortal  languidez 
por  el  poco  caso  que  hacían  de  las  luces  de  la  gra- 
cia, cambiaron  repentinamente  correspondiendo  con 
fidelidad  auna  ilustración  extraordinaria  que  reci- 
bieron, unas  en  los  ejercicios  i  otras  en  una  me- 
ditación reflexiva,  como  aquella  relijiosa  relajada 
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de  que  habla  el  Padre  Lancicio,  que  al  salir  de 
una  predicación  de  ejercicios  exclamó:  «quiero  ser 
santa,  i  luego»,  i  en  efecto  lo  fué. 

«Así  como  la  luz  natural  que  ilumina  el  mun- 
do fué  la  primera  de  las  obras  de  la  creación,  así 
también  la  luz  espiritual  con  que  Dios  nos  ilumi- 
na es  la  primera  de  todas  las  gracias,  i  cuando  pe- 
netra eu  el  interior  del  alma  hace  lo  que  en  el 
mundo  físico  la  luz  natural,  arroja  i  disipa  ente- 
ramente las  tinieblas.  Esa  divina  luz  fué  la  que 
brilló  para  los  pastores  i  para  los  Reyes  Magos, 
guiándolos  milagrosamente  a  la  gruta  de  Belén. 
La  misma  luz  fué  la  que  con  prodijioso  esplendor 
resplandeció  a  los  ojos  de  San  Pablo  en  el  camino 
de  Damasco,  la  que  se  hizo  ver  a  San  Agustín  en  el 
jardín  de  Thagaste,  i  la  que  iluminó  a  San  Fran- 
cisco Javier  cuando  oyó  a  San  Ignacio  que  le  recor- 
daba estas  memorables  palabras:  «¿De  qué  sirve 
al  hom  bre  ganar  el  universo  si  pierde  su  alma?» 
Esos  grandes  santos  supieron  aprovechar  de  la  gra- 
cia i  con  el  socorro  divino  marcharon  de  luz  en 
luz.  Sed,  pues,  fieles,  mis  queridas  hijas,  en  seguir 
esta  luz  interior  que  Dios  se  digna  conceder  a  ca- 
da una  de  vosotras.  Que  esta  luz  os  ilumine  i 
acompañe  siempre.  Miéntras  mayor  sea  vuestra  fi- 
delidad a  la  luz  de  la  gracia,  mayor  será  la  delicio- 
sa paz  de  que  gozareis.  A  la  claridad  de  esta  luz 
marchareis  con  paso  firme  por  los  senderos  ben- 
ditos por  el  Señor. — Que  la  luz  se  haga,  i  nos  con- 


servaremos  así  constantemente  en  la  presencia  de 
Dios.  ¡Cuan  maravillosos  son  los  efectos  de  la  luz 
divina  en  las  almas  que  la  reciben  con  docilidad! 
El  amor  propio  se  destruye,  las  imperfecciones  desa- 
parecen i  el  alma  no  tiene  obstáculos  para  su  unión 
con  Dios. — Sucede  a  veces  que  a  algunas  relijiosas 
les  parece  que  son  ménos  fervorosas  después  de  su 
eutrada  en  reí ij ion  que  cuando  estaban  en  el  mun- 
do. ¿De  dónde  nace  esta  presunción?  Escrito  está 
hijas  inias,  que  Nuestro  Señor  apareció  en  medio 
de  las  tinieblas  del  mundo  como  una  luz  brillante, 
i  que  las  tinieblas  no  lo  reconocieron.  Así  en  el 
mundo  no  notan  las  almas  muchas  faltas  i  no 
hacen  ningún  caso  de  ciertos  defectos;  pero  acá 
en  los  atrios  del  Señor,  al  esplendor  de  una  nu3  • 
va  luz  se  descubren,  queda  manifiesta  la  profun- 
didad de  la  miseria  humana  i  se  pueden  con- 
tar una  a  una  las  imperfecciones  i  defectos  que 
antes  no  se  veían. — Xo  nos  desalentemos,  busque- 
mos siempre  a  Dios  con  humildad  i  digámosle  con 
el  Profeta:  «Vos  sois  mi  lámpara  ¡oh  Señor!  ¡oh 
Dios  mió!  iluminad  mis  tinieblas.»  Pidámosle  que 
nos  dé  cada  vez  mayor  ardor  para  trabajar  en  nues- 
tra perfección.  I  si  se  esconde,  para  probarnos,  se- 
pamos someternos  a  su  voluntad  santa;  mas  no  de- 
jando por  esto  de  buscarle,  confiadas  en  que  un  dia 
nos  devolverá  su  divina  luz.  Pero,  ¿dónde  podréis, 
hijas  mias  inui  amadas,  encontrar  mas  fácilmente 
a  vuestro  Dios?  le  encontrareis  en  el  recojimiento 
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de  la  oración  i  sobretodo  en  la  santa  Comunión. 
«¡Oh  Dios  mió!  dice  el  Reí- Profeta,  Vos  sois  la 
fuente  de  la  vida  i  en  vuestra  luz  veremos  la  luz.» 
Sí;  en  la  oración  i  en  la  santa  Comunión  adquiri- 
remos el  conocimiento  de  Dios  i  el  de  nosotras 
mismas.  La  luz  de  lo  alto,  como  faro  luminoso  nos 
iluminará  en  el  ejercicio  de  nuestra  vocación. — La 
vocación  a  que  Dios  os  ha  llamado,  pide  una  com- 
pleta abnegación  de  vosotras  mismas,  para  romper 
las  cadenas  que  ligan  las  almas  al  demonio;  por  lo 
cual  debéis  estar  preparadas  a  recibir  los  ataques 
de  su  furor.  Como  vosotras  atormentáis  al  infier- 
no, el  infierno  vuelve  su  rabia  contra  vosotras  con 
mayor  encarnizamiento  que  contra  las  demás  reli- 
giosas. Os  importa,  pues,  ser  mili  fuertes,  i  ¿cómo 
lo  seréis?  Lo  seréis  no  mirando  mas  que  la  gloria 
de  Dios  i  la  salvación  de  las  almas,  a  cuyo  fin  de- 
béis referir  cuanto  hiciéreis  i  cuanto  pudiéreis  ha- 
cer. Sí,  estad  seguras,  que  cuando  vuestras  acciones 
estén  animadas  de  este  espíritu,  por  pequeñísimas, 
indiferentes  o  bajas  que  parezcan,  tendrán  gran 
valor  i  gran  mérito  e  irán  selladas  con  el  carácter 
de  la  santidad.  Para  el  alma,  que  tan  rectamente 
camina,  no  hai  aquellas  penas,  desalientos  ni  tris- 
tezas, que  desgraciadamente  nacen  del  amor  pro- 
pio, pues  que  enteramente  olvidada  de  sí  misma, 
no  vé  en  todas  las  cosas  sino  el  beneplácito  divino 
no  se  adhiere  sino  al  cumplimiento  fiel  de  la  ado- 
rable voluntad  del  Señor  i  no  considera  sino  su 


gloria  i  la  salvación  de  las  almas.  Así,  hijas 
mias,  manteneos  continuamente  en  presencia  de 
Aquel  de  quién  una  sola  palabra,  una  sola  mirada 
basta  para  disipar  las  nubes  de  tristeza  i  hacer  re- 
nacer en  el  fondo  del  alma  la  dulzura  i  la  paz.  Bus- 
cadlo  constantemente;  confiadle  las  amaguras  de 
vuestro  corazón;  acercad  vuestra  alma  a  la  suya 
que  arde  en  caridad;  introducios  i  ocultaos  en  su 
corazón  divino,  allí  gustareis  esa  paz  inefable  reser- 
vada al  alma  que  ora,  i  que  admira  en  el  silencio 
las  grandezas  de  un  Dios  oculto.  Os  exhorto  de 
nuevo,  hijas  mias,  a  haceros  mas  i  mas  fervientes. 
Estoi  segura  que  con  vuestra  oración,  vuestros  rue- 
gos, vuestro  fervor  i  vuestro  espíritu  de  regulari- 
dad habéis  hecho  violencia  a  los  Sagrados  Corazo- 
nes de  Jesús  i  de  María,  i  obtenido  para  nuestro 
santo  Instituto  todas  las  gracias  que  deseábamos. 
Os  confieso,  que  a  veces  oyéndoos  cantar  el  santo 
Oficio  i  los  piadosos  cánticos  de  nuestras  peniten- 
tes me  he  sentido  casi  arrebatada  en  éxtasis». 

5  ni. 

Penetra  la  de  este  íntimo  sentimiento  de  Dios, 
nuestra  venerada  Madre  Fundadora  hacia  entrar  a 
Dios  en  toda  su  vida.  Una  de  las  relijiosas,  que 
por  espacio  de  treinta  i  tantos  años  vivió  a  su  in- 
mediación, decia:  «Nuestra  Madre  está  siempre  con 
Dios,  todo  lo  trata  con  Dios»,  i  añadía  graciosa- 
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mente,  «hasta  lo  que  ha  de  mandar  que  se  haga 
de  comer».  Acostumbrada  a  remitirlo  todo  a  Dios, 
cuando  alguna  de  las  muchas  novicias  estranjeras, 
que  no  sabían  el  francés,  iban  a  lamentarse  a  ella 
de  que  no  podían  aprovechar  de  las  instrucciones 
que  hacia  al  noviciado,  viendo  a  sus  compañeras 
que  quedaban  como  suspensas  de  gozo  al  oiría,  ella 
les  contestaba  con  gran  sencillez:  «consolaos,  hi- 
jas mias,  haced  una  novena  al  Señor  San  José  i  él 
os  alcanzará  la  gracia  de  entenderme».  Lo  que  en 
realidad  sucedía  así. 

En  algunos  días  de  gran  festividad  solían  las 
hermanas  cantar  el  Pater  Noster  cuando  ella  iba 
a  recibir  la  sagrada  Comunión;  entónces  su  alma, 
liquidándose  en  filial  amor  i  ternura  hácia  su  Pa- 
dre Dios,  salia  de  sí  misma  i  se  le  veia  quedar  ab- 
sorta i  arrebatada  en  El  largo  rato. 

Uno  de  los  rasgos  de  su  vida  de  unión  con  Dios 
en  que  mas  resplandece  la  absoluta  dependencia 
de  su  adorable  Dueño,  fué  al  recibir  la  inspiración 
6anta  de  fundar  nuestro  Instituto  rejenerador.  Así 
como  la  obra  de  la  redención  empezó  a  realizarce 
sobre  la  tierra  por  aquella  humilde  palabra  de  la 
Vírjen:  «He  aquí  la  esclava  del  Señor,  hágase  en 
mí  según  tu  palabra,»  nuestra  Madre  Fundadora, 
que  habia  recibido  del  cielo  la  misión  de  ser  corre- 
dentora  de  las  almas  extraviadas  esparcidas  en  el 
universo,  presenta  a  la  santa  Iglesia  su  divina 
inspiración,  en  que  pide  la  aprobación  del  Pontí- 
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fice  Soberano,  dando  principio  a  su  nota  con  las 
mismas  palabras  de  María:  «He  aquí  la  esclava 
del  Señor,  hágase  en  mí  según  tu  palabra.»  Ella 
misma  nos  refería  lo  que  le  habia  sucedido:  «Me 
sentía  impulsada  a  trabajar  para  que  se  estable- 
ciera el  Jeneralato.  Un  dia  miéntras  rezaba  las  Vís- 
peras, estando  en  el  Magníficat,  me  sentí  mas  fuer- 
temente urj ida;  salí  del  coro,  fui  a refujiarme  en 
nuestra  pobre  celda,  i  allí  con  mano  temblorosa  me 
puse  a  escribir  a  Roma  al  Cardenal  Vicario;  em- 
pecé mi  carta  por  estas  palabras:  «He  aquí  la  es- 
clava del  Señor,  hágase  en  mí  según  tu  palabra.» 
Estaba  tan  asustada  de  mi  solicitud,  que  no  sa- 
biendo de  qué  términos  servirme  para  manifestar 
mi  sumisión  acabé  por  estas  líneas:  «Eminentísi- 
mo Señor,  me  postro  en  la  tierra  que  pisan  vues- 
tros piés;  yo  no  deseo  sino  la  mayor  gloria  de  Dios; 
si  el  Soberano  Pontífice  i  Vuestra  Eminencia  en- 
cuentran obstáculos  a  esta  erección,  me  someto 
mui humildemente.»  Muchas  contradicciones  se  su- 
cedieron a  este  paso  i  algún  tiempo  después  de  ha- 
ber escrito  esta  carta  me  sucedió  una  cosa  mui  ex- 
traordinaria. Una  noche  apénas  me  quedé  dormi- 
da con  un  sueño  mas  tranquilo  que  de  costumbre, 
me  pareció  ver  a  un  prelado  que  no  conocí;  tenia 
vestidura  de  Cardenal,  su  semblante  reflejaba  dul- 
zura i  santidad;  toda  su  persona  reflejaba  santidad 
i  respeto.  Me  dijo:  «No  temáis  nada,  hija  mia; 
vuestra  obra  será  aprobada;  soi  elejido  de  Dios 
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para  ser  su  Protector.  Después  de  estas  palabras 
desapareció  i  me  dejó  llena  de  confianza  i  de  con- 
suelo. ¡Cuál  no  fué  mi  sorpresa  cuando  algunos 
años  mas  tarde,  en  mi  primer  viaje  a  Roma,  reco- 
nocí en  Su  Eminencia  el  Cardenal  Odescalchi, 
nuestro  Venerado  Protector,  al  Prelado  que  se  me 
habia  aparecido!  Yo  le  conté  sencillamente  mi 
sueño;  Su  Eminencia  reflexionó  seriamente  i  me 
dijo:  «Hai  en  eso  algo  de  extraordinario:  voi  a  refe- 
riros a  mi  vez  lo  que  a  mí  me  sucedió  respec- 
to a  vuestro  asunto:  desde  algún  tiempo  estaba  yo 
¡preocupado  del  deseo  de  conocer  un  Instituto  de 
relijiosas  que  tomara  a  su  cargo  las  casas  de  deten- 
ción de  mujeres,  i  pedia  a  Dios  sin  cesar  que  se 
dignara  escucharme;  vuestra  carta  me  llegó  el  dia 
de  la  Anunciación,  cuando  acababa  de  ofrecer  el 
santo  Sacrificio,  con  la  intención  de  obtener  esta 
gracia  por  la  intención  de  la  santa  Vírjen.» 

Esta  misma  unión  con  Dios,  que  habia  impul- 
sado a  nuestra  venerada  Madre  a  pedir  al  sobe- 
rano Pontífice  la  aprobación  para  fundar  su  Insti- 
tuto, le  dió  mas  tarde  todas  las  luces  i  la  fortale- 
za necesarias  para  llevar  a  cabo  tan  heroica  em- 
presa. 

§  IV. 

Si  pasó  toda  su  vida  en  tan  grande  intimidad 
con  Dios,  al  terminarla  parecía  estrecharse  mas  i 
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mas  manifestándose  en  sus  santos  deliquios:  «¿Por 
qué  me  retenéis  cautiva?»  decia,  «¡deseo  tanto  ir  a 
reposar  en  el  seno  de  mi  Dios!» — «Como  el  siervo 
sediento  suspira  por  las  aguas  de  la  fuente,  así  mi 
alma  suspira  por  vos,  ¡oh!  Dios  mió!» — «¡Dios 
mió!  vos  sois  mi  todo!» — «¡Olí  Jesús!  sed  el  soplo 
de  mi  vida!» — «¡Los  sufrimientos  me  han  sido 
oírecidos,  los  he  aceptado;  llevo  sobre  mi  cuerpo 
las  llagas  de  Jesucristo.» — «Me  han  quebrantado 
con  doble  quebrantamiento,  he  sido  cubierta  de 
llagas;  pero  mis  magullamientos  me  han  devuelto 
la  vida.» — «Siento  a  Dios  en  mí  i  sufriendo  con- 
migo.»— «Siento  que  la  Santísima  Vírjen  está  aquí 
a  mi  lado.» — Entre  tiernos  transportes  de  amor  i 
ocupada  hasta  el  último  instante  en  su  obra  corre- 
dentora  exhaló  su  último  suspiro. 


CAPÍTULO  VI. 


Su  íntima  unión  con  Dios  en  la  fruición  de 
los  Dones  del  Espíritu  Santo. 

i  I. 


VIMOS  evidentemente  que  nuestra  ve- 
¡K^nerable  Madre  Fundadora  María  de  San- 
$|^j/¿ta  Eufrasia  Pelletier  era  justa  i  agradá- 


is la  a 


'ble  a  los  ojos  de  Dios.  El  Eterno  Padre 
amaba  i  tenia  en  su  alma  sus  compla- 
cencias. I  viendo  en  ella  la  imájen  de  su 
Hijo  sacrificado  por  su  gloria,  le  prometió  que  su 
Congregación  permanecería  siempre  i  que  por  me- 
dio de  ella  seria  otro  Jesús  Buen  Pastor.  El  Hijo 
la  escojió  por  compañera  infatigable  para  correr 
tras  la  oveja  perdida;  compartió  con  ella  la  he- 
rencia, que  como  Redentor  habia  adquirido  i  le  dió 
dominio  en  todas  las  rejioues  del  universo;  el  Es- 
píritu Santo  le  dió  numerosa  jeneracion  de  vírje- 


—  Ci- 
nes i  de  almas  i  la  vivificó  i  adornó  con  sus  dones 
dándole  a  gustar  sus  deliciosos  frutos. 

§  n. 

La  Sabiduría  había  entrado  de  lleno  en  su  alma 
colmándola  de  todos  los  bienes  i  extinguiendo  to- 
do lo  terreno  para  solo  buscar  la  gloria  de  Dios  i 
no  glorificarse  sino  en  la  Cruz  de  su  amado  Es- 
poso. 

Al  ver  su  actitud  en  la  oración,  la  profunda  re- 
verencia con  que  estaba  delante  del  Santísimo 
Sacramento,  la  inmovilidad  de  su  cuerpo,  la  ilu- 
minación de  su  rostro  i  la  radiante  expresión  de  sus 
ojos  se  comprendía  los  torrentes  de  luz  que  Dios 
derramaba  en  su  espíritu  i  los  arrobamientos  de 
amor  con  que  abrasaba  su  alma  i  la  trasformaba 
toda  en  El.  Salía  de  aquellas  íntimas  i  amorosas 
comunicaciones  con  Dios  cual  otro  Moisés  bajando 
del  Monte  Santo,  llevando  como  impreso  en  todo 
su  exterior  el  respeto  profundo  a  la  Divinidad, 
tal  recojimiento  i  modestia  que  infundían  venera- 
ción hacia  ella,  como  hácia  una  alma  que  vive  lia- 
bitualmente  en  una  rejion  superior.  El  solo  recor- 
darlo inspira  aun  devoción  a  las  que  la  vimos  i 
admiramos. 

Sedienta  de  procurar  la  gloria  de  Dios,  del  Reí 
i  Dueño  de  su  alma,  de  Aquel  que  la  poseía  tan 
perfectamente,  no  se  de  tenia  ante  ningún  sacrifi- 
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ció  por  estender  su  reino.  Ansiosa  de  comunicar- 
nos este  fuego  divino  nos  decia:  «¿Queréis  conocer, 
hijas  ruias,  el  deseo  mas  ardiente  de  mi  corazón? 
hélo  aquí:  Vivid  i  multiplicaos,  id  a  poblar  la  tie- 
rra, id  a  estender  las  misericordias  del  Señor,  id 
a  ganar  almas  a  Dios.»  I  estas  palabras  tan  ar- 
dientes como  persuasivas,  conmoviendo  irresisti- 
blemente los  corazones  de  sus  hijas,  las  hacia  ca- 
paces de  atravesar  los  mares  i  los  desiertos  para  ir 
a  dar  a  conocer  a  Dios  i  a  salvarle  almas.  I  ¡qué 
gozo  celestial  no  inundaba  su  alma,  cuando  a 
costa  de  incalculables  sacrificios  i  contradiccio- 
nes, llegaba  a  ver  erijido  un  nuevo  altar  donde  re- 
sidiera el  Dios  tres  veces  santo,  que  tiene  sus  de- 
licias en  estar  con  los  hijos  de  los  hombres,  i  don- 
de seria  adorado  en  espíritu  i  en  verdad,  donde  sus 
hijas  le  tributarían  continuas  alabanzas  i  harían 
descender  sus  misericordias  sobre  las  almas!  Este 
gozo  redoblaba  de  intensidad,  cuando  le  era  dado 
dedicar  de  nuevo  al  culto  del  Señor  alguno  de  los 
templos,  que  la  mano  sacrilega  de  la  revolución 
había  profanado  i  tenido  en  abandono  por  el  espa- 
cio de  largos  años.  Solo  el  ardor  de  su  amor  pu- 
do inspirarle  valor  para  comprar  tres  de  estas  an- 
tiguas abadías,  la  de  San  Florencio  en  Saumur,  la 
de  San  Savinian  en  Senz  i  la  de  San  Nicolás  en  An- 
gers:  «¡  Ah!  decia  ella,  qué  gozo  inunda  mi  corazón 
cuando  una  nueva  lámpara  se  enciende  en  una 
nueva  iglesia  de  la  Congregación  i  en  algún  anti- 
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gao  monasterio  profanado  i  que  nos  ha  sido  dado 
restablecer!  Una  de  mis  mayores  alegrías  ha  sido 
ver  encendida  de  nuevo  delante  de  Nuestro  Señor 
la  lámpara  de  la  abadía  de  San  Florencio.  Cada 
vez  que  me  presento  a  la  claridad  de  aquella  lám- 
para siento  mi  alma  inundada  en  las  mas  suaves 
delicias.  I  ¡cuántas  otras  no  hemos  tenido  la  dicha 
de  volver  a  encender!  Doquiera  que  diviso  la  lám- 
para que  arde  constantemente  delante  del  Santí- 
simo Sacramento,  no  puedo  menos  de  tenerle  en- 
vidia; querría  estar  allí  en  su  lugar  dia  i  noche  i 
consumirme  de  amor  a  los  pies  de  Nuestro  Señor. 
¡A  cuántas  reflexiones  no  me  lleva  la  consideración 
sola  de  esta  lámpara!  la  llama  que  alumbra  i  se 
eleva  hácia  el  cielo  me  representa  el  celo  que  de- 
bemos tener  para  iluminar  a  las  almas;  su  luz 
temblorosa  me  representa  nuestras  miserias  que, 
sin  el  socorro  de  Dios,  nos  harían  desfallecer;  el 
aceite  que  la  alimenta  me  hace  pensar  en  la  cari- 
dad, en  el  espíritu  de  sacrificio  de  que  debemos  es- 
tar llenas  para  inmolarnos  i  dar  nuestra  vida  por 
la  salvación  de  nuestros  prójimos.» 

Cuando  lograba  volver  a  Dios  un  alma,  parecía 
desfallecer  de  gozo  i  participar  del  festín  de  los 
cielos  por  la  penitencia  de  un  pecador.  Otro  dia 
de  santo  gozo  era  el  del  bautismo  de  las  protes- 
tantes i  de  las  paganas,  a  quienes  hacia  preparar 
con  todo  esmero.  Igualmente  para  la  solemnidad 
de  la  primera  comunión. 
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Hubo  también  otros  dias  de  inefable  gozo  para 
esta  alma  tan  llena  de  misericordia,  i  fueron  aque- 
llos en  que  pudo  hacer  señalados  beneficios  a  quie- 
nes la  calumniaban  i  ultrajaban. 

Ella  juzgaba  a  todos  con  misericordia  i  nos  re- 
comendaba no  juzgásemos  a  nadie,  i  tomáramos 
siempre  la  defensa  de  los  ausentes.  «No  queráis 
saber  otra  cosa,  nos  decía,  que  la  caridad.»  Este 
espíritu  enjendraba  en  su  alma  la  paz,  paz  que 
irradiando  en  su  frente  esparcía  en  toda  su  perso- 
na una  dulce  majestad,  que  atraía  hácia  ella  todos 
los  corazones  i  los  disponía  a  recibir  su  benéfica 
influencia.  I  esta  paz  era  para  toda  la  Congrega- 
ción manantial  de  tranquilidad,  de  unión  i  de  con- 
cordia. 

En  la  organización  de  nuestra  Casa-Madre 
se  nota  la  sabiduría  con  que  nuestra  venerada 
Madre  Fundadora  lo  ordenó  todo;  hasta  los  mas 
pequeños  detalles  revelan  que  el  espíritu  que  allí 
presidió  era  inspirado.  En  aquella  mausion  ben- 
dita, donde  viven  en  diversos  departamentos  mil 
cien  personas,  entre  las  que  se  cuentan  mas  de 
trescieutas  relijiosas  de  diferentes  naciones,  ochen- 
ta hermanas  Magdalenas,  doscientas  penitentes  i 
centenares  de  otras  asiladas,  todo  está  tan  perfec- 
tamente regulado  que  se  ve  resplandecer  en  ella 
la  hermosura  de  la  Casa  de  Dios  i  hace  la  admi- 
ración de  cuantos  la  visitan;  allí  reiua  la  soledad, 
la  acendrada  piedad,  la  magnificencia  i  majestuoso 
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fervor  que  acompaña  la  celebración  de  las  fiestas 
del  culto  divino  i  de  los  oficios  santos;  allí  reina  el 
recojimiento,  la  pobreza,  la  humilde  sencillez,  la 
paz  i  santa  alegría. 

Entre  los  ilustres  personajes  que  de  lejos  fueron 
a  conocer  a  la  fundadora  de  esta  Congregación, 
que  habia  empezado  en  tanta  pequenez  como  el 
grano  de  mostaza  i  que  como  árbol  vigoroso  es- 
tendia  sus  ramajes  a  todo  el  universo,  una  distin- 
guida señora  americana,  que  permaneció  algunos 
dias  en  Angers,  despue«  de  haberlo  visto  todo  i  oí- 
do a  nuestra  venerada  Madre,  exclamaba  como  la 
reina  de  Sabá:  «Ahora  veo  que  es  cierto  cuanto 
me  habían  dicho  de  vos  i  de  vuestra  sabiduría;  no 
podia  creer  lo  que  me  referían  i  por  lo  mismo  he 
querido  verlo  por  mis  propios  ojos,  i  veo  efectiva- 
mente que  excede  lo  que  presencio  a  lo  que  me 
habían  dicho.  Felices  los  que  en  todos  tiempos 
tienen  la  dicha  de  estar  empleados  en  vuestro  ser- 
vicio i  que  sin  cesar  escuchan  la  sabiduría  de  vues- 
tros discursos.» 

I  aquella  en  quien  destellaba  esta  sabiduría  ce- 
lestial verdaderamente  iluminada,  dirijia  a  Dios 
toda  la  gloria,  retribuyéndole  constantes  acciones 
de  gracias  sin  reservar  para  sí  mas  que  la  humil- 
dad, virtud  que  resplandecía  en  todos  los  actos  de 
su  vida  i  que  daba  tanta  facilidad  i  confianza  pa- 
ra acercarse  a  ella  a  pedirle  consuelo,  a  pedirle 
favores  i  hasta  sacrificios.  Como  la  caridad  era  su 
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jiasion,  darle  en  que  ejercerla  era  hacerle  a  ella 
merced;  así  sucedía  que  después  de  haber  dispen- 
sado beneficios  se  consideraba  como  la  deudora. 
Dios  parecía  complacerse  en  ostentar  en  todo  su 
esplendor  sus  divinas  perfecciones  en  el  alma  de 
nuestra  venerada  Madre  Fundadora,  haciéndole 
producir  deliciosos  frutos,  como  racimo  de  la  viña 
cuya  cepa  es  el  Verbo. 

§  IIL 

El  entendimiento  le  daba  luces  mui  claras  de 
Dios  i  de  sus  misterios,  de  las  Escrituras  Santas, 
i  mas  que  todo  del  valor  del  alma.  Su  pensamien- 
to dominante  era  trabajar  en  que  ningún  alma  se 
perdiera,  pues  eran  precio  de  la  Sangre  Preciosísi- 
ma del  mismo  Hijo  de  Dios.  «Hijas  mias,  nos  de- 
cía, que  no  haya  ninguna  miseria,  ninguna  llaga 
espiritual,  por  repugnante  que  sea,  que  no  empren- 
damos curar  con  la  ayuda  de  la  gracia.  Os  asegu- 
ro que  estar  en  el  cielo  o  trabajar  sobre  la  tierra 
en  la  salvación  de  las  almas  para  mí  es  igual  de- 
licia. Me  siento  consumida  de  celo  cuando  medito 
sobre  nuestra  vocación.  Si  tenéis  fé  entenderéis 
estas  palabras  de  la  Escritura  Sagrada  que  pue- 
den aplicárseos:  «Los  que  hubieren  enseñado  a 
otros  los  caminos  de  la  justicia  brillarán  como  es- 
trellas durante  toda  la  eternidad.»... Vosotras  que 
vivis  de  la  fé  sois  del  número  de  los  justos  i  os  es- 
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tá  prometido  que  brillareis  entre  los  elejidos  por 
la  sublimidad  de  vuestra  vocación.  Penetraos  bien 
de  esta  verdad:  que  mas  meritorio  es  trabajar  en 
la  salvación  de  las  almas  que  correr  al  martirio, 
pues  nuestra  vida  no  es  sino  perpetuo  holocausto 
de  nosotras  mismas,  martirio  tanto  mayor  cuanto 
mas  prolongado.  Nuestras  hermanas  que  van  a 
difíciles  misiones  entre  protestantes  o  entre  infie- 
les, tendrán  mas  mérito  que  si  al  momento  dieran 
su  vida  por  la  fé.  El  deseo  de  impedir  la  ofensa 
de  Dios  debe  estar  mas  entrañado  en  nuestra  alma 
que  el  de  ganar  la  recompensa  del  cielo.» 

§  IV. 

La  ciencia  de  los  santos  la  ilustraba  para  diri- 
j ir  sus  actos  de  una  manera  siempre  conforme  a  la 
Divina  voluntad,  i  para  instruir  i  dirijir  a  las  al- 
mas tanto  en  jeneral,  como  según  la  necesidad 
particular  de  cada  una.  Parecía  tener  una  especie 
de  intuición  que  la  daba  un  conocimiento  claro 
i  distinto  del  espíritu  de  sus  relijiosas.  Varias  ve- 
ces nos  dijo  que  Nuestro  Señor  le  mostraba  en  su 
oración  alguua  de  las  Casas  de  la  Congregación  i 
a  sus  hijas,  comunicándole  los  designios  que  so- 
bre ellas  tenia,  los  que  se  han  realizado.  Con  esta 
ciencia  sobrenatural  consolaba  a  sus  hijas  aflijidas 
aun  antes  que  se  hubieran  tomado  el  trabajo  de 
manifestarle  sus  penas. 


La  eficacia  de  su  palabra  en  las  instrucciones 
que  hacía  a  su  numeroso  rebaño,  daba  a  conocer 
que  hablaba  según  la  moción  del  Espíritu  Santo. 
1  a  veces  tan  poseida  estaba  por  este  Divino  es- 
píritu que  viendo  escrito  por  sus  hijas  lo  que  le 
habían  oido,  no  lo  reconocía  por  suyo,  verificán- 
dose en  ella  estas  palabras:  «El  Señor  descubre 
sus  secretos  a  los  humildes  i  sencillos  de  corazón. d 
Su  palabra,  tan  llena  de  poder  como  de  luz,  tenia 
una  unción  celestial  cual  ungüento  derramado  que 
entrando  en  el  oido  penetraba  hasta  el  fondo  del 
alma. 

§  v. 

El  don  de  fortaleza  brilló  en  todas  las  grandes 
obras  que  emprendió  i  realizó  para  la  gloria  de 
Dios  i  bien  de  las  almas.  «Todo  lo  puedo  en  Aquel 
que  me  conforta,»  decia  frecuentemente  con  el 
Apóstol,  i  la  divisa  de  su  vida  apostólica  fué  ha- 
cer i  padecer.  En  su  persona  se  admiró  siempre 
la  constante  mortificación;  el  alimento  que  toma- 
ba era  escasísimo,  el  descanso  parecía  no  serle  ne- 
cesario; la  vida  del  espíritu  lo  absorbía  todo;  tra- 
bajar incesantemente  en  la  santificación  de  sus 
hijas  para  hacer  de  ellas  otros  tantos  apóstoles  que 
volaran  a  la  conquista  de  las  almas;  fortalecerlas 
con  sus  palabras  i  ejemplos  para  que  ningún  obs- 
táculo las  arredrase,  para  que  ninguna  dificultad 
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las  detuviese  en  su  divina  misión,  eran  pruebas 
visibles  de  que  el  espíritu  de  fortaleza  reposaba  en 
ella  i  que  solo  él  podia  darle  aquel  vigor  verdade- 
ramente sobrenatural. 

Algunas  de  las  casas  de  la  Congregación,  hoi 
mui  florecientes,  son  debidas  a  la  magnanimidad 
con  que  esperó  contra  toda  humana  razón  el  auxi- 
lio de  lo  alto,  ejercitándose  como  el  Profeta-Rei 
en  obrar  valerosamente  miéntras  esperaba  en  el 
Señor. 

§  VI. 

El  consejo  tenia  su  alma  en  espectacion  conti- 
nua de  la  divina  voluntad  i  solo  obraba  a  su  im- 
pulso. Esta  dependencia  del  Espíritu  Santo  la 
mantenía  quieta  en  medio  del  océano  de  asuntos 
que  ocupaban  su  vida  i  de  las  tempestades  que  le 
suscitaba  el  infierno  para  contrarestar  el  ejercicio 
de  su  celo.  Buscaba  con  profunda  humildad  el 
consejo  de  sus  superiores  (1),  oia  con  sin  igual  in- 
fantil candor  el  consejo  de  sus  hijas,  i  los  daba  con 
benignidad  i  humildad  a  todos  cuántos  recurrían 
a  ella. 

(1)  Uno  de  ellos  fue  el  Excelentísimo  señor  Regnier, 
Cardenal  Arzobispo  de  Cambrai,  quien  estableció  una 
casa  de  la  Congregación  en  su  ciudad  arzobispal  en  Octu- 
bre de  1880,  diciendo  que  deseaba  no  morir  ántes  de  ver 
allí  establecidas  a  las  hijas  de  la  Madre  María  de  Santa 
Eufrasia. 
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Sus  consejos  eran  nn  tesoro;  con  maravillosa 
sagacidad  encontraba  siempre  una  salida  en  las 
dificultades  mas  arduas;  sus  disposiciones  eran 
ordenadas  con  número,  peso  i  medida  verdadera- 
mente inspiradas;  sus  palabras  no  solo  indicaban 
el  camino  sino  que  infundían  valor  i  consuelo  co- 
mo emanación  del  Espíritu  consolador. 

§  ra 

La  piedad  era  su  elemento;  tiernísima  con  Dios, 
con  la  Santísima  Vírjen  i  con  los  santos;  compa- 
siva con  las  almas  del  Purgatorio,  solícita  e  in- 
dustriosa para  aliviar  sus  tormentos  i  para  practi- 
car todas  las  obras  de  misericordia,  espirituales  i 
corporales  hacia  el  prójimo. 

¡Quién  podrá  explicar  las  delicias  que  encontra- 
ba su  alma  al  considerarse  hija  de  Dios,  los  tier- 
nos deliquios  con  que  le  llamaba  Padre  i  el  aban- 
dono filial  con  que  reposaba  en  el  seno  de  su 
Providencia!  Procuraba  infundir  estos  sentimien- 
tos en  todos  los  corazones,  i  con  sin  igual  solicitud 
trataba  de  que  este  amoroso  Padre  fuera  servido  i 
amado  ardientemente  por  todas  las  almas.  A  su 
ardor  por  la  propagación  de  la  fé  unía  el  celo  por 
la  magnificencia  del  culto  divino,  i  no  satisfecha 
con  que  en  la  Casa-madre  todo  infundiera  venera- 
ción a  los  altares  del  Señor,  recomendaba  el  mis- 
mo esmero  cu  todas  sus  casas.  Hubiera  querido 
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tener  tesoros  para  emplearlos  en  embellecer  los 
templos  i  enriquecerlos  con  los  mas  preciosos  va- 
sos sagrados  i  ornamentos.  Indecible  íué  su  gozo  al 
visitar  eu  Roma  las  santas  Basílicas  i  presenciar 
la  pompa  de  aquellas  augustas  ceremonias;  este 
recuerdo  vivió  en  su  corazón  i  frecuentemente  nos 
hablaba  de  todo  lo  que  allí  había  visto.  La  reve- 
rencia que  exijía  en  la  oración  i  en  los  santos  ofi- 
cios no  podia  ir  mas  lejos;  habió  de  hacerse  abs- 
tracción total  del  cuerpo;  un  coro  de  vírjenes, 
decía  ella,  debe  ser  un  coro  de  ánjeles;  i,  en  efec- 
to, en  aquel  coro  de  mas  de  trescientas  relijio- 
sasno  se  sentía  el  mas  lijero  ruido;  éste  debia  ser 
el  signo  del  fervor  interior  a  que  nos  exhortaba 
diciéndonos:  «Tratad,  hijas  mias,  de  ser  fervientes 
relijiosas;  conservaos  en  gran  recojimiento;  reves- 
tios del  espíritu  de  Jesucristo;  imitad  su  vida  de 
silencio,  de  oración,  de  celo  i  de  sacrificio.  Practi- 
cad vuestros  ejercicios  espirituales  con  esmero  i 
procurad  no  causar  distracción  ninguna  a  vues- 
tras hermanas  que  sienten  la  necesidad  de  unirse 
mas  estrechamente  a  Dios  i  de  sumerjirse  en  las 
delicias  de  la  oración.  ¡Oh!  mis  queridas  hijas,  na- 
da puede  compararse  a  la  felicidad  de  sentirse 
estrechamente  unida  a  Dios. — Cuando  nos  es  dado 
prosternarnos  delante  del  Santísimo  Sacramento 
debemos  sentimos  penetradas  de  dicha!  ¡Cuán 
dulces  son  al  alma  las  horas  pasadas  cerca  del  ta- 
bernáculo; éstos  son  los  momentos  mas  preciosos 


de  la  vida;  allí  es  donde  se  encuentra  el  verdadero 
consuelo,  la  paz  i  la  felicidad  que  no  es  posible 
encontrar  cerca  de  ninguna  creatura!  Esta  adora- 
ción profunda  i  continua  que  debemos  a  Dios  os 
bará  considerar  nuestros  monasterios  como  otros 
tantos  templos,  en  donde  todo  lo  que  respira  debe 
bendecir  al  Señor  i  proclamar  sus  obras.  Vivid  fe- 
lices con  vuestro  Dios,  amadle,  no  penséis  mas 
que  en  El  solo,  no  busquéis  otra  cosa  que  a  El, 
no  os  ocupéis  mas  que  de  El,  no  respiréis  i  no  vi- 
váis mas  que  para  Él;  que  El  sea  como  la  atmósfe- 
ra de  vuestro  espíritu.  Daos  enteramente  a  Dios 
i  un  dia  os  dormiréis  sobre  su  corazón  para  des- 
pertaros en  el  seno  de  su  gloria.» 

Ansiosa  por  despertar  i  aumentar  la  piedad  en 
todos  los  corazones  nada  omitia  para  que  las  fies- 
tas de  la  Iglesia  fueran  celebradas  con  relijiosa 
pompa  i  nos  hacia  comprender  la  poderosa  e  irre- 
sistible influencia  que  las  ceremonias  sagradas 
ejercen  sobre  las  almas  que  se  han  alejado  de  Dios 
i  de  la  virtud.  ¡Cuántos,  al  asistir  a  una  ceremo- 
nia de  primera  comunión,  han  recordado  el  dia 
feliz  en  que  la  hicieron,  i  han  vuelto  al  buen  ca- 
mino para  siempre!  No  cesaba  de  inculcarnos  que 
sin  espíritu  de  piedad  no  hai  ni  conversión  verda- 
dera ni  constancia  en  el  bien:  que  debíamos  por 
todos  los  medios  posibles  conseguirlo  de  Dios  para 
nuestras  penitentes  i  demás  personas  que  estuvie- 
ran a  nuestro  cargo. 


Era  observantísima  del  precepto  de  dedicar  a 
Dios  por  entero  los  dias  festivos  prohibiendo  aun 
aquellos  trabajos  que  suelen  hacerse  en  esos  dias 
so  pretesto  de  piedad  i  devoción,  ordenando  que 
hasta  el  adorno  de  los  altares  se  hiciera  siempre 
en  la  víspera  de  esos  dias,  que  quería  se  consagra- 
ran del  todo  a  las  alabanzas  de  Dios.  Recomenda- 
ba asimismo  que  las  penitentes  i  asiladas  guarda- 
ran las  fiestas  con  igual  estrictez. 

Su  misión  de  apóstol  que  se  habia  iniciado  en 
su  infancia  bajo  el  soplo  del  Espíritu  Santo  en  los 
dias  inmediatos  a  Pentecostés,  hacia  que  esta  fies- 
ta fuera  para  ella  fiesta  de  gozo  inesplicable.  El 
triduo  de  Regla  que  la  precede  i  la  solemnidad  del 
dia  embriagaban  su  alma  en  amor  i  celo,  i  la  tras- 
portaban hasta  las  mas  apartadas  rejiones  en  bus- 
ca de  almas  que  salvar. 

Llegada  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  la 
del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  i  el  suyo  ardien- 
do en  nuevas  llamas  de  amor,  de  agradecimiento  i 
de  deseo  de  reparar  las  injurias  que  recibe  en  la 
sagrada  Eucaristía,  parecía  inflamar  todo  lo  que  la 
rodeaba.  Durante  la  primera  octava,  en  que  desde 
mui  temprano  se  expone  el  Augustísimo  Sacra- 
mento, i  en  la  segunda  cerca  de  tres  horas,  se  ha- 
cia la  adoración  con  la  mayor  solemnidad,  alter- 
nándose el  canto  sagrado  con  la  oración  i  fervien- 
tes desagravios.  Todo  el  mes  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  se  solemnizaba  con  la  bendición  del  San- 
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tísimo  Sacramento  i  con  diversas  industrias  que  le 
sujeria  su  piedad.  ¡Con  qué  unción  no  nos  encarga- 
ba encarecidamente  esta  devoción  sagrada,  como 
indispensable  en  la  misión  de  trabajar  en  la  salva- 
ción de  las  almas!  En  seguida  nos  encarecía  la  ne- 
cesidad de  recurrir  al  Santísimo  Corazón  de  María, 
refujio  de  pecadores,  para  obtener  la  conversión  de 
las  penitentes  i  desde  eloríjen  de  la  Archicofradía 
establecida  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las 
Victorias,  en  Paris,  hizo  agregar  a  ella  la  Casa-Ma- 
dre i  otras.  En  las  diversas  secciones  de  la  casa  dis- 
puso se  rezara  en  alta  voz  el  Santísimo  Rosario,  en 
distintas  horas  formando  así  un  rosario  perpetuo. 
Aquí  es  de  notar  que  el  coro  de  la  Comunidad  no 
se  encuentra  nunca  solo:  Via  Crúcis,  Rosarios,  Vi- 
sitas al  Santísimo  Sacrameuto,  etc.,  llenan  los  in- 
tervalos de  un  ejercicio  a  otro,  i  en  los  claustros  i 
caminos  no  se  encuentra  a  las  relijiosas  sin  el  ro- 
sario en  la  mano  i  rezándolo  devotamente.  El  Mes 
de  María  se  celebra  igualmente;  al  venirla  aurora 
empezaba  a  resonar  en  los  huertos  el  cauto  de  las 
letanías  de  la  Santísima  Vírjen,  cuyo  eco  se  espar- 
cía mui  a  lo  lejos.  Esta  primera  procesión  era  la  de 
las  fervientes  hermanas  Magdalenas.  Las  otras  sec- 
ciones seguían  a  su  turno,  i  la  Comunidad  termi- 
naba el  dia  con  la  hermosísima  procesión  a  las 
ocho  de  la  noche. 

La  tierna  i  filial  devoción  que  profesaba  ala  San- 
tísima Vírjen,  la  hacia  suspirar  por  el  dia  en  que 
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la  santa  Iglesia  declarara  dogma  de  fé  el  miste- 
rio inefable  de  la  Inmaculada  Concepción,  como 
ofrenda  con  que  la  honraba  su  filial  ternura  i  con 
que  deseaba  apresurar  el  dia  glorioso  del  ocho  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  cuatro, 
que  celebró  la  Congregación  con  esplendor.  Cada 
sábado  en  todas  las  casas,  áutes  de  Maitines,  la 
Comunidad  reunida  en  el  coro,  de  rodillas  delante 
de  la  imájen  de  la  Santísima  Yírjen,  canta  el  In- 
violata,  i  la  Superiora  con  cirio  en  mano  reza  el  ac- 
to de  homenaje  a  la  Reina  del  cielo,  protestando 
defender  hasta  con  su  vida  el  Dogma  de  la  Inma- 
culada Concepción,  i  poniéndose  de  nuevo  bajo  el 
amparo  de  María,  a  quien  reconocen  como  a  Madre 
i  Superiora  de  la  Congregación.  Desde  los  primeros 
años  del  Jeneralato  había  hecho  levantar  varios 
monumentos  en  honor  de  María  Inmaculada. 

En  una  sublevación  política  habida  en  Lyon,  el 
año  de  1834,  el  célebre  santuario  de  Fourviéres 
fué  amenazado  de  destrucción  i  durante  algún 
tiempo  no  se  celebró  en  él  el  culto  divino.  Nues- 
tra Madre  profundamente  aflijida  por  los  ultrajes 
cometidos  contra  la  Santísima  Yírjen,  dedicó  a 
Nuestra  Señora  de  Fourviéres  una  capillita  al  la- 
do del  departamento  de  las  penitentes  e  hizo  colo- 
car allí  una  estátua  de  la  Santísima  Vírjen.  Era 
ese  como  un  lugar  de  expiación  donde  procurába- 
mos desagraviar  a  María  de  las  impiedades  que 
acababan  de  cometerse. 
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Seguía  en  su  afecto  filial  el  gran  patriarca  san 
José,  esposo  de  la  Inmaculada  madre  de  Dios,  a 
quien  habia  nombrado  Superior  jeneral  de  la  Con- 
gregación, i  en  cuyo  honor  habia  hecho  construir 
un  monumento  al  frente  de  la  puerta  de  clausura 
de  la  Casa-madre  con  esta  inscripción  San  José, 
Superior  Jeneral  de  la  Congregación.  El  mes  de 
marzo  le  estaba  consagrado,  i  para  que  recibiese 
en  su  nombre  continuos  homenajes,  habia  supli- 
cado a  tres  santas  de  su  especial  devoción;  santa 
Teresa,  santa  Filomena  i  santa  Eufrasia,  le  tribu- 
taran alabanzas  i  bendiciones.  Tuvo  la  felicidad 
de  propagar  por  todo  el  mundo  la  devoción  a  San 
José.  Cada  colonia  que  salia  de  la  Casa-madre  lle- 
vaba una  estatua  del  glorioso  Patriarca  i  el  dulce 
encargo  de  honrarlo  como  lo  habían  visto  hacer 
allí  i  de  confiarle  la  dirección  de  todos  los  asuntos. 
Era  hacerle  un  obsequio  referirle  alguna  gracia 
debida  a  la  intercesión  de  san  José. 

Recurría  con  gran  fervor  a  san  Joaquín  i  a  santa 
Ana,  los  glorosos  padres  de  la  Santísima  Vírjeu. 
En  un  nicho  cerca  del  monumento  del  Señor  san 
José  está  colocada  una  estatua  de  sauta  Ana,  a 
quien  habia  encargado  el  cuidado  de  protejer  a  las 
postulantes,  como  a  la  que  tuvo  la  dicha  de  dar  al 
mundo  la  primera  relijiosa  modelo  i  ejemplar  que 
deben  imitar  todas  las  demás.  Invocaba  frecuente- 
mente a  los  santos  apóstoles  i  a  santa  María  Mag- 
dalena, el  Apóstol  de  los  Apóstoles,  buscándole 
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solícita  numerosas  imitadoras  de  su  arrepentimien- 
to i  de  su  amor.  ¡Oh!  de  cuántas  maneras  no  hon- 
raba a  esta  gloriosa  amante  del  Señor!  parecía  con 
estas  manifestaciones  de  su  devoción  querer  retor- 
nar los  amorosos  servicios  que  habia  prestado  al 
Divino  Maestro  i  a  su  Santísima  Madre  i  acom- 
pañarla en  cada  uno  de  sus  actos.  Al  alba  del  Do- 
mingo de  Resurrección,  la  Comunidad  de  Magda- 
lenas va  en  procesión  a  visitar  al  Señor  i  en  se- 
guida se  dirije  al  monumento  de  la  Santísima  Vír- 
jen  a  cantar  el  Regina  cceli:  santa  costumbre  que 
ella  estableció  i  que  la  llenaba  de  alegría. —  Santa 
Teresa  fué  desde  su  infancia  la  santa  de  su  predi- 
lección; después  de  las  Escrituras  Sagradas,  su  lec- 
tura favorita  era  la  vida  i  obras  de  esta  santa  i  los 
anales  del  Carmelo:  no  habia  instrucción  ni  recrea- 
ción, ni  conversación  privada  en  que  no  nos  habla- 
ra de  santa  Teresa:  «Tengamos  gran  devoción  a 
santa  Teresa,  nos  decia,  mirémosla  como  una  de  las 
principales  protectoras  de  nuestro  instituto;  pro- 
curémos  imitar  su  incomparable  fervor  i  su  tierna 
adhesión  ala  santa  Iglesia». 

Los  santos  fundadores  de  Ordenes  i  Congrega- 
ciones relijiosas  i  los  que  han  llevado  la  luz  del 
Evanjelio  a  las  naciones,  tenían  para  su  devoción 
especial  atractivo,  así  como  los  que  sobresalieron 
en  humildad.  Honraba  a  la  pobre  i  humilde  pas- 
torcilla  de  Pibrac,  invocándola  cada  dia  en  comu- 
nidad, i  cuando,  el  29  de  junio  de  1867,  el  inmor- 
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tal  Pió  IX  la  canonizó,  dirijió  a  la  santa,  como  por 
una  súbita  inspiración  estas  palabras:  «Hasta  aho- 
ra os  hemos  honrado  diciéndoos  Bienaventurada 
Jerinana,  hoi  os  decimos  con  el  jefe  de  la  Iglesia: 
santa  Jermana,  ruega  por  nosotros»,  i  esta  invo- 
cación fué  repetida  por  las  trescientas  relijiosas 
que  la  escuchaban.  En  los  dias  siguientes  se  llevó 
solemnemente  en  procesión  por  los  cláustros  i  jar- 
dines la  reliquia  de  esta  santa,  a  cuya  canoniza- 
ción contribuyéronlos  milagros  realizados  en  nues- 
tra casa  de  Bourges. 

Grande  i  reverente  era  su  devoción  a  los  nueve 
Coros  Anjélicos.  Con  frecuencia  nos  inculcaba  la 
obligación  i  necesidad  de  acudir  a  estos  espíritus 
celestiales  para  que  nos  ayudasen  en  nuestra  vo- 
cación de  convertir  almas  a  Dios.  Acostumbraba 
invocar  a  los  aujeles  de  guarda  de  las  personas 
con  quienes  tenia  que  tratar,  i  saludar  a  los  de  la 
ciudad  i  habitantes  de  los  lugares  por  donde  pasa- 
ba i  a  donde  llegaba.  A  los  espíritus  celestiales 
que  rodean  los  tabernáculos  del  Señor  en  la  tierra 
dirijía  ardorosas  plegarias  para  que  ellos  suplie- 
ran el  amor  i  alabanzas  de  las  creaturas,  i  para 
que  obtuvieran  gracia  de  conversión  para  los  peca- 
dores i  de  perseverancia  para  los  justos.  Para 
aumentar  la  confianza  de  sus  hijas,  cuando  las  en- 
viaba a  las  fundaciones,  les  hacia  considerar  la 
alegría  de  los  ánjeles  destinados  a  la  guarda  de 
las  almas  en  cuyo  bien  se  iban  a  emplear.  A  inii- 
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tacion  de  santa  Juana  Francisca  de  Chanta!,  hizo 
colocar  sobre  las  puertas  de  las  celdas  i  de  las  ofi- 
cinas del  monasterio  la  imájen  del  Anjel  de  la 
Guarda,  para  que  todas  se  acostumbraran  a  implo- 
rar la  protección  de  estos  soberanos  espíritus. 

Este  don  celestial  le  inspiraba  también  la  vene- 
ración que  profesaba  a  las  jerarquías  de  la  Iglesia 
militante.  Su  adhesión  al  Jefe  de  la  Iglesia  era 
inquebrantable;  puede  decirse  que  para  ella  existió 
siempre  el  dogma  de  la  infalibilidad  del  Papa. — 
«En  Roma,  nos  decía,  la  verdad  triunfa  siempre.» 
— «Semejantes  a  esa  flor  que  se  llama  sol  porque 
siempre  se  vuelve  hacia  él,  tened  siempre  vuestro 
espíritu  fijo  en  el  Señor  i  en  Roma.»  Nos  referia 
que  en  las  audiencias  que  habia  tenido  la  dicha  de 
obtener  del  Papa  Gregorio  XVI,  la  presencia  del 
soberano  Pontífice  le  causó  tal  impresión  de  res- 
peto, que  cayendo  de  rodillas  permaneció  en  esa 
actitud  todo  el  tiempo  que  duró  la  benévola  au- 
diencia de  Su  Santidad,  i  aun  para  pasar  de  un 
lado  a  otro  de  la  sala  pontificia  caminaba  de  rodi- 
llas, lo  que  observó  también  cuando  salió  de  allí, 
llevando  en  su  alma  nuevos  tesoros  de  gracia  i  de 
bendiciones  celestiales.  Nos  decía  también  que 
entre  los  días  mas  preciosos  de  su  pobre  vida  con- 
taba aquellos  en  que  tuvo  audiencia  con  nuestro 
Eminentísimo  Cardenal  Oclescalchi,  protector  de 
la  Congregación. 

Su  veneración  se  extendía  a  todos  los  ministros 
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del  Señor;  conmovía  verla  en  sus  últimos  años, 
anciana  venerable,  estar  en  presencia  de  un  sacer- 
dote jóveu  con  tal  respeto  como  hubiera  estado 
ante  un  gran  Prelado.  Miraba  como  honor  insigue 
recibirlos  en  la  casa;  para  ellos  estaba  siempre 
abierta  la  casa  de  los  señores  capellanes  que  está 
al  frente  del  monasterio;  para  los  señores  Obispos 
habia  hecho  preparar  especialmente  un  departa- 
mento sobre  el  pórtico  exterior  del  monasterio.  I 
las  esmeradas  atenciones  se  juutaban  al  cuidado 
de  todo  cuauto  podían  necesitar. 

Las  Ordenes  i  Congregaciones  relijiosas  le  me- 
recían grande  afecto.  A  la  Compañía  de  Jesús,  pro- 
fesó la  mas  constante  adhesión;  desde  el  estable- 
cimiento de  la  casa  de  Angers  procuró  que  los 
Reverendos  Padres  de  la  residencia  de  Laval,  die- 
sen los  ejercicios  auuales  a  la  Comunidad  i  a  las 
asiladas;  i  desde  que  se  establecieron  en  Angers 
fueron  también  los  confesores  extraordinarios.  Uno 
de  sus  consuelos  era  prestar  servicios  a  esa  respe- 
table Congregación  i  a  otras.  Tuvo  así  mismo  la 
felicidad  de  contribuir  eficazmente  al  restableci- 
miento del  monasterio  de  las  relijiosas  de  la  Vi- 
sitación de  Augers,  que  la  revolución  habia  des- 
truido; mantenía  con  ellas  las  mas  íntimas  i  cor- 
diales relaciones,  como  también  con  las  Reverendas 
Madres  Ursulinas  de  Tours,  donde  se  habia  educa- 
do, con  las  Reverendas  Madres  Carmelitas  i  con 
la  venerable  Madre  Barat,  fundadora  de  la  Socie- 
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dad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  con  otras  su- 
perioras  de  la  misma  Sociedad  i  con  la  Reverenda 
Madre  María  de  San  Luis  de  Gonzaga  de  Cossé- 
Brisac,  fundadora  de  las  relijiosas  Benedictinas 
del  Santísimo  Sacramento  de  Craon.  Estos  afec- 
tos eran  emanación  de  su  ardiente  amor  a  Dios  i 
a  todo  lo  que  a  Dios  pertenece.  I  este  amor,  liqui- 
dando su  corazón  i  fecundizándolo,  se  extendió  a 
todas  las  casas  repartidas  por  el  mundo,  quedando 
vinculado  en  su  Instituto,  en  donde  vive  en  todo 
su  vigor,  junto  con  el  espíritu  de  piedad  hacia  Dios 
i  de  compasión  i  de  misericordia  hacia  el  prójimo. 

De  cada  uno  de  estos  santuarios  suben  incesan- 
temente hacia  el  cielo  el  incienso  de  la  oración  i 
los  homenajes  de  adoración  a  la  Augustísima  Tri- 
nidad, tributando  así  a  cada  una  de  las  Tres  Di- 
vinas Personas  gloria,  amor,  alabanza,  acción  de 
gracia  i  bendición  e  impetrando  perdón  i  gracia 
paralas  almas. 

§  VIII. 

El  temor  de  Dios  amoroso  i  filial  la  mantenía 
en  constante  vijilancia  para  no  dejar  de  correspon- 
der al  menor  movimiento  de  la  gracia:  «Tengo 
temor  de  la  gracia  que  pasa,  decia  con  san  Agus- 
tín: el  menor  descuido  puede  hacérnosla  perder;  i 
esto  me  aterra». —  I  su  grande  alma  que  jamás  se 
intimidó  ante  ninguna  contradicción  ni  dificultad, 
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i  que  en  lo  mas  recio  del  combate  confiada  i  ani- 
mosa exclamaba  como  el  apóstol:  «¿Quién  podrá 
separarme  de  la  caridad  de  Cristo?»  tiembla,  se 
estremece  i  se  aterroriza  al  solo  pensar  que  una  lije- 
ra  infidelidad  puede  separarla  del  amor  de  su  Dios. 
El  deseo  de  purificar  mas  i  mas  su  alma  i  de  reci- 
bir aumento  de  gracia  para  estrechar  mas  su  unión 
con  Dios,  la  hace  recurrir  diariamente  al  sacra- 
mento de  la  penitencia  ántes  de  presentarse  al 
banquete  eucarístico. 

Exhortándonos  a  este  santo  temor  nos  recorda- 
ba estas  palabras  de  san  Jerónimo:  «Vivir  en  Jeru- 
salen  i  en  los  lugares  sautos  no  es  ni  mérito  ni  moti- 
vode recompensa;  pero  el  mérito  i  lo  digno  de  re- 
compensa, es  llevar  en  estos  lugares  santos  una  vi- 
da santa».— I  anadia:  «Si  con  nuestras  infidelida- 
des profanamos  la  tierra  de  los  santos  caerémosen 
manos  del  Dios  vivo. —  Jerusalen  infiel  recibiendo 
el  castigo  de  su  infidelidad,  es  la  figura  de  la  reli- 
jiosa  que  no  corresponde  como  debe  a  su  vocación, 
que  falta  a  sus  sagrados  compromisos  i  que  será 
severamente  castigada. —  Como  a  Jerusalen  el  Se- 
ñor nos  colma  de  sus  beneficios.  El  vela  sobre  nos- 
otras, nos  guarda  como  la  pupila  de  sus  ojos,  nos 
cubre  con  sus  alas,  nos  prodiga  sus  mas  tiernas 
caricias,  nos  envía  profetas  que  nos  ensenen  sus 
caminos,  nos  proteja  contra  nuestros  enemigos  i 
los  dispersa;  nos  rodea  con  un  muro  de  circunvala- 
ción que  nos  defiende  de  todo  ataque  extraño:  nos 
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habla  incesantemente  en  el  secreto  de  nuestra  al- 
ma para  alentarnos  en  nuestros  trabajos,  para  ur- 
j irnos  a  ser  fieles  a  su  amor;  nos  llama  a  su  mesa 
santa  para  alimentarnos  con  su  carne  i  embria- 
garnos con  su  sangre.  ¡Ai!  si  como  la  ingrata  Je- 
rusalen  una  relijiosa  llega  a  abusar  de  tantas  gra- 
cias i  de  tantos  medios  de  santificación,  ¿qué  podrá- 
es  perar  sino  la  suerte  de  esta  ciudad  culpable? — 
Estableced,  pues,  hijas  mias,  por  fundamento  de 
vuestra  virtud,  por  base  de  vuestra  santificación 
el  santo  temor  de  Dios;  guardaos  de  romper  ja- 
más la  alianza  que  Dios  ha  hecho  con  vosotras,  no 
os  desviéis  un  punto  de  su  santa  lei,  cumplid  todas 
sus  prescripciones,  marchad  siempre  con  entera  fi- 
delidad en  la  tierra  de  los  santos;  encontrareis  en 
ella  la  vida  i  en  el  momento  de  pasar  a  la  eterni- 
dad no  tendréis  ni  remordimiento  del  pasado  ni 
temor  del  porvenir». 

En  su  corazón  tan  puro  el  temor  de  desagradar 
a  Dios  era  proporcionado  a  su  ardiente  amor;  de 
modo  que  obligaba  así  al  Espíritu  Divino  a  ser 
el  constante  huésped  de  su  alma. 

§  IX. 

La  vida  i  las  obras  de  nuestra  venerada  Madre 
fundadora  María  de  Santa  Eufrasia  Pelletier,  ma- 
nifiestan que  en  ella  ya  está  terminada  la  transfor- 
mación misteriosa;  el  Espíritu  Santo  le  envía  el 
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dulce  sueño  de  la  muerte  i  va  a  despertar  en  la 
eternidad,  donde  el  Señor  coronando  en  ella  sus 
propios  dones  dirá  a  su  sierva:  «Ven,  esposa  mia, 
porque  corriste  conmigo  tras  la  oveja  descarriada, 
ven  i  serás  coronada;  ven  a  poseer  el  reino  que  te 
está  preparado  desde  el  establecimiento  del  mun- 
do: porque  tuve  hambre  i  me  diste  de  comer;  tuve 
sed  i  me  diste  de  beber;  necesité  de  hospedaje  i 
me  hospedaste:  estuve  desnudo  i  me  cubriste;  en- 
fermo i  me  visitaste;  estaba  en  la  cárcel  i  me  fuis- 
te a  visitar.  Bienaventurada  eres  porque  fuiste 
verdaderamente  pobre  de  espíritu;  porque  imi- 
taste mi  mansedumbre;  porque  con  lágrimas  im- 
petraste el  perdón  para  las  almas:  porqué  solo  mi 
amor  pudo  hartar  tu  hambre  i  tu  sed;  porque  a 
ejemplo  mió  no  conociste  mas  que  la  misericor- 
dia; porque  guardaste  siempre  puro  i  sin  mancha 
tu  corazón;  porque  en  tus  pasos  sembraste  la  paz; 
bienaventurada  eres  porque  no  ambicionaste  otra 
recompensa  que  padecer  persecución  por  mi  gloria 
i  por  ganarme  almas.»  I  la  humildísima  esclava 
de  María,  retornando  todo  el  honor  a  la  Trinidad 
Santísima,  repetirá  ante  su  trono  con  inconmensu- 
rable dicha  i  amor  en  las  perpetuas  claridades,  el 
cántico  de  adoración  i  alabanza  eterna:  «Gloria  sea 
dada  al  Padre  i  al  Hijo  i  al  Espíritu  Santo,  como 
era  en  el  principio,  ahora  i  siempre  por  todos  los 
siglos  de  los  siglos.  Amen. 


CAPÍTULO  VIL 


Sus  virtudes  cardinales. 


UESTRA  venerada  Madre  fundadora 
María  de  Santa  Eufrasia  Pelletier  prac- 
ticó excelentemente  las  virtudes  Cardi- 
nales. Su  prudencia  no  era  prudencia 
humana;  desde  su  juventud,  la  lectura  de  la 
Escritura  Sagrada  había  sido  el  alimento  de 
su  alma,  su  pan  cuotidiano;  parecía  no  solo  saber- 
la toda  de  memoria,  sino  haber  bebido  su  espí- 
ritu; i  sus  obras  i  palabras  emanaban  de  aque- 
lla celestial  doctrina. 

¿De  cuáuta  prudencia  no  necesitó  para  el  esta- 
blecimiento i  gobierno  de  ciento  diez  monasterios, 
en  tan  diversas  naciones  i  algunos  tan  lejanos;  i 
mas  aun,  para  tratar  con  personas  de  todos  los 
paises  i  de  las  diversas  categorías  sociales;  para 
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hacerse  amar,  como  la  amaron,  no  solo  sus  hijas, 
sino  todos  los  que  dependían  de  ella?  El  señor 
conde  de  Neuville,  ilustre  fundador  de  la  casa  de 
Angers,  le  dice  en  la  primera  carta  qu)  le  dirijió 
después  de  su  partida  para  Roma:  «Los  dias  que 
han  seguido  a  vuestra  partida  han  sido  dias  de 
dolor...  i Ah!  Señora,  cuán  amada  sois  de  vuestra 
comunidad  i  de  todo  vuestro  rebaño!  Esta  adhe- 
sión habla  muí  alto  contra  todo  lo  que  la  calumnia 
ha  osado  inventar  contra  vos  i  prueba  que  tanto 
amor  no  puede  tenerse  sino  por  la  mejor  de  las 
Madres.»  Puede  decirse  de  nuestra  venerada  Ma- 
dre fundadora  que  como  el  Apóstol  de  las  nacio- 
nes se  hacía  toda  para  todos,  para  ganarlos  a  todos 
para  Dios.  Un  día  la  rodeábamos  siete  relijiosas 
de  siete  diferentes  naciones  i  a  cual  de  todas  nos 
teníamos  por  la  mas  feliz  bajo  la  dirección  de  tan 
prudente  i  tierna  madre. 

Siempre  que  su  conciencia  lo  permitía  cedía  a 
los  demás  diciendo: — «Vale  mas  ceder  que  rom- 
per.» La  prudencia  la  guiaba  hasta  en  las  míni- 
mas cosas:  «Tomemos  siempre,  nos  decía,  un  jus- 
to medio,  no  sea  que  llevadas  de  un  espíritu  de 
rijidez  en  las  necesidades  corporales,  la  mayor 
parte  no  pueda  soportarlo  i  vaya  a  pasarse  al  ex- 
tremo opuesto.» — «Acordaos  de  ser  prudentes  co- 
mo las  serpientes  i  sencillas  como  las  palomas.» 
Nos  repetia  también  las  siguientes  máximas:  — 
«La  prudencia  consiste  en  el  justo  discernimiento 
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de  lo  que  se  debe  hacer  i  de  lo  que  se  debe  evitar, 
según  las  circunstancias  en  que  uno  se  encuentra.» 
— «Que  tus  ojos  vean  siempre  bien  las  cosas,  dice 
el  sabio,  i  que  tus  párpados  guarden  tus  pasos, 
observando  bien  donde  debes  poner  el  pié.» 

«No  hagáis  nada  sin  reflexión.  Las  personas 
que  obran  en  todo  con  lijereza  i  sin  considerar  lo 
que  hacen,  acaban  por  caer  en  el  precipicio.  Quien 
quiere  vivir  prudentemente  debe  vivir  con  re- 
flexión.— Usad  de  prudencia  sobre  todo  al  tratar 
con  nuestras  penitentes  i  demás  asiladas.  Pruden- 
cia mui  grande  sobre  todo  con  las  personas  de 
fuera.  Mas  fácil  es  prevenir  el  mal  que  reme- 
diarlo.» 

«No  creáis  que  la  reflexión  i  la  prudencia  os 
impidan  ser  amables  i  alegres;  al  contrario,  hijas 
mias,  la  reflexión  i  la  prudencia  traen  consigo  la 
paz  de  la  conciencia,  i  esta  paz  llena  el  alma  del 
gozo  mas  puro  haciéndola  atenta  i  dócil  a  la  voz 
del  Espíritu  Santo.» 

su. 

La  justicia  fué  estable  en  su  alma  que  solo  se 
ocupó  de  dar  gloria  a  Dios  i  de  hacer  bien  al  pró- 
jimo. En  su  Congregación  puede  decirse  con  ver- 
dad: «La  justicia  i  la  paz  se  dieron  ósculo.»  Su 
justicia  le  hacia  dirijir  frecuentemente  a  sus  hijas 
la  siguiente  exhortación:  «Sed  santas  porque  ser- 


vis  a  un  Dios  que  es  santo  i  cuya  voluntad  es  que 
os  hagáis  santas.  En  estas  palabras  se  encuentra 
el  resumen  de  los  deseos  de  mi  corazón. — Sed  jus- 
tas con  el  prójimo  cuidando  de  no  herirlo  jamás. 
— No  escuchéis  nada,  no  digáis  nada  que  pueda, 
por  poco  que  sea,  empañar  la  reputación  de  los  de- 
mas.  Cuando  se  suscite  alguna  cuestión  no  conde- 
neis  a  nadie,  tomad  la  defensa  de  las  ausentes. — 
La  santa  Escritura  dice:  «Hai  una  via  que  parece 
recta  al  hombre  i  que  sin  embargo  conduce  a  lar 
muerte.» 

«No  digáis  que  os  basta  pensar  en  vuestra  per- 
fección; sabéis  que  para  uua  relijiosa  del  Buen 
Pastor  es  obligación  de  justicia  trabajar  en  la  sal- 
vación de  las  almas. — Me  preguntáis  con  frecuen- 
cia, cómo  hacia  yo  para  conducir  a  las  penitentes 
cuando  era  maestra  de  ellas;  pues  bien,  las  con- 
ducía con  la  justicia  i  la  bondad. — Seamos  para 
ellas  verdaderas  madres.  Mil  veces  os  lo  repetiré, 
mis  queridas  hijas;  conseguiréis  mucho  mas  con 
una  prudente  condescendencia  que  la  verdadera 
caridad  os  inspire  que  con  la  dureza. — Acordaos 
que  lo  que  hai  de  amargo  en  las  cosas  debemos 
guardarlo  para  nosotras  i  dar  a  las  demás  la  sua- 
vidad. Debemos  hacer  como  la  higuera  que  guar- 
da para  sí  toda  la  amargura  i  no  dá  sino  la  dulzu- 
ra.— Nada  por  violencia. — -Una  taza  de  leche  con 
azúcar  dada  a  propósito  a  una  de  nuestras  peni- 
tentes será  mas  ericaz  para  atraerla  a  buenos  sen- 
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timientos  que  los  actos  de  severidad. — Pero  si  es 
un  abuso  reprender  con  mucha  frecuencia,  es  abu- 
so también  no  reprender  nunca;  hai  ocasiones  en 
que  es  indispensable  hacer  sentir  la  fuerza  de  la 
autoridad.  Me  vi  una  vez  en  la  necesidad  de  em- 
plear palabras  mui  severas  con  una  penitente  que 
parecía  estar  bien  convertida  i  que  después  dió  a 
sus  compañeras  tantos  escándalos  como  buenos 
ejemplos  les  había  dado  antes.  No  pudiendo  ha- 
cerla entrar  en  sí  misma,  fué  vencida  por  una  hu- 
millación i  así  volvió  a  su  deber.  Pero  esos  son 
medios  que  rara  vez  se  han  de  emplear.  Ya  sabéis 
que  es  indispensable  veléis  sobre  vosotras  mismas 
para  no  dejaros  llevar  de  movimientos  de  impa- 
ciencia; si  os  sentís  ajitadas,  debéis  entóuces  abs- 
teneros de  reprender.  Cuando  una  persona  necesi- 
ta ser  correjida,  dice  Fenelon,  si  se  apercibe  que 
aquella  que  le  corrije  se  deja  llevar  de  alguna  pa- 
sión, difícilmente  reprime  la  suya.» 

Otra  de  sus  recomendaciones  era  la  de  no  hacer 
esperar  a  las  personas  en  el  locutorio  para  no  cau- 
sarles impaciencia,  sobre  todo  a  los  pobres  con  quie- 
nes era  sumamente  atenta,  tratándolos  con  esqui- 
sita  delicadeza.  <No  hagáis  perder  el  tiempo,  nos 
decia,  a  un  pobre  obrero  que  viene  a  ver  a  su  hija; 
¿en  la  noche  quién  dará  pan  a  su  familia?  Seamos 
buenas,  buen  í  si  mas  con  los  pobres,  i  A  los  trabaja- 
dores no  solo  hacia  darles  su  jornal  sino  frutas  i 
cuanto  alivio  se  podía;  erau  tratados  como  si  fue- 
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ran  parte  de  la  gran  familia  del  Buen  Pastor.  Ve- 
laba igualmente  porque  todo  cuanto  se  compraba 
para  la  casa  fuese  exactísimamente  pagado  para  no 
causar  perjuicio  a  nadie;  así  ¡cuánto  no  la  ama- 
ban todos! 

Exijia  que  las  maestras  de  clase  fueran  muí 
puntuales  en  dar  a  las  asiladas  a  mas  de  la  esme- 
rada instrucción  relijiosa,  lecciones  de  lectura,  es- 
critura, aritmética  i  labores,  para  que  estas  niñas 
se  hicieran  capaces  de  vivir  honradamente  i  de 
cumplir  el  deber  de  justicia  de  ayudar  a  sus  padres, 
hacia  quienes  recomendaba  se  les  inspirase  gran 
respeto  como  también  consagración  a  sus  familias. 

Su  solicitud  maternal  para  que  a  nadie  faltara 
lo  necesario  no  la  abandonó  hasta  su  muerte;  cada 
año  ántes  del  invierno  se  informaba  si  la  Comuni- 
dad i  las  asiladas  tendrían  abrigo  i  calzado  grueso. 
Se  ocupaba  constantemente  de  que  el  alimento 
fuera  sano  i  suficiente;  de  que  en  los  dias  de  fiesta 
i  de  mayor  solemnidad  en  la  Iglesia,  se  diera  algo 
extraordinario  para  regocijarlas,  imitando  también 
en  eso  el  ejemplo  de  Nuestro  Señor,  que  daba  miel 
a  sus  Apóstoles  i  les  preparaba  su  alimento.  Esta 
solicitud  se  extendía  a  todas  las  casas  de  la  Con- 
gregación. 

Mayor  aun  era  su  solicitud  para  que  todas  tu- 
vieran con  abundancia  los  recursos  espirituales. 
Estableció  que  en  nuestra  Casa-madre  se  celebra- 
ran diariamente  tres  misas  i  que  se  solemnizasen 
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todas  las  fiestas  del  año  eclesiástico.  Cuidó  de  que 
las  relijiosas  tuvieran  facilidad  de  confesarse  i  de 
oir  predicaciones  eu  su  propio  idioma.  Igualmente 
que  las  diferentes  secciones  de  Magdalenas,  peni- 
tentes i  niñas  preservadas  hicieran  los  ejercicios 
anuales  con  la  mayor  contracción  i  que  todas  fre- 
cuentaran los  santos  sacramentos  con  la  debida 
preparación.  Era  la  insaciable  aspiración  de  su  al- 
ma que  todas  sirvieran  al  Señor  en  justicia  i  san- 
tidad. A  esto  exhortaba  a  sus  relijiosas  diciéndo- 
les  muchas  veces:  «¿Qué  no  debéis  hacer  para  lle- 
gar a  ser  perfectas? — Preparad  vuestras  almas  con 
el  constante  recojimiento  para  la  oración  i  para  la 
sagrada  Comunión;  el  oficio,  el  examen  de  concien- 
cia, la  lectura  espiritual,  en  una  palabra:  todos  los 
ejercicios  espirituales  hacedlos  santamente.  No  ol- 
vidéis esta  máxima  délos  santos,  que  tantas  veces 
os  he  citado:  «Si  descuidáis  la  oración,  si  no  os 
consagráis  a  ella,  no  llegareis  a  hacer  en  ira  dia  en- 
tero lo  que  hubierais  hecho  en  una  hora,  i  amas  el 
trabajo  quedará  imperfecto.» — Yo  pienso  que  una 
relijiosa  de  Nuestra  Señora  de  Caridad  del  Buen 
Pastor,  por  joven  que  sea,  debe  consagrarse  con 
esmero  a  la  oración  para  adquirir  las  cualidades  i 
virtudes  que  constituyen  una  mujer  justa  i  pruden- 
te. Aun  cuando  una  relijiosa  joven  fuera  de  un  es- 
píritu lijero  si  se  consagra  a  la  oración  llegará  a 
ser  reflexiva  i  grave.» 
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§  III. 

La  fortaleza  no  fué  menor  que  las  otras  virtudes 
en  nuestra  venerada  Madre  fundadora.  Con  ella 
superó,  confiada  en  Dios,  las  grandes  dificultades 
que  encontró  en  sus  obras  que  realizó  hasta  su  úl- 
timo suspiro,  sin  jamás  desfallecer  en  sus  magná- 
nimas empresas.  Su  invencible  paciencia  era  fruto 
de  su  asidua  meditación  de  la  vida  de  nuestro  di- 
vino Salvador,  de  la  Santísima  Vírjen,  de  los  san- 
tos Apóstoles  i  Mártires. 

Algunos  ilustrados  i  piadosos  sacerdotes  que  ad- 
miraban la  fortaleza  de  su  alma,  decían  era  también 
fruto  de  la  educación  que  desde  su  infancia  había  re- 
cibido de  hijas  de  nobles  mártires  de  la  revolución 
del  último  siglo.  Fáciles  comprender  la  encarniza- 
da guerra  que  el  infierno  haria  a  esta  sierva  de 
Cristo  Crucificado,  desde  que  su  obra  tendía  direc- 
tamente a  arrancarle  sus  víctimas;  persuadida  de 
ello  nos  decia:  «Preparaos  a  tener  cruces  por  do- 
quiera que  fuereis:  no  os  asombréis  si  sois  crucifi- 
cadas; el  demonio  está  rabioso  con  las  relijiosas  del 
Buen  Pastor  porque  arrancan  las  almas  del  infier- 
no.— Apoyaos  sobre  la  Cruz:  vuestra  lámpara  ar- 
derá con  el  aceite  de  las  tribulaciones:  su  llama  se- 
rá mas  pura.  Cuando  todo  se  reúna  para  conturba- 
ros, cuando  no  haya  un  momento  de  reposo,  cuan- 
do cada  hora  traiga  una  nueva  prueba,  Fiat,  sea 


entonces  vuestro  gran  cántico. — Amad  las  humi- 
llaciones, las  cruces,  los  sufrimientos;  estos  son  los 
escalones  que  os  conducirán  seguramente  a  la  ci- 
ma de  la  santa  montaña.  — Con  el  amor  de  su  vo- 
cación, de  la  santa  Comunión,  de  sus  prójimos  i  de 
sus  propias  Constituciones,  una  relijiosa  del  Buen 
Pastor  todo  lo  puede.  Con  este  bastimento  seréis 
capaces  de  atravesar  los  mares  i  si  se  os  pregunta 
¿quiénes  sois?  ¿qué  fin  os  atrae?  responderéis:  soi 
esposa  del  Buen  Pastor,  hija  de  Nuestra  Señora  de 
la  Caridad,  el  cielo  es  mi  patria,  vengo  a  ganar  al- 
mas para  Dios. — Querría  que  estuviéramos  de  tal 
m a uera  abandonadas  i  sumerjidas  en  Dios  que 
nuestro  corazón  ya  no  sintiera  los  dardos  que  le  son 
lanzados  por  las  creaturas.  ¡Cuántas  heridas  hacen 
los  hombres  a  un  corazón  sensible!  ¡Quiera  el  Se- 
ñor que  la  última  sea  una  flecha  de  su  divino  amor!! 
Estamos  establecidos  sobre  el  monte  Calvario,  mis 
queridas  hijas,  desde  esta  altura  debéis  aprender  a 
haceros  fuertes  para  no  dejaros  conmover  por  la 
injusticia  de  los  hombres.  ¡Oh!  cuán  duras  son  las 
injusticias  de  los  hombres  i  cuántas  veces  han  sido 
causa  de  prevaricación  para  las  almas!  Ah!  vi- 
vamos siempre  de  tal  manera  que  podamos  decir 
con  confianza  «vivo  de  Dios,  no  obro  sino  para 
Dios.» 

Al  terminar  un  año  que  habia  sido  colmado  de 
cruces  nos  decía:  «Este  año,  mis  queridas  hijas, 
nos  ha  traído  grandes  pruebas  i  a  la  par  muchos 
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progresos.  Corno  los  cedros  del  Líbano  liemos  sufri- 
do los  golpes  de  la  segur  para  crecer  i  tomar  nue- 
vo vigor.  Bueno  es  esto  para  mantenernos  en  fervor. 
— De  vez  en  cuando  el  Padre  de  familia  viene  a 
sembrar  cruces  entre  nosotras  i  no  contento  con 
echar  acá  i  allá  granos  de  sufrimientos,  las  intro- 
duce en  lo  mas  íntimo  del  alma,  haciéndonos  pa- 
sar por  persecuciones  i  calumnias  para  que  arrai- 
gándose mas  hondamente  la  humildad  podamos 
extendernos  i  crecer  mas,  i  se  multipliquen  así  los 
frutos  de  las  buenas  obras  de  nuestra  santa  voca- 
ción.— Dios  tiene  grandes  designios  sobre  nuestro 
Instituto  i  no  llegaremos  a  cumplirlos  sino  por  el 
camino  de  la  Cruz.  — Estas  obras  que  nos  cuestan 
tantos  suspiros  i  tantos  trabajos,  estas  obras  por 
las  cuales  sacrificamos  nuestros  dias  i  nuestra  vi- 
da; ¿no  veis  cómo  son  criticadas,  contrariadas  i  a 
veces  hasta  denigradas?  Mientras  no  se  les  ve  pros- 
perar, el  reproche  de  imprudentes  es  lo  único  que 
merecemos  de  todos  nuestros  amigos,  nos  acusan 
de  lijereza  i  nuestros  enemigos  se  rien  de  nosotras. 
¡Cuún  inceusatas  seríamos,  pues,  si  obrásemos  por 
cualquier  otro  motivo  que  por  el  de  agradar  a 
Dios!  ¡Valor,  pues;  id,  id  a  salvar  almas!  Id  a  mul- 
tiplicar los  tabernáculos  donde  reside  Nuestro  Se- 
ñor sobre  la  tierra,  eso  redoblará  vuestra  confianza 
al  fin  de  nuestra  vida,  por  que  será  un  título  para 
encontrar  gracia  ante  el  soberano  Juez.  Que  esta 
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esperanza  esté  viva  en  vuestros  corazones;  os  con- 
solará en  vuestros  trabajos,  sostendrá  vuestro  va- 
lor, i  las  almas  a  cuya  «alvacion  hubiereis  contri- 
buido, abogarán  por  vosotras  en  el  tribunal  de 
Dios,  clamando:  «Alma  por  alma,  Señor;  esta  bue- 
na Madre  ayudó  a  salvar  mi  alma,  sin  ella  yo  ha- 
bría perecido;  es  ella  quien  me  ha  convertido  por 
vuestra  gracia.  Tened  piedad  de  ella,  como  ella  tu- 
vo piedad  de  mí.»  Volad  pues,  hijas  mias,  id  llenas 
de  fortaleza  a  conquistar  almas.»  I  nosotras  a  nues- 
tra vez  decíamos:  en  verdad,  el  alma  de  nuestra 
venerada  Madre  fundadora  María  de  Santa  Eu- 
frasia es  «La  casa  del  Señor  con  firmeza  edificada 
i  fundada  en  piedra  firme.» 

5  iv. 

La  templanza  era  como  innata  en  nuestra  ve- 
nerada Madre;  su  vida  era  anjelical,  jamás  la  vimos 
preocuparse  de  las  necesidades  de  su  cuerpo;  su 
alimento  era  mas  que  frugal,  su  vestir  i  cuanto  usa- 
ba, todo  era  pobrísimo;  ningunas  instancias  basta- 
ron para  hacerla  admitir  ni  ios  que  nos  parecía  in- 
dispensable para  alivio  de  sus  pesados  trabajos: 
así  vivió  i  así  murió  dándonos  grandes  ejemplos  de 
mortificación' i  de  olvido  de  sí  misma.  Así  pudo 
consagrar  todos  los  instantes  de  su  vida  a  trabajar 
eficazmente  i  sin  descanso  en  las  obras  de  la  gloria 
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de  Dios  i  bien  de  las  almas,  para  saciar  el  ardor 
que  la  consumía  toda,  como  frecuentemente  lo  es- 
presaba con  estas  palabras:  «Siento  un  ardor  por 
la  salvación  de  las  almas  que  me  quema  i  me  con- 
sume.» 


CAPITULO  VIII. 


Su  humildad. 

§  t 


í|Ur~v I  A  humildad,  fundamento  de  las  demás 
virtudes,  estaba  mui  arraigada  en  el 
alma  de  nuestra  venerada  Madre  fun- 
dadora; de  allí  nacia  su  espíritu  de  ora- 


ciou,  su  inquebrantable  confianza  en  el  Se- 
ñor de  quien  lo  esperaba  todo,  desconfian- 
do completamente  de  sí  misma.  En  el  cumpli- 
miento de  su  grandiosa  misión,  no  se  consideró 
jamás  sino  como  la  indigna  ejecutora  de  las  volun- 
tades del  Señor.  Colmada  de  lo  que  mas  valor  tie- 
ne a  los  ojos  del  alma  cristiana  i  relijiosa,  las  ben- 
diciones del  Vicario  de  Jesucristo,  las  de  eminentí- 
simos cardenales,  i  grandes  prelados  de  ía  Iglesia, 
las  recibía  con  el  mas  humilde  reconocimiento 
engrandeciendo  la  bondad  del  Señor,  a  quien  mira- 
ba en  sus  representantes.  Cuando  Monseñor  Reí- 
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gnier  participó  a  la  Comunidad  de  Angers  el  decreto 
pontificio  de  la  erección  del  Jeneralato,  dijo:  «Ven- 
go a  anunciaros  una  gran  gracia;  pero  cuidad  de  no 
enorgulleceros».  Una  relijiosa  levantándose  espon- 
táneamente contestó  con  respetuosa  dignidad:  «Se- 
ñor vicario  jeneral,  esta  misma  Madre  que  nos  ha 
enseñado  a  no  dejarnos  abatir  por  la  adversidad, 
nos  ha  enseñado  también  a  no  elevarnos  en  la  pros- 
peridad». Trece  cartas  se  habían  escrito  a  liorna 
en  contra  de  nuestra  Madre;  le  aconsejaron  se  vin- 
dicase, pero  ella  después  de  consultarlo  con  Dios, 
su  único  sosten,  prefirió  callar  i  abandonarse  com- 
pletamente a  la  divina  voluntad.  Escusaba  a  sus 
acusadores  diciendo  que  obraban  así  persuadidos 
de  que  cumplían  con  su  deber.  Dios  bendijo  la 
humildad  de  su  sierva:  un  dia  el  Papa  Gregorio 
XVI  preguntaba  al  Cardenal  de  Gregorio  cuántas 
eran  las  cartas  que  habian  escrito  en  contra  de  la 
Madre  María  de  Santa  Eufrasia. — Trece,  Santísi- 
mo Padre,  contestó  el  Cardenal. — I  ¿qué  dice  ella 
contra  sus  acusadores?  prosiguió  el  Santo  Padre. — 
Nada,  respondió  el  Cardenal. — Entonces,  dijo  el 
Santo  Padre,  la  verdad  está  de  su  parte;  resolvió 
aprobar  el  Jeneralato  i  mandó  se  estencliese  luego 
el  decreto  de  erección.  Honrada  por  los  príncipes  i 
poderosos  de  la  tierra,  todo  contribuía  a  hacerla 
mas  pequeña  a  sus  propios  ojos.  En  su  visita  a 
nuestro  Monasterio  Real  de  Munich,  fué  recibida 
desde  la  estación  del  ferrocarril  con  una  pompa  i 
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suntuosidad  verdaderamente  réjias,  i  ella  decia  con 
humilde  sencillez:  «Esto  no  puede  ser  sino  para 
honrar  a  la  Santísima  Víijen  en  la  persona  de  su 
ínfima  esclava».  Bien  se  podia  alabarla  en  su  pre- 
sencia i  aun  hacer  su  glorioso  panejírico,  nada  le 
parecía  referirse  a  su  persona,  nada  la  sacaba  de 
su  profundo  anonadamiento.  Un  día,  al  despedirse 
déla  numerosa  Comunidad  de  Angers,  dos  ilustres 
prelados  dijeron  a  un  jovencito  que  los  acompaña- 
ba, que  pidiera  a  la  Madre  ÍSauta  Eufrasia  una 
bendición  para  su  madre  i  para  él  porque  la  bendi- 
ción de  esta  sauta  Madre  le  atraería  gracias  del 
cielo;  vimos  entonces  al  noble  joven  arrodillarse 
con  gran  respeto  i  con  sus  manos  juntas  pedir  a 
nuestra  venerada  Madre  su  bendición,  la  que  ella 
le  dio  con  seráfica  humildad. 

§  H. 

A  proporción  de  la  gloria  i  del  honor  que  le 
tributaban  los  que  hicieron  justicia  a  su  mérito  i 
santidad,  fueron  las  persecuciones  que  solo  el 
infierno  pudo  suscitarle:  contradicciones  a  la  ma- 
yor parte  de  sus  beuéficas  empresas,  mala  inter- 
pretación de  sus  intenciones  tan  puras,  desaproba- 
ción de  sus  obras,  reproches  constantes,  hirientes 
reconvenciones  de  parte  de  personas  a  quienes  no 
habia  heeho  mas  que  honrar  i  servir;  tal  fué  el 
ejercicio  con  que  se  acrisoló  durante  largos  años  i 
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que  no  cesó  hasta  su  muerte.  I  ¡qué  espinas  tan 
punzantes  para  su  corazón  tan  noble,  tan  recto, 
tan  sensible,  tan  tierno  i  bondadoso,  tan  lleno  de 
esquisita  delicadeza  para  con  todos!  Este  cruel 
padecimiento  lo  soportó  con  constante  humildad, 
invencible  paciencia  i  ejemplar  mansedumbre.  En 
este  flujo  i  reflujo  de  honor  i  humillación,  su  hu- 
mildad crecía  a  la  par  que  su  amor  a  Dios  i  su 
confianza.  ((Cuando  recibimos  los  golpes  de  la  hu- 
millación i  de  la  contradicción,  nos  decia,nos  acer- 
camos a  Dios  con  mayor  consuelo. — Necesitamos 
cruces  i  humillaciones;  si  nos  faltan  morimos. — 
Ninguna  obra  se  hará  sin  humildad  i  sin  padecer.» 

§m. 

En  1842  pronosticaba  en  estos  términos  el  de- 
sarrollo de  la  Congregación:  ((Sobre  la  cruz  de  la 
humildad  i  de  la  indijencia  se  levantarán  muchas 
casas  i  algunas  mui  bellas  i  florecientes.  ¿Cómo  i 
cuándo?  no  lo  sé  yo;  todo  lo  que  sé  es  que  así  su- 
cederá. Una  de  las  que  entreveo  no  nos  promete 
sino  persecuciones,  humillaciones,  trabajos  e  indi- 
jencia; pero  hai  en  cambio  protestantes  que  instruir 
i  convertir,  i  muchas  almas  que  salvar  i  ésta  es  la 
que  deseo  mas  i  la  que  mas  excita  mi  ambición. — 
No  temáis,  hijas  mias,  nos  repetía,  ser  demasiado 
humildes;  nuestros  modelos  de  humildad  son  Je- 
sús i  María  i  jamás  llegaremos  a  imitarlos  perfec- 
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taraente.  ¿Quién  de  nosotras  ha  tenido  por  cana 
un  pesebre  i  lia  vivido  como  ellos  en  la  humillación 
i  en  el  desprecio?  I  en  el  tabernáculo  continúa  Je- 
sús su  vida  de  humillación,  enseñándonos  toda  la 
sublimidad  de  esta  virtud.  Cuando  abatida  por  la 
humillación  el  alma  va  a  buscar  allí  la  fuerza  que 
le  falta,  la  fortalece  haciéndole  gustar  la  unción  de 
su  cruz,  i  su  corazón  sagrado  le  repite  esta  diviua 
lección:  «Aprended  de  mí  que  soi manso  i  humilde 
de  corazón».  Le  enseñará  también  que  la  humildad 
es  la  llave  de  todos  los  tesoros  de  su  corazón  i  qne 
con  la  humildad  se  trabaja  en  la  conquista  de  las 
almas. 

«;Oh!  mis  queridas  hijas,  si  fueseis  verdadera- 
mente humildes,  seríais  relijiosas  preciosas,  seríais 
relijiosas  de  oro  i  de  plata! — Si  nuestras  santas 
reglas  no  exijen  de  nosotras  grandes  austeridades, 
nos  imponen  en  cambio  la  obligación  de  ser  ver- 
daderamente humildes.  Desearía  que  nuestra  Cons- 
titución sobre  la  humildad  estuviera  escrita  con 
grandes  caracteres  sobre  los  muros  de  nuestras 
casas  e  impresas  con  el  buril  del  amor  divino  en  el 
fondo  de  nuestros  corazones,  porque  observándola 
fielmente  nada  tendremos  que  temer,  ni  en  el 
tiempo  ni  en  la  eternidad,  i  con  solo  la  humildad* 
sin  practicar  otras  austeridades  que  las  prescritas 
i  por  la  regla,  podréis  hacer  grandes  progresos  en  la 
santidad.  Ojalá  podamos  decir  siempre  con  el  rei- 
profeta:  ((Vos  sabéis,  Señor,  que  en  los  felices  aconte- 
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cimientos  mi  corazón  no  se  lia  henchido  de  orgullo  i 
que  mis  ojos  no  se  han  alzado  con  altivez».  Esta- 
bleceos firmemente,  hijas  mias,  en  la  verdadera 
humildad  porque  los  orgullosos  caen  como  las  ho- 
jas secas.  Nuestro  divino  Salvador  dice:  «El  que 
se  eleva  será  abatido  i  el  que  se  abate  será  ensal- 
zado». Los  orgullosos  edifican  su  casa  sobre  arena 
movediza  i  los  humildes  sobre  piedra  firme  i  no 
las  conmueven  ni  las  calumnias  ni  las  persecucio- 
nes. Una  de  nuestras  hermanas,  que  se  encuentra 
lioi  en  grandes  trabajos,  me  escribe:  «¡Oh!  Madre 
rnia,  estoi  dispuesta  a  sufrir  el  oprobio  i  a  ser  cru- 
cificada, con  tal  que  las  obras  de  la  Congregación 
prosperen,  i  eso  basta  para  mi  felicidad».  Otra  que 
no  tuviera  humildad  no  temeria  comprometer  una 
casa  i  aun  a  la  Congregación  por  defender  su  cara 
persona.  Yo  preferiría  ver  pasearse  a  los  demonios 
en  nuestros  cláustros  antes  que  encontrar  en  ellos  re- 
ligiosas orgullosas;  los  demonios  serian  tenidos  por 
tales,  miéntras  que  dos  o  tres  relijiosas  orgullosas 
bastarían  para  sembrar  la  discordia  en  una  Comu- 
nidad. El  sabio  dice:  «Hai  siempre  querellas  entre 
los  soberbios».  Os  ruego,  hijas  mias,  no  seáis  san- 
tas de  nicho  a  quienes  no  se  puede  tocar  sin  que 
sea  necesario  ponerse  guantes  de  seda  para  trata- 
ros. Es  incomprensible  hasta  qué  punto  el  orgullo 
ciega  a  los  pobres  mortales  i  los  hace  a  veces  has- 
ta ridículos.  Una  persona  a  quien  su  superior  re- 
prendía de  una  falta,  contestó:  «Yo  me  cubro  con 
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el  manto  de  mi  humildad»,  a  lo  que  el  superior, 
replicó:  «Creo  que  bien  podréis  llevar  vuestro 
manto  aun  en  la  canícula  sin  peligro  de  que  os 
acalore».  Nada  mas  difícil  de  encontrar  en  las  al- 
mas que  la  verdadera  humildad,  siendo  esta  virtud 
tan  contraria  a  nuestra  naturaleza  contajiada  por 
el  orgullo  desde  el  primer  pecado.  Pretender  lle- 
gar a  la  perfección  sin  empezar  por  cimentarse  en 
la  humildad,  es  querer  levantar  un  edificio  en  los 
aires;  por  esto  desgraciadamente  hai  tan  pocas 
virtudes  sólidas,  tan  poca  piedad  sincera. 

«La  humildad  debe  ser  la  primera  virtud  de  una 
relijiosadel  Buen  Pastor;  sin  humildad  es  imposi- 
ble fuudar  una  casa,  ni  aun  dirijir  bien  una  clase 
de  asiladas  i  menos  una  de  penitentes;  pues,  es 
preciso  ser  humilde  para  atraer  sobre  sí  i  sobre 
ellas  las  gracias  del  adorable  Corazón  de  Jesús. 
Imitad  la  mansedumbre  de  este  sacratísimo  Cora- 
zón, soportando  humildemente  todas  las  ocasiones 
de  padecer  que  encontréis  en  el  ejercicio  de  nues- 
tro cuarto  voto:  cuando  fui  maestra  de  penitentes 
experimenté  que  miéntras  mas  duras  de  carácter, 
mientras  mas  bruscas  e  ignorantes  eran,  mas  pre- 
ciso era  usar  con  ellas  de  mayor  dulzura,  bondad  i 
delicadeza  para  ganarlas  para  Dios.  Que  la  humil- 
dad avive  en  nosotras  la  caridad  i  en  vez  de  des- 
preciar a  estas  pobres  víctimas  del  pecado,  pense- 
mos, como  dice  san  Agustín,  que  «no  hai  crimen  por 
grande  que  sea  que  otro  haya  c: metido,  que  noso- 
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tras  no  podarnos  cometer  también,  si  la  gracia  de 
Dios  no  nos  sostiene».  Sólo  a  la  misericordia  de 
Dios  debemos  el  no  haber  nacido  entre  idólatras  o 
protestantes  i  el  haber  tenido  buenos  padres  que 
nos  dieron  una  educación  cristiana  i  piadosa. 
Agradezcamos  a  Dios  este  gran  beneficio  i  el  de 
nuestra  vocación  con  humilde  reconocimiento.  En 
la  hora  de  la  muerte,  ¡cuánto  consuelo  causa  la 
vida  humilde  i  sacrificada!,  así  lo  he  visto  en  nues- 
tras hermanas,  a  quiénes  he  acompañado  hasta 
sus  últimos  momentos.  A  una  de  ellas  que  habia 
padecido  mucho  i  que  con  grande  humildad  decía 
siempre:  «yo  tengo  la  culpa»,  le  pregunté  si  esta- 
ba contenta  de  haber  padecido  tanto;  i  me  contes- 
tó: «Sí,  Madre  mia,  mui  contenta  estoi,»  i  notando 
en  ella  gran  gozo  le  pregunté  también  que  era  lo 
que  veia  i  me  dijo  sencillamente:  «Veo  a  santa  Fi- 
lomena;» i  con  gran  devoción  repitió  mas  de  cien 
veces  seguidas  los  santísimos  nombres  de  Jesús  i 
de  María;  su  último  suspiro  fué  un  esfuerzo  para 
pronunciar  una  vez  mas  estos  nombres  sagrados. 
Si  Dios  premia  de  este  molo  en  la  vida  a  las  al- 
mas humildes  ¿cuál  será  la  recompensa  que  les 
dará  en  el  cielo?  Amemos,  pues,  hijas  mias,  la  hu- 
mildad i  la  vida  oculta.  Meditemos  estas  palabras 
del  apóstol:  «Mi  vida  está  oculta  en  Dios  con  Jesu- 
cristo»; jamás  estamos  tan  llenas  de  vida  como 
cuando  estamos  ocultas  en  Dios  i  como  muertas  a 
los  ojos  del  mundo». 
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§  IV. 

A  estas  exhortaciones  nuestra  humildísima  Ma- 
dre juntaba  sus  constantes  ejemplos.  Llegada  al  fin 
de  su  santa  vida,  el  día  que  se  le  administraban 
los  últimos  sacramentos,  antes  de  recibir  el  santo 
viático,  hace  señal  de  que  quiere  hablar,  i  en  los 
términos  mas  humildes  i  con  las  expresiones  mas 
conmovedoras,  pide  perdón  a  toda  la  Congrega- 
ción del  mal  ejemplo  que  le  ha  dado  i  de  lo  mal 
que  le  ha  servido.  Otro  día  decia:  «¡Oh!  cuán  her- 
moso es  el  cielo!  veo  a  nuestro  Señor  Jesucristo 
saciando  a  los  elejidos  con  un  torrente  de  delicias. 
— Mi  alma  está  sumerjida  en  un  océano  de  paz. — 
Espero  que  nuestro  Señor  me  hará  misericordia 
por  nuestro  cuarto  voto», —  Así  terminó  su  exis- 
tencia la  que  no  se  daba  otro  título  que  el  de  ínfi- 
ma esclava  de  María.  I  después  de  haber  comba- 
tido el  buen  combate,  su  humildad  hace  que  espe- 
re, no  la  corona  de  la  justicia  sino  la  de  la  mise- 
ricordia. 


CAPÍTULO  IX. 
Su  reconocimiento. 


Sai 


§i. 


%  UESTRAS  santas  Constituciones  dicen: 
\l  «Las  almas  humildes  abundan  en  re- 
.  ^  conocimiento!). — ((Tendrán  especial  de- 
[jlpL/^^  vocion  a  la  virtud  de  la  gratitud  i  pro- 
fesarán  gran  reconocimiento  Inicia  sus  fun- 
dadores i  bienhechores  i  hacia  todos  sus 
amigos,  guardándoles  mucho  respeto.»  ¡Con cuánta 
perfección  cumplió  nuestra  venerada  Madre  este 
precepto!  Profundamente  humilde  i  persuadida  de 
que  nada  merecin,  el  agradecimiento  brotaba  de 
su  corazón  por  el  mas  lijero  beneficio,  por  la  mas 
pequeña  atención.  La  inmensa  gratitud  que  profesó 
a  los  fundadores  i  bienhechores  de  la  Congrega- 
ción, la  expresan  en  parte  estas  palabras,  que  di- 
rijia  a  sus  hijas  para  grabar  en  sus  corazones  los 
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sentimientos  de  reconocimiento  que  deseaba  infun- 
dirles. «Después  de  Dios,  de  la  santísima  Vírjen 
i  de  la  santa  Iglesia,  que  os  han  cubierto  con  su 
protección,  ¿a  quiénes  debéis,  hijas  mias,  mayor 
reconocimiento? — A  la  corte  romana  que  os  ha 
dispensado  toda  su  protección,  a  su  Santidad  el 
Papa  Gregorio  XVI  que  erijió  el  Jeneralato  en  el 
año  1835  i  cuya  benignidad  nos  colmó  de  gracias 
i  bendiciones,  i  le  llevó  hasta  decirnos  que  mira- 
ba el  Instituto  de  Nuestra  Señora  de  Caridad  del 
Buen  Pastor  como  uno  de  los  mas  hermosos  floro- 
nes de  su  corona.  Al  santo  cardenal  Odescalchi, 
primer  Protector  de  la  Congregación,  que  se  despo- 
jó de  la  púrpura  cardenalicia  para  entrar  en  la 
Compañía  de  Jesús,  i  que  fué  para  nosotras  tierno 
padre;  al  cardenal  Del  la  Porta  que  le  sucedió  i  a 
su  Eminencia  el  cardenal  Patrizzi.  Que  viva  siem- 
pre en  vuestra  memoria  el  augusto  nombre  de 
Pió  IX,  que  al  título  de  fundador  de  nuestro  mo- 
nasterio de  Imola,  ha  añadido  tantas  pruebas  de  su 
benevolencia  hácia  la  Congregación.  ¿Podríais  ja- 
más olvidar  al  Ilustrísimo  señor  Carlos  Montault, 
Obispo  de  Angers  de  santa  memoria,  que  a  mas 
de  haberse  ocupado  de  la  fundación  de  esta  Casa, 
trabajó  tanto  en  el  establecimiento  del  Jenera- 
lato? ¡Cuánto  no  debemos  también  al  Reverendo 
Padre  Vaures,  Penitenciario  en  Roma,  que  empleó 
todo  su  poder  en  la  erección  del  Jeneralato!  A  la 
Compañía  de  Jesús  que  tomó  este  asunto  como 
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sayo  propio,  principalmente  el  Reverendo  Padre 
Kohlman,  consultor  déla  Sagrada  Congregación, 
que  tuvo  la  inspiración  de  pedir  que  el  Jeueralato 
no  fuese  limitado  solamente  a  la  Francia.  Al 
Eminentísimo  Cardenal  Sala,  Prefecto  que  acompa- 
ñó con  tan  benévolas  expresiones  el  Breve  de  erec- 
ción del  Jeneralato  al  remitirlo  a  nuestro  ilustre 
prelado  Monseñor  Montault.  En  nuestros  anales 
están  cousignados  los  beneficios  de  la  corte  romana. 
En  ellos  están  escritos  también  los  nombres  del 
señor  conde  Agustín  de  la  Potherie  de  Neuville  (1 ) 
que  vendió  el  castillo  de  sus  antepasados  i  se  hizo 

(1)  El  señor  conde  de  Neuville,  fundador  de  nuestra 
Casa-madre  de  Angers  i  que  tenia  gran  veneración  por 
nuestra  Madre  María  de  Santa  Eufrasia  Pelletier,  era  un 
cristiano  modelo,  un  hombre  de  oración  i  de  una  piedad 
tan  acendrada,  que  todas  las  noches  pasaba  en  oración 
arrodillado  ilesde  las  dote  hasta  la  una,  en  reverencia  del 
adorable  misterio  de  la  Encarnación  del  Verbo.  En  medio 
de  sus  riquezas  se  dedicó  a  la  práctica  de  la  pobreza  evan- 
gélica, vendiendo  sus  bienes  para  emplearlos  en  obras  de 
caridad,  entre  las  cuales  favorecía  con  preferencia  a  nues- 
tra Casa-madr>í  i  al  convento  de  la  Trapa.  Llegó  a  tal 
punto  su  desprendimiento  que  se  redujo  a  vivir  en  gran 
pobreza,  i  en  su  última  enfermedad  era  tal,  que  hacia  ver- 
ter lágrimas  a  los  que  le  visitaban.  En  una  ocasión  que 
h  ibia  subido  a  caballo,  notando  que  no  podia  caminar,  lo 
atribuyó  en  el  acto  a  unas  espuelas  de  plata  que  llevaba  i 
luego  las  quitó  i  las  envió  a  nuestra  venerada  Madre  di- 
c.éndole  que  ese  objeto  no  le  pertenecía,  porque  él  era  po- 
bre de  Cristo.  Su  manera  de  dar  anadia  mayor  realce  a  su 
caridad:  acompañaba  siempre  sus  limosnas  con  un  billeti- 
to  que  decia:  va  tanto  que  debo  a  la  Santísima  Vírjen — 
a  Santa  Filomena  —  a  las  Animas  del  Purgatorio —  a  la 
Casa. 
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pobre  para  construir  esta  casa  de  Angers.  Al  de- 
partamento de  las  celdas  para  las  relijiosas,  lo  lla- 
mó Templo  de  María,  como  destinado  a  la  habi- 
tación de  las  vírjenes  del  Señor.  El  nombre  de  la 
señora  condesa  Jenovevad'Andigné  de  Vellequier, 
que  con  maternal  afección  i  con  sus  liberalidades 
ayudó  a  sostener  esta  casa;  ella  i  el  señor  conde  de 
Neuville  daban  también  los  vasos  sagrados  i  los 
ornamentos  para  nuestras  fundaciones;  el  de  nues- 
tras dos   hermanas  asistentes  jenerales,  María 
Ohantal  de  Jesús  Cebron  de  la  Roche  i  María  Te- 
resa de  Jesús  Coüespel,  que  se  despojaron  de  sus 
bienes  i  nos  han  ejemplarizado  con  su  abnega- 
ción i  demás  virtudes  relijiosas.  ¿Seria  posible  que 
el  tiempo  llegase  a  borrar  la  memoria  de  estos 
nombres  venerados? —  Orad  frecuentemente  por 
todos  nuestros  bienhechores  espirituales  o  tempo- 
rales; haced  exactamente  por  ellos  las  comuniones 
prescritas  por  nuestras  santas  Constituciones.  Ro- 
gad a  Nuestro  Señor  les  conceda  todo  cuanto  han 
menester  i  todo  loque  desean.  Imitad  la  sencillez 
de  aquel  buen  relijioso  franciscano  llamado  Frai 
«Til ,  que  dirijiéndose  a  la  Santísima  Vírjen  le  decia 
con  gran  devoción:  «Mi  buena  Madre,  conceded  a 
nuestros  bienhechores  lo  que  os  piden,  mostrad 
que  amáis  a  los  que  nos  hacen  bien  en  vuestro 
nombre,  sino  no  nos  traerán  mas  cirios  para  en- 
cender delante  de  vuestra  imájen,  i  ¿qué  haríamos 
entonces  para  tenerlos?—  Decid  cada  dia  con  par- 
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ticular  atención  esta?  palabras  del  Oficio:  Bene- 
factorías nostris  sempiterna  dona  retribue;  re- 
compen-'ad,  Señor,  a  nuestros  bienhechores  con  los 
bienes  eternos».  Igualmente  después  de  haber  to- 
mado vuestro  alimento:  Retribuere  dignare  domine , 
etc.  (íDiguá')S,  Señor,  conceder  a  todos  los  que 
nos  hacen  bien  a  causa  de  vuestro  nombre  la  re- 
compensa de  la  vi;la  eterna». —  Rezad  también 
con  devoción  el  De  profundis,  (pie  recitamos  en 
común  por  nuestros  bienhechores  difuntos  al  salir 
del  refectorio  después  de  las  gracias.» 

El  sentimieuto  de  la  gratitud  enjendra  nobles  i 
grandes  pensamientos.  La  ingratitud  es  abomina- 
ble, la  temo  mas  que  a  todo.  Por  favor  os  lo  ruego, 
mis  queridas  hijas,  no  seáis  jamás  ingratas;  por  el 
contrario,  que  el  reconocimiento  dé  doble  vida  a 
vuestras  acciones. —  Se  dice  de  la  Seráfica  del 
Carmelo  que  era  la  mujer  mas  agradecida  del 
mundo;  esta  virtud  fué  uno  de  los  caracteres  dis- 
tintivos de  su  santidad  sublime.  La  mas  sencilla 
definición  que  se  puede  dar  del  reconocimiento  os 
la  que  se  expresa  en  estas  palabras:  el  reconoci- 
miento es  la  memoria  del  corazón.  Un  corazón  que 
no  tiene  memoria  i  no  sabe  conservar  un  recuerdo 
es  un  pobre  corazón.  Xo  olvidéis  jamás,  hijas  mias, 
los  beneficios  que  hayáis  recibido.» 

La  Madre  Priora  de  una  de  nuestras  casas  de 
Roma,  obtuvo  del  soberano  Pontífice  para  el  señor 
conde  de  Xeuville  una  iuduljeucia  pleuaria  in  ar- 
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tlculo  mortis  e  igual  gracia  para  algunos  miembros 
de  su  familia  a  su  elección.  Causó  esto  tan  gran 
gozo  al  señor  conde,  que  decia:  «Jamás  lie  expe- 
rimentado tanto  consuelo  en  mi  vida  ¿quién  lia 
inspirado  a  una  mujer,  a  una  relijiosa  este  bello 
pensamiento?  Se  le  habria  debido  contestar;  esta 
inspiración  ha  emanado  del  espíritu  de  gratitud 
de  nuestra  Madre  fundadora.  Esta  digna  Madre 
conservó  tal  reconocimiento  por  el  señor  conde  de 
Neuville,  su  insigne  bienhechor,  que  hasta  después 
de  su  muerte  dio  pruebas  de  ella,  pues  habiendo 
fallecido  este  señor  en  gran  pobreza  por  haberlo  da- 
do todo,  nuestra  venerada  Madre  quiso  cuidar  de 
su  sirviente,  M.  Louis,  con  el  mayor  esmero, 
proporcionándole  habitación  fuera  del  monasterio, 
comida  i  todo  lo  necesario,  tratándolo  como  si  hu- 
biera sido  él  mismo  uno  de  nuestros  bienhechores. 
I  lo  que  manifiesta  aun  mas  la  delicadeza  de  sus 
sentimientos  es  que,  hasta  el  caballo  que  habia  ser- 
vido al  señor  conde  fué  cuidado  en  nuestra  Casa- 
madre. 

§  ii. 

Todos  los  fundadores  i  bienhechores  de  las  casas 
de  la  Congregación  adquirían  un  título  especial  a 
su  reconocimiento  i  tenían  un  particular  lugar  en 
su  corazón  i  en  su  memoria,  dándoles  gran  parte 
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en  sus  oraciones  i  manifestándoles  en  todas  circuns- 
tancias sus  sentimientos  de  sincera  adhesión. 

Una  persona  quiso  un  día  hacerle  un  obsequio  1 
mandó  aplicar  tres  misas  por  su  intención,  por  lo 
cual  do  sabia  como  expresar  su  agradecimiento, 
considerándola  desde  entonces  como  su  gran  bien- 
hechora. 

Imposible  seria  expresar  los  sentimientos  de 
gratitud,  que  inundaban  su  corazón  con  las  gran- 
des demostraciones  de  particular  benevolencia  que 
recibió  en  su  última  enfermedad  de  parte  de  la  au- 
gusta persona  del  soberano  Pontífice  Fio  IX,  de 
nuestro  Eminentísimo  cardenal  protector  i  denues- 
tos señores  los  cardenales  arzobispos  de  Carabrai» 
de  Westminster,  del  Arzobispo  de  Aix,  de  los  obis- 
pos de  Orleans,  de  Arras,  de  Poitiers  i  del  reveren- 
dísimo Dora'Guérauger,  abad  de  Solesmes.  La  vís- 
pera de  su  muerte  recordaba  en  especial  al  ilus- 
trísimo  i  reverendísimo  señor  Valdivieso,  Arzobispo 
de  Santiago,  a  quien  encargó  dijeran  de  su  parte, 
que  se  encomendaba  a  sus  santas  oraciones  i  que 
le  guardaría  eterna  gratitud. 

Nos  conmovía  la  humildad  con  que  agradecía 
cuanto  se  hacia  por  ella:  las  oraciones,  las  lágrimas 
de  todos,  los  mas  mínimos  cuidados,  las  cartas  que 
llegaban  de  todas  partes;  i  cuando  se  le  decia  que 
nuestras  asiladas  rogaban  por  ella,  contestaba: 
«¡oh!  qué  consuelo  que  esas  pobres  niñas  nieguen 
por  mí,  id  a  darles  las  gracias». 
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Cuando  le  daban  de  beber  i  la  compadecían  de 
qne  solo  pudiera  tomar  agua  fria,  ella  contestaba 
llena  de  agradecimiento  a  Dios; — «¡Oh!  san  Fran- 
cisco Javier,  en  sus  playas  no  tenia  tan  buena 
agua  fresca  para  beber». 

De  su  profundísima  humildad  nacian  los  senti- 
mientos de  gratitud  hácia  Dios  i  los  prójimos,  que 
abundaban  en  su  alma,  siendo  esta  virtud  del  re- 
conocimiento como  característica  en  ella,  llegando 
a  hacerla  decir:  «la  gratitud  hace  mi  martirioD. 
Puede  decirse  que  no  murió  con  ella,  sino  que  la 
llevó  a  la  eternidad. 


CAPITULO  X. 


Sus  cuatro  votos  relijiosos:  pobreza,  casti- 
dad, obediencia  i  salvación  de  las  almas. 


§  I- 


^)  A  singular  perfección  con  que  practicó 
las  virtudes  relijiosas  desde  el  primer 


.  ^  dia  de  su  entrada  en  el  claustro,  le  me- 
'f^vJCi  recio  que  sus  superiores,  para  satisfacer 
en  parte  sus  ardientes  deseos  de  estar  unida 
al  Señor  por  los  santos  votos,  le  concedie- 
ran el  insigne  favor  de  que  los  hiciera  ante  el 
Capítulo,  al  terminar  el  primer  año  de  su  novi- 
ciado, mientras  ee  cumplía  el  tiempro  prescrito 
para  pronunciarlos  públicamente  ante  el  Sagrado 
Altar. 
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§11. 

Verdaderamente  pobre  de  espíritu,  no  quería 
tener  otra  riqueza  sobre  la  tierra  que  el  Santísimo 
Sacramento  i  las  almas,  precio  de  la  sangre  de 
nuestro  adorable  Redentor  Jesús.  Su  amor  a  la 
pobreza  le  hizo  practicar  esta  virtud  con  la  mayor 
perfección  desde  su  noviciado,  cercenando  sus  ne- 
cesidades a  tal  punto  que  no  tenia  a  su  disposi- 
ción ni  un  alfiler  mas  de  los  estrictamente  nece- 
sarios para  vestirse.  En  el  establecimiento  de 
nuestra  Casa- Madre  de  Angers  practicó  la  pobre- 
za en  grado  heroico:  ella  i  sus  primeras  compañe- 
ras no  tenían  a  veces  otro  alimento  que  ortigas 
cocidas  en  agua  i  sal;  las  camas,  no  siendo  sufi- 
cientes, se  turnaban  según  la  necesidad,  i  carecían 
hasta  de  luz  para  alumbrarse.  Estos  rigores  de  la 
pobreza  les  eran  amables,  pues  encontraban  en 
ellos  la  participación  de  la  pobreza  de  Jesucristo 
en  el  establo  i  en  su  vida  toda,  i  la  esperanza  de 
proporcionar  a  sus  espensas  pronto  asilo  a  las  al- 
mas penitentes.  Formadas  en  esta  escuela,  sus 
hijas  supieron  practicar  iguales  sacrificios  en  el 
establecimiento  de  algunas  de  las  casas  de  la  Con- 
gregación. En  sus  instrucciones  hablaba  con  santa 
i  penetrante  unción  de  los  atractivos,  de  los  encan- 
tos i  de  las  bendiciones  de  la  virtud  de  la  pobreza. 
«El  mayor  de  los  encantos  de  la  pobreza,  nos  de- 


—  121  — 

cia,  es  ser  uno  de  los  medios  pava  salvar  mayor 
número  de  almas,  porque  teniendo  economía,  ór- 
den  e  industria,  podremos  sostener  las  obras  esta- 
blecidas ya  i  establecer  otras.  De  muchas  partes 
los  obispos  nos  llaman;  pero  algunos  son  pobres, 
no  tienen  recursos,  i  es  necesario,  pues,  ayudar  a 
esos  dignos  Prelados  de  la  Iglesia,  practicando  con 
esmero  la  pobreza,  para  poder  no  solo  costear  el 
viaje  de  nuestras  hermanas  i  proveerlas  de  todo  lo 
necesario,  sino  para  darles  ademas  con  que  empe- 
zar la  obra.» — uEn  la  pobreza  encontrareis  todas 
las  riquezas,  pues  el  que  nada  tiene  lo  posee  todo; 
Dios  mismo  se  ha  constituido  su  herencia.»  -((De 
la  verdadera  pobreza  nacen  la  paz  i  la  abundan- 
cia, i — «En  el  establo  encontraremos  a  nuestro 
Dios  enseñándonos  todas  las  virtudes  vinculadas 
a  nuestra  vocación ;  en  el  establo  encontraremos 
nuestras  fundaciones,  allí  están,  i  el  establo  es  pa- 
ra ellas  fuente  de  bendiciones  i  de  riquezas;  las 
que  han  nacido  en  mas  extrema  pobreza  son  aho- 
ra las  mas  ricas  en  almas,  lasque  tienen  la  felici- 
dad de  dar  asilo  a  mayor  número  de  penitentes. 
Hé  aquí  las  bendiciones  que  trae  la  pobreza  santa 
acompañada  de  inquebrantable  confianza  en  Dios.» 
Bu  vijüancia  para  que  se  conservara  en  toda  su 
perfección  Ka  vida  común  se  extendía  hasta  las 
mas  mínimas  cosas.  No  toleraba  ninguna  sin- 
gularidad que  no  fuese  motivada  por  verdadera  ne- 
cesidad. Nada  escapaba  a  su  estrictez,  ni  la  calidad 
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del  papel  en  que  se  escribía,  ni  los  alfileres  que  se 
usaban,  ni  los  forros  de  los  libros,  ni  la  manera 
de  llevar  el  hábito  que  habia  de  ser  esmeradamen- 
te cuidado,  ni  el  empleo  del  tiempo.  «El  orden  i 
el  aseo,  nos  decia,  entran  en  la  práctica  del  voto 
de  pobreza.» 

En  ella  encontrábamos  un  perfectísirno  ejem- 
plar de  esta  virtud.  En  sus  enfermedades  rehusa- 
ba las  pequeñas  comodidades  que  se  proporcionaba 
a  todas  las  enfermas  de  la  casa;  todo  le  parecía 
demasiado  para  ella.  Ni  en  los  últimos  meses  de 
su  vida  pudimos  obtener  que  permitiera  encender 
una  luz  de  estearina  miéntras  leia  la  correspon- 
dencia que  recibía  en  la  tarde;  ni  por  haber  quien 
quería  hacer  ese  insignificante  gasto,  ni  por  nin- 
guna razón  quiso  cambiar  el  uso  de  la  vela  de  ce- 
bo de  mal  olor,  que  consideraba  mas  propio  para 
una  relijiosa  que  debe  en  todo  practicarla  pobreza. 

Habiendo  permitido  una  vez  que  un  jardinero 
arreglara  aquellos  vastos  jardines,  por  la  suma  de 
veinte  pesos,  pensó  haber  faltado  a  la  santa  po- 
breza, i  concibió  por  ello  tanto  arrepentimiento 
que  en  todas  sus  confesiones,  decia  ella,  se  acusa- 
ba de  esto  como  de  la  mayor  falta  de  su  vida,  i  no 
se  cansaba  de  decir:  «¡Ah!  hijas  mias,  nunca  ja- 
más volvamos  a  hacer  esto.»  Este  espíritu  de  po- 
breza se  ve  brillar  en  nuestra  Casa-Madre,  donde 
todo,  hasta  las  murallas,  parece  cantar  un  himno 
a  la  pobreza  santa  de  su  fundadora. 
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§  m. 

La  anjelical  inocencia  que  nuestra  venerada 
Madre  conservo  toda  su  vida  se  reflejaba  en  su 
exterior.  La  contemplación  de  la  santidad  de  Dios 
absorbía  las  potencias  de  su  alma,  i  encendía  mas 
i  mas  en  ella  el  deseo  de  que  nada  hubiera  en  las 
almas  que  ofendiera  los  purísimos  ojos  de  Dios; 
de  aquí  emanó  esta  sublime  abnegación,  este  va- 
lor sobrehumano  con  que  acometió  la  grande  em- 
presa de  rehabilitar  ante  Dios  i  ante  la  sociedad  a 
la  mujer  extraviada,  curando  las  miserias  i  llagas 
de  su  alma.  Para  conseguirlo  penetrará  hasta  loa 
infectos  calabozos  de  las  criminales;  allí,  cual 
azucena  entre  espinas,  el  perfume  de  su  pureza 
virjinal  atraerá  del  cielo  gracias  para  esos  corazo- 
nes encenagados,  i  esta  nueva  atmósfera  de  pure- 
za les  hará  amar  la  virtud  i  aborrecer  el  pecado. 

Si  los  males  se  curan  por  sus  contrarios,  ,;cuán 
anjelical,  cuan  pulcra,  cuan  inocente,  cuán  agra- 
ciada ante  los  divinos  ojos,  cuán  revestida  de  for- 
taleza no  debia  ser  el  alma  de  aquella,  a  quien 
Dios  elijió  entre  millares,  para  confiarle  la  misión 
santificadora  de  llevara  todo  el  muudo  el  remedio 
para  las  almas  contajiadas  por  el  vicio?  Hasta  des- 
pués de  su  muerte,  su  rostro,  su  cuerpo,  todo  con- 
servaba como  impreso  el  sello  de  su  virjinal  pureza; 
la  belleza  de  sus  piés  desnudos  i  descubiertos,  Ha- 
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ra  aba  la  atención  i  hacia  exclamar:  «Que  hermo- 
sos son  los  piés  de  los  que  han  llevado  la  buena 
nueva  i  que  han  enseñado  el  camino  de  la  paz.» 

§  IV. 

Su  obediencia  fué  a  la  vez  tan  exacta  i  amorosa 
que  pudo  decir,  en  verdad,  con  el  profeta-rei:  «Ar- 
dió mi  alma  en  deseos  de  amar  tu  santa  i  justísi- 
ma lei  en  todo  tiempo». — «Mira  como  esfcoi  ena- 
morado de  tus  santos  mandamientos;  hazme  vivir 
conforme  a  tu  justicia».  «Yo  dije:  ¡Oh  Señor!  mi 
porción  de  herencia  es  el  guardar  tu  santa  lei!»  «I 
me  recrearé  en  tus  preceptos,  objeto  de  mi  amor*. 
«Mejor  es  para  raí  la  lei  que  salió  de  tu  boca  que 
millares  de  oro  i  plata».  Penetrada  de  estos  senti- 
mientos cumplía  las  santas  reglas  i  nos  animaba 
tanto  con  su  ejemplo  como  con  su  palabra  a  prac- 
ticar hasta  las  mas  mínimas  observancias,  porque 
en  todas  ellas  debíamos  ver  la  expresión  de  la  di- 
vina voluntad.  «La  Regla,  nos  decía,  es  la  estrella 
que  os  conducirá  al  cielo,  la  columna  de  fuego  que 
os  iluminará  en  las  mas  densas  tinieblas.  Allí 
donde  la  obediencia  os  envíe,  allí  donde  hai  almas 
que  salvar,  allí  es  donde  debéis  encontraros  feli- 
ces». «Gomo  la  hiedra  se  adhiere  a  la  encina,  así 
una  reí  ij  ios  a  del  Buen  Pastor  debe  ligarse  a  la 
obediencia.  Que  vuestra  montaña  de  Moria  sea  tal 
o  cual  monasterio,  poco  importa;  subid  i  gustareis 
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torrentes  de  delicias.  Volad  con  valor  i  siu  exámen 
a  donde  sois  enviadas,  i  seréis  bendecidas  del  cie- 
lo». «Como  la  aguja  marear  está  siempre  vuelta 
hacia  el  norte,  volveos  siempre  hacia  Boma,  hacia 
la  obediencia».  «Por  el  voto  de  obediencia  estamos 
ligadas  a  la  voluntad  de  la  Superiora,  de  nuestros 
superiores  eclesiásticos,  de  nuestros  señores  los 
obispos  i  sobre  todo  a  Roma». 

En  su  lecho  de  agonía,  como  verdadero  centi- 
nela de  Israel,  vijilaba  aun:  desde  allí  encomen- 
daba que  los  ejercicios  de  Comunidad  conti- 
nuaran con  la  misma  exactitud  i  fidelidad;  en 
espíritu  se  unia  a  cada  uno  de  ellos,  i  cada  vez 
que  tocaban  la  campana  nos  hacia  señal  de  ir  a 
donde  la  obediencia  nos  llamaba.  Fiel  imitadora 
de  Jesús  Redentor,  obediente  hasta  la  muerte  i 
muerte  de  cruz,  muere  sobre  el  dulce  leño  de  la 
observancia,  ardiendo  en  sed  de  almas  que  obede- 
cieran a  la  voluntad  del  Eterno  Padre  i  podiendo 
decir:  «Todo  está  cumplido».  Había  cumplido  su 
misión,  dejando  establecidos  en  las  cinco  partes 
del  mundo  los  asilos  de  las  misericordias  del  Buen 
Pastor,  i  sembrada  la  semilla  de  la  abnegación  i 
del  celo  sagrado.  A  ella,  sin  duda,  el  Señor  había 
dicho:  «Os  daré  un  nombre  nuevo  i  este  nombre 
será  mi  voluntad  en  tí». 
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§  V. 

A  mas  de  los  tres  votos  de  pobreza,  castidad  i 
obediencia,  se  hace  eu  esta  Congregación  de  Nues- 
tra Señora  de  Caridad  del  Buen  Pastor  de  Angers, 
un  cuarto  voto  que  consiste,  según  las  propias  pa- 
labras de  nuestras  santas  Constituciones,  «en  imi- 
tar eu  cuanto  posible  sea,  mediante  la  divina  gra- 
cia, la  ardentísima  caridad  de  que  el  amabilísimo 
corazón  de  Jesús,  hijo  de  María,  i  el  de  María  Ma- 
dre de  Jesús,  están  abrasados  para  con  las  almas  cria- 
das a  imájen  i  semejanza  de  Dios  i  rescatadas  con 
la  preciosa  sangre  de  su  hijo».  Este  cuarto  voto, 
esencia  de  nuestra  vocación,  fué  el  objeto  constan- 
te a  que  nuestra  venerada  Madre  fundadora  consa- 
gró sus  desvelos,  sus  sacrificios,  su  vida  toda,  que, 
aunque  tan  llena  i  laboriosa,  puede  resumirse  eu 
esta  sola  i  divina  palabra:  Caridad:  su  aspirar  era 
el  amor  a  Dios,  su  respirar,  el  amor  al  prójimo. 

Su  obra  contiene  en  sí  todas  las  obras  buenas? 
todas  las  de  misericordia  tanto  corporales  como 
espirituales.  1.a  Dar  de  comer  al  hambriento  i  de 
beber  al  sediento. — Alimentar  centenares  de  pobres 
es  la  obra  de  cada  dia  en  el  Buen  Pastor,  i  esto 
sin  contar  con  reutas  ni  mas  entrada  que  el  pro- 
ducto del  mal  retribuido  trabajo  de  la  aguja;  pero 
confiando  firmemente  en  que  el  Padre  misericor- 
dioso que  alimenta  los  pajarillos,  no  dejará  sin 
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lo  necesario  a  los  que  le  buscan.  2.a  Bar  p osada 
al  peregrino. — La  niña  huérfana  i  desamparada, 
la  jóven  expuesta  a  caer  en  el  abismo,  la  pobre  mu- 
jer extraviada  encuentran  no  solamente  su  posada, 
sino  so  propia  morada,  su  casa  con  todo  cuanto 
han  menester  en  los  asilos  del  Buen  Pastor.  3.a 
Vestir  al  desnudo, —  La  mayor  parte  de  las  asila- 
das al  llegar  al  Buen  Pastor  con  andrajos  los  cam- 
bian por  vestidos  limpios  i  decentes.  4.a  Visitar 
al  enfermo. — Curarlas  de  las  muchas  enfermedades 
que  suelen  traer,  como  consecuencia  de  la  miseria 
i  triste  vida  que  han  llevado  i  cuidarlas  con  esme- 
ro, es  también  obra  cuotidiana  en  el  Buen  Pastor. 
5.a  Consolar  al  preso. — A  pesar  de  la  doble  ba- 
rrera i  del  muro  que  alejan  de  la  pobre  prisionera 
los  consuelos  de  la  caridad,  nuestra  venerada  Ma- 
dre fundadora  penetrará  en  las  cárceles,  i  enseñará 
a  sus  hijas  a  dejar  gustosas  la  dulce  mansión  de 
su  cláustro  para  ir  a  hacerse  prisioneras  de  la  ca- 
ridad, a  vivir  con  las  criminales,  a  enjugar  sus  lá- 
grimas i  desatar  sus  cadenas.  I  la  hija  del  Buen 
Pastor,  llevando  consigo  el  tesoro  de  las  virtudes 
que  su  Madre  le  enseñó,  hará  de  la  prisión  una  casa 
de  órden,  de  piedad  i  de  paz.  6.a  Redimir  al  cau- 
tivo.— La  caridad  de  nuestra  venerada  Madre  fun- 
dadora encontró  en  la  pobreza,  recursos  para  res- 
catar buen  número  de  infelices  negras  en  Africa,  i 
otras  paganas  en  Asia,  quienes  encontraron  en  las 
casas  del  Buen  Pastor  la  verdadera  libertad,  la 
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educación  cristiana  i  materiales  cuidados.  7.a  En- 
terrar a  los  muertos. — La  caridad  de  la  hija  del 
Buen  Pastor,  no  agotada  aun  con  asistir  a  las  en- 
fermas hasta  su  último  suspiro,  con  el  mas  acen- 
drado celo,  proporcionándoles  todos  los  recursos  i 
consuelos  de  la  relijion,  da  honrosa  sepultura  a  las 
que  mueren  en  sus  asilos.  La  Comunidad  en  cuer- 
po va  a  llevar  el  cadáver  de?de  la  enfermería  en 
que  mueren  hasta  la  capilla,  cantando  las  preces 
litúrjicas;  allí  se  vela  dia  i  noche  alternando  la 
salmodia  con  el  Yla-Crucis,  rosarios  i  otras  ora- 
ciones; después  del  oficio  i  misa  de  Réquiem  se  le 
conduce  con  igual  solemnidad  hasta  el  lugar  de  la 
sepultura,  que  es  al  lado  de  la  de  las  relijiosas. 
Tal  vez  ni  las  reinas,  ni  los  grandes  del  mundo  tie- 
nen la  dicha  de  que  su  cadáver  sea  velado  cerca  del 
altar  donde  reside  el  Señor,  i  rodeado  de  relijiosas 
que  oran  incesantemente.  La  caridad  tributa  este 
respeto  al  cadáver  de  la  mas  pobre  i  desvalida  de 
las  que  mueren  en  los  asilos  del  Buen  Pastor.  Si 
tanta  caridad  desplega  en  las  obras  de  misericor- 
dia corporales,  ¡cuál  no  será  su  celo  en  las  de  mise- 
ricordia espirituales!  1.a  Enseñar  al  que  no  sabe. 
— Dar  a  conocer  a  Dios  i  hacerlo  amar,  enseñar 
los  caminos  de  la  verdad  a  las  almas  ignorantes 
sin  distinción  de  pais  ni  de  raza,  sin  arredrarse 
por  ningún  trabajo,  fué  el  alimento  de  nuestra 
venerada  Madre,  i  la  rica  herencia  que  dejó  a  su 
Instituto.  2.a  Gorrejir  al  que  yerra. — Preservar  i 
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curar  al  alma  de  la  lepra  del  vicio  es  el  especial 
objeto  de  nuestro  cuarto  voto,  lo  que  exije  la  ab- 
negación mas  completa,  vijilancia  continua  de  día 
i  de  noche,  inalterable  mansedumbre,  compasión  i 
misericordia  sin  límites.  3.a  Dar  buen  consejo  al 
que  ¡o  ha  menester.  —Para  conducir  el  numeroso 
rebaño  de  asiladas  a  quienes  su  edad,  su  inexpe- 
riencia i  muchas  veces  sus  malas  tendencias  i  des- 
graciados antecedentes  llevarían  a  su  ruina,  es  ne- 
cesario mantenerlas  bajo  la  suave  presión  de  pru- 
dentes consejos  i  de  acertada  dirección,  que  solo  la 
caridad  puede  inspirar.  ; Cuántas  de  las  que  han 
vivido  en  nuestras  casas  no  vienen  a  buscar  el 
consejo  de  sus  madres  según  la  gracia,  para  soste- 
nerse en  medio  de  los  peligros  del  mundo!  4.a  Con- 
solar al  triste. — Entre  tantas  almas  desgraciadas 
que  vienen  por  su  remedio  al  Buen  Pastor,  la  oca- 
sión de  consolar  al  triste  se  presenta  muchas  veces 
cada  dia,  i  este  consuelo  no  se  da  solo  con  buenas 
palabras,  hai  que  compartir  sus  penas  con  todo  el 
corazón  e  imponerse  grandes  sacrificios,  hasta  con- 
seguir que  Dios,  restituyéndolas  a  su  amistad,  les 
dé  la  paz  i  el  gozo.  5."  Sufrir  con  paciencia  las 
flaqueza*  de  nuestros  prójimos, — Soportar  todo  lo 
que  puede  imajinarse  de  mas  desagradable  i  repug- 
nante suele  encontrarse  en  estos  asilos  de  tantas 
miserias;  paciencia  de  dia  i  paciencia  de  noche, 
paciencia  a  todas  horas,  paciencia  universal,  pa- 
ciencia heroica  debe  ser  el  hábito  de  uua  relijiosa 

9 


—  130  — 

del  Buen  Pastor,  según  el  espíritu  de  su  Ins- 
tituto i  según  el  ejemplo  i  las  enseñanzas  de  su 
fundadora.  6.a  Perdonar  las  injurias. — Recibir  en 
retorno  de  constantes  i  desinteresados  beneficios 
ofensas  e  injurias;  ser  calumniada  i  demandada 
ante  jueces  i  tribunales;  ser  perseguida:  esto  es 
con  lo  que  debe  contar  la  relijiosa  del  Buen  Pastor^ 
i  a  imitación  de  su  divino  modelo  no  tener  en  su 
corazón  mas  que  sentimientos  de  misericordia  i  en 
sus  labios  solo  palabras  de  paz  i  bendiciones  para 
sus  perseguidores.  Para  el  grande  corazón  de  nues- 
tra venerada  Madre  fundadora  hubo  pocos  goces 
iguales  al  de  devolver  bien  por  mal  i  hacer  seña- 
lados favores  a  los  que  la  ofendían.  7.a  Hogar  a 
Dios  por  vivos  i  difuntos  i  en  esjjecial por  nuestros 
perseguidores. — La  oración  es  parte  esencial  en  la 
vida  de  la  relijiosa  del  Buen  Pastor;  sus  ruegos  se 
estienden  a  todas  las  almas,  los  amigos  i  enemi- 
gos, los  pecadores,  los  herejes  e  infieles  i  los  per- 
seguidores de  la  Iglesia.  Las  almas  del  purgatorio 
tienen  en  la  Congregación  sufrajios  diarios,  además 
de  misas,  comuniones  i  oficios.  Para  nuestra  vene- 
rada Madre,  cuya  caridad  era  insaciable,  no  basta- 
ban las  horas  del  dia,  tomaba  también  las  horas 
de  la  noche  i  con  jemidos  inenarrables,  oraba  por 
la  santa  Iglesia,  por  el  vicario  de  Cristo;  i  con  lá- 
grimas abundantes  imploraba  de  la  divina  mise- 
ricordia el  perdón  para  los  pecadores  i  la  libertad 
para  las  almas  detenidas  en  las  penas  del  purga- 
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torio.  Esta  cavidad  sublime  que  encierra  nuestro 
cuarto  voto  la  practicó  nuestra  venerada  Madre 
fundadora  con  delicia  de  su  alma  hasta  el  último 
soplo  de  su  vida  :  a  mas  de  tantas  exhortaciones 
sobre  la  fidelidad  con  que  debíamos  cumplirlo  sus 
últimos  i  mas  tiernos  encargos  antes  de  morir  fue- 
ron por  el  cuidado  del  rebaño,  la  solicitud  para 
proveer  a  todas  sus  necesidades  espirituales  i  tem- 
porales i  sostener  este  Instituto  sagrado  que  tantas 
almas  debe  ganar  para  Dios. 

Hé  aquí  algunas  de  sus  palabras:  sHijas  mias, 
el  fin  particular  de  este  Instituto  es  la  caridad,  ca- 
ridad que  debe  impulsarnos  a  marchar  sobre  las 
huellas  del  pastor  divino,  buscando  las  pobres  ove- 
jas que  se  han  alejado  de  su  redil.  ¡Oh!  cuán  indig- 
nas seríamos  del  título  de  cooperadoras  de  nuestro 
divino  Salvador  si  no  estuviésemos  animadas  de 
nna  caridad  sin  límites  con  las  almas  i  en  particu- 
lar con  nuestras  pobres;  ellas  nos  dan  el  dulce 
nombro  de  madres,  es  necesario  que  lo  seamos 
según  el  amor  del  Señor;  a  nosotras  toca  cooperar 
a  su  rejeneracion  espiritual  i  hacer  revivir  en  ellas 
la  vida  divina  de  la  gracia.  Nuestra  vocación  es  tan 
hermosa,  tan  consoladora!... 

(rCuántas  veces  la  piedad  de  estas  almas,  que 
vuelven  a  Dios  i  se  convierten  sinceramente  en- 
ternece nuestro  carazon  hasta  derramar  lágrimas! 
He  visto  algunas  de  nuestras  penitentes  quedar 
inmóviles  en  oración  dos  o  tres  horas  i  en  perfecto 
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recojimiento;  otras  parecía  que  no  cometían  ningu- 
na falta  voluntaria;  cuatro  Magdalenas  tenían  tan- 
to temor  de  llegara  ser  infieles  a  Dios  que  le  pidie- 
ron la  gracia  de  morir;  su  oración  fué  oida  i  luego 
el  Señor  las  llamó  a  la  eternidad.  Las  buenas  i 
fervorosas  disposiciones  en  que  mueren  nuestras 
penitentes  nos  alientan  i  confortan  para  seguir 
nuestro  camino  sin  detenernos  ante  ningún  obstá- 
culo. I  ¡qué  consuelo  cuando  cerramos  los  ojos  a 
nuestras  pobres  asiladas  el  pensar  que  en  la  eter- 
nidad los  abrirán  a  las  hermosas  claridades  del  cie- 
lo! Si  no  tuviérais,  hijas  mias,  local  suficiente  para 
recibir  a  todas  las  pobres  penitentes  que  vienen  a 
golpear  la  puerta,  suplicad  a  los  ánjeles  que  ven- 
gan a  retirar  los  muros  i  a  ensanchar  el  recinto, 
para  que  ninguna  de  estas  queridas  ovejas  del 
Buen  Pastor  quede  sin  entrar  al  redil.  He  hecho 
voto  de  no  dejar  jamás  de  recibir  ninguna  peniten- 
te. ¡Oh!  sí,  sí,  las  amo  con  todas  las  veras  de  mi 
alma!  Nuestra  divisa  debe  ser  el  celo  i  este  celo  de- 
be abrazar  todo  el  mundo. — Consagrémonos  ente- 
ramente a  la  salvación  de  las  almas;  estemos  pron- 
tas a  sacrificar  por  ellas  nuestra  vida  i  glorificare- 
mos así  a  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  i  de  Ma- 
ría. ¡Cuán  llena  es  la  vida  de  una  relijiosa  del  Buen 
Pastor  que  ama  ardientemente  su  vocación,  que 
cada  dia  se  ofrece  a  Dios  como  hostia  viva  por  las 
almas  i  solo  se  ocupa  de  lo  que  es  agradable  a 
Dios!  Puede  decir  con  el  Apóstol :  «  Vivo  yo,  mas 


no  soi  yo  quien  viro,  Cristo  es  quien  vive  en  mí.i 
Hijas  mias,  el  Señor  en  su  misericordia  os  ha  ele- 
jido  i  os  ha  dado  la  mas  sublime  vocación,  mos- 
tradle  vuestro  agradecimiento  no  cesando  jamás  de 
orar,  de  combatir  i  de  sufrir  para  sostener  esta 
vocación  de  amor.  Amad,  sí,  amad  vuestra  voca- 
ción, porque  este  amor  santo,  ardiente  i  jeneroso 
os  comunicará  una  fuerza  que  os  hará  superar  to- 
dos los  obstáculos.  Este  amor  ilumina,  fecundiza  i 
hacejerminar  en  el  alma  todas  las  virtudes;  se  es- 
tablece entonces  entre  Dios  i  ella  una  santa  comu- 
nicación que  los  ánjeles  contemplan  con  admira- 
ción i  que  hace,  por  decirlo  así,  de  un  monasterio 
otro  Tabor,  un  cielo  anticipado.  ¿I  no  besaremos 
con  delicias  las  preciosas  cadenas  de  nuestros  san- 
tos votos?  ¿No  suplicaremos  al  Altísimo  a  que  es- 
treche mas  i  mas  i  eternice  estos  lazos  sagrados? 
¡Oh!  que  ni  el  fierro,  ni  el  fuego  puedan  apartar- 
nos jamás  de  la  fidelidad  a  nuestros  santos  votos! 
Llevad  con  alegría  este  suave  yugo  i  no  olvidéis 
jamás  la  alianza  que  habéis  hecho  con  el  Señor, 
Dios  nuestro.  La  esposa  sagrada  está  ligada  por 
un  cabello;  la  relijiosa  por  medio  de  la  oración,  de 
la  mortificación  i  de  la  abnegación  debe  consolidar 
sus  votos  i  hacer  de  su  corazón  una  soledad  i  un 
tabernáculo  para  Dios.» 
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§  VI. 

La  luz  sobrenatural  con  que  el  Señor  la  ilumi- 
naba, al  mismo  tiempo  que  le  hacia  ver  la  hermo- 
sura de  los  votos  relijiosos,  le  descubria  la  exten- 
sión de  las  obligaciones  que  imponen,  i  le  hacia 
decir  que,  aunque  hubiera  hablado  durante  el  es- 
pacio de  treinta  anos  exhortando  a  sus  hijas  al 
fiel  cumplimiento  de  sus  votos  i  con  esto  no  hubie- 
ra conseguido  mas  que  evitar  una  sola  infidelidad 
contra  ellos,  no  creería  perdidas  sus  palabras.  Con 
esta  misma  luz  nos  preparaba  a  la  renovación 
anual  de  nuestros  votos,  que  se  hace  solemnemen- 
te en  honor  de  la  Santísima  Vírjcn  el  dia  de  su 
Presentación  al  templo,  i  a  cuyo  acto  precede  un 
triduo;  a  la  renovación  que  se  hace  cada  mes  en 
privado,  haciéndonos  meditar  detenidamente  cada 
palabra  de  las  santas  Constituciones  sobre  estos 
actos  tan  dignos  de  reverencia,  i  estimulándonos  a 
imitar  a  los  santos  que  tuvieron  la  devoción  de  re- 
novar frecuentemente  sus  santos  votos.  «Haced 
estos  actos,  nos  decia,  con  todo  el  fervor  de  vues- 
tra alma;  son  tan  útiles  para  recordarnos  nuestros 
santos  compromisos,  para  grabar  su  recuerdo  mas  i 
mas  en  nuestro  corazón;  para  afirmarnos  en  nuestros 
buenos  propósitos,  para  borrar  con  el  ardor  de  la 
caridad  que  debe  acompañarlos  una  multitud  de 
imperfecciones  i  faltas  que  la  lijereza,  la  inadver- 
tencia o  una  distracción  nos  hayan  hecho  cometer. 


Para  que  estas  frecuentes  renovaciones  sean  mas 
eficaces  i  agradables  al  Señor,  repitamos  las  pala- 
bras de  nuestra  consagración  en  unión  con  la  San- 
tísima Vírjen  i  ofreciendo  a  Dios  la  suya  tan  per- 
fecta. D 

Estos  votos  sagrados  que  ella  practicaba  con  tan 
amorosa  fidelidad,  que  renovaba  cada  vez  con  mas 
fervor,  los  renovó  en  alta  voz  en  presencia  de  la 
santa  Hostia  antes  de  recibirla  por  Viático  i  con 
devoción  tan  aujelical  que  la  Comunidad  quedó  pe- 
netrada de  sauta  edificación. 

§  VIL 

Tal  fué  el  espíritu  de  esta  sierva  mni  amada  del 
Señor,  espíritu  de  fe,  de  amor  i  de  sacrificio;  espí- 
ritu mui  agradable  a  Dios  que  la  ha  colmado  de 
gloria  dándole,  como  a  Abraliam,  una  numerosísi- 
ma jeneracion;  pero  jeneracion  de  vírjenes  que  ex- 
tenderán aquí  en  la  tierra  sus  conquistas,  i  que  se 
agruparán  un  dia  en  su  rededor  para  entonar  me- 
lodiosos cánticos  de  agradecimiento  al  Señor  que 
les  regaló  tal  Madre. 

¡Quiera  el  Señor  que  el  espíritu  de  la  Madre  se 
perpetúe  en  sus  hijas,  para  que  el  rebaño  querido 
del  divino  Pastor,  vivificado  cou  el  sustancioso 
pasto  do  la  virtud,  se  aumente  sin  cesar,  de  modo 
que  lleguen  a  ser  un  dia  los  límites  del  redil  los 
mismos  límites  del  mundo! 
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El  Instituto  es  un  Instituto  de  Fé  i  de 
amor. 

Vosotros  los  que  trabajáis  en 
la  salvación  de  las  almas,  brilla- 
reis entre  los  elejnlos  como  el 
sol  entre  las  estrellas  del  firma- 
mento. 


¿O  ceso  jamás  de  dirijir  al  Señor  votos 
^jZ  i  oraciones  para  que  nuestro  querido 
;-J"^v^lL  noviciado  sostenga  la  santidad  i  el  ho- 
§p)v^^  ñor  de  la  Congregación.  ¡Oh!  sí,  si,  mis 
queridas  hijas,  haceos  santas  en  vuestra  vo- 
cación i  acordaos  que  para  entrar  en  el  espí- 
ritu de  esta  vocación  divina  i  hacer  de  ella  su  te- 
soro, es  preciso  mantenerse  escondidas  a  los  ojos 
de  los  demás,  procurar  ser  olvidadas,  no  tener  nin- 


gun  deseo  de  aparecer  i  no  desear  nada  de  lo  que 
pueda  halagar  nuestro  amor  propio.  No  teníais 
decir:  «Yo  soi  el  desecho  del  mundo,»  (Cor.  v.  4) 
pues  que  el  mismo  grande  Apóstol  de  las  naciones 
no  tenia  dificultad  ninguna  en  decirlo  de  sí.  Des- 
pués de  nuestra  santificación,  ya  sabéis  que  nuestro 
compromiso  es  el  de  trabajar  en  la  salvación  de 
las  almas.  La  misión  especial  que  tenemos  del  Se- 
ñor es  de  acojercon  los  brazos  abiertos  las  almas 
mas  desgraciadas,  mas  abandonadas,  mas  despre- 
ciadas. No  hai  ninguna  miseria,  ninguna  llaga  es- 
piritual por  degradante  e  ignominiosa  que  sea,  que 
no  debamos  tratar  de  curar  con  la  ayuda  de  la 
gracia  de  Dios  i  según  el  espíritu  de  nuestra  santa 
vocación. 

Estad  prontas  a  partir  cuando  la  obediencia  os 
llame  para  ir  a  la  conquista  de  las  almas.  No  os 
dejéis  espantar  por  el  aparato  de  obstáculos,  de 
dificultades,  de  combates  que  deberéis  encontrar  al 
dedicaros  a  la  hermosa  obra  de  libertar  estas  po- 
bres almas  encadenadas  bajo  la  esclavitud  del 
demonio  en  las  tinieblas  i  las  sombras  de  la  muer- 
te. Entre  tanto  aplicaos  desde  hoi  en  formaros 
bien  en  el  amor  i  en  el  celo  de  vuestra  vocación. 
¡Oh!  Dios  mió!  qué  de  cosas  hace  el  amor!  qué  de 
empresas  se  realizan  por  la  fuerza  del  amor!... 
por  el  amor  se  ha  fundado  nuestro  Instituto, 
habéis  sido  traidas  aquí  por  el  amor.  No,  no, 
digámoslo  francamente,  no  sois  esclavas  que  sufrís 


violencia,  sois  las  hijas  muí  amadas  del  Co- 
razón de  Jesús,  sois  las  víctimas  del  amor  que 
tenéis  a  vuestras  almas,  :i  Insulinas  de  vuestro  pró- 
jimo, i  estoi  secura  de  que  en  este  amor  perseve- 
raréi>  constantemente  hasta  la  muerte,  siempre  fe- 
lices i  contentas  en  vuestra  vocación. 

Nuestro  Instituto,  es  un  Instituto  de  fé  i  de 
amor.  La  fé  es  un  don  de  Dios,  raiz  i  fundamen- 
to de  las  mas  grandes  virtudes.  Una  reliji«>sa 
que  tiene  un  í  ié  viva  vé  a  Dios  en  todo  i  por 
todo;  así  es  que  su  ohediencia  es  perfecta,  su  espí- 
ritu, su  inteligencia,  su  voluntad  todo  queda  ren- 
dido. Si  todas  vuestras  acciones  fueian  hechas  en 
espíritu  de  fé,  todas  se  harían  meritorias  i  os  se- 
rían imputadas  a  justicia  i  a  santificación  como  lo 
fué  en  otro  tiempo  la  creencia  firme  de  Ahraham. 
Dios  habia  anunciado  a  este  santo  Patriarca  que 
llegaría  a  ser  en  su  vejez  el  padre  de  un  gran  pue- 
blo i  que  su  posteridad  seria  tan  numerosa  como 
las  estrellas  del  firmamento.  Abraham  creyó, 
a  pesar  de  toda  razón  contraria,  en  la  palabra 
de  Dios,  aun  cuaudo  él  le  ordenó  sacrificar  a  su 
hijo  úuico,  el  hijo  de  la  promesa,  es  decir  el 
hijo  que  se  le  habia  dado  para  que  se  cumplie- 
sen las  promesas  que  se  le  habían  hecho,  se  man- 
tuvo firme  en  esperar,  coutra  toda  esperanza, 
apoyándose  en  la  fé  que  tenía  en  la  inmutabi- 
lidad de  la  palabra  de  Dios.  Así  apruebo  mucho 
a  aquellas  de  nuestras  hermanas  que  para  obtener 


el  don  de  una  f&viva  invocan  la  protección  de  este 
santo  patriarca,  corno  lo  practicaba  Santa  Chantal. 
— Esta  Santa  acostumbraba  también  reunir  a  to- 
da la  ¡ente  de  su  casa  para  ensenarles  a  cantar  el 
Credo,  con  el  fin  de  que  pudieran  cantar  con  el 
pueblo  en  la  Misa  Mayor  los  domingos  i  fiestas  el 
admirable  símbolo  de  Nicea. — I  ella  recitaba  el 
Credo  frecuentemente. 

El  espíritu  de  fé  es  el  que  dá  el  movimiento  a 
todo  en  la  vida  espiritual  i  es  imposible  que  nues- 
tras buenas  acciones  tengan  toda  la  perfección  que 
deben  tener,  si  no  están  animadas  por  la  fé. 

Observad  que  la  fé  no  es  estrepitosa,  no  in- 
duce a  romper  el  silencio  relijioso,  a  hacer  ruido  en 
los  claustros,  en  el  coro:  es  por  el  contrario  apacible, 
anda  sin  ruido,  pasa  sin  que  nadie  lo  advierta.  Se 
lee  en  un  antiguo  cántico:  ce  Veo  a  la  fé  cubierta  de 
un  gran  manto;  de  dia  pasa  sin  ser  casi  apercibi- 
da; de  noche  lleva  la  luz  sin  ningún  estruendo.» 

Si  tenéis  fé,  mis  queridas  hijas,  oiréis  con  gozo  la 
sentencia  siguiente:  «El  Justo  vive  de  la  fé»  (1), 
i  esta  otra:  «Vosotros  los  que  trabajáis  en  salvar 
a  las  almas,  brillaréis  entre  los  elejidos  como  el 
sol  entre  las  estrellas  del  firmamento»  (Daniel, 
XII,  v.  3).  Vosotras  sois  del  número  de  los  jus- 
tos, vosotras  que  vivís  de  la  fé  i  os  está  prome- 
tido que  brillaréis  entre  los  elejidos  por  la  subli- 


(1)  Romanos  I,  XVII. 


niidad  de  vuestra  vocación.  Persuadios  bien  de  que 
tenemos  mas  mérito  trabajando  en  la  salvación  de 
las  almas  que  el  que  tendríamos  si  corriéramos  al 
martirio,  puesto  que  nuestra  vida  no  es  sino  un 
perpetuo  holocausto  de  nosotras  mismas  a  Dios, 
sacrificio  tanto  mas  grande  cuanto  que  es  mas 
prolongado  dando  cada  día  mas  gloria  a  Dios. 
¿Creéis  por  ejemplo  que  aquellas  de  vuestras 
hermanas  que  irán  a  las  misiones  lejanas  éntrelos 
infieles,  que  aquellas  que  van  ahora  a  fundar  una 
de  nuestras  casas  en  Inglaterra  entre  los  protes- 
tantes, no  tendrán  tanto  i  acaso  mas  mérito  que  si 
al  instante  diérau  su  vida  por  la  fé?  Tendréis  pues 
esta  fé  que  os  hará  amar  mas  i  mas  vuestra 
vocación,  que  os  hará  marchar  con  ardor  en  las 
vías  de  Dios.  Debéis  teuer  la  fé  de  Roma,  el  ar- 
dor de  las  hermanas  del  Mediodía,  la  reserva  de 
vuestras  hermanas  alemanas,  i  el  celo  de  vuestras 
hermanas  inglesas.  Es  preciso  que  Angers  reúna 
todo  en  su  seno  a  fin  de  que  se  encuentre  en  él  una 
Cas  a- Madre  modelo. 

La  vía  de  la  fé,  es  una  vía  de  cruz,  i  a  pesar  de 
esto  una  relijiosa  que  vive  de  fé,  estará  siempre 
contenta  por  mas  tribulaciones  que  sufra,  o  por 
mas  contrariedades  que  tenga  en  llenar  el  empleo 
que  se  le  designe,  porque  se  estima  feliz  en  ofrecer 
su  pena  a  Dios  volando  a  su  seno  en  las  álas  de 
la  fé  que  la  trasporta  hacia  él. 

Pero  para  vuestro  consuelo  escuchad  aun  esta 


sentencia:  «El  jnsto  vive  de  amor»  (San  Juau, 
cap.  I,  v.  4.)  Oh!  qué  felices  son  las  almas  que  vi- 
ven de  amor!  no  viven  es  verdad  sin  dolor,  pero  el 
amor  gusta  de  sufrir  i  nada  cuesta  al  que  ama. 
Una  alma  que  ama  ardientemente  no  corre  ya, 
vuela  en  los  senderos  de  la  perfección.  Debéis  to- 
das vivir  de  amor. 

El  temor  no  debe  jamas  turbar  i  oprimir  vues- 
tros corazones;  no  es  por  esta  via  por  la  que  el 
Buen  Pastor  quiere  que  le  sirváis.  «El  que  teme 
no  es  perfecto  en  el  amor,  porque  el  amor  inspira 
la  confianza,  el  gozo,  la  paz,  mientras  que  el  te- 
mor está  acompañado  de  inquietud.»  (1.  Juan 
4.). 

Cuánto  se  engañan  dice  San  Francisco  de  Sales, 
los  que  hacen  consistir  la  santidad  en  otra  cosa 
que  en  el  amor  de  Nuestro  Señor.  «La  plenitud 
de  la  lei  consiste  en  el  amor.»  (Román.  XIII — 
8). 

La  Fé  dicen  los  santos,  es  el  amor  que  cree, 
La  Esperanza,  el  amor  que  espera, 
La  Adoración,  el  amor  que  se  prosterna, 
La  Oración,  el  amor  que  pide, 
La  Misericordia,  el  amor  que  perdona, 
La  Caridad,  el  amor  que  se  sacrifica, 
La  Mortificación,  el  Martirio,  el  amor  que  se 
inmola  en  holocausto. 

San  Felipe  de  Neri  amaba  tanto  a  Nuestro  Se- 
ñor, que  orando  un  dia  con  un  fervor  extraordina- 


rio  sintió  que  las  costillas  se  rompían  en  su  pecho 
para  dar  amplitud  a  su  corazón,  tan  grande  era  la 
violeucia  de  su  amor. 

Siento  con  tal  fuerza  en  mí  el  amor  de  Dios,  de- 
cía Santa  Teresa  poco  antes  de  morir,  que  es  im- 
posible que  bajo  este  violento  impulso  yo  continúe 
viviendo. 

Si  vemos  a  veces  el  amor  natural  producir  los 
efectos  mas  sorprendentes;  ¿qué  no  podrá  producir 
eu  una  alma  bien  dispuesta  el  amor  sobrenatural 
de  Dios?  Dos  hermauos  se  amaban  tiernamente, 
uno  de  ellos  hizo  un  corto  viaje  i  de  vuelta  a  la 
casa  pregunta  por  su  hermano,  i  solo  se  le  con- 
testa con  lágrimas:  cMi  hermano  ha  muerto,  dijo 
él...  no,  no  es  posible  que  yo  le  sobreviva.»  Pro- 
nunció estas  palabras  i  espiró  de  dolor. 

En  tiempo  del  Emperador  de  Constant inopia, 
Miguel  Paleólogo,  los  turcos  hicieron  esclavas  a 
dos  hermanas  griegas  que  habiendo  sido  vendidas 
una  a  un  dueño  i  otra  a  otro,  debían  necesariamente 
separarse  i  habitar  en  una  provincia  distinta.  Lo 
que  sufrieron  al  verse  destinadas  a  esta  suerte  no 
puede  expresarse.  Llegado  el  momento  de  su  separa- 
ción, se  abrazaron  para  decirse  adiós,  pero  la  im- 
presión que  experimentaron  fué  tan  grande,  que  al 
instante  las  dos  cayeron  muertas. 

San  Francisco  de  Sales  cuenta  la  historia  de  un 
águila  criada  por  un  joven  cou  gran  cuidado,  i  que 
se  había  habituado  a  ir  a  la  caza  de  los  pájaros, 


como  lo  hacen  naturalmente  las  águilas,  i  después  se 
volvía  a  donde  su  señora  trayéndole  el  botín  que 
había  recojido.  Un  dia,  mientras  el  águila  había 
salido  a  cazar,  la  pobre  señorita  murió  i  según  la 
costumbre  de  aquel  país  se  llevó  el  cadáver  para 
quemarlo;  cuando  el  águila  llegó  i  vió  así  a  su 
amada  señora  se  echó  sobre  ella  extendiendo  sus 
álas  como  para  defenderla  i  a  pesar  del  tormento 
del  fuego  se  quedó  en  él  inmóvil  dejándose  quemar 
con  ella. 

Ved,  mis  queridas  hijas,  cómo  los  animales 
mismos  saben  amar  a  sus  bienhechores,  i  nosotras 
¿no  amaremos  a  Dios,  de  quien  hemos  recibi- 
do tanto  bien,  i  que  no  nos  pide  por  prueba  de 
nuestro  amor  sino  la  observancia  exacta  de  su  lei? 
Todas  podemos  amar  a  Dios,  las  alegres  como  las 
que  son  llevadas  a  la  tristeza,  las  que  son  mui 
reflexivas  como  las  que  lo  son  ménos,  las  que  tie- 
nen grandes  talentos  i  las  que  tienen  un  espíritu 
inferior. 

Un  buen  hermano  converso  dijo  un  dia  a  San 
Buenaventura  que  él  era  mui  feliz  en  tener  un 
gran  talento,  porque  así  podia  mejor  que  los  otros 
adelantar  en  el  arte  de  amar  a  Dios.  San  Buena- 
ventura le  contestó  que  en  este  arte  los  que  te- 
nían ménos  talento  podían  ir  a  la  par  i  aun  adelan- 
tar a  los  mas  sábios;  viendo  en  ese  momento  pasar 
una  tropa  de  aldeanos  que  volvían  de  sus  trabajos, 
el  bueu  hermano  preguntó  al  santo  doctor,  si  esos 


pobres  también  podían  amar  mucho  a  Dios  i  ha- 
biéndole contestado  que  sí,  empezó  a  exclamar: 
«.Oh  buenas  jen  tes,  hombres  i  mujeres,  regocijaos, 
podéis  amar  a  Dios  tanto  como  el  Padre  Buena- 
ventura (]ue  es  un  doctor  tan  sabio».  Quedó  él  tan 
conmovido  con  este  pensamiento  que  cayó  en  éx- 
tasis i  quedó  arrebatado  por  espacio  de  tres  ho- 
ras. 

Hacedlo  todo  en  cuanto  sea  posible  a  impulsos 
del  amor  i  veréis  de  lo  que  sois  capaces.  Puede  ha- 
cerse mas  progreso  por  esta  vía  en  el  espacio  de  un 
año  que  el  que  se  haría  en  diez  por  la  vía  del  te- 
mor. Nuestro  Instituto  procede  por  la  vía  del  amor, 
i  una  Superiora  que  prefiera  hacerse  temer  que 
amar,  faltaría  al  espíritu  de  nuestra  Congrega- 
ción. 

Me  gusta  mucho  aquel  pasaje  del  Evanjelio  en 
que  se  dice  que  Nuestro  Señor  dirijió  estas  dulces 
palabras  al  Apóstol  San  Pedro  que  le  habia  sido 
infiel:  «Pedro  ¿me  amas?»  Pedro  le  habia  ofen- 
dido, i  no  obstante  no  le  pregunta:  Pedro  ¿me 
temes?  I  cuando  por  la  última  respuesta  del  discí- 
pulo el  Señor  vio  que  se  aflijía  de  estas  preguntas 
reiteradas  que  parecían  encerrar  una  duda,  no  se 
contentó  con  decirle  como  en  la  primera  i  segunda 
vez:  c  A  pacienta  mis  corderos,»  sino  que  añadió 
aun:  -(Apacienta  mis  ovejas»  constituyéndole  así 
Pastor  de  los  Pastores,  Jefe  i  Maestro  infalible  de 
toda  la  Iglesia.  1  aquí  permítasenos  notar  de  paso 


—  lo  — 

que  Jesucristo  no  dijo  a  Pedro:  Gobernad,  sed 
Maestro,  sino  que  se  sirvió  de  la  palabra:  «Apacen- 
tad)) que  significa  preparad  pastos,  dad  alimento 
a  vuestros  corderos,  a  vuestras  ovejas;  queriendo 
dar  a  entender  que  en  su  Iglesia  él  no  instituía 
una  lei  de  temor,  sino  una  lei  de  amor,  leí  que  com- 
prende no  obstante  todas  las  prerrogativas  de  la 
autoridad,  aun  para  correjir  i  castigar  oportuna  i 
saludablemente  a  los  culpables,  lo  que  se  hace 
aun  por  amor. 

Nosotras  también  en  la  Congregación  no  quere- 
mos conduciros  sino  por  el  amor,  no  reprenderos  i 
correjiros  sino  por  amor,  no  haceros  obedecer  si- 
no por  amor.  Dirémos  sin  acento  alguno  de  ame- 
naza a  nuestras  queridas  hijas:  «Haced  esto  o 
aquello»  i  elias  estarán  prontas  a  hacer  lo  que  les 
digamos,  procederán  en  toda  ocasión  con  gran  de- 
licadeza i  harán  ver  que  todo  lo  hacen  por  amor  i 
no  por  temor,  acordándose  que  el  amor  activo  i 
noble  es  el  que  forma  los  santos.  «Dios  no  quiere 
solamente  que  hagamos  su  voluntad,  dice  Fenelou, 
sino  que  quiere  que  la  hagamos  con  amor.  Exije 
que  le  presentemos  nuestros  dones  con  gozo  i  en 
todo  lo  que  prescribe  pide  nuestro  corazón.» 

Con  respecto  a  nosotras,  mis  queridas  hijas,  voso- 
tras sois  como  otros  tantos  corderos  confiados  a 
nuestros  cuidados,  i  en  seguida  con  relación  a  las 
clases  en  que  os  encontráis  ocupadas  sois  otras 
tantas  Pastoras.  Por  esto  es,  que  siempre  os  tra- 


—  li- 
tamos con  amor,  como  a  nuestros  corderos,  aten- 
diendo a  todo  lo  que  pudiera  dañaros,  alejando  de 
vuestros  pastos  toda  yerba  que  pudiera  ser  amar- 
ga. I  vosotras  cuando  estéis  en  vuestras  clases 
debéis  hacerlo  mismo  con  vuestras  queridas  peni- 
tentes, con  vuestras  uiñas  que  son  vuestras  ovejas 
i  vuestros  corderos.  Pero  las  Superioras  en  sus 
casas  respectivas  i  nosotras  en  toda  la  Congrega- 
ción somos  las  Pastoras  de  las  Pastoras.  ;Dios 
mío!  qué  responsabilidad  para  nosotras!  Yo  tiem- 
blo cada  vez  que  pienso  en  estas  palabras: 
«Los  que  mandan  a  los  otros  serán  juzgados  con 
extremo  rigor»  (Sabiduría,  cap.  VI,  v.  G.) 

Es  verdad,  mui  amadas  hijas,  que  espero  mucho 
de  la  intercesión  de  esas  almas  que  nuestra  santa 
Congregación  arranca  del  infierno.  El  Soberano 
Pontífice  mismo  ha  dicho  que  para  una  verdadera 
reí ijiosa  del  Buen  Pastor  no  debe  haber  purgato- 
rio; pero  los  juicios  de  Dios  son  temibles.  Por  lo 
demás  la  esperanza  que  justamente  nos  inspira  la 
protección  que  nos  aseguramos  de  antemano  de 
las  almas  salvadas  es  precisamente  uno  de  los 
mas  fuertes  motivos  para  hacernos  amar  siem- 
pre mas  nuestra  sauta  vocación  i  ser  constante- 
mente fieles  a  ella.  Como  almas  privilejiadas, 
Nuestro  Sonoros  ha  elejido  para  ser  santas,  i  por 
la  Fe  i  el  Amor  podréis  verdaderamente  llegar  a 
serlo. 


Pureza  de  intención.— Gloria  de  Dios.— 
Salvación  de  las  almas.  Todo  a  la 
mayor  gloria  de  Dios. 


(SAN  IGNACIO.) 

[JANDO  San  Ignacio,  mis  queridas  hi- 
jas, tuvo  la  inspiración  de  fundar  una 
Orden  relijiosa,  que  es  uno  de  los  mas 
bellos  ornamentos  de  la  Iglesia,  adoptó 
por  enseña  esta  célebre  divisa:  «Todo  a 
la  mayor  gloria  de  Dios.»  Este  fin  único 
le  dirijió  en  todas  sus  empresas  i  no  tuvo  jamás 
otra  cosa  en  vista:  «La  gloria  de  Dios  i  la  salva- 
ción de  las  almas.»  Tal  es  la  base  que  ha  sos- 
teuido  su  Instituto  a  pesar  de  las  tempestades  que 
se  han  levantado  para  destruirlo. 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  todos  los  fundado- 
res de  las  Ordenes  relijiosas,  los  que  ciertamente 
no  habrían  obtenido  buen  éxito  si  hubieran  teni- 
do en  vista  algún  otro  motivo.  San  Pablo  mismo 
escribiendo  a  los  Tesalonicenses  decia:  «Hablo  i 


obro  no  pava  agradar  a  los  hombres  sino  a  Dios 
que  vé  el  fondo  de  los  corazones.  No  he  buscado 
ninguna  gloria  de  parte  de  cualquiera  que  sea, 
ni  de  nosotros,  ni  de  ningim  otro»  (Let.  1. 
Yers.  4.  6.) 

En  otra  parte  decia  aun:  «Me  glorío  de  mi  debi- 
lidad porque  entonces  es  cuando  la  fuerza  de  mi 
Salvador  vendrá  a  mí»  (II  Cor. —12.)  <rNo  puedo 
nada  ñor  mí  mismo  pero  todo  lo  puedo  eu  aquel 
que  me  conforta»  (Felip.  IV.— 13). 

DIOS  SOLO,  MIS  QUERIDAS  HIJAS  

uNoespereis  de  otra  parte  vuestra  dicha,  acordaos 
de  referir  a  su  gloria  i  a  la  salvación  de  las  almas 
todo  lo  que  sois  i  todo  lo  que  podéis.  Sea  que  co- 
máis, sea  que  bebáis,  hacedlo  todo  por  la  gloria  de 
Dios  i  por  su  amor,»  decia,  también  el  grande 
Apóstol. 

Sí, estad  seguras  deque  cuando  vuestras  acciones 
estén  animadas  de  este  espíritu  aunque  parezcan 
las  mas  pequeñas,  las  mas  indiferentes,  las  mas 
bajas,  serán  de  gran  valor  i  de  gran  mérito,  i  en 
alguna  manera  llevarán  impresas  el  carácter  de  la 
santidad.  ¡Ah!  si  una  alma  llamada  a  la  relijion 
tuviera  otro  fiu  se  engañaría  grandemente. 

Por  esto  es  que  no  puedo  cesar  de  recomendaros 
en  todas  las  cosas  la  pureza  de  intención:  Pureza 
de  intención  en  la  oración,  en  el  trabajo,  en  las 
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prácticas  de  nuestras  reglas  i  observancias,  pureza 
de  intención  en  todo.  Una  alma  que  se  aplica  a  ella 
no  tiene  jamás  esas  penas,  esos  desalientos,  esas 
tristezas,  que  nacen  del  anuir  propio,  no  viendo  en 
todas  las  cosas  sino  el  beneplácito  de  Dios,  no  ape- 
gándose sino  al  cumplimiento  fiel  de  su  santa  vo- 
luntad; no  considerando  sino  su  gloria  i  la  salva- 
ción de  las  almas,  están  siempre  satisfechas  de 
cualquier  manera  que  vayan  las  cosas.  Pero,  otras 
al  contrario,  que  se  buscan  así  mismas,  que  tienen 
mil  apegos  a  su  amor  propio  i  que  se  alejan  de  la 
pureza  de  intención,  no  encuentran  ordinariamente 
sino  desengaños  i  turbaciones.  Se  confían  en  sus 
propias  fuerzas  i  Dios  las  abandona  a  ellas  porque 
no  se  complace  en  conceder  su  ayuda  i  sus  consue- 
los sino  a  las  almas  que  desconfían  de  sí  mismas  i 
ponen  toda  su  esperanza  en  el  socorro  de  su  gracia. 
No  debéis  haceros  ilusión:  la  vocación  que  habéis 
elejido  pide  una  entera  abnegación  de  vosotras 
mismas,  debéis  quebrantar  las  cadenas  que  atan 
las  almas  al  demonio  i  debéis  resignaros  a  recibir 
los  golpes  de  su  furor;  vosotras  atormentáis  al  in- 
fierno i  él  vuelve  su  rabia  contra  vosotras  con  mas 
encarnizamiento  que  contra  las  otras  relijiosas. 
Importa  pues  ser  mui  fuerte  i  ¿cómo  lo  seréis?  Lo 
seréis  dedicándoos  ala  gloria  de  Dios  i  la  salvación 
de  las  almas:  hé  aquí  el  único  recurso  válido  que 
tendréis  para  sosteneros.  Se  os  atacará,  seréis  el 
blanco  de  la  maledicencia  i  la  calumnia,  seréis  afli- 
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jifias,  atormentadas  de  mil  maneras;  pero  en  lo 
mas  fuerte  de  vuestros  sufrimientos  vuestra  alma 
sal>rá  conservar  la  paz. 

Vamos,  vamos,  mis  queridas  hijas,  no  os  desa- 
lentéis jamás,  Dios  es  el  dueño  de  la  prueba  i  de- 
ja a  veces  al  enemigo  la  libertad  de  ejercer  su 
cólera  i  atacarnos  sin  tregua:  pero  no  nos  deja  ja- 
más sin  la  defensa  de  su  poderosa  mano.  Apoyaos 
siempre  sobre  un  sosten  tan  sólido  i  apliquémo- 
nos siempre  mas  i  mas  a  la  pureza  de  intención. 
La  gloria  de  Dios  i  la  salvación  de  las  almas,  lié 
aquí  cual  debe  ser  el  fin  de  todas  vuestras  accio- 
nes; así  marcharemos  i  marcharemos  siempre  bien, 
sin  estar  espuestas  a  estrellarnos  en  niugun  escollo. 


Sobre  la  oración. 


Señor,  qué  bien  estamos  aquí, 
hagamos  aquí  si  os  place  dos  ta- 
bernáculos para  nuestra  morada. 

{San  Meas.  IX,  33.) 


ENED,  queridas  hijas  mias,  grande  ar- 
dor, gran  celo  por  la  salvación  de  las 
Jpfl  almas  i  para  esto  amad  mucho  la  ora- 
=Se^  cíon,  amad  la  santa  comunión,  porque 
¿a  dónde  encontraréis  las  gracias  nece.-arias 
para  llenar  bien  vuestra  misión,  si  no  es  en 
el  autor  de  la  gracia?  Cnanto  mas  animada  está 
una  relijiosa  del  espíritu  de  su  vocación,  tanto 
mas  también  ama  la  meditación  i  la  oración;  i 
en  la  meditación  i  en  la  oración  encuentra  la  fuer- 
za para  trabajar  eficazmente  en  la  obra  de  atraer 
a  las  almas  a  Dios. 

Acordémonos  que  la  oración  debe  servirnos  de 
preparación  para  acercarnos  al  sacramento  de 
amor,  i  en  el  mismo  sacramento,  debemos  inflamar 
nuestro  corazón  en  el  espíritu  de  la  oración,  que 
nos  une  a  nuestro  Dios,  de  donde  nos  ban  de  ve- 
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nir  todas  las  gracias  para  nuestra  santificación  i 
para  la  santificación  de  las  almas  que  nos  están 
confiadas. 

¿Xo  sería  pues  una  crueldad  para  nosotras  i  pa- 
ra las  almas,  si  nosotras  que  tenemos  tan  grande 
necesidad  de  acercarnos  a  la  fuente  de  todas  las 

I  gracias,  nos  alejáramos  de  ella  por  tentaciones  i 
penas  de  espíritu?  Por  el  contrario,  es  una  razón 
para  que  nos  acerquemos  a  nuestro  Dios,  que  es 
el  Dios  de  la  paz  i  del  consuelo. 

El  maligno  espíritu  sabe  bien  dirijir  sus  bate- 
rías: conoce  que  una  relijiosa  sin  oración  no  tie- 
ne ya  fuerza  para  trabajar  eu  la  salvación  de  las 
almas  i  lié  ahí  por  qué  trata  diestramente  de  apar- 
táraos  de  ella;  pero  no  debemos  escucharle,  no  de- 
bemos desalentarnos  por  sus  malas  insinuaciones. 
Con  tal  que  por  nuestras  infidelidades  no  nos 
atraigamos  la  sustracción  de  las  gracias  del  Señor, 
no  debemos  dejarnos  espantar  por  las  inquietudes 
que  nuestro  enemigo  se  complace  en  sujerirnos. 
Ordinariamente  solo  una  grande  fidelidad  a  la  ora- 

•  cion  es  lo  que  nos  libra  de  nuestras  penas  i  de  nues- 
tras inquietudes  espirituales  i  es  también  esta  fi- 
delidad la  que  nos  hace  dignas  de  las  gracias  del 
cielo. 
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PREPARARSE  A  LA  ORACION  POR  EL  RECOJ [MIENTO • 

Talvez  algunas  de  vosotras  me  dirán  que  expe- 
rimentan grandes  dificultades  en  la  práctica  de  la 
oración  i  de  la  meditación. 

Apenas  se  ponen  en  la  presencia  del  Señor  para 
orar,  les  asaltan  una  multitud  de  pensamientos 
inútiles  i  extraños,  los  que  ocasionan  en  su  alma 
una  confusión  i  un  desaliento  que  parece  que  ha- 
cen imposible  la  meditación.  Es  preciso  entonces 
considerar,  si  proviene  esto  de  que  no  os  preparáis 
como  debéis  a  este  santo  ejercicio,  de  que  faltáis 
al  recojimiento  prescrito  en  el  día,  pues  debéis  tener 
presente  que  el  recojimiento  hace  fácil  la  oración,  i 
que  la  oración  hace  en  seguida  fácil  el  amor  i  to- 
das las  aspiraciones  del  corazón. 

Procurad,  por  lo  tanto,  guardar  perfectamen- 
te el  silencio  en  las  horas  que  está  prescrito.  ¿Có- 
mo podríais  hacer  bien  vuestra  oración  de  la  tarde, 
si  habláis  i  os  disipáis  todo  el  día? 

La  reunión  que  tenemos  antes  debe  servirnos 
de  preparación  para  la  oración.  Acordaos  de  que 
habéis  conversado  con  Dios  i  teued  así  preparada 
vuestra  alma  para  la  meditación  siguiente. 
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ÍIO  DESALENTARSE  1*011  LAS  DIFICULTADES. 

Frecuentemente  también  la  dificultad  aparente 
que  se  siente  en  hacer  la  oración  es  una  ilusión 
del  espíritu  de  las  tinieblas  que  nada  teme  tanto  co- 
mo esta  conversación  con  Dios.  Otras  veces  es  un 
lazo  que  nos  tiende  nuestra  propia  pereza.  Tememos 
de  un  modo  singular  el  trabajo  i  sobre  todo  el  traba- 
jo del  espíritu.  Muchas  personas  querrían  hacer  su 
oración  sin  darse  la  pena  de  recojerse,  sin  que  esto 
les  costara  el  menor  esfuerzo;  si  encuentran  la 
menor  dificultad,  luego  creen  que  todo  es  perdido 
i  que  son  incapaces  de  vencer  los  obstáculos  que 
se  presentan. 

No  obstante,  hijas  mías,  cualesquiera  que  sean 
las  penas  que  sufráis,  es  preciso  que  jamás  os  de- 
jéis abatir,  sino  que  elevéis  vuestros  pensamientos, 
vuestras  miradas  hácia  Dios  i  pongáis  en  El  uua 
plena  confianza,  acordándoos  de  estas  palabras  de 
San  Pablo: 

«Todo  lo  puedo  en  aquel  que  me  conforta»  (Fhi- 
lip.  IV.  13). 

ES  EL  SEN'uR  QLIEN  OS  LLAMA  A  LA  ORACION. 

Tened  siempre  nn  vivo  deseo  de  hacer  bien  vues- 
tra oración  i  no  temáis  nada  porque  Dios  os  aya* 


dará  ciertamente.  La  confianza  en  El  es  el  mejor 
medio  de  hacer  rápidos  progresos  en  ella;  si  algu- 
nas veces  os  quedáis  mudas  en  su  presencia,  de  tal 
modo  que  no  sabéis  decir  nada,  es  talvez  por- 
que no  tenéis  confianza  en  El.  Cada  vez  que  vais 
a  la  oración  debéis  pensar  que  es  el  Señor  vuestro 
Dios  quien  os  invita  a  ella  i  que  está  dispuesto  a 
daros  las  luces  i  las  gracias  necesarias  para  orar 
Lien.  Si  experimentáis  sequedades  i  arideces,  si  te- 
néis dificultades  en  poner  en  acción  vuestras  facul- 
tades interiores,  es  acaso  una  prueba  que  Dios  os 
envía,  i  entonces  soportadla  pacientemente,  i  pos- 
trándoos con  mucha  humildad  a  sus  pies  asegu- 
radle sencillamente  que  no  queréis  hacer  otra  cosa 
que  lo  que  le  agrade.  Otras  veces  esta  pesadez  de 
espíritu,  estas  dificultades  pueden  venir,  como 
ya  lo  hemos  dicho,  de  la  poca  preparación  que 
traéis  a  este  santo  ejercicio,  de  vuestra  lijereza, 
de  vuestra  disipación  habitual,  de  vuestra  inmor- 
tificacion  i  de  ciertas  afecciones  a  las  creaturas 
que  os  apartan  de  Dios  i  entonces  es  preciso  que 
pongáis  un  pronto  remedio  al  mal,  pidiendo  a 
Nuestro  Señor  que  os  dé  la  fuerza  para  quitar 
los  obstáculos  que  se  oponen  a  vuestra  perfecta 
unión  con  El  en  la  oración.  Acordaos  sobre  todo 
de  que  huir  de  las  humillaciones,  de  las  cruces, 
de  los  sufrimientos,  es  huir  de  la  oración. 


EXAMINARSE  A  SÍ  MISMA. 


Aun  cuando  nos  suceda  encontrarnos  en  este 
estado  de  turbación  i  de  penas,  es  preciso  exami- 
nar seriamente  si  este  descontento  espiritual  que 
experimentáis  no  es  talvez  indicio  de  un  alma 
que  tiene  aun  alguna  llaga  secreta  i  que  no  bus- 
ca su  curación.  No  hablo  de  males  graves  sino  de 
ciertas  miserias  que  están  como  adheridas  a  nuestra 
naturaleza.  Preguntaos  a  vosotras  mismas  si  está 
verdaderamente  desterrado  vuestro  orgullo...  si 
vuestro  amor  propio  está  enteramente  muerto... 
si  la  necesidad  natural  que  tenéis  de  la  estima  de 
los  demás  no  se  hace  sentir  demasiado  en  vosotras 
si...  está  vuestra  imajiuacion  sujeta,  como  debe, 
al  yugo  de  la  obediencia...  si  llenáis  vuestros  de- 
beres con  fidelidad  i  exactitud...  hacéis  vuestros 
ejercicios  de  piedad  con  atención  i  espíritu  de  fe... 
si  no  os  dejais  arrastrar  a  cometer  aun  fácilmente 
faltas  1  i  jeras. Comenzad  ante  todo  por  esta  im- 
portante meditación  del  examen  de  vosotras  mis- 
mas; recurrid  al  divino  médico  de  vuestras  almas, 
suplicándole  que  os  haga  conocer  vuestras  enfer- 
medades espirituales  i  que  os  conceda  la  gracia 
de  curaros  de  ella^.  Tened  una  entera  confianza  en 
su  poder  i  eu  su  bondad,  i  así  lograreis  preveniros 
contra  La  neglijencia  i  la  tibieza  i  uniros  inte- 
riormente a  Dios  en  el  fervor  i  recoj ¡miento  de 


vuestras  meditaciones.  Una  alma  que  esta  conti- 
nuamente inquieta  i  se  deja  dominar  por  mil  preo- 
cupaciones no  puede  hacer  ningún  progreso  en  el 
espíritu  de  oración.  Poco  a  poco  las  tiuieblas  en- 
vuelven su  intelijencia,  la  gracia  de  Dios  no  pene- 
tra en  ella  sino  difícilmente  i  se  queda  en  cierta 
manera  medio  muerta,  impotente  para  moverse  i 
para  hacer  el  Lien. 

Acordaos  también  que  donde  no  hai  humildad, 
no  hai  espíritu  de  oración.  «El  orgullo,  dice  el  Espí- 
ritu Santo,  nos  aleja  de  Dios.»  «La  oración  de  los 
humildes  penetra  las  nubes,  el  Señor  rechaza  la 
de  los  orgullosos»  (Eclec.)  Por  tanto,  si  queréis  que 
vuestra  oración  sea  bienhecha,  huid  de  la  disipación 
i  sed  humildes.  lié  aquí  las  dos  cosas  mas  esencia- 
les para  vosotras  i  para  todos.  La  oración  tiene  sus 
fundamentos  en  el  recojimiento  i  la  humildad,  co- 
mo el  recojimiento  i  la  humildad  se  sostienen  por 
la  oración. 

El  Señor,  dice  Santa  Teresa,  no  favorece  a  una 
alma  con  sus  gracias  sino  cuando  esa  alma  se  apli- 
ca al  recojimiento  i  se  humilla  considerando  que 
no  es  nada.  Esta  gran  santa  elevada  al  mas  al- 
to grado  de  contemplación,  tenia  una  humildad 
profunda,  proporcionada^  los  grandes  favores  que 
recibía  de  Dios.  Las  luces  con  que  El  la  favoreció 
en  la  oración  le  hacían  conocer  sus  defectos  mas  li- 
jeros,  de  manera  que  ella  creía  acumular  siempre 
ingratitudes  sobre  ingratitudes,  pecados  sobre  pe- 


cados  i  se  quejaba  a  Dios  de  que  no  la  castigaba 
por  sus  infidelidades  sino  con  nuevas  gracias.  No 
obstante,  también  ella,  en  verdad,  estuvo  mas  de 
quince  años  sujeta  a  tales  sequedades  en  castigo 
de  algunas  faltas,  que  decía  que  le  habría  sido  me- 
nos doloroso  sufrir  el  martirio,  que  recojerse  para 
hacer  su  meditación.  Tenia  delante  de  sí  uua  am- 
polleta que  marcábala  hora  de  oración  i  ella  la  sa- 
cudía muchas  veces,  encontrando  que  el  tiempo 
pasaba  mui  lentamente.  Algunas  veces  le  sucedía 
que,  en  vez  de  orar,  su  espíritu  estaba  ocupado 
cu  contar  los  vidrios  de  las  ventanas  i  en  exami- 
nar los  ladrillos  de  la  capilla.  Lo  peor  fué  que  el 
demonio  túvola  astucia  de  hacerle  creer  que  ella 
era  mui  pecadora  para  pretender  entregarse  a  la 
oración  i  que  debía  contentarse  con  recitar  el  ofi- 
cio i  orar  vocalmente,  de  manera  que  cuando  llegaba 
la  hura  de  la  meditación  iba  frecuentemente  a  es- 
conderse dentro  del  huerto,  como  para  sustraer- 
se a  la  presencia  de  Nuestro  Señor,  experimentando 
al  mismo  tiempo  un  gran  dolor  de  estar  alejada 
del  amado  de  su  alma.  Su  confesor,  a  quien  habló 
en  fin  de  la  tentación  que  tenia,  le  hizo  conocer  el 
artificio  del  espíritu  maligno  que  tomaba  este  ca- 
mino para  conducirla  a  su  pérdida.  Ellaacojió  el 
santo  consejo,  resolvió  no  dejar  jamás  el  ejercicio 
de  la  oración  i  ser  fiel  a  él  hasta  la  muerte,  aunque 
pudiera  causársela.  En  esos  momentos  de  aridez, 
doeia  frecuentemente  a  Dios.:  «Señor,  cuánto  mas 


os  ocultáis  a  mi  alma  mas  os  buscaré,  i  cuánto 
mas  os  retiréis  de  mí  mas  correré  tras  de  Vos.»  A 
veces  recurría  a  la  lectura  de  uu  libro  i  se  sentía 
aliviada. 

Así  es  como  debéis  orar,  mis  queridas  hijas: 
cuanto  mas  os  parezca  que  el  Señor  se  retira  de 
vosotras,  con  tanta  mas  afectuosa  perseverancia 
debéis  buscarle,  sin  dejaros  vencer  por  la  negli- 
jencia  i  el  sueño,  sino  haciendo  santas  aspiraciones 
de  corazón,  como  lo  sujiere  nuestro  directorio,  si- 
guiendo el  atractivo  del  Espíritu  Santo  i  su  inspi- 
ración, sirviéndoos  de  los  excelentes  libros  que  te- 
néis i  de  los  excelentes  métodos  que  se  os  superen, 
todo  lo  cual,  así  para  las  novicias  como  para  las 
mas  avanzadas,  e3  de  gran  provecho.  Por  lo  de- 
más, veréis  por  experiencia  que  no  se  aprende  a 
hacer  bien  la  oración  sino  haciendo  oración.  Por 
esto  es  que  cuando  los  discípulos  de  San  Juan  de 
la  Cruz  iban  a  pedirle  que  los  instruyera  en  el 
modo  de  hacerla,  él  no  les  contestaba  ordinaria- 
mente sino  estas  dos  palabras: —  «Haced  oración, 
id  a  la  oración.»  Yo  no  daré  otra  respuesta  a  las 
que  vengan  a  interrogarme. 

LA  ORACION  SE  APRENDE  POR  LA  ORACION. 

La  oración  es  una  audiencia  secreta  que  Dios 
nos  concede  i  en  la  que  se  manifiesta  a  nosotras 
para  colmarnos  de  sus  gracias:  pero  creedlo,  hijas 


mias,  nadie  puede  iniciaros  en  esta  comunicación 
íntima  del  alma  con  Dios,  nadie  puede  enseñaros 
este  secreto  de  la  criatura  con  su  Creador.  A  voso- 
tras os  toca  pedir  encarecidamente  a  Dios  que  os 
enseñe  a  conversar  con  El,  i  a  trabajar  eu  lia- 
ceros  dignas  de  que  os  conceda  esta  gracia,  tanto 
mas  preciosa  para  vosotras,  cnanto  que  las  perso- 
nas versadas  en  las  vías  de  Dios  son  las  que  mas 
eficazmente  pueden  trabajar  en  la  obra  sublime  de 
la  salvación  de  las  almas. 

Preparaos  sin  cesar  a  la  oración  por  una  gran  fi- 
delidad a  todos  vuestros  deberes,  i  en  seguida  pre- 
sentaos a  Nuestro  Señor  con  toda  la  simplicidad 
de  vuestra  alma.  Escucbad  su  voz  cuando  El  os 
hablo  al  corazón,  os  diga  que  os  eorrijais  de  tal  o 
cual  defecto  i  os  invite  a  hacer  tal  o  cual  sacrificio 
en  su  honor.  Pedidle  perdón  de  vuestras  faltas, 
dadle  gracias  por  sus  innumerables  beneficios, 
solicitad  nuevas  gracias  para  vosotras,  para  vues- 
tro prójimo  i  para  vuestras  hermanas  misione- 
ras. Pensad  que  la  oración  no  debe  ser  un  sueño, 
sino  un  movimiento  activo  del  espíritu  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  que  quiere  que  al  hablarle  ponga- 
mos en  acción  las  facultades  de  nuestra  alma,  que 
hagamos  uso  de  la  intelijencia,  de  la  memoria  i  de 
la  voluntad  i  sobre  todo  que  excitemos  nuestro  co- 
razón al  amor,  a  la  jenerosidad  i  al  recoj ¡miento. 

Vuestra  oración  do  debe  ser  precisamente  la  de 
una  trapista  o  de  una  cartuja,  debe  ser  según  el 


sentimiento  particular  que  os  inspire  vuestra  voca- 
ción, sin  egoísmo,  sin  indiferencia,  no  buscando 
propiamente  el  reposo  de  vuestra  alma,  sino  pi- 
diendo la  ayuda  de  Nuestro  Señor  para  cumplir 
la  misión  que  nos  ha  confiado  para  con  las  pobres 
pecadoras  e  implorando  el  socorro  divino  para  la 
Iglesia,  parala  Congregación  i  para  todos.  En  una 
palabra,  vuestra  oración  debe  ser  una  oración  de 
celo,  de  abnegación,  de  sacrificio;  una  oración  tan 
fervorosa  cuando  Dios  nos  deja  desoladas,  como 
cuando  nos  consuela  con  inefables  delicias  espiri- 
tuales; una  oración,  en  fin,  que  puede  llamarse 
Oración  Apostólica ,  animada  no  solamente  del  de- 
seo de  agradar  a  Dios  i  de  darle  gloria  por  vues- 
tro servicio,  sino  también  de  lin  deseo  ardiente  de 
atraer  a  todo  el  mundo  a  amarle  i  servirle  a  costa 
de  vuestra  vida  si  fuese  necesario. 


INCLINARSE  BAJO  LAS  AGUAS  DE  LA  GRACIA. 


Cuando  os  veo  recojidas  en  la  oración,  me  pare- 
ce ver  como  una  fuente  abierta  déla  cual  corre  el 
agua  por  tocios  lados  i  riega  en  mayor  o  menor 
abundancia  vuestras  almas  según  el  recojimiento 
i  las  disposiciones  particulares  de  cada  una.  Incli- 
naos bajo  esas  aguas  preciosas  i  misteriosas  a  lin 
de  que  se  derramen  abundantemente  sobre  voso- 
tras i  reanimen  el  espíritu  de  santidad  i  de  celo 


que  es  propio  de  la  sublime  vocación  a  la  cual 
Dios  os  ha  llamado. 

Eu  la  oración  hallamos  el  valor  para  soportar 

l  los  oprobios,  las  humillaciones,  los  padecimientos 
i  los  dolores  que  encontramos  en  la  práctica  de 
nuestros  deberes.  Si  hai  algún  bien  en  nosotras 
debemos  reconocerlo  como  fruto  de  la  oración,  de 
la  cual  nos  viene  toda  gracia  espiritual.  Sin  el 
espíritu  interior,  sin  la  oración,  las  fatigas  son 
inútiles  i  se  vé  prácticamente  que  no  se  saca  nin- 
gún provecho.  Jamás,  mis  queridas  hijas,  traba- 

i  jaréis  eficazmente  en  la  salvación  de  las  almas,  si 
ántes  no  habéis  sacado  de  la  oración  i  del  silencio 
las  luces  que  son  tan  necesarias  a  este  fin.  Las  re- 
lijiosas  animadas  del  espíritu  de  Dios  obran  mu- 
chas  mas  conversiones  que  las  (jue  están  dotadas 
de  grandes  talentos  i  hablan  con  facilidad  i  gracia. 

La  oración  nos  ayuda  también  mucho  a  formar- 
nos un  buen  juicio  i  a  tomar  nuestras  determina- 
ciones según  las  reglas  de  una  justa  prudencia. 
Una  relijiosadel  Buen  Pastor  que  sea  mui  joven 
debe  aplicarse  a  ella  con  gran  cuidado  a  fin  de 
adquirir  prontamente  las  cualidades  i  las  virtu- 
des que  forman  lo  que  so  llama  una  mujer  de  ca- 
beza, una  mujer  cuerda  i  prudente.  Aun  cuando 
una  jó  ven  relijiosa  fuera  de  un  espíritu  fogoso  i 
lijero,  si  se  aplica  a  la  oración,  la  veréis  seguramen- 
te hacerse  juiciosa,  tranquila,  reflexiva  i  grave.  La 
oración  en  fin  es  un  me  lio  mui  eficaz  para  obtener 


la  perfección,  por  esto  es  que  venios  que  todos  los 
santos  han  comenzado  su  carrera  de  santidad  en- 
tregándose con  gran  dilijencia  a  este  santo  ejer- 
cicio de  comunicación  con  Dios. 

La  seráfica  del  Carmelo  hablando  de  la  oración 
sujiere  al  espíritu  una  encantadora  comparación. 

Dice  que  nuestra  alma  es  semejante  a  un  peque- 
ño campo  cultivado  que  necesita  que  se  le  riegue  con- 
tinuamente a  fin  de  que  las  plantas  de  las  virtudes 
puedan  prosperar  i  multiplicarse  para  recojer  en 
seguida  sus  flores  i  preciosos  frutos. 

Ademas,  ya  sabéis  que  un  campo  se  riega  con 
mas  o  menos  trabajo,  si  el  Señor  se  tarda  en  re- 
garlo por  sí  mismo  haciendo  caer  del  cielo  una 
lluvia  bienhechora.  Así  también  la  oración  se  ha- 
ce desde  luego  con  mas  o  ménos  facilidad,  pide  mas 
o ménos  trabajo,  pero  cuando  una  alma  se  ha  apli- 
cado a  ella  fiel mente,  cuando  no  sabe  ya  rehusar 
nada  a  Dios,  tan  luego  como  se  presenta  delante 
de  El  para  orar,  se  encuentra  naturalmente  reco- 
jida  i  el  cielo  la  inunda,  sin  que  ella  se  fatigue,  de 
una  lluvia  abundante  de  gracias.  Nuestro  Señor  se 
complace  en  revelarse  a  las  almas  de  esta  clase, 
como  se  reveló  a  sus  dichosos  discípulos  sobre  el 
Tabor,  sin  sombra  i  sin  nubes;  hace  brillar  a  sus 
ojos  una  viva  luz  i  derrama  en  sus  corazones  un 
torrente  de  amor  i  de  consuelo;  las  lleva,  por  de- 
cirlo así,  a  una  montaña,  separándolas  de  las  crea- 
turas,  elevándolas  sobre  las  afecciones  humanas. 
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Alií,  en  esa  dulce  elevación,  encontrándose  solocou 
ellas  Bolas,  las  Lace  lentir  las  dulzuras  de  su  pre- 
sencia i  les  descubre  los  rayos  de  su  arrobadora  her- 
mosura, de  manera  que  el  tiempo  de  la  oración 
pasft  sin  sentirse,  podiendo  exclamar  como  San 
Pedro:  «Señor,  qué  bien  estamos  aquí,  hagamos 
a  [oí  si  os  place,  tabernáculos  para  nuestra  mo- 
rada» (Luc.  IX  33.) 

I  en  verdad,  hijas  mias,  ¿dónde  bebieron  los 
santos  los  suaves  afectos  que  los  inflamaban  en 
amor  de  Dios?  Los  han  bebido  en  la  meditación. 
San  Pedro  de  Alcántara  estaba  de  tal  modo  abra- 
sado de  esta  llama  divina  en  su  oración,  que  una 
vez  se  precipitó  a  un  estanque  de  agua  helada 
para  refrescarse.  San  Luis  de  Gonzaga  estaba  po- 
seído de  tal  sentimiento  de  amor  al  orar,  que  su 
figura  parecía  inflamada  i  su  corazón  latia  con 
tanta  violencia,  que  se  habría  creído  que  quería 
salir  de  su  pecho. 

A  ejemplo  de  los  santos,  gustad  de  escuchar  a 
Dios  en  todo  cuanto  él  os  hable  al  corazón  i  haced 
vuestras  delicias  de  entreteneros  con  El  en  el  silen- 
cio de  la  oración.  Que  este  santo  ejercicio  sea  vues- 
tra ocupación  mas  cara  i  entonces  seréis  semejantes 
a  ese  árbol  siempre  verde  de  que  habla  la  Santa 
Escritora  que  di  sus  frutos  en  tiempo  oportuno. 
Regado  sin  cesar  por  el  agua  de  la  gracia,  el  pe- 
queño jardín  de  vuestra  alma  estará  siempre  ador- 
nado de  verdor  i  de  flores.  Las  semillas  de  los  bue- 


dos  deseos  prosperarán  i  serán  abundantes  los  fru- 
tos de  las  santas  virtudes  que  se  derramarán  por 
todas  partes  a  vuestro  al  rededor.  Pero  notad  que 
estos  frutos  no  se  recojeu  sino  en  la  oración 
bien  hecha,  i  podéis  creer  que  tal  e3  la  vuestra, 
si  sentís  un  gran  deseo  del  bien  i  de  vuestra  per- 
fección; mas  si  no  hacéis  progresos  en  la  virtud, 
si  sois  descuidadas  e  indiferentes  en  el  cumpli- 
miento de  vuestros  deberes,  hai  seguramente  al- 
gún grave  defecto  en  vuestra  oración,  puesto  que 
faltan  los  frutos  que  debería  producir.  En  este  caso 
reanimaos  lo  mas  pronto  posible  a  fin  de  que  no 
lleguéis  a  ser  una  planta  árida  i  seca,  incapaz  de 
recibir  la  influencia  del  celestial  rocío  del  cielo.  El 
corazón  de  una  pobre  relijiosa  que  no  hace  oración 
o  que  la  hace  neglijen teniente,  es,  según  el  lenguaje 
de  la  Escritura,  como  una  cisterna  desecada  que 
deja  perder  las  aguas  vivas  de  la  gracia. 

Ya  sabéis,  hijas  mias  mui  amadas,  que  debéis 
siempre  marchar  tras  las  huellas  de  María,  vues- 
tro modelo  incomparable.  El  corazón  de  esta 
dulce  madre  fué  constantemente  un  santuario  de 
oración,  un  altar  perpetuo  de  sacrificio  en  el 
cual  ardía  sin  cesar  el  incienso  de  la  oración;  esta- 
ba en  continua  adoración  i  acción  de  gracias  de- 
lante de  Dios.  Del  mismo  modo  la  oración  debe  ser 
nuestra  ocupación  habitual;  cualesquiera  que  sean 
las  ocupaciones  a  las  cuales  debéis  entregaros 
exteriormente,  vuestra  alma  debe  estar  siempre 
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enteramente  aplicada  a  orar,  dar  gracias,  bendecir 
i  amar  a  Dios. 

Vuestro  corazón  está  destinado,  como  el  de  Ma- 
ría, a  estar  todo  consagrad»)  al  Señor  de  un  modo 
especial,  lo  que  os  impone  la  obligación  de  retra- 
saren vosotras  lo  mejor  que  podáis  las  bellas  vir- 
tudes que  brillaron  en  ella.  Vuestra  vida  debe  ser 
como  la  suya,  una  vida  de  oración,  una  vida  escon- 
dida en  Dios.  De  este  modo  tendréis  la  dicha  de 
ser  sus  bijas  mu  i  amadas,  i  ella  velará  sobre  voso- 
tras con  la  ternura  infinita  de  su  corazón  maternal; 
ella  os  guiará  como  por  la  mano  basta  el  borde  de 
la  tumba.  En  ese  momento  supremo,  presente  en 
vuestro  lecho  de  muerte,  esperará  que  os  hayáis 
dormido  en  el  Señor,  para  tomar  consigo  vuestra 
alma  i  acompañaros  a  la  morada  de  los  elejidos  a 
donde  participareis  eternamente  de  su  gloria  i  de 
su  dicha. 


Sobre  el  amor  al  trabajo. 


Ha  buscado  la  lana  i  el  hilo, 
lia  trabajado  con  manos  sabias  é 
injeniosas. 

(Proverbios  XXX  í ,  13.) 

Ha  abierto  su  mano  al  indi- 
jen  te,  ha  extendido  sus  brazos 
hacia  el  pobre  i  el  huérfano. 

(Proverbios  XXX,  20.) 


MAD  el  trabajo,  mis  queridas  bijas,  qne 
es  el  medio  de  libraros  de  grandes  i  es- 
pantosas tentaciones.  Ovillad  hilo  mas 
^•p^  bien  que  quedaros  sin  hacer  nada.  Leia 


últimamente  a  este  respecto  un  pasaje 
de  San  Jerónimo  que  me  ha  gustado  mu- 
cho i  he  pensado  que  seria  bueno  leerlo  hoi  jun- 
to con  vosotras  antes  de  empezar  nuestro  entrete- 
nimiento. 

Hé  aquí  lo  que  dice  el  Santo  Doctor:  «No  es- 
téis jamás  ociosas,  sino  ejercitaos  siempre  en  al- 


gima  buena  obra,  a  fin  de  que  el  diablo  os  encuen- 
tre ocupadas  i  no  tenga  ocasión  de  tentaros.  Los 
Apóstoles,  a  quienes  Jesucristo  babia  dado  fa- 
cultad para  vivir  del  Evanjelio,  no  obstante  tra- 
bajaban i  hacían  obras  manuales,  temiendo  ser 
una  carga  para  alguien.  Si  pues  los  Apóstoles 
trabajaban,  ¿por  qué  no  debéis  trabajar  vosotras 
por  la  salvación  de  vuestra  alma?  Cuando  no  ten- 
gáis otra  ocupación  a  que  entregaros,  debéis  ha- 
cer algunas  cosillas  de  gusto,  como  pequeños  pe- 
tates de  junco,  canastos  de  mimbre  i  otros  pe- 
queños útiles,  desmalezar  los  jardines,  dividirlos 
en  pequeñas  eras  o  cuadros,  i  después  que  hayáis 
sembrado  buenas  yerbas  es  preciso  hacer  venir 
pequeños  arroyos  de  agua  cristalina  para  regar- 
las. Después  que  el  labrador  se  ha  ocupado  en  es- 
to, hace  descender  el  agua  por  el  sendero  de  una 
pequeña  montaña,  levantando  al  caer  un  lijero  mur- 
mullo de  sonido  gracioso  i  agradable,  i  riega  abun- 
dantemente la  tierra  que  está  ardiente  i  seca.  De- 
béis injertar  en  el  árbol  silvestre  pequeños  botones 
i  púas  del  modo  común,  a  fin  de  que  poco  tiempo 
después,  podáis  recojer  los  sabrosos  frutos  de 
vuestra  linda  era.  Los  llevareis  a  vuestra  Madre  i 
a  vuestra  Abuela  i  ellas  quedarán  contentas  de 
vosotras.  Podréis  hacer  colmenas  o  vasijas  para 
las  abejas  cuyo  ejemplo  debéis  imitar.  Asimismo, 
pudreis  hacer  rejas  o  redes  para  cojer  pescados  o 
escribir  libros  a  fin  de  que  vuestras  manos  os  den 
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con  qué  vivir  i  que  el  espíritu  se  alimente  de  bue- 
nas i  santas  lecturas.» 

Hé  aquí  otro  pasaje  mui  bello  de  una  carta  que 
él  mismo  di  rijia  a  una  jó  ven  vírjen  llamada  De- 
metriades  (1). 

«Después  que  hayáis  orado  larga  i  fervorosa- 
mente, tomad  vuestra  lana  e  hilo  en  rueca  o  en  uso; 
o  lo  que  vuestras  hermanas  hayan  hilado,  recojedlo 
en  ovillo  i  procurad  hacer  mejor  lo  que  ellas  han 
hecho.  Si  os  mantenéis  ocupada  en  tan  gratas  la- 
bores jamas  los  dias  os  parecerán  largos,  i  conse- 
guiréis vuestra  salvación  i  la  de  vuestras  hermanas, 
guardareis  vuestra  castidad  i  la  castidad  de  las 
otras,  i  seréis  grandes  a  los  ojos  de  Dios.  La  santa 
Escritura  dice:  «El  alma  de  una  persona  ociosa 
está  llena  de  tentaciones;»  por  esto  no  debéis  es- 
tar nunca  desocupadas*,  a  fin  de  no  pensar  en  otra 
cosa  que  en  servir  i  complacer  a  Dios.  No  hai 
don  que  sea  mas  agradable  a  Dios  que  aquel  que 
se  adquiere  por  medio  del  honesto  labor  de  vues- 
tras manos;  i  seréis  mui  alabadas  delante  de  Dios, 
si  os  ocupáis  en  algunas  buenas  obras,  tanto  para 
subvenir  a  vuestras  necesidades  como  para  dar 
buen  ejemplo  a  las  otras  vírjenes.» 

(1)  Estos  pasajes  de  San  Jerónimo  son  sacados  de  un 
«antiguo  libro  del  señor  de  Neuville.  En  uno  de  los 
rejistros  termina  así:  Notad,  mis  queridas  hijas,  que  San 
Jerónimo  hablaba  a  las  orgullosas  patricias  del  IV  siglo, 
creadas  en  la  molicie  i  el  lujo  de  esa  época. 


Mayo  de  1842. 


El  trabajo,  mis  queridas  hijas,  como  lo  sabéis, 
es  de  institución  divina.  Dios  dijo  a  Adán:  «Come- 
rás tapan  con  el  sudor  de  tu  frente  (Génesis  III — 
19.)  i  no  es  permitido  a  nadie  en  la  tierra  vivir 
en  la  ociosidad  i  sustraerse  de  esta  dura,  pero 
justa  penitencia.  Es  preciso  trabajar  o  de  una 
manera  o  de  otra;  esto  es  lo  que  debe  hacer- 
se comprender  bien  a  nuestras  jóvenes  hermanas 
novicias,  persuadiéndolas  de  que  la  vida  activa 
puede  estar  perfectamente  de  acuerdo  con  la  vida 
contemplativa,  i  que  una  alma  puede  elevarse  al  mas 
alto  grado  de  contemplación,  estando  al  mismo 
tiempo  ocupada  en  grandes  obras.  En  nuestra  Con- 
gregación es  necesario  que  juntemos  los  oficios 
de  Marta  i  los  de  María,  que  sepamos  como  Mar- 
.  ta  estar  aplicadas  a  las  cosas  exteriores  i  como  Ma- 
ría no  alejarnos  de  la  presencia  de  nuestro  divino 
Maestro. 

Guardaos  bien  de  temer  el  trabajo,  pensando  que 
es  la  principal  austeridad  que  tenemos  que  practi- 
car en  nuestra  Congregación  i  que  cuesta  mucho 
méiios,  incomparablemente  menos,  tomarse  la  pe- 
na de  trabajar  (pie  encontrar  la  condenación  eter- 
na. Sabed  bien  que  nuestro  Instituto  está  dedica- 
do al  trabajo. 

Ciertamente  hai  pocas  relijiosas  que  hayan  tra- 
bajado tanto  como  la  Santa  Madre  de  Chantal; 
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ella  fundó  durante  su  vida  ochenta  i  seis  monas- 
terios de  su  orden.  Ademas  de  sus  viajes,  que  fueron 
muí  frecuentes,  ademas  de  los  trabajos  de  todo  jé- 
nero  que  le  exijia  su  importante  cargo,  hai  de 
ella  cartas  i  otros  escritos  preciosos  que  dejó  para  el 
consuelo  de  sus  queridas  hijas,  i  hai  pocas  de  sus  ca- 
sas que  no  se  gloríen  de  poseer  algunas  de  sus 
obras  manuales  que  conservan  como  reliquias, 
obras  sobre  todo  destinadas  a  la  sacristía,  porque 
tenia  todas  sus  delicias  en  trabajar  para  la  iglesia 
i  los  altares.  Era  muí  raro  que  no  tuviera  el  oficio 
de  sacristana,que  se  lo  dejaban  para  llenar  sus  de- 
seos de  estar  mas  cerca  del  Santísimo  Sacramento 
i  satisfacer  así  su  devoción  para  con  la  Santa  Euca- 
ristía de  donde  sacaba  toda  su  enerjía  i  su  fuerza 
espiritual. 

Mayo  de  1842. 

Las  grandes  almas,  las  almas  de  oración  traba- 
jan mucho  i  no  se  turban.  Santa  Teresa  uo  se  aji- 
taba  i  no  se  inquietaba  jamas,  por  grandes  que 
fueran  sus  ocupaciones  o  las  dificultades  que 
encontrara;  se  mantenía  tranquila  pensando  que 
Dios  obraría  en  ella.  El  obrará  también  en  vo- 
sotras, mis  queridas  hijas,  i  os  comunicará  con 
plenitud  la  intelijencia  que  necesitareis,  con 
tal  que  vosotras  también,  a  ejemplo  de  estas 
grandes  santas,  améis  la  oración,  seáis  piadosas, 
laboriosas,  jenerosas,  caritativas,  afables,  activas, 
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en  una  palabra,  con  tal  que  no  trabajéis  si- 
no por  Dios.  No  seáis  jamas  indolentes,  negü- 
jentes,  pesadas.  La  ociosidad  i  la  molicie  fueron 
causa  de  que  Salomón  cesara  de  hacer  buen  uso 
del  donde  sabiduría  que  el  Señor  le  habia  concedi- 
do. Evitad  estos  defectos  sobre  todos.  Las  perso- 
nas que  todo  lo  hacen  cómodamente,  i  sin  moles- 
tarse no  ganan  gran  cosa  para  el  Cielo. 

NUESTRA  FUERZA  VIENE  DE  DlOS. 

Debéis  trabajar  constantemente  según  vuestra 
capacidad  i  la  voluntad  de  vuestras  superioras,  sin 
desalentaros  jamas  aun  al  pensar  en  vuestra  debili- 
dad i  la  mediocridad  de  vuestros  talentos,  porque 
debéis  acordaros  que  toda  vuestra  fuerza  viene  de 
Dios.  No  bai  ninguna  entre  vosotras  que  no  sea 
capaz  de  servimos  o  de  una  manera  o  de  otra,  tra- 
bajando en  el  campo  del  Señor.  Cada  una  es  útil 
ya  para  desmalezar  la  tierra,  ya  para  cultivar  o  re- 
cojer  los  frutos.  Las  que  se  ocupan  todo  el  dia  en 
escribir  trabajan  mucho,  consuelan  a  las  almas 
que  necesitan  aliento,  reaniman  el  celo  i  la  buena 
voluntad  de  sus  hermanas.  Las  que  están  en  las 
clases  trabajan  también  mucho  cuando  se  aplican 
al  perfecto  cumplimiento  de  sus  deberes.  Nuestras 
amadas  hermanas  cocineras,  panaderas,  hortela- 
nas, roperas,  lenceras,  todas  trabajan  también  mu- 
cho i  deben  aplicarse  a  hacer  bien  lo  que  hacen, 
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porque  habitan  como  las  otras  la  casa  del  Señor  i 
porque  todas  juntas,  de  común  acuerdo,  debemos 
contribuir  al  bien  jeneral  de  la  Comunidad.  Las 
que  se  ocupan  en  hacer  las  obras,  es  preciso  tam- 
bién que  se  aficionen  a  su  empleo,  que  no  pierdan 
su  tiempo,  considerando  que  este  tiempo  no  es  de 
ellas  i  cada  vez  que  lo  pierden  hacen  perjuicio  a  su 
estado  de  pobreza. 

Si  alguna  vez  estuvierais  en  una  casa  en  que 
falta  el  trabajo,  ocupaos  al  menos  en  hacer  peque- 
ños escapularios  o  tejidos  como  se  hace  en  la 
Casa  Madre.  Durante  el  invierno  pasamos  a  veces 
uno  o  dos  meses  con  poco  trabajo.  ¿Qué  debe- 
mos hacer  durante  ese  tiempo?  Entregarnos  al 
servicio  de  los  diversos  empleos  de  la  casa.  Unas 
se  dedicarán  a  poner  orden  en  la  lencería,  otras  irán 
a  trabajar  a  la  ropería,  otras  hilarán,  harán  traba- 
jos de  croché  i  toda  clase  de  obritas,  que  serán 
útiles  cuando  llegue  la  ocasión. 

En  verano  habremos  hecho  nuestras  provisiones 
a  ejemplo  de  la  hormiga;  en  invierno  no  uos  que- 
daremos sin  embargo  en  la  ociosidad,  sino  que  nos 
ocuparemos  de  otra  manera  ventajosa  también.  Yo 
sé  que  hai  muchas  que  tienen  grande  amor  a  las 
misiones  entre  infieles,  pero  sabed  que  si  no  traba- 
jamos mucho  aquí,  si  no  economizamos  mucho,  le- 
jos de  poderemprender  nuevas  obras,  no  podremos 
ni  aun  mantenernos  a  nosotras  mismas. 

Los  antiguos  monasterios  o  conventos  de  Ejipto 


tenían  por  regla  no  admitir  ningún  relijioso  que  no 
fuera  capaz  de  trabajar  en  alguna  cosa  particular 
para  poder  ocuparse  útilmente.  Diez  mil  reli- 
jiosos  a  veces  han  vivido  del  trabajo  de  sus  manos 
bajo  la  dirección  de  uu  solo  Superior  al  cual  entre- 
gaban todo  lo  que  ganaban  para  la  mantención  co- 
mún i  para  el  alivio  de  los  pobres.  Durante  la 
cosecha  se  sabe  que  se  ponían  aun  al  servicio  de  al- 
gunos propietarios  a  fin  de  poder  hacer  limosna  a 
todos  los  que  tenían  necesidad. 

Vosotras  también,  mis  queridas  hijas,  trabajáis, 
os  poueis  en  alguna  manera  a  servicio,  vais  a  co- 
sechar, a  espigar  el  grano,  no  para  vosotras,  ni  pa- 
ra vuestra  utilidad,  sino  para  hacer  bien  a  las  al- 
mas. Os  dais  todas  a  la  industria  i  sin  pensar  en 
vuestro  interés  estudiáis  como  socorrer  a  vuestras 
hermanas  i  a  vuestros  establecimientos.  Estas  em- 
presas de  caridad  son  el  objeto  principal  de  vues- 
tros pensamientos  i  yo  misma  noche  i  día  me  apli- 
co a  encontrar  nuevos  medios  de  favorecerlas.  Es- 
toi  tranquila  respecto  de  vosotras  mientras  estáis 
en  esta  casa  de  Angers,  pero  vuestras  herma- 
nas que  están  en  el  campo  de  batalla,  [quién  sabe 
de  cuantas  cosas  necesitan!  ¡quién  sabe  cuáutas 
penas  i  privaciones  tienen  que  sufrir!  Mientras  que 
una  madre  tiene  a  su  hijo  cerca  de  sí,  ella  mis- 
ma cuida  de  él  i  procura  proveerle  de  todo;  pero 
cuando  está  en  el  combate,  no  puede  velar  sobre 
él.  I  bien!  lié  aquí  precisamente  el  caso  en  que  yo 
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me  encuentro  con  mis  hijas  que  están  léjos  de  mí. 
Yo  no  puedo  asegurarles  el  pan  de  cada  dia,  pero 
siento  en  mí  una  gran  necesidad  de  pensar  en  ellas 
i  me  complazco  en  gran  manera  cuando  está  en 
mi  mano  consolarlas  i  ayudarlas. 

EL  ORDEN  I  EL  TRABAJO  NOS  DARAN  EL  MEDIO 
DE   SOSTENER  I  FUNDAR  CASAS. 

¿Sabéis  lo  que  agrada  mucho  al  Soberano  Pontí- 
fice en  nuestro  Instituto?  Es  el  amor  al  trabajo, 
el  amor  a  una  vida  laboriosa,  a  las  fatigas  que  nin- 
guna de  vosotras  rehusa  compartir  con  las  de- 
mas.  Su  Santidad  vé  con  satisfacción  que  vamos 
luego  a  fundar  una  de  nuestras  casas  en  Inglate- 
rra. Para  esta  nueva  obra  será  preciso  aun  impo- 
nernos sacrificios,  quiero  decir  que  debemos  todas 
trabajar  con  singular  ardor  a  fin  de  proveer  sufi- 
cientemente de  las  cosas  necesarias  a  nuestras  her- 
manas que  van  a  abrirla.  El  orden  i  el  traba- 
jo nos  darán  los  medios  de  conseguirlo  porque 
no  podemos  siempre  esperar  milagros  ni  yo  po- 
seo tesoros  que  pueda  repartir  entre  todas  vo- 
sotras. Sed  pues  activas,  dilijentes,  amad  el  tra- 
bajo pensando  que  es  Dios  quien  lo  ha  impues- 
to al  hombre  en  castigo  de  su  pecado.  Ademas,  es 
el  mejor  medio  de  alejar  el  tedio.  Si  no  pódenlos 
hacer  mucho,  contentémonos  con  poco,  pero  no  nos 
quedemos  sin  hacer  na  la.  Saria  mui  buena  cosa, 
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por  ejemplo,  ir  a  ayudar  a  nuestras  hermanas  cuan- 
do las  vemos  demasiado  recargadas  en  sus  em- 
pleos respectivos.  Esto  contribuiría  mucho  al  ali- 
vio de  las  otras  i  alimentaria  la  caridad  entre  no- 
sotras. Guardémonos  de  hacernos  inútiles  en  la 
comunidad  por  demasiada  afición  a  ocuparnos  en 
nosotras  mismas,  en  nuestro  bienestar,  en  nuestra 
salud.  Hai  personas  inclinadas  a  creerse  siempre 
enfermas,  tienen  mil  males  imajinarios  i  por  algu- 
nas enfermedades  o  incomodidades  que  su  indolen- 
cia les  aumenta  do  hacen  casi  nada  i  se  hacen  una 
carga  a  las  demás  por  sus  exijencias.  ;Ah!  me  pa- 
rece que  debe  ser  un  pensamiento  muí  penoso  de- 
cirse a  sí  misma  cuando  una  se  receje  para  exami- 
narse: «Yo  soi  una  carga  para  la  Comunidad  por  mi 
culpa.»  Cuando  se  tiene  buena  voluntad,  se  encuen- 
tra siempre  medio  de  ser  útil  en  alguna  cosa.  Vo- 
sotras sabéis  que  nuestras  casas  no  se  mantienen 
sino  por  el  trabajo;  entregaos  pues  a  él  i  así  ha- 
réis ver  que  sois  una  buena  relijiosa  amante  del 
Instituto.  Emplead  vuestras  fuerzas,  vuestra  sa- 
lud, i  todo  lo  que  tenéis  en  servicio  de  la  Con- 
gregación que  os  ha  hecho  la  gracia  de  recibiros. 

Muchas  veces,  aun  durante  la  recreación,  las  no- 
vicias i  las  profesas  siempre  que  puedan,  deberán 
proponerse  hacer  alguna  cosa  útil.  Unas  irán  a 
veces  a  recojer  hojas  de  coles  o  de  betarragas; 
otras  cojeráo  legumbres  o  las  limpiarán  para  en- 
tregarlas asi  limpias  a  nuestras  queridas  herma- 


ñas  cocineras,  otras  arrancarán  las  malas  yerbas, 
barrerán  los  caminos  i  cada  una  para  animarse  a 
hacer  alguna  cosa  se  acordará  de  lo  que  decia  de 
sí  mismo  el  Apóstol  San  Pablo:  Trabajamos  con 
nuestras  propias  manos,  i  no  tememos  soportar  el 
hambre,  la  sed,  o  cualquiera  otro  padecimiento.» 
(Thess.— II.— 3.) 

Con  estos  piadosos  sentimientos  aliviareis  a 
nuestras  hermanas  cargadas  de  trabajos  pesados  i 
ademas  cooperareis  al  sosten  de  un  mayor  número 
de  penitentes.  También  adquiriréis  experiencia  pa- 
ra gobernar  una  casa  i  aprenderéis  las  reglas  de 
una  buena  economía.  Yo  desearía  que  en  todos 
nuestros  monasterios  se  adoptara  este  sistema, 
pues  ademas  de  que  seria  de  mucho  provecho  eco- 
nómico, seria  ventajoso  para  la  salud,  porque  nada 
sirve  tanto  para  fortificar  las  complexiones  como 
el  ejercicio.  Cuando  os  entregáis  con  ardor  a  vues- 
tros empleos,  no  cumplís  mas  que  la  lei  de  Dios 
que  os  los  impone,  pero  cuando  os  prestáis  a  so- 
correr a  vuestras  hermanas  en  trabajos  penosos, 
cuando  vais  durante  las  recreaciones  a  ayudar  a 
nuestras  hermanas  cocineras,  panaderas,  hortela- 
nas, no  solamente  entráis  en  el  espíritu  déla  re- 
gla, sino  que  a  mas  ejercitáis  perfectamente  la 
caridad  para  con  el  prójimo.  Nuestras  hermanas 
que  reciben  estos  servicios  quedan  llenas  de  reco- 
nocimiento, elevan  al  cielo  por  sus  caritativas  her- 
manas la  oración,  tan  agradable  a  Dios,  de  una 


alma  consolada.  Comprended  por  esto  el  bien  qne 
les  hacéis  i  el  que  os  procuráis  a  vosotras  mis- 
mas. 

APLICARNOS  A  SOSTENER  LA  CASA  DE  DIOS. 

Si  vuestra  regla  no  os  obliga  a  hacer  muchas 
mortificaciones  exteriores,  en  cambio,  es  preciso 
trabajar  p ara  sostener  la  casa  de  Dios  ¡Oh!  qué  di- 
ferencia hai,  notadlo  bien,  entre  el  trabajo  que 
nosotras  hacemos  i  el  que  hace  continuamente 
en  el  mundo  la  mayor  parte  de  los  obreros  i  las 
personas  pobres!  En  el  cumplimiento  de  vuestros 
deberes  tended  siempre  a  perfeccionaros,  consa- 
grándoos al  bien  jeneral  de  la  Congregación,  ex- 
tended N  uestro  celo  a  los  paises  mas  lejanos. 

Contribuyendo  al  sosten  de  la  casa  en  que  estáis, 
adquiriréis  el  mérito  de  todo  el  bien  que  esta 
casa  derramará.  Una  cocinera  que  desempeña  bien 
su  empleo,  una  panadera  que  tiene  gran  cuidado 
de  la  harina,  que  hace  bien  el  pan,  una  buena 
hortelana  valen  un  tesoro. 

Un  huerto  puesto  en  Botado  de  producir  es  de 
un  recurso  inmenso  para  un  establecimiento.  El 
celo  i  la  actividad  sirven  i  sostienen  las  casas. 

Cuando  se  ama  de  veras  a  Dios  nada  cuesta 
procurar  su  gloria,  i  yo  os  pregunta  ¿no  procuráis 
mas  la  gloria  del  Señor,  trabajando  para  alimentar 
una  o  dos  penitente*  m  is,  (pie  quedándoos,  bajo 
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el  pretexto  de  haceros  mas  perfectas,  la 'mitad  del 
día  en  el  coro  o  en  vuestra  celda  ocupadas  sola- 
mente en  vosotras?  Puede  decirse  que  la  entera 
consagración  a  Dios  i  a  la  Congregación  es  un 
éxtasis  continuado.  [Feliz  la  Superiora  que  encuen- 
tra este  espíritu  de  sacrificio  en  las  relijiosas  de 
su  Comunidad! 

El  trabajo..propiamente  hablando  no  es  oración, 
pero  puede  tener  bien  el  lugar  de  oración  cuando 
se  hace  precisamente  con  la  intención  de  procurar 
la  gloria  de  Dios.  Así,  a  decir  verdad,  en  el  espíritu 
de  nuestro  Instituto  el  trabajo  tiene  un  lugar  prin- 
cipal, que  según  las  circunstancias  debe  ser  prefe- 
rido a  un  largo  retiro  i  a  la  práctica  de  las  mas 
austeras  mortificaciones.  Si  fuérais  trapistas,  car- 
melitas u  otras,  la  cosa  seria  diferente  porque  el 
jénero  de  estas  vocaciones  es  diverso  del  jénero 
de  la  nuestra.  Sois  relijiosas  de  Nuestra  Señora  de 
Caridad  del  Buen  Pastor  i  estáis  obligadas  por  vo- 
to a  trabajar  en  la  salvación  de  las  almas.  San  Pa- 
blo, San  Ignacio  de  Lovola,  San  Vicente  de  Paul, 
San  Francisco  Javier  no  tuvieron  el  mismo  jénero 
de  vida  que  tuvieron  los  santos  anacoretas  San  An- 
tonio, San  Hilarión,  San  Arsenio  etc.  Cada  uno  no 
obstante  se  elevó  a  rnui  alto  grado  de  santidad 
marchando  por  la  vía  que  le  fué  señalada. 

I  vosotras  también,  mis  queridas  hijas,  debéis 
santificaros  a  vosotras  mismas,  marchando  por  la 
via  a  que  habéis  sido  llamadas.  Debéis  trabajar  je- 


ñengamente  i  sin  descanso  según  el  espíritu  de 
nuestra  vocación.  Haced  de  manera  que  dirijáis 
todos  vuestros  esfuerzos  en  el  mismo  sentido,  há- 
cia  el  mismo  i  único  fin.  Es  preciso  que  entre  vo- 
sotras haya  un  solo  corazón,  una  sola  alma,  Tina 
sola  manera  de  ver  i  de  obrar,  porque  ya  sabéis  que 
es  la  unión  la  que  dá  la  fuerza  i  asegura  i 
consolida  la  existencia  de  una  Congregación  i  de 
una  Comunidad. 

Sed  animosas  i  ayudaos  recíprocamente  una  a 
otra,  atrayendo  por  este  espíritu  las  bendiciones 
del  cielo  sobre  vuestros  trabajos,  i  yo  os  aseguro 
que  tendréis  el  dulce  consuelo  de  ver  crecer  a  vues- 
tros ojos  la  obra  de  Dios  a  la  cual,  de  común  acuer- 
do, cooperareis  todas  juntas. 


Sobre  la  Santa  Comunión. 


«(Vosotros  todos  los  que  estáis 
cargados  i  fatigados  venid  a  mí 
i  yo  os  aliviaré.» 


Jpi  de  nuestro  divino  Salvador:  «Venid  a  mí 
todos  los  que  estáis  cargados  i  fatigados,  venid  a 
mí  i  yo  os  aliviaré.» 

Es  sobre  todo  al  acercarnos  a  la  santa  comu- 
nión cuando  vemos  verificarse  en  nosotras  la  con- 
soladora verdad  contenida  en  estas  palabras  de 
aliento.  Es  especialmente  en  ese  santo  miste- 
rio donde  nuestra  alma  encuentra  la  fuerza  i  el 
valor  que  tanto  se  necesita  en  el  camino  de  la  vida. 

I  podria  decirse  que  esta  dulce  invitación  que 
nos  hace  Nuestro  Señor,  diciéndonos  que  vamos 
a  él,  es  propiamente  la  invitación  para  acercarnos 
a  esa  Mesa  de  delicias  celestiales,  a  la  cual  por 


la  bondad  de  Dios  somos  llamadas  tan  frecuente- 
mente. 

Por  lo  demás  esta  invitación  de  Nuestro  Señor 
no  la  recibimos  solamente  cuando  somos  llamadas 
al  banquete  sagrado,  sino  también  cuando  vamos 
a  los  pies  de  los  altares,  al  oficio,  a  Ja  confesión. 
El  nos  llama  durante  nuestro  trabajo  dándonos  en 
medio  de  nuestras  fatigas  un  sentimiento  íntimo 
de  su  preseucia  para  alentarnos,  ayudarnos,  reani- 
marnos; en  una  palabra,  siempre  que  nos  sen- 
timos impelidas  a  recurrir  a  él  está  pronto  a  so- 
corrernos con  su  gracia,  a  fortificarnos  i  bendecir- 
nos. ¿No  es  verdad  que  cuando  os  encontráis 
oprimidas,  cuando  estáis  en  el  abandono,  ese  di- 
vino Salvador  os  dice:  «Venid  a  mí  i  yo  os  alivia- 
ré;» i  si  acudis  a  su  llamado,  vuestra  alma  vuelve 
a  encontrar  entonces  la  calma  i  la  paz.  Mas,  es  solo 
de  la  santa  comunión  de  lo  que  hoi  queremos  ha- 
blar, porque  ahí  es  verdaderamente  adonde  encon- 
tramos a  Dios,  i  gozamos  realmente  de  su  divina 
presencia. 

«Hai  ciertas  personas,  escribía  San  Juan  Crisós- 
tomo,  que  dicen:  Yo  desearía  obtener  la  gracia  de 
ver  a  Nuestro  Señor  revestido  de  su  cuerpo  como 
lo  veían  los  que  tuvieron  la  dicha  de  conversar  con 
El  cuando  estaba  en  la  tierra,  yo  me  arrobaría 
al  ver  su  rostro,  su  porte,  sus  vestidos,  hasta  su 
calzado 

I  yo  os  digo  que  es  precisamente  ese  mismo  Dios 
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el  que  nos  permite,  no  solamente  verlo,  sino  tam- 
bién tocarlo  i  recibirlo  dentro  de  nosotros.  (Oficio 
del  Santísimo  Sacramento.) 

Dios  no  podía  hacer  mas  en  favor  nuestro.  No 
obstante  ¿sabemos  aprovecharnos  de  tantas  gra- 
cias? ¿hacemos  algunas  reflecciones  sobre  nosotras 
mismas?  Cuando  Nuestro  Señor  estaba  sobre  la 
tierra  bastaba  que  una  persona  tocara  su  vestidu- 
ra, para  ser  curada  de  cualquiera  enfermedad  que 
fuera:  i  nosotras  que  desde  tantos  anos  ha  tenemos 
las  relaciones  mas  íntimas  con  Él,  que  no  tocamos 
solamente  sus  vestidos,  sino  que  le  estrechamos  fre- 
cuentemente a  nuestros  corazones;  que  nos  unimos 
tan  estrechamente  que,  según  su  testimonio,  no 
hacemos  ya  sino  una  cosa  con  El,  i  con  todo  no  nos 
curamos  de  nuestras  enfermedades  espirituales. 
Recibimos  en  nosotras  a  Jesucristo  que  es  la  luz 
del  mundo,  el  Dios  de  la  fuerza  i  del  poder,  i  nos 
quedamos  en  las  tinieblas  espirituales  i  somos 
siempre  tan  débiles.  Recibimos  dentro  de  nosotras 
a  ese  Dios  que  lleva  en  su  corazón  un  océano  de 
caridad,  i  nuestros  corazones  permanecen  frios  co- 
mo el  hielo.  ¿De  dónde  proviene  cosa  tan  extraña? 
Yo  os  diré  que  proviene  de  un  apego  secreto  a 
nuestras  propias  imperfecciones,  de  que  amamos 
casi  sin  conocerlo  ciertas  debilidades,  ciertos  de- 
fectos. He  aquí  por  qué  nuestras  oraciones  i  nues- 
tras comuniones  no  son  fervorosas,  he  aquí  por 
qué  somos  tan  miserables  i  tan  imperfectas. 
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Alejad  pronto  todo  lo  que  puede  desagradar  a 
vuestro  celestial  Esposo,  i  sentiréis  que  la  gracia 
desciende  sobre  vosotras  en  grande  abundancia, 
veréis  mas  claro  en  vuestro  interior,  tendréis  una 
fuerza  particular  para  combatir  vuestros  defectos, 
i  para  venceros;  i  poco  a  poco  os  encontrareis  del 
todo  transformadas. 

Sobre  todo,  mis  queridas  hijas,  si  queréis  sacar 
de  vuestras  relaciones  íntimas  con  Nuestro  Señor 
un  gran  tesoro  de  gracias,  haced  de  manera  que 
os  acerquéis  a  la  santa  comunión  con  una  grande 
confianza,  unida  al  sentimiento  de  vuestra  miseria 
i  de  vuestras  necesidades,  considerándoos  como 
una  persona  a  quien  todo  le  falta. 

Acercaos  a  Dios  bien  penetradas  de  vuestra  na- 
da, de  vuestra  debilidad,  de  vuestra  indijencia  i  po- 
dréis esperarlo  todo  de  su  bondad  i  de  su  miseri- 
cordia. No  olvidéis  que  Jesucristo,  en  el  Santísimo 
Sacramento,  no  es  ménos  poderoso,  ménos  jéneroso, 
que  lo  que  lo  era  durante  su  carrera  mortal  cuan- 
do vivía  en  la  tierra  conversando  con  los  hombres. 

«Pasó  haciendo  el  bien,»  se  dice  en  los  libros 
sagrados.  Cada  uno  de  los  pasos  de  este  adorable 
Señor,  estaba  marcado  por  algún  grande  acto  de 
beneficencia.  Al  leproso  del  Evanjelio  le  bastó  de- 
cirle con  fé  i  humildad:  «Señor,  si  queréis  podéis 
sanarme.D  ;Qué  confianza  debe  inspirarnos  la  gra- 
cia insigue  de  poseer  en  nosotras  a  ese  divino  mé- 
dico de  nuestras  almas,  a  ese  dueño  de  todos  los 
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bienes!  ¡Oh  habladle  entonces  de  vuestra  indijen- 
cia,  habladle  de  vuestras  enfermedades  espiritua- 
les, rogadle  que  os  cure. 

«El  justo  cae  con  frecuencia,»  dice  el  sabio. 
Siendo  así,  qué  será  de  nosotras  tan  débiles,  tan 
inconstantes  para  el  bien.  Nuestras  imperfeccio- 
nes, nuestras  faltas  de  cada  dia  forman  como 
una  lepra  en  nuestras  almas;  i  por  esto  tenemos 
continuamente  necesidad  de  acercarnos  a  Nuestro 
Señor  para  ser  curadas,  para  ser  purificadas.  No 
temáis  ir  a  El,  pues  que  El  mismo  os  llama;  es 
el  Dios  de  todo  consuelo  i  se  complace  en  que  se 
tenga  una  entera  confianza  en  su  divina  bondad. 
Sí,  mis  queridas  hijas,  si,  amad,  amad,  amad  mu- 
cho la  santa  comunión.  Yo  sé  bien  que  la  deseáis, 
que  la  pedis,  que  tenéis  hambre  i  sed  de  ella;  i  te- 
neis  razón,  porque  es  en  la  mesa  sagrada  donde 
encontrareis  la  fuerza,  el  valer  i  la  luz.  La  santa 
comunión  será  siempre  la  paz,  el  consuelo  i  la  vi- 
da de  vuestras  almas;  i  puesto  que  tenéis  con  tan- 
ta frecuencia  la  dicha  de  ser  admitidas  al  banque- 
te divino,  que  sea  siempre  el  amor  el  que  os  con- 
duzca a  él.  Llevad  cada  vez  a  él  una  grande  pre- 
paración, una  gran  pureza  de  conciencia,  porque  si 
es  verdad  que  la  primera  comunión  ejerce  una 
grande  influencia  sobre  toda  la  vida  de  una  perso- 
na, es  verdad  también  que  los  progresos  en  la  vir- 
tud de  una  relijiosa  dependen  sobre  todo  de  las 
comuniones  que  hace.  Hablo  de  los  progresos  en  la 
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virtud,,  en  el  supuesto  que  lleva  a  esta  sauta  ac- 
ción las  disposiciones  necesarias;  pero  qué  seria  si 
no  llevara  a  ella  sino  frialdad,  neglijencia  i  dis- 
gusto  

«El  alma  relijiosa  que  en  cada  comunión  dá  un 
paso  mas  en  la  virtud,  no  come  su  pan  sin  hacer 
nada,  dice  Rodríguez,  i  no  lo  come  tampoco  en  va- 
no puesto  que  saca  de  ella  tan  grande  ventaja. 
«Pero  ai!  de  vosotros  los  que  después  de  tantos 
años  que  os  alimentáis  de  ese  pan  celestial  lo  co- 
méis en  la  ociosidad  sin  santificaros  en  cosa  algu- 
na, sin  venceros  a  vosotros  mismos  en  nada,  sin 
correjiros,  porque  tomáis  este  celestial  alimento 
con  verdadera  pérdida  i  para  vuestro  perjuicio.  Ah! 
que  no  sea  así  en  adelante.» 

No  sabría  deciros  cuánto  me  aflijiria,  mis  queri- 
das hijas,  si  supiera  que  hai  relijiosas  que  se  acer- 
can a  la  santa  mesa  sin  amor,  sin  fervor,  por  cos- 
tumbre solamente  o  por  algún  motivo  humano. 

En  la  vida  de  San  Ignacio  se  refiere  un  rasgo 
mui  propio  para  hacer  conocer  los  efectos  funes- 
tos de  las  comuniones  recibidas  con  indiferencia, 
sin  cuidado  de  enmendarse,  i  sin  las  disposiciones 
requeridas.  Se  aconsejaba  a  este  gran  santo  prohi- 
bir el  uso  de  este  divino  Sacramento  a  uno  de  sus 
relijiosos  (pío  llevaba  una  vida  poco  edificante; 
pero  él  no  se  atrevió  a  adoptar  este  consejo  que, 
entre  otras  cosas,  habría  podido  ocasionar  en  la 
comunidad  alguna  sorpresa.  Este  desgraciado  re- 
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lijioso  continuó  en  su  vida  acostumbrada,  sin  to- 
mar en  cuenta  los  avisos  que  le  daban  los  supe- 
riores, sin  procurar  correjirse  i  prepararse  para 
sus  comuniones  i  sacar  provecho  de  ellas  para 
su  alma,  de  manera  que  poco  a  poco  perdió  el 
gusto  de  la  vida  relijiosa,  se  fastidió  de  estar 
con  sus  hermanos  i  acabó  por  abandonar  la  Com- 
pañía yendo  por  el  camino  de  su  perdición.  Yo 
os  pregunto  ahora  a  vosotras  mismas,  mis  ama- 
das hijas:  ¿una  relijiosa  desobediente  que  comulga 
a  pesar  de  sus  faltas  voluntarias  recibe  la  vida 
en  la  comunión?  No  creo  que  pueda  haber  en  ella, 
como  dice  la  Escritura,  doble  peso  i  doble  medida, 
i  si  sois  desobedientes  a  vuestro  confesor,  él  no 
puede  aprobar  vuestra  conducta  i  daros  la  abso- 
lución. El  mal  ejemplo  que  daria  una  relijiosa 
que  faltara  a  la  sumisión  a  sus  superiores,  la  baria 
indigna  de  alimentarse  de  este  pan  de  vida,  de 
este  trigo  celestial,  del  cuerpo  de  Nuestro  Señor 
que  viene  al  altar  por  obediencia  i  que  fué  obe- 
diente, como  dice  el  Apóstol  San  Pablo,  hasta 
la  cruz.  No  me  gusta  tampoco  que  comulguen 
cuando  ántes  no  han  hecho  la  oración  por  negli- 
jencia  o  si,  por  su  culpa,  llegan  cuando  ya  está 
comenzada.  Oh!  no  acabaría  jamas  de  recomendá- 
roslo; acercáos  siempre  a  la  santa  Mesa  con  un  co- 
razón bien  preparado,  velad  cuidadosamente  sobre 
vosotras  mismas.  Sed  obedientes,  piadosas,  cari- 
tativas, guardaos  de  manchar  vuestra  alma  con 
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fallas  voluntarias;  porque,  como  dice  Santo  Tomas, 
«un  vaso  destinado  a  recibir  una  cosa  mni  pura  de- 
be ser  sin  mancha.» 

Es  preciso  no  obstante  no  dejar  jamás  sus  comu- 
niones a  cansa  de  las  sequedades  que  se  expe- 
rimenten en  ella.  Una  sola  que  dejemos  por  nuestra 
culpa  nos  priva  de  muchas  gracias,  i  nos  hará  que- 
dar acaso  muchos  años  en  el  purgatorio.  Las  que 
las  hacen  exactamente,  i  se  preparan  a  ella  con 
cuidado  llegan  a  ser  ordinariamente  mui  santas. 
Las  que  se  alejan  de  ella  llevan  casi  siempre  una 
vida  tibia  i  lánguida. 

Me  complazco  en  poder  deciros  que  veo  en  cada 
una  de  vosotras  la  voluntad  de  correjirse  de  sus  de- 
fectos; por  la  gracia  de  Dios,  no  veo  a  ninguna  que  se 
conduzca  de  masera  que  dé  mal  ejemplo  a  las 
otras.  Mientras  así  suceda  estad  persuadidas,  mis 
amadas  hijas,  de  que  tenéis  habitualmente  en  vues- 
tra alma  las  disposiciones  mas  santas  para  acer- 
caros al  Santísimo  Sacramento.  Yo  no  digo  que 
siempre  toquéis  el  mas  alto  punto  de  la  devoción; 
pero,  a  pesar  de  esto,  estoi  cierta  de  que  podéis 
ir  a  Dios  con  confianza,  aun  cuando  creáis  vuestro 
corazón  está  mui  frió  i  mui  árido. 

«La  comunión,  dice  el  Padre  Saint  Jure,  es  un 
medio  de  salir  del  estado  de  tibieza,  cuando  se 
está  en  la  tibieza  de  buena  fé,  es  decir,  cuando  se 
desearía  no  estar  en  este  estado  i  es  puramente 
una  miseria  de  nuestro  espíritu.» 
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El  autor  do  la  Imitación  de  Cristo,  habla  tam- 
bién de  la  manera  siguiente:  «No  debéis  retiraros 
de  la  santa  comunión  porque  no  sentís  devoción  o 
deseo  de  recibirla,  sino  que  debéis  comulgar  cada 
vez  que  la  obediencia  os  lo  ordene  disponiéndoos 
a  ella  lo  mejor  que  podáis.» 

Yo  os  lo  he  dicho  muchas  veces,  queridas  hijas, 
i  os  lo  repetiré  aun. — La  santa  comunión  debe  ser 
nuestro  alimento,  nuestra  vida,  nuestro  consuelo, 
nuestro  único  deseo.  El  alma  que  se  aleja  de  ella  se 
deseca,  pierde  su  vigor,  el  celo  propio  de  su  voca- 
ción i  acaba  por  descuidar  sus  deberes  mas  graves. 

Dos  cosas  nos  sirven  de  pretexto  para  no  comul- 
gar, la  cobardía  i  la  falsa  conciencia.  Con  mucha 
frecuencia  sucede  que  cre}~endo  abstenerse  de  la 
santa  comunión  por  motivos  de  humildad  o  de  te- 
mor, pensando  prepararse  mas,  la  verdadera  causa 
secreta  que  aleja  de  ella  es  el  poco  valor  que  se 
tiene  para  vencerse  a  sí  misma  i  dominar  ciertas 
inclinaciones  que  es  necesario  quebrantar  i  des- 
truir. ¿No  habéis  notado  que  cuando  habéis  renun- 
ciado a  la  santa  comunión  del  día  siguiente  ba- 
jo el  pretexto  de  vuestra  indignidad,  os  violentáis 
mucho  para  no  faltar  en  ciertas  cosas  que  os  pa- 
recían lijeras,  como  hablar  algunas  palabras  du- 
rante el  silencio,  no  tenéis  vuestra  oración  con  tan- 
to fervor  i  cometéis  muchas  otras  infidelidades  en 
el  órden  de  vuestras  acciones?  Estad  ciertas  que 
de  ordinario  esta  falta  de  disposición  para  acercar- 
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se  con  mas  frecuencia  a  la  santa  Mesa  es  un  lazo 
del  espíritu  maligno. 

«Tened  en  cuenta,  dice  San  Cirilo,  que  el  demo- 
nio para  impediros  comulgar  os  inspira  maliciosa- 
mente escrúpulos  a  fin  de  que  quedéis  privadas  de 
esta  gracia  que  es  la  fuente  de  la  santidad.  Os  con- 
juro que  no  dejéis  de  participar  de  la  Eucaristía  que 
os  preserva  no  solamente  de  la  muerte,  sino  tam- 
bién de  toda  clase  de  enfermedades.  Muestro  Se- 
ñor viene  a  nosotros  para  fortificar  nuestra  pie- 
dad, cerrar  nuestras  heridas  i  levantarnos  de  to- 
das nuestras  caídas.» 

Es  preciso  saber  que  el  demonio,  nuestro  cruel 
enemigo,  se  complace  en  formarnos  una  falsa  con- 
ciencia i  turbar  la  paz  de  nuestro  corazón,  hacién- 
donos creer  que  hai  pecado  en  todas  las  cosas  a 
fin  de  que,  en  esta  ilusión,  nos  privemos  de  la  feli- 
cidad de  participar  del  banquete  eucarístico  i  per- 
damos las  preciosas  gracias  que  el  Señor  distribu- 
ye a  las  almas  cada  vez  que  se  acercan  a  él  de  una 
manera  conveniente.  Tened  cuidado  de  no  llegar  a 
ser  el  juguete  de  este  espíritu  de  tinieblas.  Estoi 
bien  segura  de  que,  por  una  gracia  particular  que 
Dios  os  há  hecho,  ninguna  de  vosotras  se  encuen- 
tra culpable  de  faltas  mortales,  por  tanto,  todas 
podéis  recibir  la  santa  comunión  los  dias  que  la 
regla  os  lo  prescribe. 

Este  divino  Sacramento  es  la  paz,  la  gloria,  el 
sosten  de  toda  alma  fiel  i  sobre  todo  de  una  reí  i- 


jiosa  del  Buen  Pastor.  Viviendo  en  esta  tierra  sem- 
brada de  espinas  i  de  dificultades  de  todo  jénero; 
¿qué  seria  de  nosotras  si  no  tuviéramos  la  inmensa 
dicha  de  poseer  este  tesoro  de  la  santa  comunión? 

Sin  hablar  de  tantas  otras  cosas,  con  frecuencia 
nos  encontramos  en  grandes  pénas,  cuando  se  tra- 
ta de  fundar  nuevas  casas  de  nuestro  santo  Insti- 
tuto. Oh!  qué  de  dificultades  encontramos,  qué  de 
contradicciones,  i  a  veces  apénas  hemos  empezado 
una  obra  cuando  encuentra  obstáculos  que  amena- 
zan echarla  por  tierra.  ¿Quién  no  vé  en  tales  oca- 
siones cuánta  necesidad  tenemos  de  recurrir  a  Nues- 
tro Señor,  en  el  Santísimo  Sacramento,  a  nuestro 
Dios  Fuerte  i  Todopoderoso  que  allana  todos  los 
estorbos?  Una  relijiosa  que  está  en  trabajos,  en 
oscuridades,  en  sequedades,  debe  comulgar;  una 
relijiosa  que  se  encuentra  enriquecida  de  luces  es- 
pirituales, que  goza  de  los  consuelos  de  Dios  debe 
comulgar;  una  relijiosa  fervorosa  debe  comulgar, 
a  fin  de  que  el  amor  de  Dios  crezca  en  ella;  la 
que  se  siente  lánguida  debe  comulgar,  a  fin  de 
que  la  fuerza  del  Espíritu  Santo  se  haga  sentir 
en  su  corazón;  las  relijiosas  perfectas  deben  acer- 
carse a  este  augusto  Sacramento,  para  mante- 
nerse en  la  perfección  i  hacer  cada  vez  mas  pro- 
gresos en  ella:  las  relijiosas  imperfectas  deben 
comulgar,  a  fin  de  alcanzar  la  perfección  de  que 
tienen  necesidad.  «La  santa  Eucaristía,  dice  el  Car- 
denal Hugo,  se  llama  el  Pan  de  los  Anjeles,  no 
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porque  sea  un  manjar  de  que  se  alimentan  los  án- 
jeles,  sino  porque  cuando  nuestras  almas  se  alimen- 
tan bien  de  él  se  transforman  en  ánjeles.  Preten- 
der no  acercarse  a  la  comunión  sino  después  de  ha- 
ber llegado  a  la  pureza  misma  de  los  ánjeles,  es 
pretender  llegar  al  fin  sin  servirse  de  los  medios 
instituidos  para  llegar  a  él.» 

Por  lo  demás  si  es  justo  que  no  tengáis  una  con- 
ciencia falsa,  es  justo  también  que  tengáis  una 
conciencia  muí  delicada.  Cuando  por  ejemplo  ha- 
yáis faltado  en  alguna  cosa  a  la  obediencia  no  os 
acerquéis  a  la  comunión  sin  haberla  manifestado, 
liemos  dicho  que  las  relijiosas  que  faltan  por  su 
culpa  a  sus  comuniones  irán  probablemente  al 
purgatorio  a  causa  de  esto,  i  añado  que  aquellas 
que  a  causado  su  mal  carácter  hacen  faltar  a  la 
comuuion  a  las  otras,  Irán  a  sufrir  allí  doble- 
mente. 

No  debéis  jamás  ofender  a  nadie,  decir  palabras 
que  sean  capaces  de  herir;  es  preciso  ayudarse  en 
los  empleos  con  bondad,  no  quedarse  dias  i  dias  sin 
hablarse.  Si  esto  sucediera  ¿cómo  se  podría  comul- 
gar tranquilamente,  puesto  que  se  dice  en  el  santo 
Evanjelio:  «Si  antes  de  presentaros  al  altar  os  acor- 
dais  que  vuestro  hermano  tiene  alguna  cosa  con- 
tra vos,  id  a  reconciliaros  i  volved  eu  seguida  a 
presentar  vuestra  ofrenda?» 

Tened  grande  horror  a  las  faltas  contra  la  cari- 
dad, a  las  pequeñas  murmuraciones  i  cuentecillos 
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que  hacen  tanto  mal,  he  tenido  siempre  gran  temor 
de  esta  clase  de  faltas,  temiendo  las  desgraciadas 
consecuencias  que  pueden  tener.  Evitadlas  pues  con 
mucho  cuidado;  mas  si  por  desgracia  habéis  caido 
en  ellas  no  vais  a  recibir  el  Santísimo  Sacramento, 
sin  manifestar  antes  vuestra  falta,  i  pedir  perdón 
de  ella. 

El  tiempo  en  que  Jesucristo  reside  en  nosotras 
después  de  la  santa  comuuion,  es  el  momento  en 
que  debemos  estar  mas  atentas  porque  es  el  tiem- 
po en  que  se  reciben  mas  grandes  favores.  Os  re- 
comiendo pues  a  todas  de  hacer  vuestra  acción  de 
gracias  con  gran  fervor;  sobre  todo  «Al  salir  de  la 
mesa  santa,  dice  San  Juan  Crisóstomo,  debéis  ser 
como  leones  que  no  respiran  mas  que  fuego,  es 
preciso  que  os  hagáis  terribles  a  los  demonios  no 
pensando  en  otra  cosa  que  en  Jesucristo  nuestro 
Jefe  i  en  el  amor  que  tiene  por  nosotros.» 

El  recojimiento  prescrito  por  la  regla  toda  la 
mañana  debe  observarse  exactamente,  a  fin  de  que 
cada  una  pueda  continuar  su  acción  de  gracias  in- 
terior de  la  oración,  i  de  la  santa  comunión  que  no 
debiera  interrumpirse  jamas.  El  silencio  i  los  otros 
ejercicios  después  de  medio  dia  deberían  ser  en  se- 
guida una  preparación  a  la  comunión  siguiente;  en 
una  palabra  el  pensamiento  de  esta  acción  debería 
ocuparnos  sin  cesar. 

El  Padre  Rodríguez  cita  el  ejemplo  de  un  gran 
?iervo  de  Dios,  que  decia  que  no  sabia  lo  que  era 
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prepararse  inmediatamente  a  la  comunión,  que  en 
cuanto  a  él  no  conocía  mas  que  una  preparación,  la 
de  estar  siempre  tan  bien  preparado  como  le  fuera 
posible  estarlo.  No  descuidéis  pues  nada  tampoco 
vosotras,  para  acercaros  dignamente  a  este  Sacra- 
mento de  amor. 

¿Sabéis  lo  que  significan  estas  tres  palabras  que 
podrían  ser  por  sí  solas  el  asunto  habitual  de  nues- 
tras meditaciones:  «Eucaristía» — «Hostia» — «Co- 
munión?» 

La  palabra  Eucaristía  quiere  decir  «Acciou  de 
gracias  — Alabanza — Reconocimiento — i  ella  nos 
hace  comprender  qué  sentimientos  deben  animar 
nuestros  corazones,  cuando  vamos  al  sagrado  Ban- 
quete, i  cuando  volvemos  de  él. 

La  palabra  Hostia  significa  Víctima;  así,  cuando 
tenemos  la  dicha  de  comulgar,  recibimos  la  santa 
Hostia  es  decir:  la  Víctima  santa,  el  cuerpo  de  Je- 
sucristo sacrificado  por  nosotras. 

Recibiendo  a  Jesucristo,  dicen  los  doctores,  nos 
unimos  con  él  como  dos  pedazos  de  cera  que  se 
derriten  juntos,  i  esto  es  lo  que  quiere  decir  la  pa- 
labra Comunión  que  significa — «Union  con  otros.» 
¡Qué  misterios,  mis  queridas  hijas,  qué  gracias,  que 
favores... No,  no  comprendo  que  una  relijiosa  pue- 
da vivir  sin  unirse  frecuentemente  a  su  celestial 
Esposo  porque  ahí  debe  estar  su  vida,  su  único  con- 
suelo i  el  reposo  de  sus  fatigas.  Durante  sus  penas 
Santa  Teresa  aumentaba  siempre  sus  comuniones. 
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La  Madre  de  Blonay,  Superiora  del  convento  de  la 
Visitación  de  Annecy,  viendo  que  su  muerte  próxi- 
ma aflijia  a  la  que  debía  sucederle  en  su  cargo,  le 
propuso  trasmitirle  un  legado  que  le  había  deja- 
do San  Francisco  de  Sales;  este  legado  consistía 
en  hacer  una  comunión  el  martes  i  otra  el  sábado 
entre  las  permitidas  por  la  regla,  porque  le  había 
dicho  el  santo  al  concederle  este  favor  como  Supe- 
riora, que  teniendo  un  cargo  mas  pesado  i  mas  di- 
fícil convenía  que  buscara  i  se  procurara  recur- 
sos mas  particulares  del  Señor.  La  nueva  Supe- 
riora aceptó  el  precioso  legado  i  lo  conservó  toda 
su  vida. 

Cuando  yo  era  jóven  profesa,  no  se  nos  permitía 
casi  nunca  hacer  comuniones  extraordinarias,  pero 
es  preciso  decir  que  nuestro  santo  instituto  no  es- 
taba en  las  condiciones  en  que  ahora  se  encuentra. 
Las  relijiosas  estaban  menos  ocupadas  en  obras 
difíciles  i  las  necesidades  espirituales  bajo  este  res- 
pecto no  eran  tan  grandes.  Ahora  tenemos  entre 
manos  tantas  empresas  importantes,  que  tenemos 
también  gran  necesidad  de  alimentarnos  con  fre- 
cuencia, i  de  fortificarnos  con  este  maná  divino.  T 
ved  a  este  efecto  la  maternal  discreción  de  la  Igle- 
sia, la  sabia  jenerosidad  de  nuestros  Superiores  que 
viendo  mayor  necesidad  de  socorros  espirituales,  se 
dignan  distribuírnoslos  con  mayor  abundancia.  I 
mas  tarde  cuando  hayáis  entrado  mas  en  las  Obras, 
cuando  el  demonio  se  arme  con  mas  furor  contra 
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vosotras,  (porque  debéis  esperarlo)  la  santa  Comu- 
nión será  vuestro  sosten  i  todo  el  bien  que  hicié- 
reis,  lo  liareis  únicamente  por  la  virtud  del  Dios 
que  residirá  en  vosotras  en  la  unión  del  Sacramen- 
to. Estad  seguras  que  cuanto  mas  trabajéis  por  la 
gloria  de  Dios,  mientras  mas  cuidado  pongáis  para 
llegar  a  este  gran  fin,  mas  también  el  infierno  au- 
mentará i  multiplicará  sus  esfuerzos  contra  voso- 
tras. ¡Ali!  entonces  sobre  todo  es  cuando  sentiréis 
la  necesidad  de  acercaros  a  Jesucristo  en  la  santa 
Comunión,  pero  os  lo  recomiendo,  os  lo  suplico, 
bacedlo  siempre  con  grande  fervor  i  grande  amor. 
No  obstante,  aunque  sea  mui  cierto  que  tenéis  una 
extrema  necesidad  de  alimentaros  del  pan  de  los 
fuertes,  es  preciso  no  pedirlo  con  demasiada  im- 
portunidad siendo  lo  mejor  siempre  atenerse  a  las 
prescripciones  de  la  obediencia,  i  aceptarlas  con 
fidelidad  i  simplicidad.  Lo  que  deseo  i  lo  que  os 
recomiendo  a  todas  es  que  cada  una  haga  al  menos 
las  comuniones  asignadas  por  la  regla. 

Yo  no  podría  admitir  que  alguna  quisiera  hacer 
como  esas  dos  relijiosas  Carmelitas  que  pretendian 
no  poder  vivir,  si  no  recibían  la  Comunión  todos 
los  días.  Santa  Teresa  que  lo  supo  conoció  que  esas 
pobres  relijiosas  sufrían  los  artificios  del  amor 
propio  i  que  no  estaban  guiadas  por  el  Espíritu 
Santo;  pensó,  pues,  irse  al  Convento  adonde  esta- 
ban para  ir  a  curarlas  de  esta  enfermedad.  Prime- 
ramente, les  dejó  hacer  la  Comunión  porque  era  un 
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domingo;  pero  cuando  se  apercibió  de  que  se  prepa- 
raban para  recibirla  aun  el  lunes,  ella  les  hizo  ob- 
servar que  eso  no  estaba  en  conformidad  con  la  re- 
gla. Empezaron  entonces  con  lágrimas  i  desmayos 
sin  fin;  decían  que  se  iban  a  morir  si  les  faltaba 
este  divino  alimento.  Santa  Teresa,  conociendo  ca- 
da vez  mas  que  todo  esto  era  un  efecto  de  la  ima- 
ginación i  una  ilusión  diabólica,  no  cedió  i,  espe- 
rando un  dia,  las  hermanas  no  se  murieron.  Al  dia 
siguiente  i  algunos  dias  después,  el  mismo  deseo, 
los  mismos  efectos,  la  misma  escena  de  desmayos 
i  de  lágrimas.  Pero  al  fin  esas  pobres  hermanas, 
que  por  lo  demás  tenian  buenas  intenciones,  se  so- 
metieron enteramente  a  la  obediencia,  reconocie- 
ron su  ilusión  i  se  dejaron  enteramente  gobernar  i 
dirijir,  se  curaron  perfectamente  de  sus  desfalleci- 
mientos habituales,  i  siguieron  como  todas  las 
otras  los  usos  de  su  comunidad. 

«La  divina  Euoaristía,  dicen  los  doctores,  puede 
ser  considerada  como  las  arras  de  esa  futura  gloria 
inexplicable  prometida  a  los  santos,  i  reservada  a 
todas  las  almas  justas  por  la  liberalidad  de  Dios. 
Para  el  alma  fiel  que  se  alimenta  de  este  pan  del 
Cielo,  este  Sacramento  será  un  título  que  le  servi- 
rá para  obtener  gracia  en  el  dia  del  juicio,  para 
ser  admitida  entre  los  ciudadanos  del  Cielo.» 

Yo  os  encargo  mis  queridas  hijas,  pedir  frecuen- 
temente a  Nuestro  Señor  la  gracia  de  recibir  el 
socorro  de  la  santa  Comunión  cuando  os  encontréis 
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al  fin  de  vuestra  vida.  Cuando  he  visto  a  nuestras 
queridas  hermanas  enfermas  recibir  el  santo  Viá- 
tico, es  decir  su  provisión  para  su  último  viaje  i 
luego  espirar  poco  después,  he  tenido  siempre  una 
especie  de  envidia  deseando  para  mí  la  misma  di- 
cha. ¡Oh!  qué  bella  gracia,  qué  felices  son  las  al- 
mas que  la  reciben!  puede  decirse  que  ellas  llevan 
a  Nuestro  Señor  consigo  i  que  en  su  compañía  ha- 
cen su  último  viaje  a  la  eternidad. 

¡Ahí  orad  afín  de  que  Dios  se  digne  conceder- 
nos a  todas  tal  favor,  i  entre  tanto  para  no  hacer- 
nos indignas  de  El  es  preciso  que  recibamos  fer- 
viente i  santamente  este  Sacramento  inefable  cada 
vez  que  nuestro  buen  Dios  se  digne  entrar  en  no- 
sotras. Deseo  con  ardor  que  un  dia  se  pueda  ver- 
daderamente aplicar  a  cada  una  de  nosotras  estas 
palabras  de  la  Santa  Escritura:  «Felices  los  muer- 
tos que  mueren  en  el  Señor.»  (Apc. — 14. — 13.)  es 
decir,  felices  los  que  llegan  a  la  eternidad  arma- 
dos del  sagrado  cuerpo  de  Nuestro  Señor,  porque 
descansarán  en  él  de  todos  sus  trabajos. 


Propagación  del  Instituto. 


Bienaventurados  los  que 
lian  visto  lo  que  vosotros 
veis,  bienaventurados  los 
que  han  oido  lo  que  vosotros 
oís. 


n  ^0  os  parece,  mis  queridas  hijas,  que  estas 
palabras  del  Santo  Evanjelio  os  han  si- 
do dirijidas  de  un  modo  particular,  cuan- 
'f&í  Jo  considerando  nuestro  santo  Instituto 
veis  las  obras  que  en  él  se  realizan  i  las 
bendiciones  especiales  que  Dios  se  digna 
derramar  sobre  nuestros  débiles  esfuerzos?  La  lec- 
tura de  las  cartas  circulares  que  hemos  recibido, 
ha  puesto  a  nuestra  vista  el  espectáculo  mas  her  ■ 
moso,  el  de  una  familia  cuyos  miembros  dispersos 
en  diversos  países  lejanos,  están  estrechamente 
unidos  entre  sí,  en  la  unión  de  la  mas  perfecta 
caridad,  tendiendo  todos  al  mismo  fin,  a  la  reje- 
neracion  espiritual  de  estas  ovejas  descarriadas 
que,  seducidas  por  sus  pasiones,  se  pierden  fuera 
del  redil  del  Buen  Pastor. 
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I  aquí,  mis  queridas  lujas,  me  complazco  en 
haceros  notar  que  el  desarrollo  rápido  que  ha  to- 
mado nuestro  Instituto  en  tan  corto  espacio  de 
tiempo,  no  es  debido  sino  a  las  bendiciones  parti- 
culares con  que  la  Santa  Iglesia  lo  ha  regado. 
Aprobando  el  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Cardenales  para  la  Erección  del  Jeneralato, 
Nuestro  Santo  Padre  el  Papa  Gregorio  XVI,  se 
dignó  servirse  délas  palabras  siguientes:  na  proba- 
mos  este  Decreto  con  toda  la  fuerza  de  nuestro  p<h 
der^  i  Dios  ha  querido  que  estas  palabras  tuvieran 
luego  su  pleno  efecto.  El  pequeño  grano  de  mosta- 
za que  El  había  plantado  primeramente  en  el 
suelo  de  nuestra  Francia  i  que  jerminaba  eu  al- 
gunos rincones  de  esta  tierra  solamente,  se  desa- 
rrolló entonces,  creció  rápidamente  i  hé  ahí  que 
de  pequeño  arbolillo  ha  llegado  a  ser  árbol  grande 
que  extiende  sus  ramas  por  todas  las  partes  del 
universo,  recojiendo  amillares  las  almas  que  vie- 
nen a  refujiarse  bajo  su  sombra  protectora.  Son, 
ya  lo  veis,  las  bendiciones  de  la  Iglesia  i  de  su  Je- 
te las  que  nos  colocan  así  en  la  vía  del  progreso  i 
nos  hacen  dar  cada  dia  nuevos  pasos.  Así  como 
un  jeueral  de  ejército  para  excitar  al  valor  a  sus 
soldados  les  recuerda  los  trofeos  adquiridos,  les 
muestra  las  ciudades  que  quedaron  por  conquistar 
i  las  batallas  por  ganar  aun,  así,  yo  quiero  también 
rebordaros  lo  que  hemos  hecho  ya,  poneros  a  la 
vista  todo  lo  que  podéis  hacer,  las  obras  que  se  os 
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propone  realizar,  las  almas  que  reclaman  vues- 
tro socorro.  Sí,  mis  queridas  hijas,  combatid 
por  la  buena  causa,  olvidaos  a  vosotras  mismas 
para  consagraros  enteramente  a  vuestro  Instituto, 
que  sobre  la  tierra  debe  ser  el  todo,  el  todo  para 
vosotras.  Bien  sabéis  que  sin  sacrificios,  sin  abne- 
gación no  podréis  hacer  nada  bueno,  i  que  al  con- 
trario con  celo,  obediencia  i  dedicación  podréis  ob- 
tener el  éxito  de  las  obras  mas  sublimes. 

El  acrecentamiento  que  vemos  en  la  Congrega- 
ción, se  reproduce  proporcional  mente  en  cada  uno 
de  nuestros  monasterios,  como  lo  sabéis  por  las 
noticias  que  hemos  recibido.  ¿No  os  apercibís  del 
progreso  que  de  dia  en  dia  lineen  nuestras  casas? 
¡Oh!  admirad  esta  obra  de  la  Divina  Providencia 
i  dad  por  ella  fervientes  gracias  al  Señor!  Que  es- 
ta consideración  aumente  i  fortifique  nuestra  con- 
fianza en  El.  Procurad  corresponder  con  el  mas 
tierno  reconocimiento  a  la  bondad  de  Dios  que  se 
digna  bendecir  así  nuestros  pobres  esfuerzos  i 
coronarlos  con  éxito  tan  consolador. 

Por  lo  demás,  hijas  mías,  yo  desearía  que  un 
pensamiento  dominara  continuamente  en  nuestro 
espíritu  i  es  que,  como  es  justo  que  cada  una  de 
vosotras  contribuya  al  bien  jeneral  i  a  la  gloria  del 
Instituto,  así  también  cada  una  debe  aplicarse  a 
desempeñar  con  la  mayor  perfección  el  oficio  par- 
ticularque  se  le  ha  asignado.  Pensad  que  sois  los 
instrumentos  que  Dios  ha  elejido  para  cooperar  cen 
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Ei  a  la  grande  obra  de  salvar  a  las  alma-,  i  que 
vosotras  sois  a  las  que  ha  sido  'dado  cultivar  el 
grano  de  mostaza,  del  que  ha  querido  hacer  un 
grande  árbol  de  salvación  en  el  campo  de  su  Igle- 
sia. A  esto  debéis  dirijir  todos  vuestros  cuidados. 
A  vosotras  toca  hacer  que  a  la  sombra  de  este  ár- 
bol benéfico  i  cuyas  hojas  son  para  curar  las  na- 
ciones, las  almas  fatigadas  veuo-an  a  tomar  nuevo 
vigor  i  los  espíritus  enfermos  la  salud  espiritual. 
¿De  qué  manera  creéis  poder  dar  eficazmente  la 
mano  a  esta  obra  insigne?  Ciertamente  lo  liareis 
llenando  fielmeute  vuestros  deberes  particulares  de 
lo  que  resulta  el  bien  i  el  honor  de  la  Congrega- 
ción a  que  pertenecéis,  no  buscándoos  a  vosotras 
mismas  sino  la  gloria  del  Señor.  Ademas,  viviendo 
según  el  espíritu  de  nuestras  Santas  Constitucio- 
nes, de  modo  que  sean  la  regla  de  vuestros  pensa- 
mientos, de  vuestros  sentimientos,  de  vuestras  ac- 
ciones i  de  toda  vuestra  conducta.  En  fin,  conci- 
biendo una  alta  estima  de  vuestra  vocación  que  en 
cierto  modo  es  una  participación  del  sagrado  mi- 
nisterio instituido  por  Jesucristo  para  la  salvación 
de  las  almas,  que  es  la  mas  grande  i  sublime  vo- 
cación. Sí,  mis  queridos  hijas,  si  os  mantenéis  di- 
gnas de  la  misión  que  Dios  os  ha  confiado  i  la  amáis 
sinceramente,  podréis  hacer  mucho  bien,  porque 
las  grandes  obras  uo  se  hacen  sino  por  el  impulso 
del  amor.  Si  queréis  también  que  Dios  bendiga  lo 
que  hacéis,  rechazad  lejos  de  vosotras  toda  preocu- 
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pación  de  vosotras  mismas,  todo  pensamiento,  todo 
sentimiento  de  amor  propio  i  de  vanagloria. 

Cada  una  debe  también  mirarse  como  un  grano 
de  mostaza  que  Dios  ha  tenido  a  bien  depositar  en 
un  surco  de  la  tierra  prometida,  es  decir,  en  la 
llelijion.  Este  pensamiento  os  revela  grandes  co- 
sas. Semejantes  al  grano  que  el  hombre  del  Evan- 
gelio sembró  en  su  campo,  debéis  crecer  rápida- 
mente con  el  riego  de  la  fe,  echar  ramas  siempre 
verdes  por  la  esperanza,  producir  flores  odoríferas 
por  la  pureza,  dar  frutos  preciosos  por  la  caridad  i 
coronar,  en  fin,  este  árbol  misterioso  con  la  aureola 
de  la  obediencia  i  de  la  modestia.  Así  todo  en  vo- 
sotras debe  contribuirla  vuestro  adelanto  en  la 
perfección:  la  fé  por  sus  luces,  la  esperanza  por 
su  fuerza,  la  pureza  por  su  perfume,  la  caridad  por 
su  dulce  calor  i  la  obediencia  junta  a  la  modestia 
por  su  sombra  bienhechora  i  saludable.  Solo  con- 
servando cuidadosamente  en  vuestras  almas  estas 
bellas  virtudes  podréis  corresponder  ala  alteza  de 
vuestra  vocación  i  llegar  a  la  santidad  que  Dios 
pide  de  vosotras.  Solo  por  la  práctica  de  estas  vir- 
tudes podréis  haceros  semejantes  cea  los  árboles 
siempre  verdes,  plantados  al  borde  de  los  arrovos, 
que  no  pierden  jamas  sus  hojas,  que  dan  sus  frutos 
en  tiempo  oportuno»  para  los  que  todo  redunda  en 
su  ventaja,  según  esta  palabra  del  Apóstol,  «todo 
contribuye  al  bien  de  los  que  aman  a  Dios.» 

Ahora,  hijas  mías  muí  amadas,  vamos  con  gus- 
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to  a  daros  parte  de  los  consuelos  que  hemos  reci- 
bido en  estos  dias  i  veréis,  que  cuando  os  repetimos 
sin  cesar  que  seáis  reconocidas  hacia  Dios,  que 
reguéis  por  el  Instituto  i  que  os  consagréis  entera- 
mente a  él,  tenemos  machos  motivos  que  a  ello 
nos  excitan.  San  Pablo,  escribiendo  a  los  Romanos 
les  decía:  «tengo  gran  deseo  de  veros  para  daros 
cuenta  de  algunas  gracias  espirituales  a  fin  de  for- 
taleceros» (Rom.  2)  i  yo,  mis  hijas  mui  amadas, 
pneilo  también  deciros  que  tengo  gran  deseo  de 
haceros  conocer  todo  loque  Dios  hace  por  nosotras 
a  fin  de  consolaros  i  de  excitar  cada  vez  mas  vues- 
tro celo.  Ayer  nos  llegaban  dos  cartas  de  Italia; 
una  de  Imola  nos  auunciabalas  construcciones  que 
nuestras  hermanas  han  emprendido,  el  noviciado 
que  allí  se  forma,  la  propiedad  de  esa  casa,  etc.;  la 
otra  de  Módena  nos  dice  que  todo  está  preparado 
para  recibir  a  las  relijiosas  del  Buen  Pastor  en  esa 
ciudad,  i  nos  envían  lo  necesario  para  los  gastos 
del  ?iaje.  En  esta  semana  nuestras  hermanas  nos 
van  a  dejar,  pues  el  Cardenal  Patrizzi,  Protector 
déla  Congregación,  i  el  Archiduque  Maximiliano 
fundador  de  la  Obra,  nos  urjen  para  apresurar  su 
llegada  a  Italia.  Entretanto,  os  pregunto  aun  una 
vez  mas,  mis  queridas  hijas,  ¿por  qué  las  desean 
con  tanto  entusiasmo?  ¿os  acaso  por  las  relijiosas 

que  van  a  partir?  No,  ciertamente  no,  no  las 

C  inooen  siquiera.  ¿Sabéis  por  qué?  Es  porque  se 
desea  nuestra  obra  en  favor  de  las  jóvenes  que 
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necesitan  de  ella;  he  aquí  por  qué  somos  recibidas 
eu  todas  partes  con  gusto;  he  aquí  por  qué  los  go- 
biernos, cualesquiera  que  sean,  nos  dan  su  aproba- 
ción; lié  aquí  por  qué  aun  encontramos  tantos  co- 
razones benéficos  i  jenerosos  para  con  nosotras. 
Por  el  mismo  correo  se  nos  pide  una  fundación  en 
otra  grande  ciudad  ofreciéndonos  un  don  conside- 
rable. No  es  todo.  No  es  todo.  Esta  mañana  una 
de  nuestras  hermanas  de  Bristol  nos  dá  una  noti- 
cia que  os  será  tan  grata  como  sorprendente,  su 
hermano  G.  Grey,  Secretario  de  Estado,  gran  dig- 
natario de  la  corte  de  Inglaterra,  que  goza  de  gran 
crédito  cerca  de  ese  Gobierno,  ha  quedado  tan  com- 
placido de  nuestros  establecimientos  para  las  po- 
bres detenidas  i  ha  tomado  tanto  interés  por  ellos; 
que  ha  obtenido  de  los  Ministros  se  nos  ofreciera 
una  casa  para  poder  recojer  en  ella  a  esas  desgra- 
ciadas jóvenes.  Yed  aquí  por  tanto,  un  gobierno 
protestante  que  pide  nuestra  obra,  i  que  nos  urje 
para  aceptar  sus  proposiciones,  prueba  del  interés 
i  respeto  que  les  inspira. 

Nuestras  queridas  hermanas  que  van  a  fundar 
en  Suben  (en  Austria)  han  llegado  ya  a  su  desti- 
no. En  todo  el  mundo,  i  bajo  todos  los  gobiernos, 
se  desea  vencer  las  malas  costumbres  i  extirpar  el 
robo.  ¡Olí!  sí,  continuemos  orando,  no  cesemos  ja- 
mas i  rindamos  al  Señor  continuas  acciones  de 
gracias. 

Quiero  aquí,  hijas  mias,  referiros  una  pequeña 
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anécdota  como  prueba  «leí  buen  espíritu  que  reina 
eu  la  Congregación.  Sabéis  que  yendo  a  Suben 
nuestras  hermanas  pasaron  a  Aix-la-Chapelle,  i 
se  detuvieron  allí  dos  días.  Asombradas  del  ce- 
lo i  de  la  abnegación  de  esas  jóvenes  relijiosas, 
nuestras  Hermanas  mas  antiguas  de  edad  i  de  pro- 
fesión, dijeron  entre  ellas:  verdaderamente  tene- 
mos aquí  una  misión  mui  descansada  i  fácil  i  deja- 
mos una  carga  mui  pesada  i  penosa  a  nuestras 
Hermanas  mucho  mas  jóvenes  que  nosotras... 
Billas  van  a  instruir,  dirijir  i  convertir  prisione- 
ras... ;Ah!  nó,  no  les  dejaremos  a  ellas  solas  esta 
tarea...  vamos  a  proponer  a  nuestra  Madre  Jene- 
ral  que  nos  permita  un  pequeño  cambio,  partire- 
mos al  menos  dos  para  Suben  i  reemplazaremos  a 
dos  de  nuestras  mas  jóvenes  Hermanas  que  volve- 
ráu  a  Aix-la-Chapelle.  Esta  proposición  tan  cari- 
tativa i  cordial  ha  sido  aceptada  ya,  i  dos  de  las 
relijiosas  de  Aix-la-Chapelle,  mui  capaces  i  expe- 
rimentadas para  las  clases,  van  a  dirijir  las  de 
Suben. 

En  cuanto  a  nuestras  Hermanas  de  las  Indias 
nos  escriben  de  la  manera  siguiente:  «¡Ob!  buena 
Madre,  qué  bella  es  la  misión  que  nos  ha  sido  con- 
fiada! pisamos  el  suelo  sobre  el  cual  marchaba 
San  Francisco  Javier,  tenemos  que  instruir  almas 
imbuidas  en  l«>s  errores  i  supersticiones  que  enton- 
ces dominaban  en  los  espíritus.  Estos  pensamien- 
tos inflaman  nuestro  celo  i  nos  hacen  experimentar 


una  paz  interior,  un  consuelo,  delicias  celestiales 
que  no  sabríamos  cómo  expresar.» 

Antes  de  resolvernos  a  emprender  la  fundación 
de  nuestras  casas  de  Chile,  quedamos  largo  tiempo 
cu  profundas  tinieblas,  i  para  conocer  si  era  la  vo- 
luntad de  Dios,  nos  dirijimos  a  El  mismo,  a  este 
Dios  de  bondad,  suplicándole  nos  enviase  postulan- 
tes como  signo  de  su  voluntad  divina;  i  bé  aquí 
que  en  el  corto  intervalo  de  algunas  semanas  llega- 
ron treinta  postulantes;  la  hora  santa  sonó,  por 
conducto  del  Gobierno  i  de  los  embajadores  de 
Chile  se  pidió  fundar  aquella  magnífica  misión,  i 
ahora  no  tenemos  mas  que  dar  gracias  a  Nuestro 
Señor  del  buen  éxito  de  las  cosas.  Sabéis  ya  las 
muchas  pruebas  de  benevolencia  que  nos  dio  en 
Paria  el  señor  Blanco  Encalada,  ministro  pleni. 
poten ciario.  En  Chile  nuestras  Hermanas  han 
encontrado  en  la  persona  de  Monseñor  Valdivie- 
so, Arzobispo  de  Santiago,  un  admirable  prela- 
do, un  gran  santo,  que  por  su  amor  i  vijilancia  por 
las  vírjenes  i  por  la  casa  del  Señor,  puede  ser  com- 
parado al  grande  San  Ambrosio.  Desearíamos 
ofrecerle  arrodilladas  nuestra  adhesión,  nuestro 
mas  vivo  reconocimiento  para  que  se  dignara  ben- 
decirnos, él  que  es  nuestro  Padre.  Dios  me  lo 
hacia  bien  presentir  cuando  me  inspiró  pedir  a 
nuestro  santo  Cardenal  Protector  fundar  varias 
casas  en  Chile.  Quisiera  poder  manifestar  todo  lo 
que  el  Señor,  a  pesar  de  mi  indignidad,  me  hace 


comprender  de  los  designios  que  tiene  sobre  las 
obras  del  Instituto  en  Chile,  adonde  tendrán  com- 
pleta dilatación;  así.  aceptamos  llenas  de  gozo  to- 
das las  santas  obras  de  Chile.  ¡Oh!  qué  hermosa 
provincia  será  aquella  mas  tarde!  Es  seguro  que 
Chile,  la  Francia  i  el  Austria,  ayudándose  mutua- 
mente, podrán  extender  por  todas  partes  el  reino 
del  Buen  Pastor.  Nuestras  hermanas  de  Austria 
tienen  actualmente  ochocientas  prisioneras;  ¡es 
admirable!  Verdaderamente  no  nos  detenemos; 
estamos  aquí  como  en  la  escala  de  Jacob,  en  la  cual 
los  ánjeles  subían  i  bajaban.  Así,  mitigada  la  pri- 
mera impresión  de  dolor,  nuestras  queridas  Herma- 
nas de  las  Américas,  como  las  de  la  India,  han 
podido  gustar  esas  inefables  delicias  espirituales* 
reservadas  polamente  a  las  almas  que  correspon- 
den con  fidelidad  a  la  gracia  i  están  enteramen- 
te consagradas  a  llenar  su  vocación. 

Si  alguna  entre  vosotras,  mis  queridas  hijas,  no 
tiene  el  amor  de  las  obras  de  su  vocación,  es  preci- 
so decir  que  le  falta  la  jenerosidad,  el  espíritu  de 
sacrificio;  es  preciso  decir  aun,  que  el  amor  de  s* 
misma  es  mui  fuerte  todavía  i  que  ahoga  los  bue- 
nos sentimientos  de  su  corazón.  En  cuanto  a  mí, 
confieso  que  con  la  fundación  de  nuevas  casas,  con 
la  apertura  de  nuevos  rediles  para  las  ovejas  aban- 
donadas me  parece  estar  ya  en  el  cielo.  Nuestro 
piadoso  Fundador  el  señor  Conde  de  Nenville 
experimentaba  los  mismos  sentimientos; — cuando 


establecíamos  un  nuevo  monasterio,  su  corazón  se 
llenaba  de  consuelo  i  frecuentemente  quería  tener 
el  gusto  Je  contribuir  con  sus  ofrendas,  dando  en- 
tre él  i  la  señora  Condesa  d'Andignée  los  vasos 
sagrados  i  los  ornamentos.  Cuando  nuestras 
Hermanas  partieron  para  fundar  la  primera  casa 
de  nuestro  Instituto  en  América  (Luisville)  dió  a 
este  efecto  tres  mil  francos  i  quiso  besar  los  piés  de 
las  misioneras  la  víspera  de  su  partida.  ¡Cuántas 
virtudes  que  admirar  en  este  rasgo  de  humildad  i 
celo  de  nuestro  piadosísimo  Conde!  ¿Qué  diría  él 
ahora,  qué  gozo  no  experimentaría?  ¡Oh!  Diosmio! 
no  puedo  comprender  hayan  salido  tantos  monas- 
terios de  esta  pobre  casa  de  Angers!... 

Un  santo  eclesiástico  me  decía  hace  poco:  das 
súplicas  de  los  ánjeles  de  guarda  de  esas  almas 
abandonadas  en  aquellas  tierras  extranjeras  para 
obtenerles  Madres  según  la  gracia,  que  les  enseñen 
el  camino  de  la  salvación,  debe  contribuir  mucho 
al  buen  éxito  de  vuestras  empresas.  Esas  súplicas 
son  despachadas  benignamente  en  el  trono  de  la 
divina  misericordia.  Todas  las  personas  que  tienen 
el  espíritu  de  Dios  aman  la  obra  del  Buen  Pastor, 
porque  es  una  obra  de  salvación  para  las  almas. 
Vuestra  Congregación,  proseguía  él,  se  hace  tan 
necesaria  como  el  aire  que  se  respira;  si  estuviera 
en  mi  mano  establecería  una  casa  de  vuestra  Con- 
gregación en  cada  ciudad;  me  parece  de  urjente 


necesidad,  aunque  no  se  tratara  sino  de  salvar  dos 
penitentes. í> 

En  efecto,  mis  queridas  hijas,  los  misioneros 
después  de  haber  convertido  algunas  pobres  jóve- 
nes no  tienen  los  medios  de  hacerlas  perseverar  en 
el  bien  sin  el  socorro  de  las  casas  del  Buen  Pastor. 
Que  uua  gran  pecadora  vuelva  sinceramente  a 
Dios  i  tome  la  firme  resolución  de  huir  las  ocasio- 
nes de  pecado  i  que  en  seguida  no  encuentre  ni  asi- 
lo, ni  socorro,  ni  aun  trabajo  ¿qué  seria  de  ella? 
No  vé  sino  la  miseria,  la  muerte  o  la  continuación 
de  su  mala  conducta. 

Otro  consuelo  que  quiero  daros  es  que  según  las 
noticias  recibidas  de  toda  la  Congregación,  es  cre- 
cidísimo el  número  de  penitentes,  Magdalenas,  ni- 
ñas preservadas,  huérfanas  i  pensionistas  que  hai 
en  nuestras  casas.  A  pesar  de  todo  esto,  acordaos 
que  muchas  otras  almas  están  aun  fuera  del  comi- 
no de  salvación.  Es  preciso,  pues,  pedir  al  Divino 
Maestro  que  las  atraiga  al  redil,  a  fin  de  que,  según 
su  palabra.  «no  haya  mas  que  un  solo  rebaño  i  un 
solo  Pastor.» 

Sabed,  pues,  consagraros  enteramente  a  todas 
estas  obras,  hijas  mias  muí  amadas,  pensando  que 
todas  se  refiereu  a  un  mismo  fin,  el  mas  sublime, 
la  gloria  ilo  Dios  i  santificación  de  las  almas.  Yo 
os  recomiendo  encarecidamente,  mis  queridas  hi- 
jas, no  dejenerar  de  la  santidad  que  Dios  i  los 
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hombres  piden  de  vosotras.  Estad  prontas  para 
los  sacrificios  que  vais  a  encontrar  en  vuestro  ca- 
mino i  sostened  siempre  la  dignidad  de  carácter 
de  que  estáis  revestidas.  (Cor.  II-4.) 


Sin  la  caridad  nada  soi  a  los  ojos  de  Dios. 


(san  pablo.) 


ÍUESTRA  Congregación,  mis  queridas 
J|»  bijas,  está  fundada  sobre  la  caridad,  es- 
So  ta  bella  virtud  sin  la  cual  todas  las 
otras  no  tienen  ningún  brillo;  bagamos  to- 
dos nuestros  esfuerzos  para  eternizarla  en- 
tre nosotras.  Las  profesas  son  el  tronco  de  es- 
te grande  árbol  de  nuestra  querida  Congregación; 
efl  preciso  que  tengan  el  espíritu  del  Instituto  en 
que  tienen  la  dicha  de  vivir  i  que  les  procurará  el 
cousuelo  de  morir  en  paz,  empleando  sus  esfuer- 
zos en  adquirir  i  aumentar  esta  virtud.  En  un  rei- 
no lo  que  mantiene  el  órden,  la  paz  i  la  felicidad  de 
los  subditos,  es  que  los  que  están  eucargados  de  ve- 
lar p<>r  la  seguridad  pública,  se  empeñen  en  bacer 
ejecutar  las  leyes  en  uso  en  el  pais.  Así  mismo  lo 
qoe  nos  sostendrá,  nos  mantendrá  i  nos  fortificará 
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siempre  mas  i  mas,  es  la  fidelidad  a  nuestras  san- 
tas observancias  i  a  nuestras  reglas  i  constitucio- 
nes. No  deroguemos  nada  de  lo  que  ellas  prescri- 
ben i  vivirémos  siempre  en  la  paz  i  la  unión.  ¡I 
qué  hai  de  mas  bello  i  aun  de  mas  deseable  que 
esta  caridad,  este  amor  sincero  de  las  unas- a  las 
otras!  Es  preciso,  pues,  mis  buenas  hijas,  que  en 
la  Casa  Jeneral  hagáis  mayor  bien  que  en  cual- 
quiera otra  parte;  porque  es  aquí  donde  deben  for- 
marse esos  hermosos  tallos  destinados  a  ser  tras- 
plantados a  una  tierra  estranjera  para  obrar  mara- 
villas de  conversiones. 

Estoi  de  tal  modo  convencida  de  que  vivimos  al 
presente  en  un  siglo  de  libertad,  que  no  se  debe 
jamás  emplear  el  rigor  con  nadie.  He  notado  con 
frecuencia  que  es  raro  que  una  alma  de  buena  ín- 
dole abuse  de  la  bondad  que  se  le  lia  prodigado. 
Las  personas  bien  nacidas  no  son  siempre  las  per- 
sonas nobles;  pues  yo  he  encontrado  algunas  mui 
mal  educadas. 

Hai  muchas  veces  mas  nobleza  bajo  un  techo 
de  paja  que  en  los  palacios  dorados.  Para  definir 
lo  que  es  una  persona  bien  nacida,  dirémos  que  es, 
en  dos  palabras,  una  persona  de  un  natural  dulce, 
afable,  atento,  sensible  a  las  menores  señales  de 
atención  o  de  bondad  que  recibe  i  que  se  empeña 
en  corresponderías.  Es  un  sentimiento  natural  que 
nace  en  el  hombre;  la  buena  educación  que  se  ha 
recibido,  la  manera  como  ha  sido  criada  i  sobre  to- 


(lo  la  pureza  de  las  costumbres  contribuyen  mu- 
cho a  esto. 

No  obstante,  apresurémonos  a  decirlo,  la  reí i- 
jion,  la  piedad,  saben  suavizar  los  caracteres  que 
no  han  nacido  con  esta  delicadeza  de  sentimien- 
tos. I  de  hecho  se  han  visto  i  se  vén  aun  todos  los 
dias  personas  que  carecían  de  estos  dones  tan  pre- 
ciosos de  la  naturaleza,  adquirirlos  por  medio  de 
la  relijion  i  la  piedad  que  corrijen  lo  que  había  en 
ellas  de  defectuoso. 

Notad,  mis  amadas  hijas,  que  no  liaréis  mucho 
bien  en  las  clases,  reprendiendo  con  rigor.  Estoi  lé- 
jos  de  censurara  aquellas  que  por  ciertas  razones 
reprenden  con  enerjía  de  carácter;  pero  siempre 
ganaréis  los  espíritus  i  los  corazones  por  medí*)  de 
la  dulzura,  i  una  vez  que  ganéis  el  corazón,  estad 
ciertas  de  que  haréis  lo  que  queráis  de  las  perso- 
nas; calmaréis  los  espíritus  naturalmente  ásperos, 
i  los  dirijireisa  Dios,  que  es  el  fin  de  vuestra  su- 
blime vocación. 

Efl  preciso,  mis  queridas  hijas,  recibir  de  la  ma- 
no de  Dios  las  caricias  i  los  castigos;  es  su  corazón 
quien  todo  lo  dirije  con  amor,  asi  séamosle  siem- 
pre mui  reconocidas;  humillémonos  bajo  los  gol- 
pes de  su  mano  paternal;  grandes  gracias  suce- 
derán a  esas  penas  que  nos  atormentan.  Después 
de  todo  lo  que  ES]  ha  hecho  por  nosotras  ¿podemos 
dudar  de  que  está  dispuesto  a  hacer  aun  mucho 
mas? 


;0h  hijas  mias!  borrad  esa  detestable  máxima 
de  tratar  a  las  pobres  pecadoras  con  rigor,  os  lo 
suplico.  Los  mundanos  aman  el  pecado  i  despre- 
cian al  pecador.  Seguid  al  contrario  la  máxima  de 
que  cuanto  mas  miserable  espiritual  mente  es  una 
de  nuestras  queridas  penitentes,  mas  bondad  i 
compasión  debéis  tener  por  ella.  Este  es  el  verda- 
dero espíritu  de  Xuestro  Señor,  que  quiere  que  se 
traten  con  mucha  bondad  i  dulzura  a  estas  almas 
recien  convertidas.  Ellas  han  pecado,  podría  re- 
plicarse; pero  ¿no  tenemos  nosotras  nada  que 
reprocharnos?  ¿Somos  puras  a  los  ojos  de  Dios? 
¿quién  puede  saber  si  es  digno  de  amor?  A  la  ver- 
dad, no  tenemos  que  reprocharnos,  por  la  gracia  de 
Dios,  esas  faltas  graves,  mas,  ¿el  corazón  está  libre 
de  pasión?  ¿ha  adquirido  esa  pureza  anjélica  a  la 
cual  somos  llamadas  i  en  cuya  adquisición  debe- 
mos trabajar  sin  descanso,  a  fin  de  ser  dignas  del 
hábito  blanco  que  llevamos  con  tanta  dicha  i  que 
nos  recuerda  sin  cesar  nuestra  santa  vocación?  Es- 
tas queridas  almas  deben  excitar  tanto  mas  nues- 
tro interés,  cuanto  mas  deplorables  caídas  han 
tenido.  Por  consiguiente,  «no  apaguemos  la  me- 
cha que  humea  aun.»  Sostengamos  por  nuestra 
dulzura  la  endeble  caña  antes  que  se  quiebre.  ¡Ah! 
si  obramos  con  dureza  hacia  esas  almas  que  Dios 
mismo  ha  tocado  con  su  gracia,  temblemos  por 
nosotras,  temamos  que  Dios,  en  castigo  de  nuestra 
temeridad  i  de  nuestro  orgullo,  nos  abandone. 


Acordémonos  do  estas  palabras  de  San  Agustín: 
«No  hai  pecado,  por  grande  que  sea,  que  un  hom- 
bre haya  cometido,  que  nosotros  no  seríamos  capa- 
ces de  cometer,  si  Dios  no  nos  sostuviera.  El  jér- 
men  de  todas  las  pasiones  está  en  nosotros,  i  si  el 
ojo  bienhechor  de  la  misericordia  de  Dios  no  estu- 
viera continuamente  fijo  sobre  nosotros,  este  tor- 
bellino, este  incendio  estallaría  i  llegaríamos  a  ser 
las  tristes  víctimas  de  estos  enemigos  de  nuestras 
almas.» 

Así,  mis  queridas  hijas,  nada  sino  amor  por  es- 
tas queridas  almas;  que  la  mansedumbre  i  la  paz 
se  difundan  en  vuestra  frente,  que  una  dulce  son- 
risa se  dibuje  en  vuestro  rostro,  que  la  gracia  se 
derrame  en  vuestros  labios  i  que  destilen  de  vues- 
tra boca  palabras  de  bondad  i  de  caridad  que  de- 
rramen el  bálsamo  de  la  paz  en  el  alma  de  las  que 
os  oyen. 

Que  vuestras  maneras  oficiosas  cuando  tratáis 
con  el  prójimo,  anuncien  por  todas  partes  la  dulce 
suavidad  de  vuestro  corazón.  Que  vuestras  mane- 
ras, lejos  de  ser  tercas  sean  fáciles  i  amables,  gra- 
vea i  respetuosas,  de  manera  que  queden  edifica- 
ib  »s  de  vuestros  procederes  delicados.  En  suma 
que  todo  anuncie  que  estáis  consagradas  a  Dics 
i  que  todo  está  mortificado  en  vosotras. 


Nuestra  Congregación  ha  sido  fundada 
por  amor  de  las  almas;  debemos 
sortenerla  por  este  amor. 


^JPTj  siguiente  pasaje  del  Evanjelio  se  re- 
fiere  perfectamente  a  nuestra  vocación: 
«¿O  qué  mujer  teniendo  diez  dracmas 
i  habiendo  perdido  una,  no  enciende  una  luz 
i  barre  la  casa  i  la  busca  con  dilijencia  has- 
ta encontrarla?»  (Luc.  XV. — 8.)  Las  dracmas  son 
nuestras  queridas  penitentes;  alegraos  de  su  en- 
trada en  el  redil,  porque  son  como  otras  tantas 
dracmas  que  estaban  perdidas  i  que  se  han  encon- 
trado. Esas  pobres  almas  eran  vuestras,  aun  án- 
tes  que  las  tnviéseis  en  vuestra  compañía;  debéis 
amarlas,  mis  queridas  hijas,  i  no  llegaréis  al  cielo, 
sino  trabajando  por  ellas;  esforzaos  por  volverlas 
a  Dios:  esta  es  nuestra  vocación,  esta  vocación  a 
la  cual  el  Señor  se  ha  dignado  llamarnos  i  que 
constituye  nuestro  distintivo  en  la  gran  familia  de 
la  Iglesia.  Una  relijiosa  de  nuestro  Instituto  no 


jmede  ser  estimada  eino  según  la  caridad  que  ten* 
ga  con  las  pobres  ovejas  del  divino  Pastor  i  su  ab- 
negación para  trabajar  en  su  salvación.  No  hace 
mucho  que  un  desgraciado  facineroso  ha  sido  con- 
denado al  último  suplicio  por  haber  envenenado  a 
algunas  de  estas  pobres;  ¿no  es  un  consuelo  para 
nosotras  pensar  que  hemos  impedido  muchos  ma- 
les? Esta  mañana  no  mas  hemos  recibido  a  una  po- 
bre joven  de  veinticinco  años  que  se  encontraba 
en  tan  extremada  miseria,  que  estaba  reducida  a 
la  desesperación.  Entre  otras  cosas  le  preguntaba: 
— ¿Habéis  sido  admitida  a  la  primera  comunión? 
— «ruede  ser,  me  respondió,  pero  os  confieso  que 
no  entiendo  bien  lo  que  quiere  decir  hacer  la 
comunión:  me  acuerdo  que  una  vez,  estando  gra- 
vemente enferma,  me  llevaron  lo  que  se  llama 
viático,  pero  yo  no  sé  lo  que  es,  no  conozco  sino 
el  pecado  i  el  infierno.))  Le  pregunté  si  comería 
con  gusto  alguna  cosa.  «;Oh!  Madre,  apénas  llego 
i  ya  me  habláis  de  comer;  ayer  estaba  hambrienta 
i  no  encontré  a  nadie  que  me  ofreciera  algo.  Estoi 
verdaderamente  confusa  en  vuestra  presencia  en 
el  estado  en  que  me  encuentro;  habría  deseado 
hacer  una  colecta  para  procurarme  un  vestido  me- 
nos sucio.»  I  al  hablar  así,  lloraba  i  sus  lágrimas 
lnc  partían  el  corazón.  ¿Os  acordáis  de  haberos  en- 
comendado alguna  vez  a  la  Santísima  Vírjen? — 
uSí.  me  contestó,  aun  cuando  estaba  sumerjidaen 
mis  mas  grandes  desórdenes.,  no  me  he  olvidado 
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jamás  de  decir  todos  los  dias  una  Ave  María.»  Su- 
cedió que  una  persona  caritativa,  sabedora  de  su 
miserable  estado,  tuvo  compasión  de  ella  i  la  condu- 
jo aquí;  prueba  evidente  de  la  protección  de  la  San- 
tísima Yírjen,  cuya  clemencia  es  admirable,  aun 
con  los  pecadores  que  apenas  se  acuerdan  de  ella. 

¡Oh!  cuan  indignas  seríamos  del  título  de  coope- 
radoras de  Nuestro  divino  Salvador,  sino  estuvié- 
ramos animadas  de  una  gran  caridad  para  con 
nuestras  pobres  penitentes!  Acordaos,  mis  queridas 
hijas,  que  ellas  os  llaman  con  el  dulce  nombre  de 
Madre,  i  que  es  preciso  que  efectivamente  lo  seáis 
para  hacerlas  renacer  a  la  gracia  del  Señor.  A  vo- 
sotras toca  cooperar  a  su  rejeneracion  espiritual, 
hacerlas  revivir  a  la  vida  de  Dios  i  debe  haber  en- 
tre vosotras  una  santa  emulación  para  contribuir 
juntas,  en  cuanto  sea  posible,  al  noble  fin  de  santi- 
ficara las  almas. 

Como  una  afectuosa  madre  que  ama  con  delirio 
a  sus  hijos,  amad  vosotras  a  las  penitentes,  estéis 
o  no  encargadas  directamente  de  ellas;  amadlas, 
cualesquiera  que  sean  sus  defectos  naturales,  cual- 
quiera que  sea  la  repugnancia  que  experimentéis 
por  sus  miserias.  Esto  quiere  decir  que  debéis 
amarlas  con  sentimientos  inspirados  por  la  fe, 
viendo  en  ellas  la  imájen  de  Dios,  lo  que  no  podrá 
rnénos  de  inspiraros  un  celo  ardiente  por  su  santi- 
ficación. 

Amadlas,  pues,  a  todas  sinceramente  en  Dios, 


sin  familiaridad,  sin  "bajeza  i  sobre  todo  sin  amis- 
tad particular,  con  lo  cual  no  liaríais  ningún  fruto 
en  sus  almas.  Ya  habéis  comprendido  de  qué  ma- 
nera os  exhorto  a  amarlas.  Al  mismo  tiempo  os 
recomiendo  guardaros  mucho  de  no  dejaros  en- 
gañar con  las  astucias  que  han  aprendido  en  el 
mundo,  i  ;en  qué  mundo!...  Desconfiad  de  ellas  i 
temed  las  como  se  temen  las  astucias  de  la  serpien- 
te. Notad  que  al  misino  tiempo  que  nosotras  nos 
aplicamos  a  conocer  a  estas  pobres,  ellas  estudian 
también,  con  la  sutileza  de  la  malignidad,  como  co- 
nocernos; estad  seguras  de  que  os  examinan  de  la 
cabeza  a  los  pies;  i  es  preciso  que  sus  ojos  escu- 
driñadores no  tengan  jamás  nada  que  notar- de 
poco  edificante  en  nosotras.  Una  relijiosa  que  no 
ama  la  obediencia  i  la  regularidad  puede  estar 
segura  de  que  no  convertirá  jamás  a  ninguna;  una 
relijiosa  que  no  tiene  una  piedad  sólida  i  sosteni- 
da no  podrá  hacer  ningún  bien  a  sus  almas. 

Sufriría  mucho,  mis  queridas  hijas,  si  yo  supie- 
ra que  alguna  de  vosotras  dijera  que  no  le  gusta 
estar  empleada  en  las  penitentes,  o  en  las  clases. 
¿Sabeil  lo  que  se  debiera  pensar  de  la  que  hablara 
así'/  ^e  debería  pensar  que  el  celo  que  debe  tener 
p<»r  las  almas  está  ahogado  en  ella  por  el  amor 
excesivo  a  su  reposo,  por  el  deseo  de  contentar  sus 
propios  gustos,  de  gozar  de  las  comodidades  de  la 
vida,  sin  comprender  que  esto  es  incompatible 
con  la  abnegación  i  la  caridad  con  el  prójimo. 
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Me  complazco  en  deciros  que  nuestra  muí  ama- 
da hermana  María  Teresa  de  Jesús  de  Conespel 
(una  de  las  primeras  asistentes  jenerales)  merece 
ser  citada  como  un  ejemplo  de  celo  i  de  abnega- 
ción. Le  habíamos  escrito  que  dejara  a  liorna, 
para  volver  a  Angers;  al  leer  nuestra  carta  le  pa- 
reció, dice  ella,  oir  una  voz  que  le  decía:  «Parte  de 
liorna,  parte  mui  luego,  porque  hai  almas  que  ga- 
nar, que  te  esperan.»  Ella  sentía  interiormente  que 
en  realidad  no  iba  todavía  a  volver  a  Angers;  i  no  se 
engañaba,  porque  llegando  a  Niza  el  señor  obispo 
le  impidió  continuar  su  viaje  i  la  detuvo  para  con- 
fiarle una  nueva  casa.  Es  una  persona  de  distin- 
guido mérito,  gran  bienhechora  nuestra,  relijiosa 
dotada  de  todas  las  buenas  cualidades  i  que  po- 
día estar  a  la  cabeza  de  las  mas  grandes  obras;  sin 
embargo,  en  vez  de  amar  los  primeros  cargos,  nos 
suplicaba  que  mandáramos  una  Superiora  hábil 
para  dirijir  las  cosas  según  el  espíritu  de  la  Con- 
gregación, proponiéndose  rendirle  exacta  cuenta 
de  todo  i  después  retirarse  con  nuestra  licencia  a 
cuidar  únicamente  a  nuestras  pobres  penitentes, 
en  lo  que  encontraba  su  consuelo  i  su  dicha. 

Después  de  haber  considerado  este  ejemplo 
¿habrá  quiénes  manifiesten  repugnancia  para  em- 
plearse en  las  clases  tengan  dificultad  de  obede- 
cer, cuando  se  trata  de  ir  a  ayudar  a  algunas  de 
nuestras  casas?  Estáis  contentas  de  estar  aquí,  i 
deseáis  quedar  aquí  siempre,  pero  decidme  ¿qué 
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queréis  hacer  aquí?...  reflexionad  un  poco...  o  te- 
néis la  vocaciou  o  no  la  tenéis. — Yo  no  puedo  supo- 
ner que  alguna  de  vosotras  no  haya  hecho  sus  vo- 
tos con  todo  su  corazón,  i  doi  gracias  a  Dios  con 
toda  mi  alma  de  haberos  elejido,  colocado  aquí  pa- 
ra la  grande  obra  a  la  cual  estamos  consagradas. 
Ahora  bien,  pues  que  el  Señor  nos  ha  llamado  a 
esta  Congregación,  es  preciso  que  todas  trabajéis 
de  una  manera  o  de  otra  en  la  salvación  de  las  al- 
mas. ¿Pero  qué  queréis?  Xo  podéis  todas  estar  em- 
pleadas en  lo  mismo.  ¿Podría  yo,  por  ejemplo,  em- 
plear tan  gran  número  en  la  secretaría,  de  la  ma- 
ñana a  la  nuche?  no  tendría  trabajo  para  todas  i 
muchas  no  serian  capaces  de  desempeñar  este  jé- 
nero  de  ocupación.  Hai  algunas  que  conocen  la  mú- 
sica, el  canto  llano,  que  sostienen  el  coro,  que  dan 
lecciones  a  las  demás,  son  también  cosas  de  que 
la  mayor  parte  no  podrían  encargarse.  Pero  aun 
una  vez  mas,  ¿qué  queréis  pues  hacer?  ¿ir  a  orar  al 
coro  i  trabajar  en  vuestra  celda?  No  es  esto  lo  que 
estáis  encargadas  de  hacer  seguu  vuestra  vocación, 
i  vosotras  en  vuestra  celda  no  encontrareis  a  Dios 
como  lo  encuentra  una  Carmelita,  por  ejemplo,  a 
ménos  que  por  alguna  razón  la  obediencia  os  lo  per- 
mitiere i,  aun  en  este  caso,  vuestro  deber  seria  tra- 
bajar para  haceros  útil  al  bien  de  las  al  mas,  i  no 
os  es  permitido  ocuparos  solamente  en  vusutras 
mismas  i  en  vuestra  santificación  i  reposo. 

Sabéis  que  soifl  pastoras,  guardianas  de  ovejas 
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¿i  no  querríais  tener  cuidado  del  rebaño?  ¿Qué  po- 
dría decir  de  vosotras  el  Divino  Pastor,  a  cuyo 
servicio  os  habéis  colocado?  Es  preciso  que  os  ha- 
gáis capaces  de  conducir  las  ovejas  con  buena  vo- 
luntad. Ellas  son,  lo  hemos  dicho,  vuestras  drac- 
mas,  vuestras  ovejas  mas  caras.  Las  huérfanas, 
pensionistas  son  vuestros  corderillos.  Preciso  es 
educarlas  con  cuidado  i  afección,  de  otra  manera, 
seria  mejor  dejar  este  oficio  a  otras.  El  señor  con- 
de de  Neuville,  mas  severo  que  yo,  me  decia  ince- 
santemente que  debia  advertir  estas  cosas  a  cada 
postulante  que  se  presente,  a  fin  de  que  no  igno- 
ren nada  de  lo  que  hai  de  penoso  en  nuestras  obli- 
gaciones, i  si,  después  de  esto,  anadia  él,  alguna 
confiesa  que  su  deseo  no  es  entregarse  a  tantos 
trabajos,  porque  le  gusta  mas  la  meditación  i  el 
reposo  en  Dios,  decidle  luego:  «Bendita  seáis,  hija 
mia,  id  a  pedir  ser  admitida  en  las  Carmelitas  o  en 
la  Visitación,  no  es  aquí  a  donde  os  llama  Dios.» 

En  nuestra  vocación  no  se  puede  ser  algo,  ni 
hacer  ningún  bien,  si  no  se  tiene  amor  por  la  sal- 
vación de  las  almas;  es  preciso  decirlo,  sí  en  algo 
hemos  obtenido  el  buen  éxito  que  deseábamos, 
no  ha  sido  sino  en  virtud  del  amor  lleno  de  celo 
que  hemos  tenido  a  nuestras  pobres  penitentes. 

Nuestra  Congregación  no  se  ha  fundado  sino 
por  el  amor  de  las  almas;  porque  en  verdad  yo  no 
tenia  ni  riqueza,  ni  talentos,  ni  nada  de  lo  que 
encanta  exteriormente:  lo  único  que  he  tenido 
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ha  sido  el  amor  a  las  penitentes  i  he  amado  las 
almas,  lo  diré,  con  pasión,  i  aun  he  hecho  el  vo- 
to de  jamás  rehusar  recibir  a  ninguna  por  moti- 
vo de  carencia  de  recursos;  i  ya  lo  veis,  hijas  mias 
que  no  por  eso  somos  mas  pobres.  Los  dones,  los 
beneficios  que  recibimos  no  son  para  nosotras,  sino 
para  las  pobres  que  reclaman  nuestros  cuidados. 
No  somos  nosotras,  no  son  nuestras  pobres  perso- 
nas la  que  atraen  las  bendiciones  del  Soberano 
Pontífice,  la  ayuda  del  Episcopado,  la  protección 
de  todos  los  gobiernos  cualesquiera  que  sean.  To- 
do esto  propiamente  se  dirije  a  nuestra  vocación 
a  nuestro  amor,  al  celo  que  tenemos,  por  nuestras 
penitentes.  En  efecto,  ¿si  estuviéramos  en  el  mun- 
do, los  Papas,  los  Obispos,  los  grandes  de  la  tierra 
pensarian  en  nosotras?  Es,  pues,  nuestro  deber  ad- 
quirir las  virtudes  propias  de  nuestra  vocación  i 
trabajar  eficazmente  en  las  santas  obras  a  las 
cuales  nos  hemos  consagrado.  Un  venerable  Obis- 
po acaba  de  ceder  en  favor  de  una  de  nuestras  ca- 
sas la  mayor  parto  de  sus  entradas.  ¿Creéis  que 
este  celoso  Prelado  haya  hecho  esto  por  el  solo 
gusto  de  tener  algunas  relijiosas  mas  en  su  Dió- 
cesis? Xo  ciertamente.  La  amabilidad,  las  buenas 
maneras,  la  gracia,  la  ciencia,  la  santidad  misma, 
nada  de  esto  bastaría  para  atraer  la  caridad  a  es- 
te puuto.  Solo  el  deseo  de  salvar  las  almas  pue- 
de inspirarlo. 
Las  relijiosas  Benedictinas  de  Verueuil  a  quie- 


ríes  dimos  hospitalidad  durante  algunos  dias,  se 
sirvieron  de  esta  espresion  al  despedirse:  «;Oh! 
¡qué  somos  nosotras  en  comparación  de  las  relijio- 
sas  del  Buen  Pastor!»  ¿Creéis  que  fuera  la  gracia 
o  jentileza  de  algunas  novicias  Jo  que  las  hizo 
espresarse  así?  Lo  que  las  ha  llenado  de  admira- 
ción es  el  orden,  la  regularidad  de  nuestros  ofi- 
cios, el  celo  activo  de  cada  una  en  procurar  el  bien 
de  las  niñas  de  las  clases. 

Se  os  cree  santas,  mis  queridas  hijas,  i  por  esto 
de  todas  partes  os  desean,  los  misioneros  i  otros 
personajes  celosos  os  buscan;  preciso  es,  pues,  que 
no  engañéis  a  los  que  tienen  confianza  en  voso- 
tras, quiero  decir,  que  es  preciso  que  seáis  verda- 
deramente santas.  Avanzad,  pues,  redoblad  vues- 
tra lijereza  en  el  camino  de  la  perfección. 

Las  novicias  de  la  Santa  Madre  de  Chantal  en 
algunos  meses  llegaban  a  ser  relijiosas  tan  per- 
fectas que  podia  hacer  con  ellas  todo  lo  que  que- 
ría. Yo  desearía  tener  a  lo  ménos  durante  un  año 
este  espíritu  de  santidad  para  formar  muí  pronto 
en  el  noviciado  Maestras  de  clases,  Superiora?, 
Fundadoras  aun,  porque  tenemos  empresas  que 
languidecen  i  necesitan  que  las  socorramos. 

Es  preciso  que  nna  relijiosa  del  Buen  Pastor  se 
acostumbre  a  todo  para  no  decir  a  cada  momento: 
«mas  me  gustaría  estar  en  Angers,  no  sé  qué  ha- 
cer para  acostumbrarme  aquí.» — O  bien  «otro  em- 
pleóme convendría  mas»  etc.  ¿Esto  seria  relijioso? 
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¿Sería  digno  de  almas  que  deben  formarse  eu  el 
amor  de  la  cruz  tan  necesario  a  la  perfección?  es 
de  temer  que  si  el  amor  a  la  cruz,  el  deseo  de  su- 
frir i  la  abnegación  de  sí  misma  vinieran  a  menos 
en  el  Instituto,  correría  el  riesgo  de  perecer. 

Supongamos  que,  cediendo  a  vuestras  instancias, 
os  dejara  la  elección  del  lugar  que  os  gustase  mas, 
del  empleo  mas  conforme  a  vuestro  gusto,  estad 
seguras  que  os  hallaríais  muí  desgraciadas;  des- 
graciadas en  esta  vida  con  los  remordimientos  que 
os  atormentarían,  i  desgraciadas  en  la  vida  futura, 
no  habiendo  alcanzado  toda  la  gloria  que  el  Señor 
os  tenia  preparada. 

I )s  aflijís  cuando  viene  el  momento  de  dejar  la 
Casa  Madre,  lloráis  aun  mucho  sintiendo  viva- 
mente la  separación  de  todo  lo  que  tenéis  de  mas 
caro  en  este  mundo.  Este  es  un  sentimiento  natu- 
ral a  los  corazoues  reconocidos;  así  yo  no  lo  vitu- 
pero, al  contrario  me  gozo  de  ver  en  vosotras  esta 
tierna  i  relijiosa  afección,  i  estoi  persuadida  deque 
roiéntiaa  dure  el  dolor  de  dejar  a  la  Casa  Madre  el 
Instituto  vivir.í  i  florecerá.  No  es  pues  que  yo  me 
inquiete  del  pesar  que  sentís  al  salir  de  aquí,  lo 
apruebo.  Lo  que  temo  solamente  es  que  se  quiera 
elejir  a  su  gusto  el  lugar  de  la  ocupación,  o  que  se 
muestre  repugnancia  i  oposición  al  (pie  se  os  asig- 
ne,  p  irque  eao  es  lo  (pie  podría  dañar  al  Institu- 
to. San  [guació  no  consultaba  a  sus  relijiosos  para 
destinarlos  a  un  puesto  aunque  se  tratase  de  cu- 
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viarlos  al  fia  del  mundo  o  de  ponerlos  a  lavar  la 
vajilla,  i  el  mayor  gasto  de  esos  relijiosos  era  pre- 
cisamente el  gusto  de  no  preferir  nada.  Esto  es  lo 
que  desearía  entre  vosotras,  mis  queridas  hijas. 
En  efecto,  poco  importa  que  se  os  destine  a  una 
casa  mejor  que  a  otra,  el  que  se  os  aplique  a  un  em- 
pleo mas  bien  que  a  otro;  aunque  estuvieseis  en  un 
lugar  donde  no  tuviéseis  nada  que  hacer,  con  tal  que 
allí  estuvieseis  por  obediencia,  allí  encontraríais  a 
Dios,  Pensad  que  si  obligáis  a  vuestros  Superiores 
a  quitaros  de  tal  o  cual  ocupación,  por  pequeña 
que  sea,  en  las  clases  o  en  otro  lugar,  pudiera 
suceder  que  precisamente  en  lo  que  habéis  rehusa- 
do el  Señor  os  hubiera  reservado  la  victoria  de 
alguna  tentación,  i  quien  sabe  si,  la  perfección  de 
vuestra  alma.  ¿Qué  consuelo  podríais  gustar  en 
un  empleo  pensando  que  vosotras  mismas  lo  ha- 
bíais elejido?  ¿Qué  reposo,  qué  tranquilidad  ten- 
dríais en  la  soledad  de  vuestra  celda,  pensando 
que  ahí  estáis  recojida  por  vuestro  propio  capricho? 
No  podréis  encontrar  sino  penas  interiores,  desa- 
lientos, tedios  que  os  harían  desgraciadas;  por  el 
contrario,  si  en  virtud  de  la  santa  obediencia  os 
empleáseis  en  cuidar  una  niña  solamente,  i  eso  lo 
desempeñáseis  bien,  en  la  hora  de  vuestra  muerte, 
el  Señor  os  dirá:  «Siervo  bueno  i  fiel,  ya  que  has 
sido  fiel  en  lo  poco,  yo  te  confiaré  lo  mucho:  ven  a 
tomar  parte  en  el  gozo  de  tu  Señor»  (sau  Mateo, 
cap.  25).  Por  lo  demás  aunque  podáis,  como  lo 


hemos  dicho,  sentir  dejar  la  Casa  Madre,  uo  de- 
béis, sin  embargo,  ir  a  las  fundaciones  para  alimen- 
taros ahí  de  pesares  i  de  lagrimas;  porque  de  esta 
manera  seríais  en  vuestras  pobres  comunidades 
miembros  paralizados,  i  en  lugar  de  ayudar  seríais 
impedimentos  para  el  bieu.  Las  penitentes  i  aun 
las  niñas  se  aperciben  de  estas  debilidades,  ven  que 
no  se  les  tiene  afecto,  i  ellas  no  lo  tienen  tampoco 
por  quien  no  las  ama. 

Acordaos  siempre  que  nuestra  Congregación  no 
se  ha  fundado  sino  por  el  amor  de  las  almas,  i  que 
no  la  sostendréis  sino  por  ese  amor.  Este  amor  de 
las  alma*,  se  llama  amor  de  apreciación.  Los  san- 
tos amaban  las  almas,  porqae  han  costado  la  san- 
gre de  Nuestro  Señor;  ellos  apreciaban  el  alma  de 
un  pobre  niño  andrajoso,  lleno  de  defectos,  el  alma 
de  un  gran  pecador,  de  una  gran  pecadora  porque 
esta  alma  ha  sido  amada  de  Dios  i  Nuestro 
Señor  ha  derramado  su  sangre  para  rescatarla. 
San  Francisco  Javier  penetrado  estaba  de  estos 
pensamientos  cuando  corría  a  la  conquista  de  las 
almas.  Una  relijiosa  que  temiese  las  penas  i  difi- 
cultades, una  relijiosa  que  dijese:  «Yo  tengo  atrac- 
tivo por  eso  o  por  lo  otro»,  no  pensando  sino  en  6U 
propia  satisfacción,  ah!  esta  relijiosa  no  tendría  en 
su  corazón  un  verdadero  amor  de  las  almas! 

¡Gran  Dios!  ¿qué  hacemos  en  este  mundo?  ¿para 
qué  estamos  cu  él  sino  es  para  contribuir  a  la  sal- 
vación de  las  almas?...  unámonos  a  Nuestro  Señor 
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en  el  Santísimo  Sacramento;  ahí  está  continuamente 
anonadado  ofreciéndose  como  víctima  a  su  Padre 
Eterno,  para  reparar  las  injurias  i  los  crímenes  de 
las  almas  frenéticas  que  no  quieren  comprender 
sus  males  que  acumulan  iniquidades  sobre  sus 
cabezas.  Jesús  las  ama  no  obstante  i  muestra  sin 
cesar  a  su  Padre  las  llagas  que  se  dejó  abrir  has- 
ta la  muerte  para  su  salvación.  Estas  almas  son 
suyas,  le  pertenecen  por  tantos  títulos  que  quiere 
que  todas  se  salven  i  pennauezcan  suyas.  El  vino 
a  la  tierra  para  rescatarlas  i  salvarlas,  i  el  cielo 
quedó  atónito,  cuando  vió  cumplirse  este  incom- 
prensible misterio  de  amor;  misterio  al  que  con- 
tribuyó en  particular,  por  decirlo  así,  cada  una  de 
las  adorables  personas  de  la  Santísima  Trinidad. 
El  Padre  Eterno  dió  lo  que  le  era  mas  caro,  su 
propio  Hijo,  i  para  que  se  cumpliese  esta  mi- 
sión de  amor  hácia  sus  creaturas,  envió  un  mensa- 
jero sobre  la  tierra,  el  Arcánjel  Gabriel,  a  la  San- 
tísima Yírjen,  llena  ya  de  tantas  gracias  i  de  los 
dones  mas  preciosos  del  cielo,  como  la  obra  maes- 
tra de  las  manos  del  Creador.  El  celestial  emba- 
jador vuela,  atraviesa  las  nubes  i  viene  a  anunciar 
a  esta  creatura  privilejiada  los  designios  i  los  decre- 
tos de  la  divina  misericordia  de  Dios  para  con  les 
hombres.  El  Espíritu  Santo  no  espera  sino  el  con- 
sentimiento de  esta  Yírjen  tan  pura  para  bajar 
sobre  ella  i  cubrirla  de  su  virtud:  se  operaron  en- 
tonces esos  prodijios  que  nuestra  limitada  inteli- 
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jcnciíi  no  podrá  jamás  comprender  acá  alhajo.  ,;I 
por  quiénes?  os  preguntaré  ¿acaso  por  almas  pri- 
vilejiadas  amagas  suyas?  No,  no,  mis  queridas 
hijas,  por  aquellas  que  el  pecado  había  manchado 
i  que  habían  corrompido  sil  camino!  Ved  aquí  el 
anua*  de  un  Dios.  El  nos  ama  con  exceso;  ¿i  no 
haremos  jamás  nada  por  él?  ah!  sí,  si,  hijas  mias, 
le  atraeremos  esas  almas  tan  caras  a  su  corazón, 
i  en  la  hora  de  nuestra  muerte,  en  ese  momento 
supremo,  en  que  apareceremos  por  la  primera  vez 
delante  ue  Aquel  por  quién  nuestro  corazón  no 
debía  latir  sino  de  amor  por  esas  almas,  en  ese 
momento,  digo,  las  almas  que  hayamos  enviado 
delante  de  nosotras  a  tomar  posesión  del  cielo, 
vendrán  a  depositar  sus  palmas  i  sus  coronas  a 
nuestros  niés,  reconociendo  en  nosotras  los  instru- 
mentos de  que  el  Padre  de  las  misericordias  se  ha 
dignado  servirse  para  ganarlas  a  su  amor.  ;Cuál 
Berá  entonces  nuestro  gozo!  Oh  Dios!  qué  fiesta, 
qué  jubilo  en  el  cielo  cuando  una  relijiosa  del 
Bucu  Pastor  hace  allí  su  entrada  triunfante!  Amad, 
amad,  siempre  mas  a  vuestras  penitentes,  amad  es- 
ta preciosa  vocación  por  la  que  debéis  estar  infini- 
tamente reconocidas  ala  inefable  bondad  de  Dios. 
¿Sabéis  cuál  ha  sido  la  misión  del  Hijo  de  Dios 
sobre  la  tierra?  Pensad  que  tenéis  en  alguna  ma- 
nía el  privilejio  de  tener  una  vocación  semejan- 
te: debéis  reconoceros  mui  honradas  i  muí  favo- 
recida8.  Sepamos  apreciar  la  noble  empresa  que 
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se  uos  lia  confiado;  presentemos  a  Nuestro  Señor 
las  almas  que  le  han  costado  su  sangre  i  su  vida, 
ofrezcámoselas  como  la  prenda  de  nuestro  amor  i 
como  las  arras  de  la  eterna  recompensa  que  noa 
está  preparada. 

Me  veo  obligada  a  terminar  porque  este  asunto 
ofrece  tantas  i  tan  bellas  cosas  que  decir,  que  me 
seria  imposible  terminar  de  aquí  a  mañana. 


La  gracia  que  pasa. 


^jj^l&üESTRO  buen  padre  el  señor  Suchet, 
1N SfiS  P Vicario  Jeneral  de  Alger,  nos  decia  el 
. '     -"ViS  'tro  dia  entre  otras  cosas  mui  profan- 
adas esta  sentencia  de  san  Amustio:  ¿tenso 
y\  temor  de  la  gracia  que  pasa».  ¡Oh!  mis  que- 
ridas hijas,  si  este  pensamiento  hacia  temblar  a  es- 
te gran  Doctor,  a  esta  gran  lumbrera  de  la  Iglesia, 
¿qué  temor  no  debería  inspirarnos  a  nosotras?  En 
cuanto  a  mí,  os  aseguro,  que  me  deja  aterrada... 
porque  pienso  que  el  abuso  de  las  gracias  será  la 
materia  principal  del  juicio  de  una  persona  reli- 
jiósa. 

La  gracia  es  tan  delicada,  dice  santa  Teresa,  es 
un  soplo  que  pasa  tan  rápidamente,  que  el  menor 
descuido  puede  hacérnosla  perder. 

Pa¿de  decirse  que  la  gracia  da  vueltas  conti- 
nuamente a  nuestro  al  rededor  querieudo  sin  cesar 
insinuarse  en  nosotras. 

Por  ejemplo,  nos  inspira  no  decir  una  palabra 
inútil  durante  el  silencio,  no  replicar  cuando  se 
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nos  dice  algo  desagradable,  practicar  la  caridad, 
la  obediencia,  etc.,  i  si  por  nuestra  culpa  no  escu- 
chamos esta  voz  que  nos  solicita  a  obrar  bien, 
daremos  cuenta  de  ello  en  el  juicio  de  Dios. 

Sí  hacéis  con  frialdad  vuestros  ejercicios  de  pie- 
dad, ta  gracia  pasará  i  no  la  recibiréis;  si  no 
guardáis  el  silencio,  si  os  disipáis,  la  gracia  pa- 
sarásinque  lo  sepáis;  si  vivís  una  vida  ente- 
ramente natural,  si  descuidáis  la  observancia  de 
vuestra  regla,  la  gracia  se  irá  lejos  de  vosotras. 

;Oh!  hijas  mias,  os  recomiendo  seáis  mui  fieles 
en  cumplir  todos  vuestros  deberes  i  veréis  que  es- 
ta luz  benéfica  de  la  gracia  os  iluminará  i  servirá 
de  guía  en  todas  partes. 

Confío,  queridas  hijas  mias,  que  todas  estáis 
adornadas  déla  gracia  santificante  i  habitual,  re- 
cibida en  primer  lugar  en  el  bautismo  i  después  en 
el  sacramento  de  la  penitencia,  gracia  que  no  se 
pierde  sino  por  el  pecado  mortal,  i  que  cada  una 
de  vosotras,  me  complazco  en  creerlo,  sabe  con- 
servarla con  el  mas  gran  cuidado.  Pero  no  es  si- 
no demasiado  fácil  perder  la  gracia  actual,  porque 
dice  el  autor  de  la  Imitación  de  Cristo:  «Los  mo- 
vimientos de  esta  gracia  se  confunden  fácilmente 
con  los  de  la  naturaleza.  La  naturaleza  se  con- 
tenta con  poco;  miéntras  que  la  gracia  no  dice  ja- 
más, es  bastante.»  «La  naturaleza  busca  los  con- 
suelos sensibles;  la  gracia,  al  contrario,  no  busca 
sino  morir  a  sí  misma  para  no  buscar  sino  a  Dios 
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solo,  no  cesa  de  inspirar  nuevos  medios  de  prac- 
ticar la  virtud.» 

«Es  preciso,  dice  el  padre  Surin,  que  la  gracia 
combata  continuamente  para  vencer  en  nosotras 
las  inclinaciones  de  nuestra  pobre  i  enferma  natura- 
leza. Por  lo  demás,  si  uno  sabe  hacerse  alguna  violen- 
cia, si  sabe  sufrir  algo  para  ser  fiel,  de  ordinario  uno 
es  recompensado  con  abundantes  consuelos  espiri- 
tuales. Ademas,  las  personas  que  desde  temprano 
tienen  cuidado  de  acostumbrarse  a  corresponder  a 
los  movimientos  de  la  gracia  llegan  ordinariamente 
a  practicar  la  virtud  sin  dificultad.  En  ellos  es  co- 
mo una  disposición  natural  nacida  de  la  cos- 
tumbre que  han  adquirido  de  practicar  el  bien.D 
I  esto,  mis  queridas  hijas,  creo  que  felizmente  lo 
tenemos  delante  de  nuestros  ojos,  porque  parece 
que  casi  todas  tenéis  esta  inclinación  natural  ai 
bien,  pero  es  necesario  que  la  cultivéis  i  seáis  siem- 
pre fieles. 

«Las  personas  que  no  tienen  valor  i  fideli- 
dad, prosigue  el  padre  Surin,  están  espuestas  a  te- 
ner grandes  remordimientos  de  conciencia,  inquie- 
tudes i  tedio  i  aunque  no  lleguen  aun  a  perder  la 
gracia  santificante,  caen  en  tres  clases  de  defectos 
muí  humillantes.))  Estad  mui  atentas  a  esto,  mis 
queridas  hijas,  a  fin  de  que  no  lleguéis  a  sufrir  su 
dolorosa  esperiencia. 

«El  primer  defecto  en  que  caen  las  personas 
poco  jenerosas  es  la  ignorancia  de  las  vias  de  la 
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perfección;  su  conversación  es  tan  pobre,  tan  va- 
na, tan  infructuosa  que  no  se  puede  sacar  de  ella 
ninguna  ventaja,  ningún  socorro,  ningún  buen  con- 
sejo. El  segundo  defecto  es  una  sensibilidad  de- 
masiado viva  sobre  todo  lo  que  les  concierne;  no 
tienen  otro  pensamiento  que  el  de  sí  mismas,  no 
querrían  hacer  sino  lo  que  les  agrada;  se  descaí « 
darían  de  trabajar  por  Dios  sino  fueran  arrastradas 
con  una  especie  de  violencia.  El  tercer  defec- 
to, que  es  la  consecuencia  del  segundo,  consiste  en 
una  gran  facilidad  para  quejarse  i  murmurar  por 
todo;  No  saben  soportar  en  paz  las  mas  pequeñas 
contradiciones;  miéntras  mas  avanzan  en  edad  mas 
susceptibles  se  ponen ;  todo  las  ofende  i  las  resiente; 
en  todo  encuentran  por  qué  quejarse,  i  como  no  pue- 
den estar  ellas  mismas  tranquilas  parece  que  no 
pueden  dejar  vivir  en  paz  a  las  demás.» 

Tened  pues,  mucho  cuidado,  queridas  hijas  mias, 
i  notad  que  si  San  Agustín  mismo  tenia  razón  para 
decir:  «Tengo  temor  de  la  gracia  que  pasa»,  voso- 
tras también  debéis  tener  este  saludable  temor. 
Marchad  siempre  rectamente  en  la  presencia  del 
Señor,  guardad  con  exactitud  vuestras  reglas,  cum- 
plid lo  mejor  posible  vuestros  deberes  i  la  gracia 
de  Dios  os  acompañará  siempre  i  permanecerá 
siempre  en  vosotras. 

Nos  sucede,  talvez  muchas  veces,  no  prestar  aten- 
clon  a  la  gracia  que  pasa;  pero  ¡ai!  por  el  contrario, 
prestamos  demasiada  atención  a  las  cruces  que  en- 
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contramos;  i  comohai  siempre  muchas,  si  les  hace- 
mos mucho  caso,  se  hacen  aun  mas  pesadas  i  forman 
una  carga  mai  difícil  de  sobrellevar.  Dejémos- 
las pasar,  mis  queridas  hijas.  Cada  noche  en  el 
recojimiento  me  digo  a  mí  misma;  «quizás  la 
cruz  de  hoi  no  será  tan  pesada  mañana,  quizás 
aun  no  existirá  ya».  Alguna tj  veces  me  engaño, 
pero  a  cada  dia  hasta  su  mal.  El  Señor  al  enviar- 
nos las  pruebas,  las  proporciona  a  nuestra  debi- 
lidad. 

Lo  que  importa,  sobre  todo,  es  que  nosotras  no 
dejemos  escapar  las  gracias  que  Dios  nos  presen- 
ta, i  que  por  nuestra  fidelidad  de  cada  instante, 
atraigamos  gracias  especiales  para  el  cumplimien- 
to de  las  obras  a  que  nos  hemos  consagrado. 


Sobre  el  amor  a  la  Cruz. 


Vuestra  presencia  me  arreba- 
tará de  gozo  i  gustaré  a  vuestra 
diestra  de  las  delicias  eternas. 

(Pva.  XV,  11.) 


L  año  que  acaba  de  pasar  ha  sido  en 
*  verdad  para  nosotras,  mis  queridas  hijas, 


un  año  de  sufrimientos  i  al  mismo  tiem- 
po de  progreso.  Como  los  cedros  del  Líbano 
hemos  sido  heridas  por  el  golpe  del  hacha  i 
puestas  en  la  prueba  para  crecer  mas  i  en  seguida 
tomar  nuevo  vigor.  Es  bueno  que  de  tiempo  en 
tiempo  sea  probado  un  instituto  relijioso  a  fin  de 
que  se  reanime  i  mantenga  en  el  fervor. 

San  Vicente  de  Paul  consideraba  una  gran  des- 
gracia que  alguna  persona  o  congregación  no  tu- 
viera nada  que  sufrir.  San  Ignacio  pensaba  del 
mismo  modo.  Un  dia  este  gran  santo  estaba  suma- 
mente aflijido  i  le  preguntaron  por  qué  estaba  tris- 
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te:  «Temo,  contestó,  que  en  alguna  de  nuestras 
provincias  se  hayan  hecho  indignos  por  alguna 
infidelidad  de  participar  de  la  pasión  de  Jesucris- 
to, porque  hasta  el  presente  no  hai  ninguna  cruz.» 
Otra  vez  parecia  mas  alegre  que  de  ordinario  i 
respondió  a  los  que  le  preguntaban  la  razón  de 
ello:  ccEstoi  contento,  porque  el  Señor  se  ha  digna- 
do aparecérseme,  i  me  ha  prometido,  después  de 
habérselo  pedido,  que  la  Compañía  no  dejaría  ja- 
más de  gozar  de  la  preciosa  herencia  de  su  cruz, 
encontrando  en  todas  partes  contradicciones  i  per- 
secuciones.» 

Notad,  hijas  mias,  que  nuestro  santo  Instituto 
desde  su  primer  oríjen  ha  sido  aflijido  de  mil  ma- 
neras. Nuestras  primeras  Madres  estuvieron  diez 
años  de  novicias  i  durante  ese  tiempo  no  se  ali- 
mentaron ciertamente  con  leche,  manteca  i  miel, 
porque  llevaban  ya  cruces  mui  pesadas.  Vosotras 
veis  también  que  de  tiempo  en  tiempo  el  padre 
de  familia  viene  a  sembrarlas  entre  nosotras;  ha- 
ce mas  aun:  no  contento  con  arrojar  aquí  i  allí  el 
grano  de  los  sufrimientos  de  que  participa  a  sus 
hijos  mui  amados,  nos  lleva  aun  mas  adentro  en 
el  camino  de  sus  sufrimientos,  haciéndonos  sufrir 
persecuciones  i  calumnias  a  fin  de  que  haciéndose 
mas  profundas  en  nosotras  las  raíces  de  la  humil- 
dad, podamos  estendernos,  elevarnos  mas,  i  mul- 
tiplicar los  frutos  de  las  buenas  obras  de  nuestra 
santa  vocación.  Dios  tiene  grandes  designios  sobre 
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nuestro  Instituto  i  solo  por  el  camino  de  la  cruz 
llegaremos  a  cumplirlos. 

Es  preciso,  pues,  que  vivamos  en  Dios  i  para 
Dios;  enteramente  consagradas  a  Dios,  lo  cual  es 
fácil  i  necesario  para  nosotras  si  seguimos  el  espí- 
ritu i  las  reglas  de  nuestra  santa  Congregación. 
Que  sea  fácil  para  nosotras,  bien  se  comprende  si 
se  considera  que  todas  nuestras  acciones,  aun  las 
mas  pequeñas,  tienden,  en  virtud  i  según  la  inten- 
ción de  nuestras  santas  reglas,  a  llevarnos  a  Dios; 
que  sea  ademas  necesario,  vosotras  lo  sabéis  mejor 
que  lo  que  yo  pudiera  explicarlo,  siendo  así  que 
muchas  de  entre  vosotras  han  comprendido  ya  esta 
necesidad.  ¿Xo  veis  como  estas  obras,  que  nos 
cuestan  tantos  suspiros  i  tanto  trabajo,  estas  obras 
por  las  cuales  sacrificamos  nuestros  días  i  nuestra 
vida,  son  maliciosamente  criticadas,  contrariadas 
i  a  veces  denigradas  por  oprobios,  por  ignominias, 
por  oposiciones  i  por  injurias? 

Mientras  no  se  les  ve  prosperar  se  nos  tacha 
ordinariamente  de  imprudentes,  se  nos  acusa  de 
lijerezai  nuestros  enemigos  se  rien  de  nosotras.  ¿I 
quién  no  ve  cuán  insensatas  seríamos  si  obráramos 
por  cualquier  otro  motivo  que  el  de  agradar  a 
Dios?  ;Ab!  vivamos  siempre  de  tal  modo  que  poda- 
mos decir  con  confianza: — «Yo  vivo  de  Dios,  no 
obro  sino  por  Dios,» —como  una  joven  relijiosa 
que  teniendo  su  corazón  lleno  de  estos  sentimien- 
tos, habia  compuesto  en  los  trasportes  de  su  amor 
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veinticuatro  versos  que  expresaban  las  delicias 
santas  de  su  bella  alma,  repitiendo  en  cada  uno 
este  estribillo: 

Vivo  en  Dios,  vivo  para  Dios. 

¡Oh!  qué  dicha! 
Encuentro  el  cielo  en  todo  lugar. 

«Estáis  fundadas  sobre  el  monte  Calvario»  (Cons- 
titución XXXIX);  en  esa  altura  debéis  aprenderá 
ser  fuertes  a  fin  de  no  dejaros  quebrantar  por  las 
injusticias  de  los  hombres.  ¡Oh!  esas  injusticias  son 
mui  duras  i  con  frecuencia  son  causa  de  prevari- 
cación a  las  almas  justas.  Es  raro  encontrar  per- 
sonas leales  i  reconocidas;  sí,  la  gratitud  es  mui 
rara  i  es  preciso  que  nos  habituemos  a  no  vivir  sino 
para  Dios  i  a  no  esperar  sino  de  El  solo  la  recom- 
pensa. 

Tenemos  que  deploraren  este  momento  la  muer- 
te de  nuestra  querida  hermana  María  de  la  Visita- 
ción, que  rindió  el  último  suspiro,  probablemente 
a  la  misma  hora  en  que  el  consejo  de  la  Casa  Ma- 
dre la  elejia  i  nombraba  superiora  del  monasterio 
de  Sens.  En  vista  de  este  terrible  decreto  de  la 
Providencia  no  he  podido  dejar  de  exclamar:  El 
hombre  propone  i  Dios  dispone.  1  esto  aun  nos 
hace  ver  la  necesidad  de  vivir  de  Dios,  de  vivir  en 
Dios  i  de  no  vivir  liuo  para  Dios.  Fué  esto  lo  que 
siempre  hizo  nuestra  sentida  hermana  i  ahora 
Dios  le  da  la  recompensa.  ¿De  qué  le  habria  ser  vi- 


do  haber  obrado  con  la  mira  de  agradar  a  las  cria- 
turas? ¿Estarían  ellas  en  el  caso  de  recompensarla 
por  haber  sacrificado  su  vida  en  bien  de  la  obra  a 
la  cual  estaba  consagrada?  Vosotras  6abeis  que 
nuestra  casa  de  Sens  no  tiene  aun  el  acrecenta- 
miento que  deseamos;  ademas  ha  encontrado  con- 
tradicciones, obstáculos  de  todo  jénero,  lo  cual  es 
el  escollo  en  que  con  frecuencia  hace  naufrajio  la 
virtud  mas  probada:  tan  penoso  es  a  nuestra 
pobre  naturaleza  no  recibir  sino  reproches  i  des- 
precios en  cambio  de  los  mas  jenerosos  sacrificios 
que  no  son  reconocidos. 

No  obstante,  esta  santa  alma,  cuando  yo  le  pro- 
ponía colocarla  en  otra  casa,  a  donde  ella  hubiera 
podido  satisfacer  mejor  su  celo,  me  contestaba  con 
toda  simplicidad:  «Madre  mía,  con  vuestro  permiso 
me  quedaré  mas  bien  aquí;  me  parece  que  Dios 
me  quiere  aquí  para  santificarme,  i  me  considero 
mui  feliz,  pensando  permanecer  donde  me  ha  pues- 
to la  obediencia». 

Segura  enteramente  de  su  jenerosidad  i  de  su 
sumisión,  le  escribía  en  el  mismo  momento  en  que 
ella  estaba  moribunda,  sin  que  yo  lo  ignorase:  «Ha- 
béis obedecido  siempre  a  Dios  i  a  mis  deseos  i  para 
obedecer  aun,  seréis  Superiora;  os  anuncio  vuestro 
nombramiento.»  ¡Pobrecita!  ha  muerto  verdadera- 
mente sóbrela  cruz,  porque  debia  aflijirse  hasta  el 
fin  del  poco  progreso  que  hacia  este  monasterio 
por  el  cual  habia  trabajado  tanto. 


Procurad,  pues,  mis  queridas  hijas,  formaros  de 
modo  que  lleguéis  a  ser  perfectas  a  fin  de  que  po- 
dáis sustituir  a  las  que  perdemos.  Seguid  el  ejem- 
plo de  nuestra  querida  hermana  María  de  la  Visi- 
tación, i  aprended  vosotras  también  a  hacer  el  sa- 
crificio de  vuestra  vida  para  sostener  las  obras  a 
que  estáis  consagradas.  Tal  fundación  no  se  destrui- 
ría talvez  si  la  una  o  la  otra  no  manifestara  tanta 
repugnancia  en  estar  empleada  en  ella,  si  no  pi- 
diera que  la  colocaran  en  otra  casa.  Ved  cuán  cul- 
pable os  haríais,  no  sabiendo  hacer  un  entero  sacri- 
ficio de  vosotras  mismas.  Varias  de  nuestras  herma- 
nas que  habían  tenido  siempre  cierta  repugnan- 
cia para  aceptar  el  ir  a  una  casa  de  fundación,  me 
han  dicho  en  el  momento  de  la  muerte:  ¡Oh!  Madre 
mia,  si  me  fuera  dado  volver  atrás  en  mi  vida, 
querría  pediros  que  me  destinarais  para  uno  u  otro 
lugar  i  estaría  dispuesta  a  hacer  no  sé  qué  sacrifi- 
cio. I  entre  tanto  yo  sé  que  muchas  de  entre  voso- 
tras dicen:  yo  querría  mas  bien  morir  que  dejar  la 
Casa  Madre.  Pero  pensad,  pensad  también  que  es 
terrible  morir;  pensad  que  es  preciso  estar  prepa- 
rada para  la  muerte,  habiendo  antes  trabajado  por 
Dios  i  santificado  el  alma;  pensad  que  en  el  mo- 
mento de  la  muerte,  el  único  consuelo  que  queda 
es  el  de  haber  hecho  el  sacrificio  de  la  propia  vo- 
luntad para  dar  gloria  al  Señor. 

Valor  pues,  id...  id  a  salvar  a  las  almas;  id  a 
multiplicar  los  tabernáculos  en  que  reside  Nuestro 


Señor  sobre  esta  tierra  i  esto  excitará  vuestra  con- 
fianza al  fin  de  vuestra  vida,  i  será  un  título  para 
que  encontréis  gracia  delante  de  vuestro  juez.  Que 
esta  esperanza  viva  en  vuestros  corazones;  ella  os 
consolará  en  los  trabajos  de  la  vida,  i  alentará 
vuestro  valor  para  que  trabajéis  en  haceros  de  mas 
en  mas  dignas  de  vuestra  santa  vocación. 

Un  santo  eclesiástico  que  estaba  para  morir, 
interrogado  sobre  cuál  de  todos  los  institutos  reí  ij  fo- 
sos era  el  que  creia  se  acercaba  mas  en  el  espíritu  al 
de  la  Compañía  de  Jesús,  contestó  que  él  creia  que 
era  la  Congregación  del  Buen  Pastor,  porque  la  mi- 
sión particular  de  esta  Congregación  tiene  la  mas 
grande  semejanza  con  la  que  vino  a  cumplir  aquí 
abajo  nuestro  divino  Salvador. 

Hai  vocaciones  que  tienen  particularmente  por 
fin  el  bien  de  la  infancia,  como  por  ejemplo  las 
salas  de  asilo,  i  en  jeneral  todas  las  casas  de  edu- 
cación; pero  nosotras  no  es  únicamente  por  el  bien 
de  las  niñas  por  el  que  debemos  trabajar,  nuestro 
celo  debe  dirijirse  mas  particularmente  a  la  salva- 
ción de  las  pobres  almas,  que  sin  el  socorro  que  es- 
tamos llamadas  a  prestarles,  se  perderían  a  caso 
para  siempre.  ¡Oh!  con  cuánto  amor  no  deberemos 
guardar  en  nuestro  corazón  a  esas  almas!...  Debe- 
mos hacerles  el  bien  sin  poner  ningún  límite  a  la 
jenerosidad  de  nuestro  celo. 

Vosotras,  mis  queridas  hijas,  estáis  destinadas 
a  combatir  cuerpo  a  cuerpo  con  los  enemigos  mas 


terribles,  i  aún  puedo  deciros,  que  estáis  en  la 
primera  línea  en  el  ejército  que  combate  contra  las 
ínulas  inclinaciones  de  esta  perversa  naturaleza. 
Cuidad  mucho  de  tener  las  armas  prontas,  porque 
tenéis  que  luchar  con  un  enemigo  que  no  duerme 
jamás,  (jiie  tiende  lazos  sin  cesar  i  que  traiciona 
siempre. 

;Qué  de  penas,  qué  de  sufrimientos  no  os  costará 
a  veces  la  conquista  de  una  sola  alma!  Pero  Dios 
que  os  ha  enriquecido  con  un  tesoro  especial  de 
gracias,  que  os  da  tantas  luces  para  el  ejercicio  de 
vuestro  cuarto  voto,  os  promete  también  que  ha- 
réis prodijios  en  los  combates.  El  solo  pide  de 
nosotras  una  perfecta  fidelidad  para  marchar  en 
la  via  que  encontráis  trazada  por  su  Paternal  Pro- 
videncia. Xo  esperéis  otro  socorro  que  el  suyo 
solo,  porque  lo  que  se  espera  del  hombre  es  vauo. 
tEI  que  se  apoya  en  un  brazo  de  carne,  caerá.» — 
(Jeremías,  XVII— o). 

En  verdad,  ¿qué  podemos  esperar  con  el  apoyo 
que  nos  pueden  prestarlos  hombres?  El  que  hoi 
esté  cou  vosotras,  mañana  se  declarará  vuestro  ene- 
migo. Notad  ademas  que  cuando  os  aqueja  alguna 
pena,  lejos  de  suavizárosla,  casi  siempre  de  un  mo- 
do o  de  otro  contribuyen  los  hombres  a  aumentar- 
la aunque  no  sea  Bino  con  poner  en  duda  nuestra 
prudencia;  ¡solamente  cuando  una  cosa  ha  tenido 
buen  éxito  todos  se  apresuran  a  venir  a  regocijarse 
con  nosotras,  a  decir  que  han  hecho  votos  por  el 
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feliz  resultado  que  se  lia  obtenido  obtenido,  que  lo 
habían  previsto  i  lo  habían  deseado. 

A  oir  a  los  prudentes  del  siglo,  era  de  creer 
que  esta  casa  de  Angers  jamás  hubiera  podido 
establecerse,  pues  se  nos  quitaba  toda  esperanza. 
No  se  debía  admitir,  decían,  ni  huérfanas,  ni  aun 
Magdalenas.  Cuando  vieron  después  que  todo  es- 
taba hecho,  venían  de  todas  partes  a  pedirnos  que 
recibiéramos  algunas,  i  decían  a  porfía:  «¡Oh!  ya 
sabíamos  que  este  establecimiento  llegaría  a  ser 
una  gran  cosa  para  el  bien  público. )> 

Jeneral mente  hablando  debemos  asombrarnos 
mas  de  la  prosperidad  que  de  la  adversidad.  Nues- 
tro Instituto  pone  en  revolución  al  infierno,  i  hé 
aquí  la  causa  porque  nos  suscita  tanta  guerra. 

Mirad,  habíamos  conseguido  afuerzade  constan- 
cía  establecer  un  monasterio  en  Perpiñan.  Pues  bien, 
he  aquí  que  el  fuego  se  apodera  de  la  casa  vecina  en 
el  momento  en  que  nuestras  hermanas  acababan  de 
concluirlas  rejas  de  sus  locutorios  i  otras  cosas 
particulares  prescritas  por  la  regla.  La  oración  las 
ha  salvado  i  se  ha  reconocido  que  las  llamas  no 
las  han  atacado  por  una  especial  protección  de  la 
Santísima  Vírjen. 

Quiero  recomendaros  aun  el  no  desear  estar  en 
los  monasterios  que  gozan  de  mas  comodidades- 
Las  riquezas  no  hacen  ciertamente  la  felicidad,  i 
en  cuanto  a  nosotras  es  preciso  decir,  que  con  mu- 
cha facilidad  nos  ponen   en  una  dependencia 


—  125  — 


mayor.  No  obstante  esto,  podéis  bien  desear  tener 
los  medios  de  acrecentar  nuestras  casas  i  de  hacer 
mas  numerosas  vuestras  clases.  Este  es  un  deseo, 
no  solo  permitido,  sino  muí  laudable. 

Lo  que  es  esencial  es  que  no  temáis  ni  la  pobre- 
za, ni  los  obstáculos  que  podáis  encontrar  del&nte 
de  vuestros  pasos.  Seguid  rectamente  vuestro  ca- 
mino; haced  como  el  pescador:  no  cesa  de  echar 
sus  redes  esperando  siempre  recojer  algunos  peces. 
En  seguida  dejad  obrar  a  Dios,  El  conoce  mejor 
que  nosotras  lo  que  nos  conviene;  pues  en  reali- 
dad nosotras  no  somos  sino  los  débiles  instrumen- 
tos de  que  El  se  digna  servirse  para  el  cumpli- 
miento de  sus  designios. 

No  busquéis  consuelo  i  fuerzas  en  vosotras  mis- 
mas. No  cedáis  jamas  al  desaliento  i  a  la  repug- 
nancia que  os  hace  sufrir  vuestra  enferma  natura- 
leza. No  debéis  decir  jamás  por  ejemplo:  no  soi 
capaz  de  tener  tal  cargo;  no  sé  hacer  esto;  sino  que 
con  toda  la  fe  i  la  fuerza  que  viene  de  la  obedien- 
cia, poneos  a  la  obra,  i  sea  que  salgáis  bien,  según 
vuestro  deseo,  sea  que  no,  el  Señor  sabrá  sacar 
de  ello  bien  para  vuestra  alma  i  gloria  para  su 
santo  nombre. 

03  contaré  a  este  propósito,  hijas  mias,  lo  que 
me  sucedió  al  dejar  a  Tours  para  irme  a  Angers. 
I labia  ido  a  alojar  en  una  comunidad  (1),  pues  de 

(1)  La  Comunidad  do  Santa  Uraula,  donde  Madamo 
de  Liguac  era  Superiora. 
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allí  debía  tomar  la  dilijencia,  cuando  de  repente  me 
sentí  oprimida  por  la  i ncertid timbre  i  el  desalien- 
to; me  parecía  que  no  haría  ningún  bien,  que  yo 
iba  aun  a  impedir  el  que  las  otras  pudieran  hacerlo. 
Estaba  al  punto  de  volver  sobre  mis  pasos,  cuando 
vinieron  a  avisarme  que  un  eclesiástico  (Monsieur 
Pasquier)  pedia  hablarme.  Luego  que  estuve  de- 
lante de  él,  ese  hombre  de  Dios  me  dijo  con  aire  ins- 
pirado: «¡Madre!  estáis  bajo  el  peso  de  una  tenta- 
ción, pues  el  Señor  acaba  de  dármelo  a  conocer 
miéntras  estaba  en  oración;  desgraciada  de  vos 
si  cedéis!  no  es  la  humildad  la  que  os  hace  vacilar, 
es  la  debilidad  de  la  naturaleza.  Sed  fuerte,  par- 
tid para  Augers  i  veréis  que  Dios,  por  vuestro 
medio,  quiere  hacer  grandes  obras  para  su  gloria.» 

Observad  aun  lo  que  voi  a  decir.  Cuando  estéis 
en  las  clases  tendréis  con  mucha  frecuencia  que 
sufrir  penas  interiores  o  contrariedades  de  parte 
de  las  ninas;  yo  he  estado  en  ellas  muchos  años 
i  os  hablo  por  experiencia.  Esta  vida  de  combates 
se  explica  fácilmente,  porque  tiene  su  razón  en  la 
naturaleza  misma  de  nuestra  vocación.  Si  arreba- 
táis al  demonio  sus  víctimas,  no  debéis  asombra- 
ros que  él  se  enfurezca  i  se  desencadene  contra 
vosotras.  Podréis  aun  medir  la  extensión  de  vues- 
tras conquistas  por  la  fuerza  de  la  rabia  que  él 
desplegará  para  combatiros.  Haced  pues,  abnega- 
ción completa  de  todo  lo  que  os  concierne,  no  os 
busquéis  a  vosotras  mismas  en  nada,  no  os  dejéis 
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abatir  por  ninguna  dificultad;  i  cuando  vuestra  al- 
ma se  oscurezca,  esperad  pacientemente  que  vuel- 
va la  luz.  Vuestros  pensamientos  no  deben  teuer 
otro  fin  que  Dios;  todas  vuestras  acciones  deben 
ser  hechas  por  Dios;  vosotras  todas,  debéis  ser  to- 
talmente de  Dios. 

En  fin,  mis  queridas  hijas,  aprovechemos  bien 
los  años  que  el  Señor  nos  da.  Habrá  uno  cierta- 
mente que  será  para  nosotras  el  último  i  ¿cuál 
de  nosotras  podría  contestar  que  al  fin  del  año 
que  acaba  de  empezar,  no  sera  de  ella  de  quien 
se  diga:  (Ahí  ya  no  está  aquí  para  recibir  nues- 
tro saludo  de  año  nuevo!  el  polvo  de  la  tumba  de- 
vora su  cuerpo  i  su  alma  ha  sido  juzgada? 

Vivamos,  pues  de  tal  manera  que  estemos  pron- 
tas cada  dia  para  morir;  i  a  pesar  de  las  pruebas 
que  el  Señor  nos  preparará,  El  se  dignará  darnos, 
aun  en  este  mundo  dulces  consuelos,  que  serán 
como  un  anticipado  gusto  de  los  goces  del  cielo. 

Sufrámoslo  todo  por  Dios,  perdámoslo  todo  por 
Dios  i  todo  lo  encontraremos  en  Dios.  Que  la  cruz 
sea  nuestro  amor. 


En  preparación  a  la  fiesta  de  la  Presen, 
tacion. 


Jerusalen,  tú  me  recibirás 
victorioso  j^n  tus  murallas,  i 
allí  cumpliré  mis  promesas  al 
Señor  en  su  tabernáculo  delan- 
te de  todo  el  pueblo. 

(Salmo,  XV.  v.  8.) 


0M0  os  lo  dijimos  ayer,  mis  queridas 
hijas,vais  a  entrar  en  retiro  para  prepa- 
raros a  la  hermosa  fiesta  de  la  Presen- 
tación i  disponer  vuestros  corazones  a  la 
renovación  de  vuestros  santos  votos. 
Vais,  por  decirlo  así,  a  presentar  vuestros  votos 
a  la  Santísima  Vírjen,  suplicándole  los  tome  bajo 
su  guarda  i  sea  depositaría  de  ellos.  I  María  ¿qué 
pensáis  que  querrá  hacer?  querrá  guardarlos  para 
presentarlos  a  su  mui  amado  Hijo,  pidiéndole  una 
gran  recompensa  si  los  cumplís  fielmente.  Vais  a 
presentaros  para  cumplir  este  deber  no  temblando, 
no  a  vuestro  pesar,  sino  como  un  buen  soldado 
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que  sin  ningún  temor  i  con  un  corazón  leal  se  goza 
en  renovar  el  juramento  de  fidelidad  que  ha  hecho 
a  su  príncipe.  Vosotras,  soldados  del  Señor,  que 
formáis  su  milicia  escojida,  que  marcháis  como  su 
vanguardia,  que  sois  como  el  cuerpo  privilejiado 
en  el  ejército  de  la  Iglesia,  que  os  habéis  formado 
a  la  sombra  del  santuario,  debéis  avanzar  con  no- 
ble coraje  para  renovar  en  la  presencia  de  Dios  el 
juramento  inalterable  de  fidelidad. 

Vosotras,  mis  hijas  mui  amadas,  sois  mucho 
mas  aun  que  soldados  de  Jesucristo,  sois  sus  espo- 
sas predilectas  que,  para  ser  mas  agradables  i  mas 
conformes  a  vuestro  divino  Esposo,  habéis  queri- 
do uuiros  mas  estrechamente  a  El  por  los  san- 
tos votos  de  Pobreza,  Castidad,  Obediencia  i  Ca- 
ridad. 

Elijiendo  la  Pobreza  habéis  querido  ser  pobres 
de  los  bienes  de  este  mundo  i  pobres  de  espíritu, 
renunciando  no  solamente  a  los  bienes  de  esta 
tierra  sino  aun  al  deseo  de  poseerlos. 

Abrazando  la  Castidad  os  habéis  comprometido 
a  llevar  sobre  esta  tierra  una  vida  semejante  a  la 
de  los  áujoles  en  el  cielo. 

Consagrándoos  a  Íp  Obediencia  habéis  entrega- 
do a  Dios  vuestra  voluntad  entera,  a  fin  de  que  va 
no  sea  vuestra  sino  para  El  solo.  Os  habéis  pro- 
puesto imitar  al  divino  Muestro,  particularmente 
en  la  sumisión  que  tuvo  a  su  Padre  en  el  jardín 
de  los  Olivos  i  sobre  el  Calvario.  Habéis  depuesto 
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vuestra  libertad  al  pié  del  altar;  ¿quién  de  voso- 
tras querría  volver  a  tomar  esta  libertad  pue  puso 
ya  en  mauos  de  Dios?  ¿quién  se  atrevería  jamás  a 
decir  «estoi  cansada,  quiero  mi  libertad,  renuncio 
al  mérito  del  sacrificio  que  hice?» 

¡Oh!  pensad,  queridas  hijas  mías,  pensad  cuán 
sublime  es  para  nosotras  el  sacrificio  que  hemos 
hecho,  consagrándonos  a  Nuestro  Señor  i  consa- 
grándonos enteramente  a  la  obra  de  la  salvación 
de  las  almas.  Este  sacrificio  nos  eleva  a  la  digni- 
dad de  cooperadoras  en  la  obra  de  la  misericordia 
de  Dios  para  la  conversión  de  los  pecadores.  En 
muchas  órdenes  relijiusas  no  se  hacen  otros  votos 
que  los  de  Pobreza,  Castidad  i  Obediencia;  pero, 
en  cuanto  a  nosotras  estos  tres  votos  son  un  me- 
dio para  llegar  a  nuestro  fin,  al  cumplimiento  del 
cuarto,  por  el  cual  nos  consagramos  a  la  salvación 
del  prójimo;  i  la  razón  es  porque  la  pobreza,  la 
castidad  i  la  obediencia  nos  procuran  un  medio  fá- 
cil i  seguro  para  que  nos  consagremos  a  las  obras 
de  la  caridad.  Ahora  bien,  nuestro  fin  principal  es 
propiamente  la  caridad,  esta  caridad  que  debe  ani- 
marnos a  marchar  sobre  las  huellas  del  divino 
Pastor,  i  a  ir  a  buscar  a  las  pobres  ovejas  que  se 
han  apartado  del  rebaño  de  Jesucristo  i  que  llegan 
a  ser  el  deshecho  del  mundo.  Un  predicador  os  lo 
decia  últimamente:  «El  mundo  ama  el  pecado, 
pero  aborrece  al  pecador;  es  inflexible  con  la  po- 
bre alma  que  él  mismo  ha  perdido,  la  desprecia  i 


la  abandona;  solo  la  Reí ij ion  le  abre  sus  brazos.» 

Nuestras  santas  Constituciones  comienzan  ha- 
blando de  la  candad  i  terminan  hablando  de  la 
caridad.  Nuestra  vocación  es  una  vocación  de  celo, 
un  apostolado  de  caridad.  Si  con  la  gracia  de  Dios 
B  otos  fieles  a  nuestros  votos  i  a  nuestros  ejerci- 
cios espirituales  que  son  los  medios  que  nos  faci- 
litan su  práctica,  podemos  abrigar  en  nuestros  co- 
razones una  esperanza  fundada  de  salvación  tanto 
propia  como  de  las  almas  que  nos  esforzamos  en 
salvar. 

Es  terrible  pensar  que  por  desgracia  puede  ha- 
ber i  habrá  ciertamente  relijiosas  que  se  condeueu. 
San  J uan  Crisóstomo  lo  dice:  «Un  gran  número  de 
personas  relijiosas  se  salvan,  pero  hai otras  que  se 
condenan.)  Hai  almas  relijiosas  fervorosas  al  prin- 
cipio e  infieles  mas  tarde;  i  ¿qué  otra  cosa  vienen 
a  ser  siuo  árboles  estériles,  que  secos  al  fin  caen 

bajo  el  golpe  de  la  segur?  Nuestro  Señor  en  su 

bondad  advirtió  a  sus  discípulos  que  uno  de  ellos 
le  traicionaría  i  ya  sabéis  cuánto  se  ajitaban  todos 
pregnntando  con  inquietud:  ¿Seré  yo,  señor,  quién 
os  traicionará? 

;Oh!  cuánto  se  alegra  el  demonio  cuando,  no 
obstante  los  medios  de  perfección  que  tiene  una 
relijiosa,  él  puede  conseguir  atraerla  hacia  sí,  ha- 
ciéndola, en  primer  lagar,  neglijeute  en  sus  de- 
beres, i  después  envolviéndola  enteramente  en  sus 

redes::: 
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¡Qué  horrible  castigo  para  esta  desgraciada  alma! 
que  horribles  penas  en  el  infierno!  caerá  en  un 
abismo  tanto  mas  profundo  cuanto  era  mas  alto 
el  grado  de  gloria  que  Dios  lo  destinaba  i  que 
renunció;  cuanto  mas  brillante  hubiera  sido  la 
corona  preparada  para  ella  en  el  cielo  tanto  mas 
negras  serán  las  tinieblas  en  que  se  verá  envuelta. 
¡Ah!  mis  queridas  hijas,  confiemos  en  que  a  ningu- 
na de  nosotras  le  tocará  esta  triste  suerte!  que  nin- 
guna será  condenada  a  maldecir  a  Dios  en  el  in- 
fierno, donde  su  pena  seria  cien  veces  mayor  al 
considerar  que  por  vocación  era  llamada  a  salvar 
tantas  almas!  Tengamos  gran  cuidado  que  no  nos 
acontezca  semejante  desgracia,  desgracia  en  que  se 
puede  incurrir  por  miserables  caprichos  i  por  cosas 
de  nada,  por  falta  de  espíritu  de  sacrificio,  por  no 
haber  sabido  sufrir,  por  no  haber  en  fin  correjido  a 
tiempo  defectos  pequeños  que  poco  a  poco  crecen  i 
arrastran  a  la  perdición  eterna. 

La  renovación  de  nuestros  votos  debe  traer  con- 
sigo la  perfecta  renovación  de  nuestro  interior. 
Escudriñad  vuestros  corazones  i  ved  si  hai  algo  que 
pueda  desagradar  a  Dios  i  conduciros  a  vuestra 
perdición.  Procurad  fijar  de  tiempo  en  tiempo  vues- 
tro espíritu  en  este  pensamiento:  «Nadie  tiene  cer- 
tidumbre de  su  salvación»  (Ecle.,  IX,  1.°).  To- 
dos los  ejercicios  exteriores,  todas  las  prácticas 
de  la  regla  no  bastan  para  santificar  a  una  relijio- 
sa;  es  preciso  que  consolide  sus  votos,  que  asegure 
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su  salvación  mediante  la  mortificación,  la  abnega- 
ción de  sí  misma  i  la  obediencia  perfecta;  debe 
guardar  cuidadosamente  su  corazón  haciendo  en  él 
una  soledad  que  esté  siempre  cerrada  como  el  san- 
to Tabernáculo. 

Al  rededor  de  nuestros  huertos  hai  muros  de 
clausura  que  nos  separan  del  mundo  i  nos  predi- 
can el  recoj  ¡miento.  El  velo  que  llevamos  nos 
anuncia  también  que  nuestros  ojos  deben  mante- 
nerse en  clausura,  i  nuestro  hábito  mismo  nos  se- 
para del  mundo.  Si  con  este  hábito  fuésemos  a 
pasearnos  en  las  plazas  públicas  se  reirían  de  no- 
sotras i  nos  mirarían  como  insensatas;  con  mas 
razón  se  podría  reír  el  mundo  de  una  relijiosa  que 
no  estuviera  recojida  en  su  interior  i  mirarla  como 
insensata,  pensando  que  su  espíritu  se  pasea  por 
todas  partes  que  se  ajita  por  saber  lo  que  pasa  aquí 
i  allá  ocupándose  inútilmente  de  las  cosas  que  no 
le  tocan. 

La  práctica  de  los  mas  grandes  santos,  dice  el 
autor  de  la  Imitación  de  Jesucristo,  es  servir  a 
Dios  en  el  recojimiento.  «En  el  silencio  i  en  el 
retiro  encuentra  el  alma  piadosa  su  provecho  i 
descubre  los  misterios  ocultos  en  la  Escritura 
Santa.  Dejad  a  las  personas  vanas  el  cuidado  de 
las  cosas  vanas  i  no  os  ocupéis  sino  de  lo  que  Dios 
quiere  de  vos.  Aquel  que  no  sabe  callarse  no  pue- 
de hablar  con  seguridad.  Bienaventurado  aquel 
que  se  aleja  de  todo  lo  que  puede  cargar  o  man- 
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chai*  su  conciencia  i  bienaventurada  el  alma  que 
no  tiene  sino  un  solo  deseo,  el  de  agradar  a  Dios  i 
hacerse  digna  de  su  amor». 

Las  ventajas  que  un  alma  puede  sacar  del  re- 
cojimiento  son  tan  grandes  que  no  sabríamos 
expresarlas.  Procurad  llegar  a  ese  grado  de  per- 
fección a  que  Dios  os  llama  i  trabajad  sobre  todo 
i  seriamente  en  ello  en  estos  tres  dias  que  prece- 
den a  la  renovación  de  nuestros  santos  votos. 

Imitad  a  María  nuestro  modelo,  quien  desde  la 
primera  aurora  de  su  vida  se  retira  a  la  soledad 
recociéndose  toda  en  su  Dios.  ;Qué  bello  ejemplo 
el  de  nuestra  mni  amada  Madre!  La  Presentación 
al  templo  no  es  otra  cosa  que  su  consogracion  pú- 
blica al  Señor,  i  puede  decirse  que  ella  ha  sido  la 
primera  relijiosa  i  que  nos  ha  dado  a  copiar  el 
mas  perfecto  ejemplar.  Dios  quiso  cpie  ella  fuese  el 
modelo  de  los  diversos  estados  de  la  vida,  i  uo  sin 
gran  sabiduría  se  nos  asignó  eldia  de  la  Presenta- 
ción para  que  renovásemos  cada  año  nuestros  votos, 
porque  así  se  nos  recuerda  que  debemos  retratar  en 
nosotras  este  admirable  ejemplo.  Preparaos,  pues, 
bien  a  celebrar  este  hermoso  dia;  preparaos  guar- 
dando fielmente  la  soledad  interior,  privándoos  de 
todas  las  satisfacciones  aun  lejítimas  que  pudieran 
veniros  de  partedelas  criaturas,  contentándoos  con 
estar  solas  con  vuestro  Criador.  Así  estaréis  ínti- 
mamente unidas  a  vuestro  Dios  i  lo  veréis,  por 
decirlo  abí,  faz  a  faz.  Sed  las  compañeras  de  e.-;te 
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Divino  Salvador  en  la  sagrada  soledad  de  los  santos 
tabernáculos  donde  nos  da  el  mas  maravilloso 
ejemplo  de  humildad,  de  abatimiento,  de  sacrificio 
i  de  abnegación.  Ahí  está  encerrado  en  el  copón 
como  escondido  a  todos.  De  allí  sale  algunas  veces 
impulsado  por  sn  inmensa  caridad  para  ser  lleva- 
do a  los  enfermos  i  consolarlos,  para  bendecir  a  los 
que  ama  i  para  ir  a  esconderse  en  el  corazón  de  los 
que  ponen  su  felicidad  en  esconderse  con  El  en  las 
entrañas  de  su  amor. 

Vosotras  también,  mis  queridas  hijas,  permane- 
ced con  constancia  en  esa  soledad,  no  la  abandonéis 
sino  cuando  la  obediencia  os  lo  mande  para  ir  a 
cumplir  vuestros  deberes;  i  aun  cuando  os  encon- 
traseis en  medio  de  ocupaciones  que  parecieran 
poder  distraeros  debéis  guardar  el  espíritu  de  re- 
cojí miento  i  no  abandonar  jamás  la  soledad  inte- 
rior de  vuestro  corazón.  Haced  de  manera  que  se 
mantenga  en  vosotras  un  recuerdo  perpetuo  de  la 
presencia  de  Dio?,  acompañado  de  un  vivo  i  ar- 
diente deseo  de  agradarle  en  todas  vuestras  accio- 
nes. Imitad  ñ  María  en  su  permanencia  en  el  tem- 
plo. Ved  en  antas  virtudes  practicó  en  el  silencio  de 
a  jn-'l  ¡itrio  sagrado!  ¡(t)ué  de  veces  no  renovó  ante 
el  Scfl  )T  Bti  voto  i  el  sacrificio  de  sí  misma!  Voso- 
tras también  id  gozosas  al  pié  de  los  altares  a 
renovar  a  Dios  vuestras  promesas,  a  estrechar  de 
mas  en  mas  los  lazos  que  os  unen  a  ÉL 

Vuestros  santos  votos*  son  como  otras  tantas 
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cadenas  de  amor  que  os  ligan  para  siempre  a  Dios. 
Dáos  enteramente  a  El;  no  os  liagais  jamás  indig- 
nas de  sus  gracias.  Morid  enteramente  a  vosotras 
mismas  afín  de  vivir  solamente  en  El  i  para  El, 
llevad  con  amor  su  yugo  que  es  tan  suave,  renovad 
frecuentemente  la  consagración  que  le  habéis  he- 
cho de  vosotras  mismas  uniéndola  a  la  de  María,  i 
«guardaos  de  no  olvidar  jamás  la  alianza  que  ha- 
béis hecho  con  el  Señor  vuestro  Dios»  (Deut.,  cap. 
XXIX,  v.  12). 


La  víspera  del  retiro. 


Sed  dignas  de  la  vocación  a 
que  habéis  sido  llamadas. 

^-8u((8^  ®^  e^  mismo  ardor  que  el  siervo  scdien- 
^0  suspira  por  las  aguas  de  la  fuente,  así 
3^^^  vosotras  deseáis  el  retiro  para  fortificar 
?  i&S  vuestras  almas,  mis  queridas  hijas,  lo  que 
me  hace  creer  que  sacareis  de  él  grandes 
frutos  porque  el  Señor  se  complace  en  escuchar 
las  oraciones  de  los  que  aman  la  justicia,  i  se  es- 
fuerzan en  cumplir  sus  santos  deseos.  Por  mi  parte 
debo  deciros  que  jamás  talvez  me  he  sentido  tan 
urjida  cuino  en  esta  circunstancia,  a  excitaros  a  em- 
plear toda  vuestra  solicitud  para  hacer  estos  san- 
tos ejercicios  con  las  mas  perfectas  disposiciones, 
es  decir,  con  las  disposiciones  en  que  querríais  en- 
contraros en  la  hora  de  vuestra  muerte. 

Talvez  este  retiro  será  el  último  para  algunas 
de  vosotras;  i  aun  cuando  pudiéramos  prometernos 
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largos  años  de  existencia  sobre  esta  tierra,  éste 
sería  un  motivo  mas  para  empeñarnos  en  hacerlo 
con  toda  la  perfección  posible,  porque  ya  lo  sabéis, 
queridas  hijas,  que  si  nuestra  vida  se  prolonga,  el 
combate  se  prolonga  también,  las  fuerzas  dismi- 
nuyen i  es  preciso  preparar  con  tiempo  nuevos  so- 
corros, si  no  se  quiere  correr  el  riesgo  de  sucum- 
bir. Por  otra  parte,  por  larga  que  pueda  ser  la 
vida  no  es  en  verdad  sino  un  instante,  o  mas  bien 
si  querernos  considerarla  con  relación  a  la  eterni- 
dad, puede  decirse  que  no  tiene  ni  la  duración  de 
un  instante,  i  que  verdaderamente  huye  como  una 
sombra  imperceptible.  Marchamos  con  un  movi- 
miento incesante  que  nos  arrastra  hácia  nuestro 
fin  con  espantosa  celeridad.  No  podemos  dete- 
ner ni  un  punto  nuestra  carrera.  Aparejémonos 
pues,  pensando  que  tenemos  ya  el  pié  en  el  borde 
déla  tumba.  El  tiempo  es  corto;  sepamos  aprove- 
char el  que  Dios  nos  concede  en  su  misericordia. 

Muchas  de  nuestras  amadas  hermanas,  tanto  de 
la  Casa  Madre  como  de  nuestros  monasterios,  han 
ya  desaparecido,  por  donde  podemos  esperar  que 
otras  desaparecerán  en  el  año  próximo,  pagando 
el  tributo  a  la  muerte.  Alerunas  de  estas  amadas 

o 

hermanas,  aunque  mui  santas,  experimentaron  an- 
gustias i  temores  increíbles  en  ese  supremo  mo- 
mento; i  a  esto  estamos  todas  expuestas  en  el 
último  momento  de  nuestra  vida,  al  cual  no  sabría- 
mos jamás  disponernos  lo  bastante. 
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El  retiro  es  la  mejor  preparación  para  la  muer- 
te. Durante  ese  tiempo,  sobre  todo,  debemos  pen- 
sar con  mucha  seriedad  en  nuestro  fin.  Las  gracias 
de  Dios  nos  inundan;  reconozcámoslo,  mis  que- 
ridas hijas,  i  será  una  razón  mas  para  que  nos 
conservemos  en  gran  fervor  i  profunda  humildad. 
¡Oh!  qué  abandono,  si  por  un  instante  siquiera 
Dios  se  retirara  de  nosotras!...  Si  El  entrara  en 
(  ¡lenta  con  nosotras,  sobre  lo  que  nos  debe  i  lo  que 
le  debemos  desde  el  primer  instante  de  nuestra 
vida  hasta  ahora  ¿qué  seria  de  nosotras?  ;Ah!  a  es- 
ta cuenta  debemos  ciertamente  llegar  un  día.  Nos 
encontraremos  entonces,  solas  con  El,  con  nues- 
tras pobres  obras  que  serán  todas  examinadas  mi- 
nuciosamente i  una  por  una:  «Yo  juzgaré  las  jus- 
ticias mismas,»  dice  el  Señor  por  boca  del  rei 
profeta.  «X¡  del  Oriente,  ni  del  Occidente,  ni  del 
lado  de  los  desiertos,  ni  de  las  montañas  os  ven- 
drá socorro  «lgnno.i 

¿Comprendéis,  hijas  mias,  lo  que  quieren  decir 
estas  palabras  «Yo  juzgaré  las  justicias  mismas?» 
Por  justicia,  dice  san  Bernardo,  Dios  da  a  enten- 
der aquí  la  conducta  i  las  acciones  de  los  justos;  es 
decir,  los  justos  mismos,  las  personas  especialmen- 
te dedicadas  a  un  estado  de  perfección,  las  almas 
relijiosas.  En  el  juicio  se  nos  pondrán  delante  to- 
das las  gracias  recibidas.  Tendremos  que  dar  cuen- 
ta Je]  mal  (¡tte  hubiéremos  hecho,  del  bien  que 
hayamos  omitido  i  aun  del  bien  que  hicimos  para 
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ver  si  fué  convenientemente  cumplido.  En  una 
palabra,  todos  nuestros  pensamientos,  todas  nues- 
tras acciones,  nuestros  deberes  i  nuestras  omisio- 
nes pasarán  por  el  mas  sério  i  riguroso  examen. 

¡Cuán  extraña  será  la  sorpresa  que  se  apodere 
de  nuestra  alma,  cuando  perdiendo  de  vista  la  tie- 
rra, se  eleve  como  un  átomo  ¿aparezca  ante  su  So- 
berano Juez!!!  ¡Cuán  solemne  i  decisivo  momento! 
Pensadlo,  hijas  mias,  i  será  un  poderoso  aguijón 
para  precaveros  contra  el  adormecimiento,  i  para 
haceros  adelantar  en  la  práctica  del  bien.  Está  en 
nuestro  poder,  Dios  mediante,  el  que  nuestro  jui- 
cio obtenga  un  resultado  favorable. 

San  Pablo  decia  a  los  fieles  de  su  tiempo:  «Re- 
novaos en  el  espíritu  de  vuestra  vocación.»  El 
Reverendo  Padre  Laynez  repetía  esas  palabras  a 
los  primeros  relijiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  i 
san  Francisco  de  Borja,  tercer  Jeneral  de  esta 
Compañía,  hacia  a  sus  hermanos  la  misma  reco- 
mendación. Ahora  bien,  si  el  grande  Apóstol  de 
las  naciones  tenia  cuidado  de  dar  frecuentemente 
este  consejo  a  los  primeros  cristianos,  que  eran 
tan  fervorosos  que  habia  necesidad  de  contenerlos 
para  impedir  que  corrieran  en  busca  del  martirio, 
si  mas  tarde  el  Padre  Laynez  i  san  Francisco  de 
Borja  lo  repetían  a  hombres  de  tan  eminente  vir- 
tud, cómo  son  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
¿con  cuánta  mayor  razón  nos  será  permitido  diri- 
jiros  a  vosotras  esta  recomendación:  «Renovaos 
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en  vuestra  vocación,  en  el  espíritu  i  en  el  amor  de 
vuestra  vocación?»  ¡Oh!  sí,  hijas  mias,  vosotras 
amáis  mucho  esta  vocación  santa,  amáis  las  obras 
que  os  encarga  cultivar,  amáis  la  oración,  pero 
está  en  la  pobre  naturaleza  el  decaer.  Por  eso,  pues, 
en  estos  santos  ejercicios  estáis  llamadas  a  reani- 
maros, a  fortaleceros,  i  a  renovaros  en  el  amor  a 
vuestros  votos,  a  vuestras  santas  reglas  i  a  todas 
vuestras  obligaciones. 

Un  solo  sentimiento  os  animará  a  todas  i  será 
el  principio  de  todos  los  demás,  el  amor  a  la  glo- 
ria de  Dios  i  a  la  salvación  de  las  almas.  Para  eso 
estrechareis  en  una  unión  siempre  mas  fuerte  vues- 
tros pensamientos,  vuestros  esfuerzos,  vuestros 
cuidados  i  toda  vuestra  conducta,  siguiendo  así  la 
única  vía  que  os  asignan  nuestras  santas  Constitu- 
ciones i  la  obediencia.  Este  espíritu  de  unión  i  de 
obediencia  hará  vivir  i  prosperar  vuestra  cara  Con- 
gregación i  asegurará  vuestra  perfección.  Persua- 
dios mucho  de  esto  i  renovaos  sin  cesar  en  el  fer- 
vor, porque  si  noveláis  continuamente  sobre  voso- 
tras mismas,  si  no  mantenéis  en  vuestros  corazones 
un  vivo  deseo  de  la  perfección  os  relajareis,  decli- 
nareis de  dia  en  dia  i  os  entibiareis  en  el  servicio 
de  Dios. 

Mucho  me  ha  gustado,  mis  queridas  hijas,  esta 
reflexión  que  os  hizo  ayer  el  predicador:  «no  son 
ciertamente  los  socorros  espirituales  los  que  os  han 
faltad)  ;  habéis  tenido  en  abundancia  confesiones, 
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comuniones  i  oraciones  ¿a  quién  deberá  culparse  si 
no  sois  mas  perfectas?» 

Considerando  las  gracias  especiales  que  habéis 
recibido,  debéis  conocer  bien  que  Dios  espera  gran- 
des cosas  de  cada  una  de  vosotras,  i  hé  aquí  un 
retiro  que  va,  por  decirlo  así,  a  poner  el  sello  de 
sus  misericordiosos  designios  sobre  vuestras  almas. 
El  Señor  en  esta  ocasión  viene  a  comunicarse  a 
vosotras  de  una  manera  particular.  Sabed  aprove- 
char bien  estos  momentos  de  bendición. 

J  unto  con  prepararos  al  retiro  i  entrar  en  él  haced 
que  vuestra  alma  se  pregunte  seriamente  a  sí  mis- 
ma ¿qué  me  falta?  ¿de  qué  debo  enriquecerme  en 
estos  santos  ejercicios?  Si  reconocéis  que  os  falta 
jenerosidad,  piedad,  celo,  etc.,  trabajad  en  adqui- 
rir estas  virtudes,  ocupaos  de  ellas  en  la  oración, 
en  la  meditación  i  en  los  exámenes  de  conciencia, 
i  procurad  destruir  en  vosotras  las  mas  pequeñas 
imperfecciones  contrarias  a  la  santidad  a  que  de- 
béis tender. 

Nuestra  mansión  en  esta  \  ida  es  tan  corta  que 
es  preciso  sepamos  aprovecharnos  de  todo,  i  parti- 
cularmente de  un  retiro  para  nuestro  bien  espiri- 
tual. Entrad,  pues,  en  vuestra  soledad  con  gran 
confianza  en  Dios,  con  profundo  recojimiento  in- 
terior i  exterior,  con  voluntad  e  intención  since- 
ras i  purísimas.  De  esta  manera  Dios  acrecen- 
tará su  gracia  en  vuestras  almas;  recibiréis  nuevos 
favores  i  nuevo  vigor;  liareis  provisiones  para 
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vuestro  gran  viaje  a  la  eternidad,  marchareis  cons- 
tantemente en  el  buen  camiao  i  un  día  seréis  ad- 
mitidas en  la  feliz  mansión  de  los  elejidos. 

Este  retiro  sea  para  vosotras,  hijas  mías,  un 
retiro  de  la  mañana,  un  retiro  de  la  tarde,  un  re- 
tiro del  corazón,  del  espíritu  i  de  la  imajinacion... 
Que  el  silencio  sea  perfecto  i  que  no  se  oiga  el 
menor  ruido. 

Os  recomiendo  de  una  manera  particular  evitéis 
tres  defectos  que  podrían  durante  estos  santos  dias 
perjudicar  grandemente  vuestro  adelanto  espiri- 
tual. Quiero  deciros  la  disipasion,  el  abatimiento 
i  los  escrú pulos. 

Considerad  que  Vuestro  enemigo  envidioso  del 
bien  que  hacemos,  procura  dañarnos  de  mil  ma- 
neras. El  hará  nacer  una  u  otra  combinación  para 
apartarnos  del  recojimiento  deseado  i  para  disipar 
nuestro  espíritu.  El  os  sujerirá  pensamientos  som- 
bríos i  penosos  para  hacer  nacer  en  vuestro  cora- 
zón la  desconfianza,  el  temor  i  el  abatimiento. 
Os  hará  ver  malo  lo  que  no  lo  es,  os  hará  pensar 
que  sois  culpables  de  aquello  en  que,  gracias  a 
Dios,  no  lo  sois  i  eso,  para  atormentaros  con  los 
escrúpulos.  No  olvidéis,  mis  queridas  hijas,  que  si 
la  disipación  seria  cosa  funesta  para  vuestras  al- 
mas la  tristeza  i  el  abatimiento  no  lo  serian  méuos. 
El  escrúpulo  puede  alimentar  ana  cierta  inquietud, 
una  cierta  OCnpactOQ  de  sí  misma,  una  cierta  obs- 
tinación, una  falta  de  con  lianza  en  Dios  que  uo 
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puede  sino  ofenderle.  Me  parece  que  es  una  cosa 
detestable  a  los  ojos  del  Señor  pues  se  reviste  con 
la  apariencia  de  un  cuidado  dilijente  de  ser  perfec- 
tas ante  El. 

Quiero  recordaros  lo  que  nos  dijo  Monseñor 
Chalandon  (Arzobispo  de  Aix)  en  una  instrucción 
que  hizo  a  la  comunidad  después  de  un  retiro: 
«Cuando  se  ha  tenido  la  desgracia  de  pecar,  es  pre- 
ciso recurrir  a  la  confesión  i  no  atormentarse  mas 
por  lo  que  ya  ha  sido  perdonado.  Hai  almas  que 
hacen  diez  confesiones  jenerales,  i  que  estarían  pron- 
tas a  hacer  la  undécima  i  la  duodécima,  si  el  con- 
fesor lo  permitiese.  ¿I  para  qué  todas  estas  confe- 
sionesjenerales?  para  turbarse  i  atormentarse.  Mas 
aun,  hai  personas  que  no  se  contentan  de  la  confesión 
hecha  i  de  la  absolución  ya  recibida:  desean  con- 
fesarse de  nuevo,  temen  no  haber  sido  bien  com- 
prendidas, no  haber  dicho  todo,  no  haber  dado  tal 
o  cuál  esplicacion,  no  haber  tenido  la  contrición 
perfecta.  Cuando  un  confesor  ilustrado  os  ha  di- 
cho: quedad  tranquilas,  debéis  crerlo  i  tranquiliza- 
ros. El  escrúpulo  apoca  el  alma  i  la  hace  desgra- 
ciada. ¿Por  qué  ajitaros  sin  cesar,  anclar  siempre 
atormentadas?  ¿por  qué  salir  del  confesionario  mas 
turbadas  que  cuando  habéis  entrado?  En  vez  de  sa- 
car del  sacramento  la  paz  del  corazón  hai  personas 
que  parecen  no  sacar  sino  tristeza,  pena  e  inquie- 
tud. Acordaos  de  que  saliendo  del  confesonario  de- 
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beis  tener  vuestra  alma  llena  de  gozo  i  de  recono- 
cimiento.)) 

Evitad,  mis  queridas  hijas,  las  direcciones  pro- 
longadas mas  allá  de  la  necesidad  i  en  las  cuales 
se  deslizan  de  ordinario  muchos  defectos;  no  olvi- 
déis que  la  confesión  no  es  una  conferencia,  sino 
una  acusación  de  los  pecados  propios.  ¿Queréis 
encontrar  el  medio  de  quedar  completamente  tran- 
quilas respecto  a  este  acto,  uno  de  los  mas  impor- 
tantes de  nuestra  vida?  Acostumbraos  a  ser  sencillas 
claras,  rectas  i  precisas  en  lo  que  decís;  no  habléis 
jamás  de  las  otras  sino  solamente  de  vosotras  mis- 
mas i  tened  mucho  cuidado  de  no  haceros  culpa- 
bles de  faltas  contra  la  hermosa  virtud  de  la  caridad 
en  el  momento  en  que  os  acusáis  para  obtener  de 
Dios  el  perdón  de  vuestras  faltas. 

El  demonio  fes  mui  astuto,  mis  queridas  hijas, 
cuidad  de  que  no  os  engañe;  él  puede  tomaros  en 
sus  redes  aun  en  el  lugar  mas  santo,  i  en  el  mo- 
mento mas  sagrado;  procurad  confesaros  cada  vez 
como  si  fuera  la  última  de  vuestra  vida  i  como  si 
abrieseis  el  libro  de  vuestra  conciencia  en  la  pre- 
sencia i  ante  los  ojo3  del  Señor. 

En  el  encabezamiento  de  las  resoluciones  que 
tomareis  en  estos  santos  ejercicios  desearla  escri- 
biéseis  ce  O  vencerme  a  mí  misma,  o  morir».  Por  lo 
demás,  deseo  seáis  siempre  alegres  i  amables:  va 
v t •  i s  que  en  las  recreaciones  yo  no  estoi  triste  i 
algunas  veces  tal  vez  me  encontrareis  eu  alguna 

10 


—  110  — 


manera  infantil  con  nuestras  novicias,  pero  eso  no 
me  da  ningún  escrúpulo.  Estad  siempre  en  el  gozo, 
dice  el  apóstol  San  Pablo;  el  gozo  es  uno  de  los 
frutos  del  Espíritu  Santo,  el  que  los  malvados  ja- 
más gustan.  Conservad  en  vuestros  corazones  este 
gozo  de  los  hijos  de  Dios. 

Entrad  en  el  retiro  con  recojimiento  i  alegría  i 
volvereis  en  seguida  a  vuestras  ocupaciones  con 
gran  recojimiento  i  gozo.  Las  virtudes  melancóli- 
cas i  taciturnas,  las  virtudes  ásperas  i  severas  (que 
no  son  virtudes)  no  son  seguramente  inspiradas 
por  el  espíritu  de  Dios,  i  si  no  convienen  a  toda  alma 
cristiana  mucho  menos  convienen  aun  a  una  reli- 
giosa del  Buen  Pastor.  ((Que  todo  lo  que  es  verda- 
dero, honesto  i  puro,  que  todo  loque  es  santo,  que 
todo  lo  que  puede  haceros  amables,  todo  lo  que  es 
de  edificación  i  de  buen  olor  sea  la  ocupación  de 
vuestros  pensamientos,  decia  san  Pablo  a  los  Fili- 
penses».  (Cap.  IV,  8).  I  yo  por  mi  parte  os  digo, 
mis  queridas  hijas,  que  precisamente  debéis  tomar 
vuestras  resoluciones  según  la  enseñanza  que  da 
aquí  el  santo  apóstol.  Las  personas  llamadas  por 
vocación  a  ganar  almas  a  Dios  deben  ser  santas, 
deben  ser  dignas  en  sus  maneras,  deben  ser  ama- 
bles con  todos,  deben  ser  el  buen  olor  de  Jesucristo 
para  inspirar  a  los  demás  el  amor  a  la  virtud.  Su 
conducta  debe  ser  irreprensible,  sus  acciones  deben 
ser  siempre  dignas  del  Señor  a  quien  sirven  a  fin 
de  que  puedan  merecer  su  aprobación.  No  olvidéis 


con  qué  simplicidad  i  coa  qué  fuerza  trazó  san  Ta- 
llo los  caracteres  de  la  verdadera  piedad.  La  vir- 
tud por  sí  misma  se  hace  amar;  i  por  eso,  las 
relijiosas  que  practican  verdaderamente  la  virtud 
6e  hacen  amar  i  ganan  mas  fácilmente  las  almas; 
i  tales  es  preciso  que  seáis  todas  i  que  así  lo  pro- 
curéis durante  este  retiro.  Miéntras  mas  purifica- 
reis vuestra  alma,  mejor  conservareis  en  vuestro 
corazón  la  paz  i  el  gozo.  Así  honrareis  mas  a 
Dios,  serviréis  de  mayor  edificación  al  prójimo,  de 
mayor  consuelo  a  mi  corazón  i  de  mayor  lustre  a 
vuestra  Congregación. 

Invoco  sobre  vosotras,  con  toda  la  efusión  de  mi 
corazón,  la  paz  santa  del  alma  que  es  el  signo  de 
los  eiejidos.  ;Oh!  que  esta  dichosa  paz  reine  en 
vosotras  durante  la  vida  presente!  ¡Que  reine  en 
vosotras  durante  toda  la  eternidad!  «Id  pueblo  mío 
retiraos  en  el  interior  de  vuestras  casas,  cerrad 
vuestras  puertas  i  manteneos  ocultas  duraute  algu- 
nos días».  (Isaías,  cap.  XXVI,  v.  20). 


Sed  fieles  hasta  la  muerte  i  yo  os  daré 
la  corona  de  la  vida. 


(apc.   Ií,  10.) 


)  UESTRA  Congregación,  por  la  gracia 
del  Señor,  es  ahora  como  un  árbol  que 
^>ráda  sus  frutos  bajo  la  influencia  del  es- 
píritu de  Dios,  sus  obras  pueden  comparar- 
se a  los  rayos  del  sol;  tenemos  en  medio  de 
nosotras,  me  atrevo  a  decirlo,  tenemos  Teresas  por 
la  oración,  Francisco  Javieres  por  el  celo  i  la  obe- 
diencia, Magdalenas  de  Pazzis  por  el  amor;  todo 
está  bien,  pero  es  preciso,  no  obstante,  que  yo  os 
diga  no  confiéis  demasiado  en  vuestras  buenas  dis- 
posiciones presentes;  hoi  sois  sabias  i  prudentes  i 
quizá  mañana  no  lo  seréis;  en  un  solo  momento 
podéis  perder  todo  lo  que  habéis  adquirido;  estad 
bien  persuadidas,  mis  hijas  queridas,  de  que  si  dos 
o  tres  personas  de  mal  espíritu  se  introdujeran  entro 
vosotras  podrían  hacer  mucho  daño;  ved  a  Lucifer 
¿qué  de  espíritus  celestiales  no  arrastró  consigo  en 


—  U9  — 

su  pérfida  rebelión  contra  Dios?...  ¿quién  de  voso- 
tras no  temerá  por  su  frajilidad  natural  viendo  que 
espíritus  elevados,  colocados  en  el  cielo  para  servir 
al  Señor  no  se  mantuvieron  constantes  i  cayeron 
en  la  reprobación? 

Si  algún  dia  os  apercibieseis  que  desgraciada- 
mente se  ha  introducido  entre  vosotras  alguna  per- 
sona de  mal  espíritu,  seria  preciso  huyeseis  de  ella 
sin  ningún  respeto  humano,  como  se  huye  de  ta 
serpiente.  Algunas  veces  se  va  a  reposar  sobre  la 
blanda  yerba  i  viene  a  morderos  cuando  ménos  se 
piensa.  Xo  vaciléis  en  alejaros  completamente  de 
las  personas  que  tendierau  a  corromper  vuestra 
inocencia.  Macedles  comprender  que  sus  discursos 
os  dan  miedo  i  quizá  así  las  haréis  entrar  en  sí 
mismas.  En  cuanto  a  roí,  os  diré,  que  esa  clase  de 
espíritus  me  causa  horror,  detesto  esas  juntas  en 
que  se  murmura  de  tal  o  cual  cosa,  en  que  se  cri- 
tica tal  o  cual  casa.  Eso  proviene  de  bajeza  de 
alma,  de  envidia,  de  ambición,  de  egoísmo.  ¡Oh!, 
hijas  mias,  evitad  el  caer  en  semejantes  faltas,  que 
serian  para  mí  motivo  de  extremada  aflicción.  Cuan- 
do se  os  mande  alguna  cosa  desechad  todos  los 
razonamientos  de  la  pobre  naturaleza  i  conservad 
siempre  la  amable  simplicidad  de  la  vida  relij ¡osa? 
esa  simplicidad  que  tanto  me  gozo  en  notar  jene- 
ralmente  en  todas  vosotras.  Quien  tratara  de  hacé- 
rosla perder  seria  peor  que  el  demonio. 

Cuando  se  trata  déla  obediencia,  sobretodo,  sed 
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extremadamente  firmes,  resistid  con  fuerza  i  cons- 
tantemente a  los  asaltos  que  os  vinieran  ya  de  un 
lado  ya  de  otro;  resistid  una  vez,  resistid  dos 
veces  i  no  cedáis  tampoco  a  la  tercera  vez,  o  mas 
bien  os  diré:  no  cedáis  jamás,  porque  no  se  dará  la 
corona  sino  al  que  fuere  fiel  hasta  la  muerte. 

Hé  aquí  a  este  propósito  un  ejemplo  aterrante 
que  se  encueutra  en  la  Santa  Escritura  (III  Libro 
de  los  Reyes,  cap.  13).  Un  profeta  de  Judá  había 
sido  enviado  a  Jeroboau,  reí  de  Israel,  con  órden 
formal  de  Dios  de  no  tomar  ningún  alimento  en 
ese  pais,  ni  uu  bocado  de  pan,  ni  una  gota  de  agua; 
i  de  que  inmediatamente  de  haber  cumplido  su  em- 
bajada se  volviera  por  otro  camino  i  no  volviese  so- 
bre sus  pasos  durante  el  viaje.  Por  lo  que,  en  confor- 
midad a  esta  órden,  desde  que  llenó  su  misión  se 
dispuso  a  partir.  Ahora  bien,  Jeroboan  irritado  de 
la  libertad  con  que  le  había  hablado  quiso  retener- 
le por  fuerza;  estendió  la  mano  diciendo  a  sus 
guardias  que  lo  tomasen;  pero  Dios  mismo  vino  al 
socorro  de  su  siervo  contra  esta  violencia;  al  punto 
secósele  la  mano  que  habia  estendido  contra  el 
profeta,  ni  pudo  retirarla  hácia  sí,  hasta  que  el 
varón  de  Dios  hizo  oración  al  Señor  i  el  rei  reci- 
bió el  uso  de  su  mano.  Jeroboam  entonces  le  dijo: 
ven  conmigo  a  casa  a  comer  i  te  llenaré  de  rega- 
los, mas  el  profeta  resistió  valerosamente  a  todas 
estas  ofertas  i  llegó  a  decir:  «Aun  cuando  me  die- 
ras ¡oh  rei!  la  mitad  de  vuestro  reino  no  iriayo  con-  • 


t¡go;  ni  comería  pan,  ni  bebería  agua  en  este  lugar 
porque  así  me  lo  tiene  mandado  espresamente  el 
Señor».  Hé  aquí,  pues,  al  profeta  victorioso  dos 
veces.  Dios  lo  había  defendido  contra  la  violencia 
del  rei.  Había  rehusado  con  firmeza  los  honores  i 
los  presentes.  ,;Irá  ahora  a  obtener  una  tercera 
victoria  o  se  dejará  sorprender  e  infrinjirá  las  órde- 
nes del  Señor  por  falta  de  reflexión?  Es  precisa- 
mente lo  que  os  diremos  i  comprendereis  cuan  im- 
portante es  sujetarse  constantemente  alas  prescrip- 
ciones de  la  obediencia: 

No  fué  un  hombre  malo  quien  engañó  al  siervo  de 
Dios,  fué  un  profeta  avanzado  en  edad  que  habitaba 
en  Bethel.  Habiéndose  hecho  indicar  el  camino  que 
había  tomado  montó  inmediatamente  sobre  su  asno 
i  fué  en  busca  del  siervo  de  Dios,  hallóle  sentado  a 
la  sombra  de  un  terebintho  i  díjole:  ¿Eres  tú  el  va- 
ron  de  Dios  que  vino  de  Judá?  Yo  soi,  le  respondió. 
«Pues  ven  conmigo,  dijo,  a  casa  a  tomar  un  bocado. 
Mas  él  le  respondió:  «Yo  no  puedo  volver  atrás, 
ni  ir  contigo,  ni  comer  pan,  ni  beber  agua  en  este 
limar;  por  cuanto  el  Señor  me  habló  de  su  propia 
boca  diciendo:  «Xo  comas  allí  pan,  ni  bebas  agua, 
ni  vuelvas  por  el  camino  por  donde  fueres».  Díjole 
el  otro:  Yo  también  soi  profeta  como  tú;  i  un  ánjel 
me  lia  venido  a  decir  en  nombre  del  Señor:  «Hazle 
volver  contigo  a  tu  casa  para  que  coma  pan  i  agua». 
Engañóle  de  este  modo. 

El  profeta  sabiendo  aulles  eran  las  órdenes  es- 
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presas  que  había  recibido  de  Dios,  que  no  puede 
engañar  a  nadie,  habría  debido  sospechar  i  pensar 
que  este  hombre  mentía  probablemente;  mas  no 
reflexionó  en  eso  i  aceptó  la  oferta.  Volvió  a  Be- 
thel,  comió  pan  i  bebió  agua.  I  lié  aquí  que  en 
castigo  de  su  desobediencia  luego  que  partió  en- 
contróle un  león  por  el  camino  i  le  mató  i  quedó 
su  cadáver  tendido  en  medio  del  camino. 

Ya  veis,  pues,  mis  queridas  hijas,  cuánto  impor- 
ta que  no  nos  dejemos  engañar  i  que  nos  manten- 
gamos fieles  hasta  el  fin.  I  notad,  también,  que  no 
solamente  los  malos  pueden  servirnos  de  piedra  de 
escándalo  e  inducirnos  en  error,  sino  que  los  bue- 
nos mismos,  algunas  veces  con  las  intenciones 
mas  puras,  pueden  hacernos  cometer  faltas  con- 
trarias a  la  obediencia  i  al  espíritu  de  nuestro 
Instituto.  No  debéis  creer  que  toda  persona  celosa 
i  santa  haya  recibido  de  Dios  especial  misión  para 
dirijiros  i  para  regular  vuestra  conducta.  En  efec- 
to, si  algunas  veces  creyerais  poder  acojer  todo  senti- 
miento, todo  consejo  que  os  pareciere  bueno,  sucede- 
ría quede  una  parte  se  daría  un  consejo,  de  otra  otro, 
que  habría  variedad  en  nuestros  usos  i  se  acabaría 
talvez  por  variar  la  Regla  i  las  Constituciones.  Po- 
dría aun  suceder  desgraciadamente  que  abandoná- 
seis  vuestra  vocación  para  abrazar  otra  que  os  fuese 
indicada  como  mejor.  «Haced  de  manera  que  lo 
que  habéis  aprendido  desde  el  principio  se  conser- 
ve siempre  en  vosotros,  así  os  mantendréis  firmes  i 


permaneceréis  cu  vuestro  Dios».  (San  J uan  II., 
21,  cap. 

El  apóstol  San  Júdas  dice:  «El  Señor  tiene  ata- 
dos con  cadenas  eternas  a  los  ánjeles  que  no  con- 
servaron su  primera  dignidad  i  dejaron  su  propia 
morada».  ¿Semejante  suerte  no  podría  también 
estaros  reservada  si  llegaseis  a  dejenerar  de  vues- 
tra santa  vocación  i  sobre  todo  si  abaudonáseis  el 
lugar  de  vuestra  morada?  Pensad  en  lo  que  sucedió 
a  Moisés  por  haber  cometido  una  sola  infidelidad- 
Dios  le  hizo  ver  la  tierra  prometida;  mas,  no  le 
permitió  entrar  en  ella.  Perseverad  en  los  buenos 
sentimientos  que  os  animan  hoi;  al  avanzar  en 
edad  no  dejéis  disminuir  vuestras  fuerzas;  sed  fie- 
les en  las  cosas  mas  pequeñas  como  en  las  mas 
grandes.  Dios  deja  de  protejer  a  los  monasterios 
cuando  la  relajación  se  introduce  en  ellos. 

Esta  mañana  hacia  reflexiones  muí  consolado- 
ras i  saludables.  ¡Dios  miol  me  decia  a  mí  misma. 
¿Qué  motivo  se  propaso  nuestro  piadoso  Fundador 
al  instituir  esta  casa?  a  La  gloria  de  Dios  i  la  sal- 
vación de  las  almas».  Creo  realmente  que  su  fin 
se  cumple,  porque  jamás  se  ha  visto  disposiciones 
mas  excelentes  que  la  de  nuestras  niñas  durante 
el  retiro;  [qué  de  almas  que  estaban  bajo  el  poder 
del  demonio  ahora  están  puras  i  sin  pecados! 
¿Este  pensamiento  no  llena  vuestra  alma  de  con- 
suelo? (Qoé  hermosa  obra!  oh!  no  solo  para  pen- 
sar  en    vuestra    salvación    habéis   abrazado  el 


estado  relijioso;  el  Señor  os  destinaba  una  familia 
espiritual,  niñas  que  convertir,  i  si  no  correspon- 
dieseis a  vuestra  vocación  tendríais  que  dar  cuenta 
no  solo  de  vuestra  alma,  sino  también  de  las 
que  se  perderían  por  no  haber  correspondido  a 
los  designios  de  Dios  que  os  habia  encargado  su 
cuidado.  «Tomad  este  niño,  criad  lo  para  mí,  nos 
dijo».  Él  se  dignó  elejiros  por  sus  coadjutores  i  a 
este  ñu  os  dió  gracias  especiales;  pero  pide  vuestra 
cooperación  para  haceros  santas  i  perfectas  i  exije 
de  vuestra  parte  una  exacta  fidelidad.  Marchad 
siempre  rectamente  en  su  presencia  sin  desviaros 
ni  a  la  derecha  ni  a  la  izquierda,  porque  el  demo- 
nio, vuestro  enemigo,  anda  a  vuestro  alrededor  co- 
mo un  león  rujíente  buscando  a  quien  devorar.  Tuvo 
la  astucia  de  hacer  pecar  a  Adán  i  Eva  en  el  Pa- 
raíso terrestre;  hizo  cometer  a  Judas,  discípulo  de 
Nuestro  Señor,  el  mas  horrendo  de  los  crímenes; 
tuvo  la  osadía  de  acercarse  a  Jesucristo  i  de  tentar- 
le ¿qué  mas  puede  decirse? 

¿Cuál  será  la  casa  relijiosa  que  respetará  i  no 
trabajará  en  turbar?  ¿Pensáis  que  querrá  dejaros  en 
paz  a  vosotras  sobre  todo  que  le  hacéis  la  guer- 
ra?... Id,  pues,  id  a  la  batalla  con  valor  i  no  os 
dejéis  vencer  por  vuestro  adversario.  Si  sucediese 
que  una  sola  fundación  se  perdiese  por  vuestra  cul- 
pa, las  almas  que  debían  salvarse  allí  clamarían 
venganza  contra  vosotras.  Temed  mucho  vuestra 
debilidad,  pero  tened  en  Dios  una  confianza  ilimi- 
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tada  i  El  estará  con  vosotras,  no  lo  dudéis.  «Los 
que  se  confían  en  el  Señor,  dice  el  profeta  Isaías, 
no  sol»  velarán  como  águilas  sino  que  correrán  sin 
cansarse.» 

No  os  desaniméis  nunca  por  mas  dificultades  que 
tengáis  que  vencer,  por  mas  penas  que  tengáis  qne 
soportar  i  haced  de  manera  qne  vuestras  infideli- 
dades no  os  hagan  indignas  del  socorro  del  Se- 
ñor. 

He  recibido  en  estos  dias  una  carta  de  uua  de 
vuestras  compañeras  que  cuando  partió  adonde  se 
le  habia  destinado  tenia  mucho  ánimo;  mas,  ahora 
encontrándose  al  frente  de  grandes  dificultades  no 
sabe  vencerlas,  se  deja  abatir  i  nos  escribe  pidiéndo- 
nos con  instancia  que  la  destinemos  a  otro  lugar;  su 
hermana,  relijiosa  también  i  a  quien  comuniqué  la 
carta,  se  encargó  de  contestarla  i  le  escribió:  «Her- 
mana mia,  si  sois  bastante  cobarde  para  abandonar 
la  misión  que  os  ha  sido  confiada  temed,  temed  mu- 
cho por  vuestra  alma.  Nuestra  Madre  os  llamará 
aquí  porque  es  demasiado  buena  para  dejaros  con- 
sumir por  las  penas;  pero,  después  de  eso,  os  anun- 
cio que  tendréis  remordimientos  i  llevareis  al  jui- 
cio de  Dios  el  peso  de  vuestra  infidelidad.  No  ol- 
vidéis esta  palabra  del  santo  Evanjelio:  «Si  la  sal 
de  la  tierra  se  desvaneciere,  ¿con  qué  será  salada? 
no  vale  ya  para  nada  sino  para  ser  echada  fuera  i 
pisada  por  los  hombres».  (  Mat.  V.,  cap.  13).  ;í  qué 
será  una  relijiosa  del  Buen  Pastor  sin  va'or  i  sin 
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obediencia  siuo  sal  insípida  que  no  sirve  sino  para 
ser  rechazada  de  Dios  i  despreciada  de  los  hom- 
bres? 

El  Señor  al  llamarnos  a  tal  misiona  tal  lugar  o 
a  tal  empleo  nos  ha  asignado  allí  gracias  especia- 
les si  cumplimos  exactamente  su  voluntad;  mas 
si  tenemos  la  desgraciada  ocurrencia  de  alejarnos 
del  puesto  que  se  nos  ha  señalado  nos  ponemos  en 
peligro  de  perder  estas  gracias  especiales  que  nos 
estaban  destinadas  i  de  caer  así  desprovistas  en  un 
laberinto  de  panac  i  de  angustias  de  donde  ya  no 
podremos  fácilmente  salir. 

No  sin  razón  os  recomendamos,  pues,  con 
tanta  frecuencia  que  seáis  fieles  en  todo  i  siem- 
pre... Sed  fieles  a  Dios  no  viviendo  sino  para  El  i 
ofreciéndole  todo  lo  que  hacéis...  Sed  fieles  a  las 
que  tienen  el  cargo  de  gobernaros  i  de  dirijiros, 
cumpliendo  exactamente  todos  vuestros  deberes, 
evitando  añadir  el  menor  peso  a  la  pesada  carga 
que  llevan  ya...  Sed  fieles  a  vuestras  hermauas 
sirviéndoles  de  edificación,  ayudándolas,  no  can- 
sándoles jamás  penas,  usando  con  ellas  de  maneras 
afables  i  afectuosas,  tales  en  una  palabra,  cual  con- 
viene a  esposas  de  Jesucristo...  Sed  fieles  a  vues- 
tras pobres  penitentes,  a  vuestras  huérfanas,  a 
vuestras  pensionistas;  en  una  palabra  a  todas  vues- 
tras asiladas  prodigándoles  con  celo  i  caridad  los 
cuidados  mas  asiduos...  Sed  fieles  a  vosotras  mis- 
mas correspondiendo  con  dilijencia  a  las  gracias 


innumerables  que  Dios  os  hace  i  esforzándoos  en 
adelantar  así  cada  día  en  las  vías  de  la  perfec- 
ción... Sed  fieles,  en  fin,  al  sauto  Instituto  en  el 
cual  habéis  sido  acojidas  i  en  el  cual  encontrareis 
vuestra  salvación.  Multiplicad  por  vuestra  activi- 
dad i  vuestra  discreción  las  buenas  obras  que  en 
él  se  cultivan;  morid  en  su  seno  i  estad  seguras  que 
obtendréis  la  victoria,  la  palma  i  la  corona. 


Ultimo  dia  del  año. 


Mis  dias  están  contados. 
(Job.  XI  V,  cap.  5.) 


BRIENDO  la  santa  Escritura,  mis  que- 
ridas hijas,  encontramos  estas  palabras 
de  Job:  «Mis  dias  están  contadosp. 
Todo  está  contado,  todo  está  definido, 
todo  está  determinado  en  los  impenetra- 
bles i  eternos  decretos  de  la  Divina  Pro- 
videncia... ¡Cuántas  de  nuestras  hermanas  mui 
amadas,  que  creían  ver  acabar  este  ano  están  aho- 
ra en  su  eternidad!  sus  dias  estaban  contados  i 
fueron  acabados...  i  cuántas  aun  de  las  que  aquí 
están  ahora,  en  el  Capítulo,  no  lo  estarán  en  el  del 
año  próximo!  ¡qué  asunto  de  tan  graves  reflexio- 
nes! 

Si  nuestros  dias  están  contados,  es  verdad  tam- 
bién que  están  contados  ante  Dios  todos  los  mas 
pequeños  detalles  de  nuestra  conducta.  Nuestra 
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fidelidad  o  infidelidad  a  la  Regla  ha  sido  apun- 
tada, nuestra  aplicación  o  nuestro  poco  cui- 
dado en  desempeñar  nuestros  cargos  i  nuestros 
empleos  ha  sido  rejistrada.  I  sobre  todo,  han  sido 
escritos  cu  los  rejistros  de  la  eternidad  nuestros 
deberes  que  se  refieren  directamente  a  Dios,  tales 
como  la  meditación,  la  oración,  la  lectura  de  pie- 
dad, el  examen,  la  santa  comunión  i  una  a  una  las 
gracias  que  nos  estaban  preparadas  en  nuestra  san- 
ta vocación  día  por  día.  ¡Sí,  queridas  hijas  mias, 
todo  está  contado! 

El  año  toca  a  su  término;  por  tanto  a  vosotras  to- 
ca tomaros  cuenta  a  vosotras  mismas  de  la  manera 
cómo  lo  habéis  pasado  i  examinar  cómo  habéis 
empleado  todos  sus  momentos.  Si  encontráis  que 
todo  ha  ido  bien,  agradeced  lo  al  Señor  i  humi- 
llaos ante  El  para  obtener  nuevas  gracias.  Si  cono- 
céis que  habéis  hecho  mal,  arrepentios  del  pasado, 
tomad  la  resolución  de  correjiros  en  el  porvenir, 
sin  abandonaros  al  desaliento;  empezad  el  año  en 
que  vamos  a  entrar  con  tales  disposiciones  que  no 
tengáis  nada  que  temer  si,  de  un  instante  a  otro, 
tuvierais  que  comparecer  ante  el  soberano  Juez. 

Sabemos,  mis  queridas  hijas,  i  de  buena  voluntad 
debemos  confesarlo,  que  habéis  hecho  progresos 
sensibles  en  el  año  que  termina.  Me  hacían  notar 
no  hace  mucho  tiempo,  que  debíamos  reconocer 
este  adelanto  en  el  bien,  como  el  fruto  de  la  vida 
oculta  que  lleva  la  comunidad.  En  electo,  cada  una 
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está  bien  retirada  ocupándose  de  su  empleo  i  del 
establecimiento  a  que  fué  nombrada  sin  distraerse 
en  otra  cosa.  Hacedlo  siempre  así,  bijas  mías,  i 
aun  mejor  si  es  posible.  Deseo  de  tal  manera  que 
estéis  penetradas  de  las  ventajas  de  la  vida  interior 
i  oculta  que  no  sabría  bacer  por  vosotras  mejores 
votos  al  empezar  el  año  nuevo,  sino  es,  veros  de 
mas  en  mas  animadas  de  este  espíritu  de  recoji- 
miento  i  de  humildad  por  cuyo  medio,  escondidas 
en  Dios,  podáis  estar  mas  seguras  de  encontrar  vues- 
tras cuentas  arregladas  para  con  El. 

Dos  grandes  modelos  se  ofrecen  aquí  a  nuestra 
imitación,  quiero  decir  Jesús  i  María.  Jesucristo 
pasó  treinta  años  de  su  vida  desconocido  i  olvida- 
do en  el  taller  de  San  José,  pobre  artesano.  María 
vivió  en  la  mayor  simplicidad,  no  aparecía  en  ella 
nada  extraordinario  i  su  vida  en  apariencia  era  una 
vida  común.  Mas  ¡cuánta  abnegación,  cuánto  sa- 
crificio, qué  de  méritos  en  estas  dos  admirables 
vidas!  Hé  aquí  los  dos  modelos  que  debemos  esfor- 
zarnos en  imitar,  pues  marcbando  sobre  sus  buellas 
no  podremos  estraviarnos.  Nuestro  ánjel  de  guarda 
llevará  en  cuenta  todas  nuestras  buenas  intencio- 
nes, nuestras  buenas  acciones  i  con  alegría  no  de- 
jará perder  ni  una  sola. 

No  sois  vosotras,  mis  queridas  bijas,  quienes  ele- 
jís  vuestras  ocupaciones;  todo  os  está  trazado  pol- 
la obediencia;  no  podéis,  por  consiguiente,  tener 
otro  mérito  que  el  de  bacer  con  perfección  lo  que 


os  está  prescrito.  Este  mérito  es  ciertamente  muí 
grande  cuando  se  ha  adquirido  con  perseverante  i 
rigurosa  aplicación  eu  cumplir  los  deberes  i  cuando 
se  pone  el  mayor  cuidado  en  observar  las  diversas 
prescripciones  de  la  Regla.  No  se  experimenta  así 
ninguna  inquietud  sobre  las  propias  acciones,  cada 
una  llega  a  ser  un  título  de  recompensa  ante  el  Se- 
ñor que  examina  atentamente  los  mas  pequeños  de- 
talles de  nuestra  conducta. 

Marchad,  pues,  fielmente  eu  la  vía  que  está 
abierta  delante  de  vosotras,  desempeñad  con  celo 
vuestras  obligaciones,  jamás  os  ocupéis  de  lo  que 
no  os  toca.  Hablad  poco  a  las  criaturas,  pero  en  un 
silencio  activo  trabajad  eu  adornar  vuestra  alma 
con  todas  las  virtudes  que  requiere  vuestra  santa 
vocación.  Así,  hijas  mías,  tendréis  siempre  la  paz... 
Yo  os  la  deseo. 


ti 


De  la  Iglesia— del  Instituto. 


¿LiB  de  hablaros  de  la  Iglesia  nuestra  ma- 
dre,  del  amor  que  le  es  debido  i  de  la 
obligación  que  todos  tenemos  de  orar 
mucho  por  ella.  Ninguna  Congregación  re- 
lijiosa  debe  serle  mas  adicta  que  la  nuestra 
porque  no  hai  otra  que  le  deba  mas  i  no  hai  nin- 
guna que  tenga  tanta  necesidad  de  su  protección  i 
de  su  socorro.  Manteneos,  pues,  tan  amantes  a  ella^ 
que  en  toda  circunstancia  pueda  reconoceros  como 
una  madre  reconoce  a  sus  hijas  adictas  i  sumisas. 
Al  llegar  a  uuestras  fundaciones  debéis  pensar  que 
siendo  hijas  de  la  Iglesia,  sois  como  enviadas  por 
ella.  Animadas  de  estos  sentimientos  es  como  de- 
béis presentaros  a  nuestras  penitentes  i  consagra- 
ros a  su  salvación  como  apóstoles. 

La  Iglesia  es  el  navio  que  guarda  el  tesoro  de 
nuestra  fe  i  de  nuestra  esperanza.  Esto  navio  al 
que  nada  podrá  hacerlo  perecer  boga  desde  mas  de 


dieziocho  siglos  llevando  sus  riquezas  a  todos  los 
pueblos  del  mundo.  Jesucristo  mismo  es  su  piloto. 
El  es  quien  dirije  el  timón  i  lo  guía  seguro  en  medio 
de  todos  los  escollos.  Sucede  a  veces  que  Nuestro 
Señor  parece  dormir:  entóneos  la  tempestad  ruje, 
el  infierno  se  subleva  contra  la  Iglesia,  las  perse- 
cuciones quieren  anonadarla;  pero  un  grito  de 
angustia  se  hace  oir,  el  amable  Salvador  se  levan- 
ta; con  una  palabra  calma  la  tempestad  i  el  arca 
bendita  continúa  su  marcha  triunfal  al  través  de 
los  siglos. 

La  Iglesia  es  una  esposa  cuyas  entrañas  son 
desgarradas  por  sus  propios  hijos;  i  aun  cuando  se 
le  persigue  siempre,  no  obstante  siempre  ostenta 
su  hermosura. 

Escuchad  lo  que  decia  últimamente  un  escritor 
católico:  «Las  grandes  obras  no  se  realizan  ja- 
más sin  combates.  Dios  ha  dado  a  su  Iglesia  la 
sublime  misión  de  salvar  a  las  almas,  ha  querido 
que  su  existencia  terrestre  fuera  marcada  por  gran- 
des luchas  i  formidables  pruebas.  No  hai  que  ate- 
rrarse demasiado  por  los  ataques  que  le  vienen  de 
todos  lados.  Ha  pasado  por  crisis  terribles,  ha 
triunfado  i  suya  sera  siempre  la  victoria». 

Quiero  haceros  observar  también  lo  que  me  han 
dicho  personas  mui  respetables:  que  nuestra  pe- 
queña Cougregaciou  marcha,  por  decirlo  así,  al  paso 
de  la  Iglesia.  Ved  en  este  tiempo  cuán  prodijioso 
es  el  movimiento  que  se  opera  para  la  propagación 
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ele la  fe.  Pues  bien,  en  este  tiempo  es  cuando  pre- 
cisamente nuestro  Instituto  parece  va  a  estenderse 
en  mayores  proporciones.  Multitud  de  ovejas  en- 
tran al  redil  i  de  todas  partes  llegan  demandas  de 
nuevas  fundaciones. 

Como  lo  sabéis,  mis«queridas  bijas,  la  Iglesia  se 
encuentra,  por  decirlo  así,  dividida  en  tres  ramas 
que  juntas  no  forman  sino  un  solo  cuerpo;  por  lo 
que  el  catecismo  la  divide  en  tres  Iglesias,  es  decir, 
la  Iglesia  Triunfante,  la  Iglesia  Purgante  i  la  Igle- 
sia Militante.  La  Iglesia  Triunfante  está  en  pose- 
sión de  la  perfecta  beatitud;  la  Iglesia  Purgante 
se  encuentra,  es  verdad,  en  tormentos  inauditos; 
pero  esas  pobres  almas  saben  que  la  visión  beatí- 
fica del  Señor  les  está  asegurada,  saben  que  se 
purifican  para  aparecer  delante  de  Aquel  a  quien 
no  se  escapa  ninguna  mancha,  i  que  sufren  sola- 
mente por  un  tiempo,  esperando  la  gloria  que  les 
está  preparada  en  la  mansión  de  los  santos;  ade- 
mas son  consoladas  i  aliviadas  cada  dia  por  los  su- 
frajios  de  los  fieles.  La  Iglesia  debe  combatir,  i 
combatir'constantemente  sin  descanso;  el  nombre 
de  Iglesia  Militante  quiere  decir  combate,  quiere 
decir  batalla.  Es  preciso,  pues,  mis  queridas  bijas, 
que  combatamos  contra  el  mundo,  contra  el  de- 
monio, coutra  nuestros  defectos  i  sobre  todo  contra 
nuestro  amor  propio.  Es  preciso  tener  un  celo  infa- 
tigable, no  temer  el  trabajo,  i  si  menester  fuera 
subir  las  mas  altas  montañas  deberíamos  treparlas 
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con  valor.  Suponiendo  que  algún  (lia  todo  nos  fue- 
ra contrario,  no  por  esto  deberíamos  abatirnos  sino 
permanecer  constantes  en  nuestro  puesto:  felices  si 
muriéramos  en  el  ejercicio  del  celo;  sufriríamos 
como  mártires  i  en  realidad  lo  seríamos. 

¿Que  bacian  los  Apóstoles?  Los  arrestaban,  los 
encarcelaban,  i  apenas  salían  de  las  prisiones  cuan- 
do corrían  de  nuevo  a  predicar  por  todas  partes. 
No  es  posible  ser  reí ij iosa  de  Nuestra  Señora  de 
Caridad  del  Buen  Pastor  sin  que  este  honor  cueste 
sacrificios.  El  demonio  os  aborrece,  hijas  mias,  él 
os  perseguirá  con  euc;irnizamiento  porque  las  per- 
sonas que  mas  odia  son  las  que  no  solo  trabajan  en 
su  propia  perfección,  sino  que  se  consagran  además 
a  trabajar  en  la  salvación  de  las  almas.  Estemos 
siempre  preparadas  para  el  combate,  presentémo- 
nos en  el  campo  de  batalla  provistas  de  buenas  ar- 
mas; la  oración,  la  obediencia  i  sobre  todo  el  deseo 
de  sacrificarnos  por  la  gloria  de  Dios. 

Cuando  santa  Teresa  fundaba  monasterios  tenia 
en  su  corazón  el  fin  particular  de  instituir  un  cen- 
tro de  oraciones  en  favor  de  la  Iglesia,  para  repa- 
rar  de  este  modo  las  ofensas  hechas  a  Dios  por  sus 
encarnizados  enemigos.  Esta  santa  vivía  en  un 
tiempo  en  que  la  Iglesia  era  muí  perseguida,  sobro 
todo  por  la  herejía  de  Latero  que  empezaba  a  ha- 
cer espantosos  estragos;  pero  al  presente  hai  mu- 
chos otros  Luteros  i  Cal  vi  nos,  aunque  no  lleven 
estos  nombres.  ;Ah!  cuántos  motivos  de  dolor  en 


estos  desgraciados  tiempos!  Oremos,  pues,  oremos 
siempre  por  esta  Iglesia  tan  santa,  tan  sagrada, 
por  esta  Iglesia  que  vosotras  tanto  amáis.  No  te- 
mamos sacrificarnos  e  inmolarnos,  para  que  sus 
conquistas  se  multipliquen  i  para  que  el  esplendor 
de  su  belleza  se  manifieste  siempre  de  mas  en  mas. 
El  Instituto  ha  sido  fundado  para  trabajar  no  so- 
lamente en  la  salvación  de  las  almas  que  están  cer- 
ca de  nosotras,  sino  también  en  la  salvación  de  las 
paganas  i  de  las  idólatras  de  todas  las  naciones. 

((Como  }to  no  tenia,  dice  santa  Teresn,  mas  que 
mis  oraciones  para  manifestar  a  Dios  mi  amor,  no 
cesaba  de  ofrecérselas.  Exhortaba  a  mis  compañe- 
ras a  hacer  otro  tanto  i  trataba  de  encender  en 
ellas  un  vivo  deseo  de  la  salvación  de  las  almas  i 
del  acrecentamiento  de  la  Iglesia.  En  verdad,  las 
gracias  que  yo  recibía  de  Nuestro  Señor  eran  mui 
grandes;  poro  me  parecia  que  quedando  concen- 
tradas en  mí  eran  como  inútiles.  Tenia  una  santa 
envidia  a  los  que  teniendo  el  deseo  de  hacer  cono- 
cer a  Jesucristo,  tenían  también  la  ocasión  de  con- 
sagrarse a  tan  bella  obra  esponiéndose  aun  mil 
veces  a  morir  para  hacer  triunfar  tan  bella  causa». 
Esta  gran  santa  dice  también:  «Debo  confesar 
que  la  sed  ardiente  de  la  salvación  de  las  almas, 
es  el  atractivo  mas  fuerte  que  Dios  me  ha  dado.  I 
diré  aun,  que  cuando  leo  la  vida  de  los  santos,  que 
con  sus  trabajos  apostólicos  conquistaron  adora- 
dores a  Dios,  me  siento  conmovida  de  devoción? 
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lloro  i  les  tengo  mas  envidia  qne  a  los  mártires.  A 
mi  parecer,  Nuestro  Señor  tiene  mas  cuenta  de 
ana  alma  que  con  la  ayuda  de  su  misericordia  le 
hubiésemos  ganado  con  nuestras  industrias  i  núes, 
tras  orucioues,  que  de  todos  los  demás  servicios 
que  pudiéramos  hacerle».  Pienso  muchas  veces 
que  si  santa  Teresa  huhiera  vivido  en  nuestros 
dias  habría  sido  rolijiosadel  Buen  Pastor,  en  vista 
de  su  grande  atractivo  por  la  conversión  de  las 
almas.  Por  lo  demás,  su  misión  que  parece  muí 
diferente  de  la  nuestra,  tiene  sin  embargo  el  mismo 
fin.  Era  necesario  hubiera  una  Orden  relijiosa  par- 
ticularmente instituida  para  orar  i  hacer  en  algu- 
na manera  violencia  al  cielo  a  fin  de  que  nos  alla- 
nara el  camino  ántes  que  entráramos  a  la  lid  i 
miéntras  estuviéramos  en  el  combate;  Leemos  en 
los  libros  santos  que  cuando  el  rei  Amalee  em- 
prendió la  destrucción  del  pueblo  de  Israel,  qne 
erraba  mui  fatigado  en  el  desierto,  Moisés  dijo  a 
Josué  que  se  elijiera  hombres  de  corazón,  i  mar- 
chara contra  ese  enemigo,  prometiéndole  estar 
durante  el  combate  sobre  lo  alto  de  la  montaña 
vecina  para  verlo  e  implorar  sobre  él  er  socorro  del 
Altísimo.  I  el  libro  sagrado  añade,  que  cuando  Moi- 
sés oraba  teniendo  los  brazos  elevados  hacia  el 
cielo,  el  ejército  de  Israel  salía  victorioso,  i  qne 
cuando  por  el  exceso  del  cansancio  los  bajaba  un 
poco,  Amalee  tenia  la  ventaja;  entonces  Aarou  i 
Hur,  sostuvieron  los  brazos  de  Moisés  hasta  la 
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completa  derrota  de  los  amalecitns,  que  Josué 
puso  en  fuga  o  hizo  pasar  al  filo  de  la  espada.  lió 
aquí,  mis  amadas  hijas,  lo  que  nosotras  hacemos  i 
lo  que  hacen  las  santas  relijiosas  del  Carmelo.  Es- 
tas están  sobre  la  montaña  orando  con  fervor, 
practicando  ayunos  i  austeridades,  elevando  las 
manos  hácia  el  cielo  para  obtenernos  la  victoria, 
mientras  luchamos  cuerpo  a  cuerpo  con  el  enemigo 
infernal.  Tengamos,  pues,  grande  devoción  a  sania 
Teresa;  mirémosla  como  una  de  las  principales 
protectoras  de  nuestro  Instituto,  i  procuremos 
imitar  su  incomparable  fervor  i  su  tierna  afección 
por  la  santa  Iglesia.  Esta  vírjen  seráfica  murió, 
diré  así,  por  la  violencia  del  amor,  i  leemos  en  su 
vida  que  sus  últimas  palabras  fueron  éstas:  «Muero 
hija  adicta  de  la  santa  Iglesia  católica,  apostólica  i 
romana». 


Después  del  viaje  a  Roma  de  Nuestra 
Madre  Fundadora  María  de  Santa 
Eufrasia. 


Partida  de  Angers:  Martes  de  Pascua  17  de  Abril  de  1838- 
Vuelta  a  Augers:  17  de  Julio  del  mismo  año. 


:  -'\    T<0  olvidéis  une  teniendo  esta  easa  de 
P  !¿^!y »  ^noers  e^  1*^,] ít imo  título  de  Madre, 
V-  ^  c^a  so^1  tiene  gracias  especiales  para 
dirijir  a  las  otras;  ella  sola  ha  tenido 
para  esto  una  bendición  de  la  ¡Santa  Sede 
Apostólica. 

Cuando  vayáis,  mis  queridas  hijas,  en  virtud  de 
la  santa  obediencia,  a  alguna  de  nuestras  funda- 
ciones, no  ceséis  jamás  de  tomar  per  modelo  de 
imitación  a  la  Casa  Madre;  ni  nunca  toméis  de  pre- 
ferencia otras  casas  aun  cuando  os  pareciera  que 
andan  con  toda  perfección. 

Todas  conocéis  la  yedra,  esa  planta  tan  débil. 
Sin  apoyo  no  se  sostiene;  pero  si  la  ponéis  cerca 
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de  una  encina  se  liga  fuertemente  a  ella,  crece,  se 
eleva  i  no  perece.  Nosotras  nos  mantendremos 
siempre  ligadas  a  nuestra  grande  encina  que  es 
liorna:  así  tendremos  fuerza  i  sosten  en  los  mo- 
mentos difíciles.  No  quiero  decir  que  Roma  pueda 
ocuparse  de  nosotras  en  todas  las  pequeñas  difi- 
cultades que  encontremos;  no  quiero  tampoco  per- 
suadirme que  no  suceda  que  una  u  otra  vez  Roma 
encuentre  aun  conveniente  hacernos  correcciones  i 
reprensiones.  Sabemos  que  Roma  es  Madre  i  sa  - 
bemos también  que  las  madres  con  bastante  fre- 
cuencia tienen  razones  para  correjir  a  sus  hijos. 
<rrjCuál  es  el  hijo,  dice  San  Pablo,  que  no  sea  cor- 
rejidopor  su  padre?»  (1). 

Puede  suceder  también  que  Roma  reciba  falsos 
informes,  o  que  un  subdito  orgulloso  i  descontento 
engañe  a  los  superiores;  mas,  esto  no  debe  desa- 
lentaros; pues,  en  Roma  triunfa  siempre  la  ver- 
dad. Nuestra  obra  es  la  obra  de  Dios;  Dios  ltí  guar- 
dará. 

Como  esas  flores  que  se  llaman  soles  porque  lo 
buscan  constantemente,  i  como  la  aguja  magnética 
está  siempre  vuelta  hácia  el  polo,  debéis  tener 
vuestro  espíritu  vuelto  hácia  Nuestro  Señor,  hácia 
Roma,  hácia  vuestra  Congregación.  No  sabría  es- 
presaros,  mis  queridas  hijas,  la  emoción  que  sentí 
yo,  como  también  la  de  nuestras  hermanas  al  en- 


(1)  Heb.  cap.  XII,  v.  7, 
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fcrar  en  Roma  (2).  Apéaos  estuvimos  a  vista  de 
la  Ciudad  Santa  nos  prosternamos  besando  con 
veneración  esa  tierra  bendita.  Una  vez  deutro  de 
la  Basílica  del  Vaticano,  al  pié  del  altar  donde  re- 
posan los  cuerpos  de  los  santos  apóstoles  Pedro  i 
Pablo,  me  sentí  urjida  de  hacer  a  Dios  la  promesa 
de  dar  mi  vida,  si  necesario  fuera,  por  cada  una  de 
nuestras  fundaciones.  En  el  mismo  momento  nues- 
tra querida  hermana  María  Teresa  de  Jesús  de 
Couespel  hacia  el  mismo  voto.  El  Padre  Santo  i 
los  Eminentísimos  Cardenales  nos  dieron  los  mas 
paternales  testimonios  del  interés  i  del  amor  que 
tienen  por  nuestra  obra. 

Su  Eminencia  el  Cardenal  Odescalchi,  ese  gran- 
de ejemplo  de  humildad  i  de  todas  las  virtudes,  nos 
dijo  que  un  día  después  de  haber  celebrado  la  san- 
ta misa  en  la  Basílica  de  San  Pedro  (era  el  dia  de 
la  fiesta  de  la  Anunciación)  meditaba  sobre  el 
gran  bien  que  hacia  la  Compañía  de  Jesús  i  se 
decia:  ¿por  qué,  pues,  no  habría  una  Orden  de  reli- 
jiosas  que  por  su  parte  hicieran  en  debida  propor- 
ción el  bien  que  hacen  los  Jesuítas  i  se  encargasen 
de  las  cárceles  de  mujeres?  Ese  mismo  dia  el  ve- 
nerado Cardenal  recibió  nuestra  carta  que  empe- 
zábamos así:  alié  aquí  la  esclava  del  Señor,  hágase 
en  mí  según  tu  palabras.  Profundamente  coumo- 
vido  comprendió  luego  (pie  la  petición  del  Jenera- 


Í2)  La  señora  condesa d'Andigné  acompañaba  tamUuu 
a  Nuestra  Medre  ■  Komi, 
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lato  era  según  la  voluntad  de  Dios.  Su  Eminencia 
nos  hizo  conocer  que  esta  carta  i  estas  espresiones 
de  sumisión  le  habían  causado  tal  impresión,  que 
desde  ese  momento  resolvió,  como  lo  hizo  después, 
fundar  en  liorna  una  casa  del  Instituto.  I,  ya  veis, 
mis  queridas  hijas,  que  está  bien  esplicado  en  el 
artículo  V  de  la  primera  Constitución,  que  podemos 
aceptar  la  dirección  de  las  casas  destinadas  para 
detención  de  mujeres. 

Allí  se  nos  refirió  que  jamás  se  habia  visto  en  la 
Sagrada  Congregación  de  Obispos  i  Regulares 
sufrajios  mas  unánimes,  que  en  el  dia  en  que  se 
aprobó  el  Jeneralato.  Trece  cartas  se  habían  escri- 
to contra  nosotras,  i  a  pesar  de  las  malas  impresio- 
nes que  hubieran  debido  producir  en  los  Cardena- 
les reunidos  para  deliberar  sobre  este  asunto,  nin- 
guno rehusó  su  voto.  Nuestra  petición  era  que  el 
Jeneralato  fuese  para  todas  las  Casas  que  fundára- 
mos en  Francia.  Al  oir  leer  este  pasaje  el  Rdo. 
Padre  Kohlmann,  jesuita,  (1)  se  levantó  i  dijo  al 
Cardenal  Odescalchi,  Vicario  de  Su  Santidad:  «Su- 
plico mui  humildemente  a  Vuestra  Eminencia  que 
se  cambie  el  nombre  de  Francia  en  el  de  Universo». 
— «¿Queréis  entonces  hacer  una  Compañía  de  Je- 
sús?»— «Vos  lo  habéis  dicho». — «Lo  será,  contestó 
el  santo  Cardenal;  en  efecto,  esta  obra  no  puede 
ser  sino  universal».  «Santísimo  Padre,  no  hai  mas 

(1)  El  Rdo.  Padre  Kohlmann  consultor  de  la  Sagrada 
Congregación. 


que  un  corazón  i  una  voz  parala  Congregación  del 
Buen  Pastor».—  «Pues  yo,  contestó  Su  Santidad, 
doi  también  mi  corazón  i  mi  voz». 

El  Padre  Santo  nos  dijo  que  miraba  el  Instituto 
de  Nuestra  Señora  de  Caridad  del  Buen  Pastor 
como  uuo  de  los  mas  bellos  florones  de  su  corona. 
¡Ali!  procuremos  corresponder  a  los  designios  que 
el  Venerable  Jefe  de  la  Iglesia  tiene  sobre  noso- 
tras,  manteniéndonos  fieles  en  todo  a  nuestras  ob- 
servancias i  a  nuestras  santas  Constituciones. 

No  vaciléis  a  derecha  ni  a  izquierda,  mis  queri- 
das hijas,  como  lo  hacen  las  almas  inconstantes; 
conservad  intacto  el  depósito  sagrado  de  vuestra 
vocación;  no  os  dejéis  mover  a  cada  soplo  de  vien- 
to como  las  almas  pusilánimes.  Podría  suceder 
que  se  os  aconsejara  introducir  en  el  Instituto  no- 
vedades, auu  con  mui  buenas  intenciones.  Toca  a 
vosotras  ser  firmes  en  manteneros  en  lo  que  os  está 
prescrito,  no  permitiendo  que  se  os  infunda  un 
espíritu  estraño  ni  nada  que  sea  poco  conforme  a 
nuestras  santas  Reglas.  Conservad  en  su  pureza 
primitiva  nuestras  observancias  relijiosas. 

Instruios  bien  en  todo  lo  que  mira  al  Instituto 
hasta  en  las  cosas  mas  pequeñas.  Sed  mui  inte- 
riores, i  recojed  grano  por  grano  como  paj ari- 
llos el  alimento  espiritual  que  se  os  dá.  Si  alguna 
de  vosotras  es  li jera,  atolondrada  o  disipada,  las 
instrucciones  no  le  servirán  de  nada;  seria  como  si 
se  echara  el  trigo  al  rio. 
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Acordaos,  mis  queridas  hijas,  que  nada  se  puede 
cambiar  eu  nuestra  regla,  ni  en  nuestras  constitu- 
ciones sin  la  autoridad  del  Soberano  Pontífice,  que 
las  ha  confirmado  en  toda  su  extensión  i  en  cada 
una  de  sus  disposiciones  particulares  por  el  Breve 
déla  Erección  del  Jeneralato  (l).  Por  lo  tanto, 
si  alguna  vez  surjere  alguna  dificultad,  seria  pre- 
ciso recurrir  al  Eminentísimo  Cardenal  Protector 
de  nuestra  santa  Congregación:  seria  preciso  diri- 
jirse  a  liorna,  pues  de  allá  viene  la  luz.  Estáis  colo- 
cadas para  siempre  bajo  la  protección  de  la  Iglesia,  i 
como  la  santa  Iglesia  no  puede  errar,  es  imposible 
que  perezca  una  Congregación  relijiosa  que  se 
mantenga  fielmente  sumisa  a  su  augusta  autoridad. 
Si  en  alguna  parte  fuere  perseguida,  la  Iglesia 
cuidará  de  ella  como  una  madre  cuida  del  hijo  que 
ve  expuesto  al  peligro.  Si  en  tal  clima  ese  árbol 
sagrado  no  puede  dar  fruto,  la  Iglesia  lo  trasplan- 
ta en  otra  parte  con  maternal  sabiduría. 

Dad  gracias  sin  fin  al  Señor  por  el  gran  benefi- 
cio que  os  ha  concedido  haciéndoos  nacer  en  el 
seno  de  la  Iglesia  católica;  esta  Iglesia  santa, 
apostólica  i  romana,  de  la  cual  tenéis  el  honor  de 
ser  dos  veces  hijas.  Estáis  en  la  puerta  del  cielo, 
no  tenéis  mas  que  un  paso  que  dar  para  entrar  en 
él.  Si  por  desgracia  alguna  llegase  a  caer,  que  no 
pierda  el  ánimo,  que  confíe  en  Dios  i  vuelva  luego 

(2)  Breve  del  5  de  Abril  de  1825. 
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a  levo  D  ta  rae.  Poblemos  la  Iglesia  de  almas  santas. 
Su  Vicario  sobre  la  tierra  se  regocija  cada  vez 
que  le  pedimos  establecer  una  Casa  mas.  Los  sacer- 
dotes que  con  celo  apostólico  trabajan  en  la  con- 
versión de  las  almas  no  sabrían  muchas  veces  como 
poner  en  seguridad  las  presas  arrebatadas  al  in- 
fierno,  si  nuestras  Casas  no  estuvieran  allí  para 
darles  pronto  asilo. 

Me  siento  consumida  de  celo  cuando  medito  so- 
bre nuestra  vocación,  i  encuentro  que  es  la  que 
mas  se  asemeja  a  la  de  los  misioneros.  Me  parece 
oir  a  veces  enternecedoras  voces  de  niñitas  salva- 
jes que  me  dicen:  «¡Madre,  Madre  mía,  venid  a 
salvarnos!»  Es  preciso  que  oremos  mucho;  el  Se- 
ñor quiere  que  pidamos  con  instancia  si  deseamos 
obtener;  quiere  que  seamos  personas  de  trabajo,  de 
oración,  de  sacrificio.  Xo  nos  es  lícito  ser  como 
aguas  muertas.  Es  preciso  que  sepamos  soportar 
con  paciencia  las  cruces,  las  humillaciones,  las 
contradicciones  si  queremos  atraer  sobre  nosotras 
i  sobre  el  Instituto  las  bendiciones  del  cielo. 

Yo  era  en  un  tiempo  muí  sensible  a  las  contra- 
dicciones que  nos  venían  sobretodo  de  algunas 
persona*;  me  perturbaba  por  ellas.  Ahora  siento 
mi  alma  siempre  igual  en  todas  circunstancias. 
Cuando  consideraba  en  Roma  las  catacumbas  don- 
de reposan  los  huesos  de  los  mártires,  esa  horrible 
cueva  a  la  cual  bajaban  a  los  Apóstoles  por  una 
estrecha  abertura;  ese  Coliseo,  anfiteatro  en  que 


tantas  almas  jenerosas  tuvieron  que  sufrir  tan 
crueles  torturas,  me  decía  a  mí  misma:  ¿Qué  son 
nuestros  sufrimientos,  nuestras  tribulaciones,  com- 
paradas con  tantos  tormentos?  Suframos,  pues,  su- 
framos en  unión  cuu  la  iglesia  que  en  todo  tiempo 
tuvo  que  sufrir  calumnias,  tribulaciones  i  perse- 
cuciones. 

Unidas  íntimamente  a  la  Iglesia  militante  por 
el  sufrimiento  i  por  el  celo,  aliviareis  a  la  Iglesia 
purgante  i  os  allanareis  la  vía  para  llegar  (aun 
cuando  fuera  por  el  martirio)  a  hacer  parte  de  la 
Iglesia  triunfante.  Aun  mas,  mis  queridas  hijas; 
por  las  cruces  que  hubiereis  llevado  con  jeuerosi- 
clad,  manteniéndoos  firmes  en  observar  fielmente 
todo  lo  que  nos  está  prescrito  en  nuestras  santas 
Constituciones,  en  nuestro  directorio  i  nuestros 
ejercicios  espirituales,  podréis  tener  el  honor  de 
ser  miradas  casi  como  otras  tantas  mártires.  Sed, 
pues,  mui  fervorosas;  Dios  tiene  grandes  designios 
sobre  cada  una  de  vosotras;  pedidle  que  os  conceda 
su  amor  i  el  amor  de  las  almas  i  veréis  qué  prodi- 
gios obrará  por  vosotras  este  santo  amor. 

Muchas  veces  os  hablaré  de  Roma  i  de  las  ma- 
ravillas que  allí  he  visto. 

Guardaré  siempre  el  mas  delicioso  recuerdo  del 
Sagrado  Corazón  de  la  Trinidad  del  Monte  i  de  la 
digna  superiora  de  esa  Casa. 

¡Qué  espíritu  relijioso  aquel!  cuánta  perfección 
en  todas  esas  señoras! 


Sobre  el  Buen  Pastor. 


tYo  soi  el  Buen  Pastor;  yo 
doi  mi  vida  por  mis  ovejas». 

Jf  ORANTE  esta  semana,  mis  queridas 
hijas,  no  os  hablaremos  mas  que  del 
£|  Buen  Pastor.  Este  asuntónos  sujeri- 
rá  abundantes  pensamientos,  i  re- 
flexiones, porque  Jesucristo,  Buen  Pastor? 
es  el  verdadero  modelo  que  debemos  procu- 
rar imitar  para  adquirir  la  perfección  de  nuestro 
santo  estado,  es  el  divino  orijinal  que  debemos  es- 
forzarnos ea  retratar  en  nuestra  conducta..  Puesto 
que  El  se  lia  dignado  asociarnos  a  su  obra,  i  nos 
ha  colocado,  por  decirlo  así,  en  lugar  suyo,  en  el 
redil  donde  ha  reunido  tanta-  ovejas  desgraciadas; 
debemos  por  nuestra  parte,  formarnos  según  el 
espíritu  de  este  adorable  Maestro  i  vivir  su  vida 
misma.  No  obrareis  bien,  mis  queridas  hijas,  ni 
tendréis  el  espíritu  de  nuestra  vocación,  sino  cuan- 
do tengáis  1    pensamientos,  los  sentimientos  i  los 
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afectes  del  Ducn  Pastor,  cuyas  imájenes  vivas 
debéis  ser  en  medio  de  vuestros  amados  rebaños. 
¿Qué  ha  dicho  de  sí  mismo  Jesucristo?  «He  venido 
a  salvar  lo  que  había  perecido»  (] ).  ,;Qué  ha  hecho? 
Ha  buscado  a  ]os  pecadores  con  solicitud  de  padre, 
i  ha  soportado  toda  clase  de  fatigas  para  atraerlos 
a  sí.  Recordad  con  qué  inefable  bondad  acojió  a  la 
gran  pecadora  de  Jerusalen,  Magdalena,  que  vino 
a  echarse  a  sus  piés,  regándolos  con  sus  lágrimas. 
«¿Por  qué  molestáis  a  esa  mujer?  no  la  incomo- 
déis» (2).  Vedle  en  otra  ocasión  sentado  sobre 
el  borde  del  pozo  de  Jacob;  fatigado  descansa 
un  poco,  i  espera  una  alma;  quiere  convertir 
a  la  Samaritana.  Miradle  en  Jerusalen  cuando 
le  llevan  a  una  mujer  culpable  que  merecía  ser 
apedreada.  «Que  aquel  que  esté  sin  pecado  le  arroje 
la  primera  piedra»  dice,  (3)  i  toda  la  multitud  se 
dispersa.  Consideradle  después  de  su  resurrección 
haciendo  siempre  el  oficio  de  Buen  Pastor,  siguien- 
do a  esas  dos  ovejas  que  desalentadas  i  tristes 
abandonan  a  Jerusalen,  ciudad  de  la  paz,  para 
ira  Emaus  castillo  de  confusión.  Sejuntaalos 
dos  discípulos  cuya  alma  estaba  consternada  i  cuya 
fe  vacilaba;  marcha  con  ellos  sin  andar  ni  mas 
l'jero  ni  mas  despacio  i  toma  parte  en  sus  dis- 

(1)  San  Mateo,  cap.  X  VIH,  v.  11. 

(2)  San  Marcos,  cap.  XIV,  v.  G. 

(3)  San  Juan,  cap.  VII  í,  v.  7. 
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cursos,  acomodándose  íi  su  debilidad  para  instruir- 
los i  disipar  las  tinieblas  de  su  espirita. 

Hé  aquí,  mis  queridas  bijas,  el  ejemplo  que 
debemos  imitar,  porque  vosotras  estáis  destinadas 
a  llegar  a  ser  otros  tantos  Buenos  Pastores  i  es 
preciso  que  imitéis  la  abnegación,  el  espíritu  de 
caridad  i  de  celo  del  mismo  Jesucristo.  Como  El 
ireiá  a  Emaus  a  buscar  las  ovejas  fujitivas  i  lle- 
nando para  con  ellas  las  funciones  de  Buen  Pas- 
tor, regresareis  con  ellas  ai  rebaño.  Vuestra  tarea 
es  laboriosa,  pero  es  grande,  noble,  divina  a  los  ojos 
de  la  fe;  no  debéis  nunca  asombraros  de  los  obs- 
táculos, Dios  mismo  los  pone  aveces  delante  de 
nosotras  para  reanimar  nuestro  celo,  cuando  pu- 
diéramos ser  tentadas  de  tibieza,  El  objeto  de 
nuestros  pensamientos,  de  nuestros  deseos,  de 
nuestras  palabras  i  de  nuestras  acciones  debe  ser 
la  salvación  de  nuestras  queridas  ovejas  a  ejemplo 
de  nuestro  divino  Salvador  cuyos  pensamientos, 
deseos,  pasos  i  trabajos  no  tuvieron  otro  fin.  Por 
otra  parte,  las  maravillas  que  obra  con  tanta  fre- 
cuencia en  nuestras  queridas  penitentes,  nos  mues- 
tran claramente  cuanto  desea  su  salvación  i  su 
c  onversión.  Estad,  pues,  llenas  de  santo  celo  por  la 
salvación  de  esas  pobres  almas  confiadas  a  vues- 
tros cuidados;  sea  ó»ta  la  ocupación  de  vuestra 
vida;  acompáñeos  este  pensamiento  en  vuestras 
oraciones  para  hacerlas  con  esto  mismo  mas  fer- 
vorosas, en  vuestras  comuniones  para  animarlas  de 
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los  mas  santos  afectos,  en  la  práctica  de  vuestros 
deberes  para  que  os  abraséis  siempre  mas  con  el  fuego 
de  la  caridad  i  del  celo.  No  olvidéis  que  para  trabajar 
útilmente  en  la  santificación  de  las  almas,  es  pre- 
ciso ser  santas,  ser  todas  de  Dios  i  no  pensar  ya  en 
sí,  ni  en  las  creaturas.  Jesucristo  os  ha  elejido,  os 
ha  asociado  a  su  misión  en  medio  de  los  pueblos  a 
fin  de  que  deis  frutos.  Pero  ¿qué  frutos?  Frutos  de 
conversión  i  de  salvación.  Así  atraeréis  sobre  vo- 
sotras amplias  bendiciones  i  abundantes  gracias. 
Haceos  dignas  de  vuestra  sublime  vocación  por 
ua  celo  ardiente,  activo,  vijilante  i  por  una  caridad 
sin  límites  tomando  siempre  por  modelo  al  Pastor 
de  los  Pastores.  «Vosotros  los  que  gobernáis  el  re- 
baño de  Israel  sois  otros  tantos  Pastores,  dijo  Dios 
por  boca  de  un  profeta.  Trabajad  en  fortalecer  a  las 
que  están  débiles,  en  curar  a  las  que  están  enfer- 
mas i  en  vendar  las  llagas  de  las  que  están  heri- 
das; levantad  a  las  caidas,  buscad  a  las  que  están 
perdidas.  Guardaos  bien  de  usar  para  con  ellas  de 
rigor  severo  i  de  mando  altanero».  Parece  que 
Nuestro  Señor  tuvo  siempre  particular  predilección 
por  este  dulce  nombre  de  Pastor,  puesto  que  los 
príncipes  de  Israel  se  llamaban  Pastores,  i  elijió 
para  los  primeros  que  le  adoraran  en  su  nacimien- 
to no  solamente  a  pobres,  sino  a  pobres  pastores, 
porque  la  conducta  que  ellos  guardaban  para  con 
sus  rebaños  expresaba  con  mas  perfección  que 
cualquiera  otra  figura,  la  ternura  i  la  solicitud  de 
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ese  Dios  tan  bueno  para  con  sus  queridas  ovejas. 

Eu  efecto,  ¿qué  hace  uu  buen  pastor?  Se  olvida 
de  sí  mismo;  soporta  muchas  veces  el  hambre,  la 
sed;  la  fatiga  i  el  trabajo  le  rinden;  mas  no  im- 
porta, contento  quedará  si  sus  Ovejas  no  sufren  i  si 
vuelve  a  encontrar  las  que  se  habían  perdido. 
¡Qtlé  cuidados  no  se  toma  para  conducir  a  su  re- 
baño a  buenos  pastos!  Durante  el  verano  anda  en 
busca  de  lugares  donde  se  encuentre  el  fresco  i 
el  agua;  durante  el  invierno  lo  lleva  a  los  lugares 
donde  el  frió  es  menos  riguroso  i  donde  se  en- 
cuentas  yerba  mas  crecida  i  mas  abundante  para 
alimentarlo.  Si  apercibe  plantas  venenosas  cerca 
de  sus  corderillos  va  al  instante  a  arrancarlas.  Ye- 
la  noche  i  día  para  que  el  lobo  no  se  acerque;  ja- 
más se  entrega  enteramente  al  descauso.  He  aquí 
también  lo  que  vosotras  debéis  hacer  por  todas 
las  personas  cuya  guarda  Dios  os  ha  confiado.  Ve- 
lad cuidadosamente  sobre  ellas,  observando  lo  que 
necesitan  ya  para  el  alma,  ya  para  el  cuerpo,  con- 
duciéndolas con  prudencia  a  los  pastos  espirituales 
propios  del  estado  i  condición  de  cada  una  de  ellas. 
Por  esto  es  esencial  que  os  penetréis  vivamente  del 
espíritu  de  nuestro  Instituto,  que  os  inspirará  la 
verdadera  manera  de  desempeñar  un  empleo  de 
tan  alta  importancia. 

Cuando  se  acaba  la  yerba  en  el  lugar  a  donde  el 
pastor  se  habia establecido;  traslada  su  tienda,  lla- 
ma, si  necesario,  es  a  otros  pastores  que  vengan  a 
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ayudarle;  va  a  buscar  otro  sitio  donde  haya  mas 
abundantes  pastos  i  abandona  parientes  i  ami- 
gos para  ir  a  otra  comarca  aun  cuando  él  hu- 
biera de  sufrir  en  ella.  Sus  penas  no  las  to- 
ma en  cuenta,  le  basta  que  sus  ovejas  se  apa- 
cienten... Pues  bien,  todo  lo  que  vemos  hacer  a  los 
pastores  por  sus  rebaños  ¿no  lo  haremos  nosotras 
por  estas  pobres  almas  que  son  el  precio  de  la 
sangre  de  Nuestro  Señor  i  que  por  esto  deben  ser- 
nos tan  caras?...  Debo  confesar  que  ya  desde  mi 
noviciado  el  deseo  de  trabajar  en  la  conversión  de 
los  pecadores  me  estimulaba  con  tanta  fuerza  que 
yo  me  lo  reprochaba  i  me  acusaba  de  ello  como 
de  una  tentación.  Lloraba  muchas  veces  durante 
la  noche  porque  no  tenia  bastantes  penitentes  i 
cuando  Monseñor  Montault  nos  envió  un  delegado 
a  Tours  para  proponernos  la  fundación  de  una  Casa 
en  Angers,  mi  gozo  fué  tan  vivo  que  creía  estar 
casi  en  el  cielo.  Una  fundación  nueva  era  entonces 
tan  difícil  i  tan  rara. 

Ahora  que  hemos  obtenido  la  gracia  de  que 
nuestro  Instituto  sea  erijido  en  jeneralato  con  to- 
das las  bendiciones  del  Jefe  de  la  Iglesia,  digno 
sucesor  de  san  Pedro,  que  desea  ver  multiplicarse 
nuestros  establecimientos  en  todo  el  universo,  iréis 
a  establecer  vuestras  tiendas  de  una  extremidad  a 
otra  de  la  tierra.  Una  ciudad,  una  fundación,  no 
deben  bastar  a  vuestro  celo,  es  preciso  que  abrace 
el  mundo  entero. 


San  Pablo  dice:  «Yo  uo  soi  ni  griego  ui  roma- 
no, soi  (le  todos  los  países».  I  san  Francisco  Ja- 
vier decia  también:  «  Yo  no  soi  solamente  español, 
soi  indio,  chino,  japonés;  soi,  en  fin,  de  todos  los 
lugares  donde  tengo  la  dicha  de  predicar  el  Evan- 
jelu>j>.  Hé  aquí,  mis  mui  amadas  hijas,  cuales  de- 
ben ser  meseros  sentimientos;  en  estas  disposicio- 
nes debe  vivir  un  alma  según  el  Instituto.  Es  pre- 
ciso que  nos  despertemos,  que  nos  pongamos  en 
marcha.  Puesto  que  somos  todas  pastores  o  si 
queréis  pastoras,  es  preciso  que  no  nos  tenga  ata- 
das un  pequeño  rincón  de  la  tierra.  Eu  cuanto  a  mí 
no  quiero  que  se  diga  en  adelante  que  soi  francesa; 
yosoi italiana,  inglesa,  ale mana,  española,  america- 
na, africana,  india,  etc.,  soi  de  todos  los  países  a 
donde  hai  almas  que  salvar.  Es  preciso  no  tenga- 
mos miedo  de  llevar  nuestras  tiendas  a  playas  leja- 
nas cuando  vemos  que  ahí  también  hai  ovejas  que 
atraer  al  rebaño.  Ovejas  de  Italia,  de  la  Baviera, 
de  todas  las  partes  de  Europa:  ovejas  de  la  Amé- 
rica, del  Africa,  del  Asia,  de  la  Oceanía,  es  preci- 
so buscarlas  a  feo  das.  Cuanto  mas  os  apresuréis  en 
correr  al  llamado,  mas  grande  será  vuestra  con- 
quista. 

I  aquí,  hijas  mías,  creo  deber  haceros  una  reco- 
mendación mui  importante.  Sabéis  que  está  escri- 
to en  el  Evanjelio  que  d  buen  Pastor  deja  las  no- 
venta i  nueve  ovejas  para  correr  tras  de  aquella 
que  se  ha  extraviado;  asimismo  dejemos  noventa 
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i  nueve  obras  para  atraer  a  la  oveja  perdida 
de  la  casa  de  Israel;  es  decir,  que  si  no  podéis 
establecer  varias  clases,  debéis  dar  la  prefe- 
rencia a  los  establecimientos  de  penitentes  i  de 
Magdalenas  (1).  He  observado  que  las  casas  que 
se  contentan  con  estas  dos  clases  de  obras  tienen 
siempre  buen  éxito.  Además,  mis  queridas  hijas, 
no  fundéis  jamás  establecimientos  para  las  Mag- 
dalenas si  no  tenéis  un  local  bastante  adecuado. 
Necesitan  aire  i  soledad,  i  las  expondríais  a  peligros  i 
a  tentaciones  si  las  pusierais  en  un  lugar  adonde 
no  hubiera  ni  jardín  ni  departamento  donde  pudie- 
ran estar  perfectamente  separadas  de  las  otras  ca- 
tegorías. Aquí  en  Angers,  centro  del  Instituto,  mul- 
tiplicamos los  establecimientos  porque  es  mui  pre- 
ciso que  formemos  a  las  novicias  en  las  diferentes 
clases;  pero  }ra  veis  que  tenemos  diversos  cuerpos 
de  edificios  separados  unos  de  otros  i  un  espacioso 
huerto.  Las  diferentes  categorías  no  tienen  ningu- 
na comunicación  entre  sí;  las  maestras  no  faltan  i 
los  jardines  son  espaciosos  para  cada  clase.  Siendo 
difícil  obtener  todo  en  algunas  de  nuestras  cas  is, 
se  debe  ante  todo  dar  asilo  a  las  queridas  ovejas 
que  extraviadas  en  el  torbellino  del  mundo,  en  me- 
dio de  sus  peligros  i  de  sus  escollos  se  encuentran 
como  en  la  imposibilidad  de  levantarse  de  sus 

(1)  ((La  fundación  de  los  Magdalenas  es  la  coronocion 
de  las  obras  del  Buen  Pastor»,  nos  dijos  muchas  veces 
nuestra  Madre. 
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caídas.  Si  las  abandonáis  para  ocuparos  de  otras 
obras  no  tendréis  ya  las  gracias  i  bendiciones  de 
Dios.  Acordaos  que  nuestro  venerable  Institutor 
dice  a  este  respecto  cuando  nos  recomienda  rendir 
fielmente  a  Dios  nuestros  votos,  sobre  todo  el 
cuarto  que  hemos  hecho  de  emplearnos  en  la  con- 
versión e  instrucción  de  las  almas  desviadas  del 
buen  camino.  «Sabed,  dice  él,  que  miéntras  per- 
maneciereis en  este  santo  empleo,  seréis  las  ver- 
daderas hijas  del  Santísimo  Corazou  de  la  Madre 
de  Dios,  ella  os  colmará  de  toda  clase  de  favores  i 
bendiciones.  Pero  si  por  cualquier  pretesto  que 
fuere,  os  alejareis  de  esta  misión,  no  os  llamareis 
va:  «Las  hijas  del  Santísimo  Corazón  de  María, 
Madre  de  Jesús,  sino  las  hijas  de  Belial;  la  bendi- 
ción del  cielo  se  retirará  de  vosotras  para  dar  su 
lugar  a  la  maldición.» 

Estas  palabras  hacen  temblar,  i  no  obstante  es- 
tán escritas  con  todas  sus  letras,  están  impresas,  i 
las  leéis  ántes  de  las  primeras  pajinas  de  nuestras 
santas  constituciones.  ;I  qué?  No  seria  posible  hu- 
biese una  vía  de  por  medio?  es  forzoso  ser  o  hija 
de  María  o  hija  de  Belial?  Eu  verdad;  una  vía  de 
por  medio  no  es  posible,  así  como  tampoco  es  po- 
sible mantenerse  firme,  asentando  un  pié  en  la 
tierra  i  teniendo  el  otro  suspendido. 

Es  preciso  que  nos  atengamos  a  nuestra  voca- 
cion  i  a  los  votos  que  hemos  hecho,  pues  de  otro 
mudo  caeríamos  i  nos  perderíamos.  Tendamos  siem- 
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pre  al  mismo  objeto,  no  1103  alejemos  del  do 
nuestro  Instituto  i  entonces  p  tillaremos  el  Paraíso 
de  almas  i  lo  aseguraremos  para  nosotras  mismas. 

No  os  apartáis  del  ñu  de  vuestra  vocación  cuan- 
do con  los  permisos  debidos  admitís  una  clase  de 
niñas  pensionistas,  porque  esto  lia  estodo  en  uso 
desde  los  principios  de  la  Congregación  i  en  nues- 
tro Coutumier  encontrareis  un  pequeño  reglamen- 
to que  se  hizo  entóneos  expresamente  para  ollas- 
Mas  aun,  para  esto  es  preciso  estéis  seguras  de  po- 
der llenar  completamente  vuestros  deberes  de 
manera  que  los  cuidados  que  se  dieren  a  las  pen- 
sionistas no  perjudiquen  en  nada  los  cuidados  que 
se  deben  a  las  penitentes;  si  así  no  fuera,  se  debe- 
ría renunciar  a  las  pensionistas  (i). 

En  cuanto  a  las  clases  de  preservación  i  a  las 
huérfanas,  os  ruego  leáis  las  palabras  que  el  vene- 
rado jefe  de  la  Iglesia  dictó  en  el  Breve  de  Erec- 
ción de  nuestro  Jeneralato. 

Por  lo  tanto,  mis  queridas  hijas,  las  huerfanitas 
i  las  pensionistas,  si  las  tuviereis,  serán,  como  ya  lo 
hemos  dicho,  los  corderillos  de  vuestro  redil.  Edu- 
cadlas  a  todas  con  gran  ternura  e  inmensa  caridad, 
sacrificad  vuestra  vida  por  todo  vuestro  rebaño; 

(i)  No  se  refiere  esto  a  las  ciudades  donde  hubiere  a 
mas  de  la  casa  para  penitentes,  otra  destinada  a  la  educa- 
ción de  señoritas. — En  Paria  habia  cntónces  la  casa  calle 
Yaugirard  i  la  otra  calle  Plumet,  una  para  penitentes,  la 
otra  para  pensionistas. 
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pero  os  lo  repito,  si  el  número  de  relijiosas  es  redu- 
cido o  si  oí  local  no  se  presta,  debéis  limitaros  solo 
a  las  clases  de  penitentes.  Así  iréis  directamente 
al  fin  de  vuestra  vocación. 

Sobre  todo,  guardaos  de  comprometeros  a  em- 
presas del  todo  extrañosa  nuestro  Instituto.  Tene- 
mos bastantes  obligaciones  i  no  debemos  tomar 
Las  que  no  nos  pertenecen.  ¿Os  encargareis,  por 
ejemplo,  de  salas  de  asilo,  de  salas  de  enfermos  i 
otras  obras  semejantes  a  las  cuales  no  somos  lla- 
madas? (2).  I  ¿creéis  procurar  el  bien  de  vuestras 
casas  de  este  modo?  Xó,  nó.  Somos  pobres,  es  ver- 
dad, i  tenemos  grandes  necesidades;  pero  una  pro- 
videncia milagrosa  vela  sobre  nosotras;  cada  año 
necesitamos  en  esta  casa  samas  considerables  i 
todos  los  años  se  encuentran.  Es  preciso  decir  que 
nuestra  Congregación  no  es  sino  providencia  i  mi- 
lagro. Estad  tranquilas,  hijas  mias,  continuad  en 
cuidar  con  celo  i  amor  las  ovejas  i  corderos  del 

(1)  En  1885  Monseñor  Pascua]  Vuicic  de  acuerdo  con 
la  compañía  encargada  de  la  apertura  del  Istmo  de  Suez, 
había  pedido  relijiosas  del  Buen  Pastor  p;tra  que  se  ocu- 
pasen, además  de  sus  obras,  en  llevarlas  cuentas  i  tener  la 
lencería  del  hospital  de  Port-Said.  Nuestra  Madre  Funda- 
dora aceptó  con  la  condición  de  que  el  hospital  fuera  servi- 
do por  hermanas  torneras  que  manilo  al  efecto.  Mas  tarde 
fué  necesario  hacer  algunas  concesiones. 

Se  había  propuesto  a  una  <le  nuestras  casas  abrir  una 
sala  de  asilo  pan  loa  niños  i  niñas  pequeñas  Nuestra  Ma- 
dre 1>  rehu^>  i  dijo  oue  prefería  retirar  a  nuestras  her- 
manas de  esa  ciudad  antea  que  aceptar  esta  obra.  Rehusó 
t  imbicn  otras  obras  de  este  jénero. 
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divino  Pastor;  servidle  i  tratad  de  hacerle  servir 
por  los  demás  con  fidelidad,  i  tened  por  cierto  que, 
si  así  lo  hacéis,  no  permitirá  que  os  falte  el  alimen- 
to i  proveerá  paternalmente  a  todas  vuestras  ne- 
cesidades. 


Antes  de  la  fiesta  del  Santísimo 
Sacramento. 


fS^r  L  reí-profeta  estaba  oprimido  de  aflic- 
-f^  ciones,  de  penas  i  de  dolor  cuando  es- 
cribió las  palabras  que  vamos  a  repetir 
muchas  veces  en  los  dias  de  la  Octava 
del  Santísimo  Sacramento:  «El  pajarillo 
encuentra  una  morada  para  retirarse  i  la 
tortolilla  un  nido  para  colocar  sus  pequeñuelos; 
vuestros  altares  ¡oh!  Dios  de  los  ejércitos!  serán 
mi  asilo  i  el  lugar  de  mi  reposo.»  ¿Xo  es  este  tam- 
bién, mis  queridas  bijas,  el  lenguaie  que  debemos 
usar  en  medio  de  los  trabajos  (pie  emprendemos, 
en  las  fatigas  i  los  desagrados  que  experimenta- 
mos sin  cesar?  ¡Ah!  ¿no  se  necesitará  descansar  en 
el  Santísimo  Sacramento  para  encontrar  allí  fuerza 
i  valor?  El  profeta  perseguido  por  sus  enemigos 
sentía  un  dolor  profundo  por  encontrarse  lejos  del 
Tabernáculo  del  Señor  i  deseaba  ardientemente 
poder  volver  cerca  de  este  lugar  santo.  cMi  alma 
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casi  desfallece,  decia,  por  el  ardor  de  este  deseo. 
El  pajarillo  en  cierta  manera  mas  feliz  que  yo,  des- 
pués de  haber  revoloteado  algún  tiempo  en  los 
aires,  encuentra  una  inorada  donde  puede  reposar. 
Así  también  la  tortolilla  después  de  haber  dado 
vueltas  aquí  i  allí,  elije  el  lugar  endeude  quiere  fa- 
bricar su  nido;  i  yo  ¡oh!  Uios  mió!  muero  por  el  de- 
seo de  acercarme  a  vuestra  casa  en  la  cual 
espero  que  me  será  dado  un  dia  encontrar  mi  asilo 
i  mi  paz!»  (1).  Cuando  David  hablaba  así,  mis 
queridas  hijas,  no  existia  sobre  la  tierra  mas  que 
un  solo  tabernáculo;  i  ¿qué  era  en  comparación  de 
los  numerosos  tabernáculos  que  poseemos  al  pre- 
sente? ¿Qué  era  lo  que  contenia?  El  Arca  de  la 
Alianza  en  la  cual  estaban  las  Tablas  de  la  leí  que 
se  dieron  a  Moisés,  un  poco  de  maná  caido  en  el  de- 
sierto i  la  vara  de  Aaron  que  habia  florecido  mila- 
grosamente. ¡Qué  diferencia  con  nuestros  taberná- 
culos actuales  que  son  la  verdadera  morada  de  Dios 
sobre  la  tierra!  Aquí  no  existe  ya  la  figura  sino  la 
realidad.  ¿De  qué  sentimientos  de  felicidad  no 
deben,  pues,  estar  penetradas  nuestras  almas  cuan- 
do nos  es  dado  ir  a  postrarnos  delante  del  Señor 
tres  veces  santo  que  se  digna  habitar  tan  cerca  de 
nosotras?  I  cuando  gozamos  el  insigne  favor  de 


(1)  Ps.  LXXXIII. 
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recibir  cu  nosotras  a  este  Dios  tan  bueno  ¿no  es 
verdad  que  nuestros  corazones  se  hacen  otros  tan- 
tos santuarios  vivos?  ¡Oh!  qué  ricos  templos  ss 
erijen  en  nuestra  capilla  los  días  de  comunión  je- 
neral!  Pensad,  hijas  mías,  que  entóneos  nuestro 
Señor  tiene  entre  nosotras  mas  de  trescientos  ta- 
bernáculos; lej iones  de  án joles  nos  rodean  i  unen 
sus  adoraciones  a  las  nuestras.  Nosotras  no  somos 
capaces  de  comprender  lo  que  pasa  en  esos  precio- 
sos momentos.  ¡Ah!  os  recomiendo  a  todas  que 
jamás  suceda  que  por  abatimiento  o  tibieza,  falte 
alguna  a  las  comuniones  de  regla.  Mientras  Nues- 
tro Señor  llena  de  delicias  el  corazón  de  vuestras 
hermanas  i  las  inunda  de  gracias  ¿querríais  volun- 
tariamente languidecer  lejos  de  El?  Esto  seria  en 
nosotras  falta  mili  grave  de  ingratitud  o  iudiferen- 

r         o  o 

cia  para  con  El? 

Hai  también  personas  que  experimentan  un  te- 
mor excesivo  cuando  deben  acercarse  a  la  santa 
mesa.  Este  gran  temor  no  es  agradable  a  Dios  que 
gasta  mucho  mas  de  que  nos  acerquemos  a  El  con 
gozo  i  entera  confianza  en  su  infinita  bondad.  El 
demonio  al  turbarnos  i  espautarnos  de  esta  manera 
querría  que  nos  privásemos  de  las  gracias  preciosas 
vinculadas  a  este  sacramento  de  amor.  Es  preciso 
que  desconfiéis  de  él,  mis  queridas  hijas,  i  recor- 
déis estas  palabras  del  apóstol  san  Pablo:  «Reves- 
tí a  de  la  armadura  de  Jesucristo  a  íin  de  que 
podáis  resistir  a  las  emboscadas  del  espíritu  de 
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malicia»  (1).  Escuchadlo  que  recomienda  también 
un  teólogo  de  gran  piedad  i  doctrina:  «No  es- 
téis siempre  temblando  de  espanto,  dice,  al  acer- 
caros al  mas  dulce,  al  mas  consolador  de  todos  los 
misterios,  porque  el  temor  des  tierra  el  amor.  No 
teugais  miedo  a  Dios  como  a  un  ser  malo  i  cruel: 
ni  creáis  que  tiene  siempre  el  rayo  en  la  mano. 
La  Eucaristía  es  el  lazo  mas  suave  que  puede  unir 
nuestras  almas  a  El.» 

Las  almas  de  buena  voluntad  que  hacen  exac- 
tamente sus  comuniones  llegan  ordinariamente  a 
ser  grandes  santas;  sin  embargo  se  lian  visto  per- 
sonas probadas  por  Dios  con  dolorosas  pruebas, 
que  no  se  atrevían  a  acercarse  al  banquete  divino 
i  que  no  obstante  no  cornetian  una  sola  falta  vo- 
luntaria. Por  otra  parte,  se  ven  almas  tan  débiles  o 
tan  llenas  de  dolores  que  solo  la  santa  comunión 
puede  sostenerlas.  Debemos  concluir  de  esto:  «que 
las  que  comen  no  deben  despreciar  a  las  que  no  se 
atreven  a  comer  i  las  que  no  comen  no  deben  des- 
preciar a  las  que  comen»  (2).  Si  os  sentís  ti- 
bias, hijas  mias,  reanimad  vuestro  fervor  cerca 
del  Santísimo  Sacramento;  pedid  al  Dios  de  toda 
misericordia  que  levante  i  fortifique  vuestra  alma, 
presentaos  a  El  con  el  sentimiento  de  vuestras 
miserias  i  con  un  deseo  ardiente  de  ser  curadas 
de  todas  vuestras  enfermedades  espirituales.  ¿No 


(1)  Eph.  VI,  v.  13. 

(2)  San  Pablo,  Rom.  XIV,  v.  3. 
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es  Jesucristo  mismo  quien  dice:  «Venid  a  mí  to- 
dos los  que  estáis  agobiados  i  aflijidos  i  yo  os  ali- 
viaré?» (1).  Después  detal  invitación  ¿quién  podría 
rehusar  rendirse  a  su  amor?  Sobretodo  cuando  te- 
nemos tantas  cosas  que  decirle,  tantos  secretos  que 
comunicarle!  Vamos  pues,  vamos  a  El  conconfian- 
za. Confiémosle  nuestras  esperanzas,  nuestros  vo- 
tos, nuestros  deseos;  busquemos  cerca  de  El  la 
fuerza  que  necesitamos  para  los  dias  de  prueba.  El 
nos  fortificará  secretamente  i  derramará  sobre  no- 
sotras gracias  siempre  nuevas  i  en  grande  abun- 
dancia. Lo  que  El  pide  en  retorno  a  cada  una  de 
nosotras  es  un  tributo  particular  de  amor  i  de  re- 
conocimiento. Riudámosle  ese  tributo  por  una 
consagración  sin  límites  i  por  una  constante  fide- 
lidad en  cumplir  nuestros  santos  compromisos. 


(1)  San  Mateo,  cap.  XI,  v.  28. 
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La  víspera  de  la  fiesta  del  Santísimo 
Sacramento. 


MADAS  hijas,  mañana  es  la  fiesta  del 
Santísimo  Sacramento,  i  aunque  las 
ceremonias  solemnes  se  trasladen  al 
Domingo,  no  debemos  olvidar  que  el 
Juéves  siguiente  a  la  fiesta  de  la  Santí- 
sima Trinidad  es  propiamente  el  dia  consa- 
grado por  la  Iglesia  para  renovar  la  memoria  de  la 
institución  de  la  adorable  Eucaristía,  porque  fué 
precisamente  un  Juéves  cuando  nuestro  amable 
Redentor  instituyó  este  divino  Sacramento. 

Sé  que  muchas  entre  vosotras  sienten  ver  trans- 
ferir esta  hermosa  fiesta,  particularmente  nuestras 
hermauas  italianas  i  nuestras  hermanas  alemanas, 
porque  la  han  visto  celebrar  el  Juéves  en  su  país 
con  la  mayor  solemnidad;  pues,  solo  en  Francia 
está  transferida  al  Domingo  siguiente.  Os  confe- 
saré, mis  queridas  hijas,  que  yo  también  cada  año 
experimento  gran  pena;  no  obstante,  debemos  re- 
cordar que  esto  se  hace  en  conformidad  a  una  dia- 


posición  admitida  por  la  santa  Iglesia  i  debemos 
tranquilizarnos.  Esta  disposición  es  un  artículo  de 
lo  que  llamamos  el  Concordato.  Fué  concedido  co- 
mo una  necesidad  para  evitar  mayores  males  a 
nuestra  santa  relijion,  víctima  entónces  de  terri- 
bles luchas  en  Francia.  La  santa  Iglesia  nuestra 
maestra,  siempre  conducida  por  el  espíritu  de  Dios 
usó  de  condescendencia  i  creyó  conveniente  hacer 
esta  concesión,  sin  que  por  esto  se  quitara  a  los 
verdaderos  fieles  el  reconocer  que  el  dia  propio  de 
la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento  es  el  Jueves. 

Mañana,  pues,  haremos  la  conmemoración 
en  el  oficio;  mañana,  por  eso  mismo,  gana- 
remos las  santas  induljencias,  i  aliento  en  mí  la 
esperanza  de  que  mas  adelaute  nos  será  permitido 
celebrar  solemnemente  esta  gran  fiesta  en  el  re- 
cinto de  nuestros  monasterios  el  mismo  dia  en  que 
cae.  Sin  embargo,  mil  veces  preferible  seria  re- 
nunciar a  la  fiesta  del  Jueves  que  murmurar  con 
espíritu  de  insubordinación  contra  la  decisión  adop- 
tada a  este  respecto  por  la  Iglesia.  Por  otra  parte 
podemos  pensar  que  talvez  el  Señor  al  permitir 
que  se  trausfiera  la  fiesta  al  Domingo  ha  querido 
comprometer  a  todo  el  pueblo  cristiauo  a  celebrar 
con  mas  pompa,  con  un  gozo  mas  vivo  i  con  ma- 
yor dignidad  la  solemnidad  del  dia  dedicado  a 
Dios,  aña  lleudo  aun  mas  brillo  a  la  belleza  de  la 
fiesta  misma. 

Por  lo  demás,  ;cuá\  es  entre  todos  los  dias  el  que 


—  196  — 

do  pueda  llamarse  dedicado  a  la  fiesta  del  Santí- 
simo Sacramento? 

Los  sacrificios  de  la  antigua  lei  le  representaban 
ya  con  anticipación.  Ahora  desde  la  promulgación 
de  la  lei  de  gracia,  la  memoria  de  su  institución 
se  renueva  diariamente  en  el  divino  sacrificio  de  la 
misa  i  se  renovará  siempre  hasta  la  consumación 
de  los  siglos.  «Lo  mas  venerable,  lo  mas  santo  i  lo 
mas  solemne  que  encontrareis  en  cualquiera  fiesta 
que  se  celebre,  dice  san  Juan  Crisóstomo,  es  la 
santa  Eucaristía,  es  el  divino  sacrificio.» 

La  Iglesia,  que  puede  decirse  está  todo  el  año 
ocupada  en  la  celebración  de  este  augusto  misterio, 
no  habia  propiamente  instituido  una  fiesta  parti- 
cular, i  lo  hizo  después  expresamente  en  el  siglo 
XIII,  con  la  intención  de  condenar  con  este  testi- 
monio público  de  nuestra  fe  la  impiedad  de  los 
herejes  que  entonces  mas  que  nunca  se  desencade- 
naban injuriando  este  Sacramento  de  amor.  Quiso 
que  los  fieles  hicieran  conocer  a  todo  el  mundo  qué 
gloria  i  qué  gracia  era  para  ellos  poseer  en  reali- 
dad el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  bajo  el 
velo  místico  del  sacramento,  i  quiso  que  así  se 
excitasen  unos  a  otros  a  amar  siempre  mas  a  su 
Salvador.  Su  designio  además  fué  que  por  medio 
de  esta  extraordinaria  solemnidad  del  culto,  se  hi- 
ciera a  Jesús  en  el  Santísimo  Sacramento  una  re- 
paración pública  por  tantas  irreverencias,  por  tan- 
tas ofensas,  ingratitudes  i  desprecios  que  recibe  de 
los  herejes  i  de  los  malos  cristianos. 


Hé  aquí  porque  las  almas  piadosas  que  tienen 
cuidado  de  conformarse  a  las  intenciones  de  la 
Iglesia,  se  hacen  un  deber  i  experimentan  tan  gran- 
de consuelo  en  ir  al  pié  de  los  altares  a  hacer  fre- 
cuentes visitas  a  este  divino  Salvador  durante  esta 
preciosa  octava.  Se  esfuerzan  en  redoblar  su  amor 
hacia  Él,  oran  con  nuevo  fervor  imponiéndose  sa- 
crificios i  desearían  ser  ante  su  adorable  corazón 
mediadoras  por  todas  las  almas  culpables.  ¡Oh! 
mis  queridas  hijas,  a  nosotras  relijiosas  toca  sobre 
todo  penetrarnos  de  estos  sentimientos  i  a  nosotras 
nos  corresponde  desagraviara  Nuestro  Señor  de  to- 
dos los  ultrajes  que  recibe  en  el  Sacramento  de  su 
amor,  ofreciéndole  todo  nuestro  fervor,  nuestra 
regularidad,  nuestro  espíritu  relijioso  i  todas  las 
virtudes  de  que  debe  estar  adornado  nuestro  santo 
Instituto. 

Seria  reprensible  no  habituarse  a  penetrarse  en 
todo  tiempo  del  espíritu  de  la  Iglesia  i  ser  negli- 
jente  en  unirse  a  ella  i  sobre  todo  en  los  dias  de 
las  grandes  festividades.  Ahora  bien,  su  verdadero 
espíritu  en  esta  solemnidad  del  Santísimo  Sacra- 
mento es  un  espíritu  de  gozo,  de  reconocimiento, 
de  amor  i  de  reparación.  Celebrareis,  pues,  esta  oc- 
tava lo  mas  piadosamente  que  os  sean  posible  i  re- 
cibiréis pomposamente  la  procesión  del  Santísimo 
Sacramento  que  vendrá  el  Domingo  a  hacer  estación 
en  nuestra  capilla.  Querría  que  se  arrojaran  llores 
al  pasar  Nuestro  Señor,  que  se  esparcieran  por  todas 
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partes,  que  el  altar  se  adornara  con  lo  mas  hermoso 
que  tenemos,  i  que  vuestros  cantos  fueran  la  ex- 
presión de  vuestra  devoción  afectuosa  i  de  vuestro 
tierno  amor  hacia  Jesucristo.  «Que  vuestras  ala- 
banzas resuenen  con  entusiasmo,  nos  dice  la  prosa 
del  dia,  que  vuestros  cánticos  i  vuestros  senti- 
mientos de  gozo  sean  suaves  i  magníficos.!)  Entrad 
en  el  sentido  de  estas  palabras  de  la  Iglesia,  unios 
a  ella  i  trabajad  en  ser  fervientes  relijiosas  hon- 
rando de  mas  en  mas  al  Santísimo  Sacramento. 
Jamás  podréis  ir  demasiado  lejos  en  el  culto  de 
adoración,  de  respeto  i  de  amor  que  le  es  debido. 

Procurad  durante  estos  dias  benditos  mantene- 
ros en  gran  recojimiento.  Revestios  del  espíritu 
de  Jesucristo;  imitad  su  vida  de  silencio,  de  sacri- 
ficio i  de  celo;  su  vida  de  obediencia,  de  pobreza  i 
de  humildad.  Haced  vuestra  hora  de  adoración 
con  la  mayor  devoción  posible.  Por  reverencia  a 
Dios  i  para  agradarle  mas  evitad  hasta  el  menor 
ruido,  i  no  seáis  causa  de  distracción  ninguna  a 
vuestras  hermanas,  que  sienten  la  necesidad  de 
unirse  a  El  mas  estrechamente  sumerjiéndose  en 
las  delicias  de  la  oración. 

Vosotras  amáis  mucho  las  obras  de  la  Congre- 
gación i  querríais  verlas  crecer  muí  pronto;  pero  si 
es  bueno  crecer  rápidamente  es  aun  mejor  crecer 
sólidamente.  I  ¿adonde  encontraremos  la  fuerza 
para  dar  a  nuestras  obras  la  solidez  necesaria?... 
La  encontraremos  al  pié  del  altar,  pidiéndola  a 
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Nuestro  Señor,  en  el  sosiego  de  la  oración  a  la 
sombra  del  árbol  de  la  vida.  Ahí  es  donde  he- 
mos de  fortalecernos;  las  maestras  de  clase  sobre 
todo,  deben  recurrir  a  esta  fuente.  ¡Hai  momentos 
tan  terribles  que  pasar! 

Pensad,  mis  queridas  hijas,  que  la  virtud  de  la 
santa  Eucaristía  es  la  que  hadado  oríjen  a  nuestro 
Instituto;  que  gracias  a  la  Santísima  Vírjen  i 
a  San  José  se  ha  desarrollado;  i  es  precisa- 
mente cerca  de  Nuestro  Señor  en  el  Santísimo 
Sacramento,  cerca  de  la  Santísima  Vírjen  i  de  San 
José  donde  debemos  buscar  el  valor  i  el  celo  que 
necesitamos  para  la  conquista  de  las  almas. 

Mas,  conviene  que  os  haga  aquí  una  observa- 
ción. No  se  debe  preferir  orar  ordinariamente  de- 
lante de  una  estatua  de  la  Santísima  Yírjeu,  que 
delautedel  Sautísimo  Sacramento.  Esto  podria  su- 
ceder sobre  todo  a  las  jóvenes  novicias,  que  sin  darse 
bien  cuenta  de  ello  son  inclinadas  a  esta  devoción 
que  de  ninguu  modo  agrada  a  la  Santísima  Vírjen. 
Basad  antes  bien  vuestra  devociou  a  María  sobre 
la  de  la  Eucaristía.  Otro  tanto  digo  con  respecto 
a  la  devoción  a  San  José  i  a  los  demás  santos. 
Debéis  fijaros  en  la  diferencia  que  hai  entre  la 
figura  de  las  cosas  i  la  realidad,  i  pensar,  co- 
mo lo  creéis  por  la  fe,  que  el  Hijo  de  Dios  re- 
side sustancial  i  realmente  como  verdadero  Dios 
i  verdadero  Hombre  en  el  Santísimo  Sacra- 
mento del  altar,  miéutras  (pie  por  el  contrario 
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María,  José  i  los  otros  santos  no  están  realmente 
presentes  en  las  estatuas  e  imájenes  que  los  re- 
presentan. Sindecir  ademas  que,  como  lo  sabéis  ya? 
distinta  es  la  naturaleza  de  la  oración  que  diriji- 
mos  a  Nuestro  Señor  en  el  Santísimo  Sacramento, 
pidiéndole  sus  gracias  como  supremo  dispensador 
de  todo  bien,  i  distinta  la  que  dirij  irnos  a  los  san- 
tos suplicándoles  que  sean  nuestros  intercesores 
cerca  de  Dios  para  obtenernos  las  gracias  que  de- 
seamos. No  obstante,  tened  también  gran  ve- 
neración por  las  imájenes  de  los  santos;  pues,  por 
medio  de  ellas  nos  sentimos  llevadas  a  invocar  su 
protección,  lo  que  es  tan  agradable  a  Dios  que  se 
lia  complacido  en  darlo  a  conocer  con  innumerables 
milagros. 

Ciertamente  no  es  mi  intención  alejaros  de  esta 
piadosa  devoción;  por  el  contrario,  me  propongo 
consolidarla  con  el  amor  que  os  inculco  al  Santí- 
simo Sacramento.  A  los  piés  de  Jesucristo  a  quien 
debéis  esforzaros  en  imitar,  aprenderéis  el  verda- 
dero modo  de  honrar  a  la  Santísima  Yírjen  i  a 
San  José,  a  quienes  ya  sabéis  que  El  mismo  rindió 
tantos  homenajes  de  veneración. 

Iréis,  pues,  con  frecuencia  a  orar  delante  de  los 
monumentos  relijiosos  que  hemos  hecho  elevar 
como  prueba  de  nuestro  reconocimiento  por  los 
innumerables  beneficios  que  hemos  recibido  del 
Señor,  por  la  intercesión  de  nuestra  verdadera  Su- 
periora,  de  nuestra  verdadera  Madre  María,  i  de 
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San  José  a  quien  hemos  elejido  actualmente  por 
Superior  Jeneral  i  primer  administrador  de  toda 
la  Congregación.  Jamás  honrareis  a  estos  subli- 
mes abogados  tanto  como  los  honró  i  los  honra 
aun  Nuestro  Señor  mismo.  Id  pues,  a  visitarlos 
frecuentemente,  regoci  jaos  de  verlos  presidiendo 
a  la  Comunidad  i  no  dejéis  jamás  de  ofrecerles 
vuestro  tributo  de  respeto  i  amor  cuando  paséis 
delante  de  ellos.  La  vista  de  una  estatua,  de  una 
imájen  devota  trasportaba  en  dulces  éxtasis  el  co- 
razón de  Santa  Teresa  i  hubiera  deseado  que  se 
colocaran  en  todas  partes.  «¡Qué  cosa  mas  pre- 
ciosa, decía  ella,  qué  cosa  mas  deseable  podríamos 
tener  para  ocupar  las  miradas  de  nuestros  ojos  que 
las  imájeues  queridas  de  aquellos  que  tanto  ama- 
mos!!! Oh!  cuán  desgraciados  son  los  herejes  que 
se  privan  por  su  mala  voluntad  de  este  consuelo, 
como  también  de  tantos  otros.»  Cuaudo  esta  santa 
viajaba,  llevaba  siempre  consigo  entre  otras  pia- 
dosas imájeues  una  pequeña  estátua  del  Niño  Je- 
sús i  la  tenia  ordinariamente  entre  sus  brazos  para 
mantenerse  ella  i  sus  compañeras  en  la  presencia 
de  Dios.  No  obstante,  haciendo  instrucciones  a  sus 
hijas  les  decia:  «Fijaos  mucho  en  no  ir  a  dejar 
jamás  a  Nuestro  Señor  para  mirar  su  imájen, 
sobre  todo  después  de  la  Santa  Comunión,  porque 
bieu  veis  que  si  una  persona  a  quien  amáis  viniera 
a  visitaros  seria  gran  necedad  dejarla  sola  para 
ir  a  eutrenerse  con  su  retrato.» 
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En  la  santa  Eucaristía  Nuestro  Señor  viene  a 
hablaros,  a  instruirnos  i  a  entretenerse  realmente 
El  misino  con  nosotras.  Nada  puede  compararse 
a  esta  dicha  i  ningún  consuelo  podrá  sernos  tan 
caro  como  estar  con  El.  «Si  amamos  de  veras  a 
Nuestro  Señor,  dice  el  padre  Saint-Jure,  amamos 
también  sus  imájeues,  sus  fiestas  i  su  nombre;  en 
una  palabra,  amaremos  todo  lo  que  es  suyo  i  sobre 
todo  amaremos  lo  que  El  ama.» 

Jamás  encontrareis  donde  instruiros  mejor, 
mis  amadas  hijas,  que  al  pié  del  Tabernáculo;  ahí, 
Nuestro  Señor  Jesucristo  variará  sus  lecciones  se- 
gún las  necesidades  de  vuestro  corazón ;  su  bondad  es 
infinita;  le  encontrareis  siempre  el  mismo,  Uogadle 
con  confianza  i  con  amor;  sabed  que  El  desea  fa- 
voreceros, El  que  siendo  Dios  tiene  en  sus  manos 
todo  poder. 

Acabáis  de  ver  a  la  virtuosa  Superiora  de  nues- 
tro monasterio  de  Oran,  María  del  Corazón  de  Ma- 
ría (Borel)  (1)  tan  abrasada  de  celo  por  la  gloria 
de  Dios  i  la  salvación  de  las  almas;  le  habéis  oido 
hablar  de  su  misión,  i  habéis  podido  comprender 
que  a  pesar  de  su  timidez  natural  se  sobrepone  a 
sí  misma  i  vence  todos  los  obstáculos  cuando  se 
trata  de  hacer  el  bien.  Después  de  habernos  edi- 
ficado a  todas  se  separó  de  nosotras  ayer  encargán- 
donos os  dijéramos  oráseis  mucho  por  ella  i  por  el 


(1)  Fallecida  en  Oran  1866. 
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buen  éxito  del  importante  asunto  que  habia  inoti 
vado  su  pronta  partida.  Habiendo  dado  pasos  para 
obtener  una  audiencia  de  Su  Majestad  la  Empera- 
triz Eujeuia  (l),  un  telegrama  le  anunció  que  se- 
ría recibida  hoi  mismo  a  las  once.  Aunque  mui 
contenta  del  aviso  que  se  le  trasmitía,  esta  queri- 
da hermana  tan  tímida  estaba  extremadamente 
impresionada,  i  yo  comprendía  fácilmente  su  aji- 
tacion;  pero  cobró  ánimo  pensando  que  se  le  pre- 
sentaba acaso  una  buena  ocasión  de  obtener  recur- 
sos para  salvar  almas:  «Aun  cuando  no  obtuviera 
mas  que  una  pequeña  suma,  decía  ella,  eso  servirá 
para  alimentar  algunas  penitentes.» 

Esta  audiencia  durará  tal  vez  apenas  cinco  mi- 
nutos i  ademas,  debemos  creer  que  no  le  será  dado 
contrarse  a  solas  con  la  Emperatriz.  ¡Ved  lo  que 
son  los  grandes  déla  tierra!!!  No  se  necesita  tanto 
para  tener  audiencia  de  nuestro  Dios.  A  ca  la  ins- 
tante nos  invita  a  (pie  varamos  a  El;  i  nos  entrete- 
nemos con  El  cuanto  queremos.  Dirijámonos, 
pues  a  El  en  toda  ocasión.  Expongámosle  nuestras 
necesidades  con  entera  confianza,  pidámosle  sus 
gracias.  En  El  hai  un  abismo  de  caridad  i  es  en 
El  en  quien  encontraremos  siempre  los  socorros 
de  que  tenemos  necesidad,  como  también  tesoros 
inagotables  de  consuelo.  (Pongamos  nuestra  espe- 
ranza en  el  Señor  i  no  seremos  jamás  contundidas.» 


(1)  185G. 


Sobre  la  fiesta  del  Santísimo 
Sacramento. 


E  aquí  el  momento  mas  precioso  del  año, 
mis  queridas  hijas;  he  aquí  la  fiesta  del 
Santísimo  Sacramento,  la  fiesta  de  las 
fiestas,  la  solemnidad  por  excelencia,  la 
fiesta  que  resume  i  recuerda  todas  las  otras 
fiestas  i  solemnidades.  El  Santísimo  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía  es  el  recuerdo  mas  caro,  i 
mas  consolador;  la  prenda  mas  sagrada  de  la  mise- 
ricordiosa bondad  i  del  amor  incomprensible  de 
nuestro  adorable  Salvador.  De  este  sacramento  es 
de  donde  sacamos  la  luz,  la  fuerza  i  la  vida  de  nues- 
tras almas.  Este  sacramento  es  el  verdadero  tesoro 
de  la  Iglesia,  es  el  tesoro  de  todas  nosotras.  Si 
se  nos  quitara  la  Santa  Eucaristía  nuestras  almas 
perderían  luego  su  vigor,  languideceríamos  i  mo- 
riríamos. 

Sí;  el  Santísimo  Sacramento  es  nuestra  vida,  es 
un  manautial  de  amor.  No  encuentro  nada  mas 
hermoso  que  el  salmo  83,  donde  el  Rei-Profeta 
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exclama:  «¡Qué  amables  son  tus  tabernáculos,  oh 
Dios  de  los  poderíos!  Mas  vale  un  solo  dia  en  los 
atrios  de  tu  Templo  que  millares  fuera  de  ellos!» 
En  efecto,  mis  queridas  hijas,  son  mui  dulces  para 
el  alma  esas  horas  pasadas  al  pié  del  Tabernáculo! 
Son  los  momentos  mas  preciosos  de  nuestra  vida; 
ahí  es  donde  se  encuentra  verdaderamente  ese 
consuelo,  esa  paz  i  esa  dicha  que  no  podrían  en- 
contrarse cerca  de  ninguna  creatura. 

El  amor  que  debemos  tener  al  Santísimo  Sacra- 
mento debe  llevarse  al  mas  alto  grado,  i  el  mas 
alto  grado  del  amor  i  de  la  adoración  es  el  sileucio 
que  ora  i  que  admira  las  grandezas  de  un  Dios 
oculto.  Durante  estos  dias  de  la  octava  sobre  todo, 
es,  pues,  cuando  el  alma  debe  observar  un  retiro 
completo,  guardar  el  silencio  interior  i  el  sileucio 
exterior,  escuchar  la  voz  del  Esposo,  hacerle  actos 
de  reparación,  no  querer  sino  agradarle,  no  respi- 
rar sino  su  amor. 

Hai  en  nuestro  Instituto  tres  cenáculos:  el  de  la 
Iglesia  en  la  cual  encontramos  todas  nuestras  cos- 
tumbres, nuestras  ceremonias  relijiosas,  nuestra 
fuerza;  el  de  la  comunión  o  de  la  unión  del  alma 
con  Dios  por  la  recepción  del  sacrameuto  de  la 
Eucaristía,  i  el  de  nuestra  vocación  o  del  estudio 
de  nuestros  votos  i  de  nuestros  deberes.  He  aquí  los 
tres  grandes  centros  de  soledad;  todos  tres  se  en- 
cadenan entre  sí  i  el  nudo  que  los  une  es  el  espí- 
ritu de  la  Iglesia.  Obrad  siempre  según  este  mo- 
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cielo;  entrad  en  los  sentimientos  que  os  inspire.  Así 
pues,  en  estos  (lias  sagrados,  estad  recoj idas;  pe- 
netraos de  amor  i  de  reconocimiento  hacia  Jesu- 
cristo en  el  Santísimo  Sacramento;  meditad  conti- 
nuamente sobre  el  exceso  de  su  ternura  por  los 
hombres,  sobre  la  excelencia  i  el  precio  de  la  co- 
munión, sobre  esa  palabra  admirable  que  nos  di" 
rije:  «Venid  a  mí  todos  los  que  estáis  cargados  1 
atribulados  i  yo  os  aliviaré.» 

Frecuentemente  este  divino  Salvador  ha  hecho 
conocer  cuánto  deseaba  ser  honrado  i  visitado  en 
el  Santísimo  Sacramento  para  satisfacer  el  deseo 
que  tiene  de  bendecirnos  i  de  colmarnos  de  sus  gra- 
cias. Escuchad  lo  que  dice  a  Santa  Jertrudis:  «Mis 
delicias  son  estar  con  los  hijos  de  los  hombres; 
con  este  fin  he  instituido  en  su  favor  el  Santísimo 
Sacramento  del  Altar.»  Santa  Teresa  estando  un 
dia  en  oración  -se  le  apareció  i  mostrándole  un  teso- 
ro de  gracias  le  dijo:  «Vé,  hija  mia,  las  gracias  de 
que  los  hombres  se  privan  alejándose  de  mí.» 
Cuando  esta  Santa  entraba  en  su  monasterio  de 
Avila  sentía  un  consuelo  inefable,  porque  la  devo- 
ción de  sus  hijas  por  el  Santísimo  Sacramento  era 
extraordinaria.  Uno  de  sus  mas  grandes  contentos 
era  cuando  se  les  permitía  ir  a  trabajaren  el  ante- 
coro para  estar  mas  cerca  de  su  Esposo.  Vosotras, 
hijas  mias,  no  podéis,  atendidas  vuestras  numerosas 
ocupaciones,  ir  a  recojerosi  trabajaren  el  antecoro, 
manteniéndoos  allí  en  dichosa  paz  mui  cerca  de 


vuestro  Dio3;  pero  sí  podéis  i  debéis  también  apli- 
caros con  todo  vuestro  corazón  a  amar,  a  honrar  i  a 
imitar  a  Jesucristo.  Es  preciso  que  sea  este  vues- 
tro principal  ejercicio  si  queréis  llegar  ala  santidad 
i  al  mismo  tiempo  para  ayudar  a  las  almas  débi- 
les a  alcanzarla. 

El  Sautísimo  Sacramento  es  el  primero  i  el  su- 
premo objeto  de  nuestro  culto;  pero  para  vuestro 
consuelo  es  preciso  que  os  recuerde  que  ese  culto 
al  Santísimo  Sacramento  debe  estar  principal- 
mente en  el  iuterior  de  vuestra  alma,  es  decir, 
que  es  preciso  sobre  todo  que  conservemos  en  el 
fondo  de  nuestro  corazón  constantemente  i  sin  in- 
terrupción una  profunda  adoración  por  esta  pre- 
ciosa prenda  del  divino  amor.  Santa  Teresa,  ya 
estuviera  en  el  coro,  en  su  celda,  en  viaje  o  en 
medio  de  graves  e  importantes  negocios  estaba 
siempre  unida  a  Dios...  ¿Creis  que  San  Francisco 
Javier  en  el  fondo  de  las  Indias  no  estaba  inte- 
riormente en  una  adoración  continua,  aunque  es- 
tuviera de  ordinario  privado  del  consuelo  de  poseer 
a  Nuestro  Señor  en  el  Santísimo  Sacramento?  Se 
dice  de  él,  por  el  contrario,  que  a  pesar  de  sus  ocu- 
paciones sin  número,  estaba  dentro  de  sí  mismo 
cuino  un  solitario  sobre  una  roca,  manteniéndose 
siempre  unido  a  Dios  en  el  recojimiento  de  su  es- 
píritu encontrándole  présenle  en  todas  partes. 

Esta  adoración  profunda  i  continua  que  debéis 
a  Dios,  os  hará  considerar  nuestra  Casa-Madre  i 
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cada  uno  de  los  monasterios  donde  os  encontrareis 
como  otros  tantos  templos  donde  todo  «lo  que 
respira  debe  bendecir  al  Señor  i  proclamar  sus 
obras.»  Con  esta  intención  de  reverencia  i  de  celo 
por  la  casa  de  Dios,  os  esforzareis  en  contribuir 
a  la  perfección  de  vuestro  monasterio  para  que  la 
gloria  de  Dios  crezca  allí  mas  i  mas,  i  para  que 
así  podáis  recibir  este  testimonio  consolador  que 
oimos  últimamente  de  una  persona  del  mundo: 
«Esta  obra  a  que  os  dedicáis  con  tanta  caridad  i 
celo  reanima  i  aumenta  mi  fé»  (1). 

Santa  Teresa  dice  «que  la  Iglesia  militante  debe 
confundirse  con  la  triunfante:  ésta  sumerj ¡endose 
en  la  esencia  de  la  Divinidad  i  aquélla  acercán- 
dose al  Santísimo  Sacramento».  Solo  por  la  devo- 
ción a  la  Santísima  Eucaristía  i  por  la  vida  inte- 
rior podremos  cumplir  los  votos  que  hemos  hecho 
i  aliviar  a  nuestras  hermanas  que  necesitan  de  so- 
corro; porque  si  no  podemos  volar  al  combate  para 
sostener  las  obras,  al  ménos  nos  será  siempre  po- 
sible ayudarlas  por  la  oración.  Por  esto  desearía 
poder  inspiraros  una  devoción  cada  vez  mas  viva 
al  adorable  Sacramento  de  nuestros  altares.  Por 
esto  también  desearía  hablaros  siempre  de  El, 
pues  que  este  augusto  Sacramento  es  el  alivio  del 
alma  i  el  consuelo  de  los  corazones.  Jesucristo  es 
el  único  entre  los  amigos  que  a  nadie  abandona 

(1)  El  señor  procurador  jeneral  del  departamento  de 
Maine-et-Loire.— Mayo  de  1842. 


—  200  — 

Él  es  quien  hasta  nuestro  último  instante  viene  a 
visitarnos  al  lecho  de  la  agonía.  Mantengámonos, 
pues,  íntimamente  unidas  a  El  por  medio  de  la 
oración  i  de  la  santa  comunión.  Vamos  cerca  del 
tabernáculo  a  llorar  no  solo  nuestros  propios  pe- 
cados sino  también  los  de  las  ovejas  confiadas  a 
nuestro  cuidado.  Una  casa  de  la  Congregación 
donde  se  tenga  esta  tan  consoladora  devoción, 
i  donde  se  practiquen  las  observancias  i  la  caridad 
es  un  paraíso  sobre  la  tierra. 

Las  fundaciones  de  santa  Teresa  eran  mui  po- 
bres, pero  esta  santa  estaba  siempre  contenta  i 
creía  bien  establecida  una  casa  cuando  habia  colo- 
cado en  ella  el  Santísimo  Sacramento.  Después  de 
su  muerte  hizo  conocer  que  Dios  la  habia  recom- 
pensado mucho  mas  por  haber  aumentado  los 
lugares  de  residencia  de  Nuestro  Señor  sobre  la 
tierra  que  por  todas  las  penitencias  i  todas  las 
buenas  obras  que  habia  hecho  durante  su  vida.  En 
uno  de  sus  viajes  habiendo  sabido  la  muerte  de  un 
bienhechor  de  su  Orden,  lloró  mucho  porque  tenia 
temores  sobre  su  salvación;  pero  Jesucristo  le  apa- 
reció i  le  dijo  que  no  se  aflijiera,  que  aunque  aquel 
a  quien  lloraba  habia  vivido  como  ordinariamente 
se  vive  en  el  gran  mundo,  le  habia  hecho  miseri- 
cordia porque  con  sus  limosnas  habia  levantado 
una  iglesia  para  las  relijiosas  del  Carmen. 

El  señor  de  Neuville,  nuestro  digno  fundador, 

estaudo  una  noche  en  oración  vió  a  su  padre  que 
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le  dijo:  «rae  gozo  en  la  iglesia  del  Buen  Pastor 
que  tú  has  hecho  edificar».  Nuestra  iglesia,  como 
sabéis,  fué  edificada  por  el  descanso  de  su  alma. 

Puesto  que  se  dice  que  santa  Teresa  está  colo- 
cada en  el  coro  de  los  serafines  no  por  sus  grandes 
austeridades,  ni  por  sus  éxtasis  i  sus  revelaciones, 
sino  mas  bien  por  su  grande  amor  a  Nuestro  Se- 
ñor i  por  su  celo  en  fundar  monasterios,  donde  se 
conservase  el  Santísimo  Sacramento.  ¿Cuál  no  será 
la  recompensa  de  las  relijiosas  del  Buen  Pastor 
que  hasta  ahora  han  fundado  ya  gran  número  de 
monasterios? 

Nó,  mis  queridas  hijas,  ninguna  de  vosotras  pue- 
de perderse,  a  ménos  que  desgraciadamente  qui- 
siera ser  infiel  a  la  gracia. 

Cuando  considero  hasta  qué  punto  Nuestro  Se- 
ñor nos  ama,  digo  que  somos  mui  ingratas  con 
Él  correspondiendo  con  tanta  poquedad  a  tanto 
amor;  pero  lo  que  me  consuela  es  pensar  que  su 
misericordia  es  también  mui  grande.  Amémosle, 
pues,  en  reconocimiento  de  sus  beneficios,  tomemos 
a  pocho  los  intereses  de  su  gloria  i  en  cambio  El 
nos  colmará  siempre  con  sus  bendiciones. 


Tres  devociones  inseparables. 


AMAS,  jamás,  mis  queridas  bijas,  ha- 
bíamos visto  el  Mes  de  María  celebra- 
do con  mas  fervor  que  este  año;  jamás 
se  han  hecho  las  procesiones  con  mas 
¿edad  i  celo,  i  jamás  también  nuestros  es- 
iblecimientos  han  mostrado  mas  ardor  pa- 
ra practicar  el  bien.  Todos  los  dias  de  este  bello 
mes,  diez  de  nuestras  penitentes  se  han  acercado  a 
la  Santa  Mesa;  las  Magdalenas  han  hecho  retiros  i 
desagravios;  el  Señor  ha  bendecido  el  fervor  de  la 
comunidad,  enviando  postulantes.  ¡Las  deseába- 
mos tanto!... 

¡Oh!  sin  duda,  nunca  será  excesiva  la  devoción  a 
la  Santísima  Vírjen  ni  demasiado  el  amor  que  se 
le  tenga.  Su  asistencia  no  nos  faltará  nunca;  Nues- 
tro Señor  se  complace  infinitamente  en  recibir 
por  las  manos  de  esta  buena  Madre  las  humildes 
oraciones  que  le  presentamos.  San  Bernardo  nos 
asegura  que  un  verdadero  siervo  de  María  no  pue- 
de perecer;  pero,  queridas  hijas,  sois  bastante  ins- 
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traídas  para  que  sea  necesario  deciros  que  el  culto 
que  se  rinde  a  María  no  debe  sobrepasar  ni  aun 
igualar  al  que  se  debe  a  su  Hijo,  Él  que  es  el  rei 
del  cielo  i  de  la  tierra.  Por  lo  demás,  la  devoción  a 
Nuestro  Señor  Jesucristo  i  la  devoción  a  María 
están  estrechamente  ligadas  una  a  otra.  Cuanto 
mas  se  ama  a  Jesucristo  en  el  Santísimo  Sacra- 
mento mas  se  ama  a  la  Santísima  Vírjen,  i  cuanto 
mas  se  ama  a  la  Santísima  Vírjen  mas  se  ama  al 
Santísimo  Sacramento. 

Hablaros  del  Santísimo  Sacramento  es  hablaros 
de  lo  mas  sagrado  que  hai.  El  Santísimo  Sacra- 
mento es  nuestra  vida;  el  Santísimo  Sacramento 
es  nuestro  amor;  el  Santísimo  Sacramento  es  el 
primer  objeto  de  nuestra  adoración,  es  nuestro 
consuelo,  es  nuestro  tesoro.  Con  frecuencia  cuando 
tenemos  penas  i  dificultades,  las  criaturas  se  reti- 
ran, nos  abandonan  i  nos  dejan  que  salgamos  del 
paso  como  podamos:  aun  mas,  nos  oprimen  a  ve- 
ces con  reproches  cuando  ya  estamos  oprimidas 
con  cruces  de  todas  clases.  Mas,  Nuestro  Señor, 
oculto  en  el  tabernáculo  no  nos  abandona  jamás, 
está  siempre  ahí  esperándonos  i  pronto  a  socorrer- 
nos. 

¿No  habéis  notado,  hijas  mias,  cuánto  se  ama 
al  Santísimo  Sacramento  cuando  se  está  abando- 
nada de  las  criaturas;  i  no  sentís  que  el  alma  ex- 
perimenta en  esos  momentos  un  indecible  consue-* 
lo,  como  si  Dios  quisiera  enseñarle  a  desear  la 


cruz  para  gustar  consuelos  i  hacerle  comprender 
que  en  la  cruz  solamente  se  perfecciona  nuestra 
virtud? 

El  Santísimo  Sacramento  es  el  océano  sobre  el 
cual  boga  la  barca  del  Instituto.  Sin  el  Santísimo 
Sacramento  esta  pequeña  barca  no  habría  podido 
jamás  seguir  un  curso  tan  rápido.  Por  inspiración 
de  este  adorable  Salvador,  nos  hemos  puesto  bajo 
su  dirección,  i  en  su  compañía  pasamos  aquí  nues- 
tros dias  i  marchamos  a  la  conquista  de  la  santidad 
i  de  la  corona  inmortal.  «¡Dichoso,  diré  con  el  Rei- 
profeta,  dichoso  aquel  que  el  Señor  ha  elejido  i 
tomado  a  su  servicio,  porque  morirá  en  su  tem- 
plo»! (1). 

Sí,  mis  queridas  hijas,  este  asilo  bendito  debe 
seros  mui  dulce,  puesto  que  tenéis  la  dicha  de  po- 
seer en  él  al  Dios  de  vuestros  corazones;  vivís 
bajo  sus  ojos,  reposáis  bajo  su  grarda,  gozáis  de 
su  presencia,  habitáis  bajo  el  mismo  techo  que  El: 
esto  es,  pues,  haber  encontrado  casi  el  cielo  aquí 
en  la  tierra. 

Sauta  Clara  decia  que  no  habia  podido  com- 
prender que  una  relijiosa  se  cansara  jamás,  tenien- 
do al  Santísimo  Sacramento  en  su  monasterio.  Os 
confieso,  hijas  mias,  que  teniendo  al  Sautísimo 
Sacramento  en  nuestra  capilla  i  una  clase  de  peni- 
tentes, encuentro,  aquí  en  esta  vida,  un  gusto  an- 


(1)  Salmo  LXIV. 
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ticipado  de  la  felicidad  eterna.  Os  confieso,  aun. 
que  cuando  miro  la  lámpara  que  arde  constante- 
mente delante  del  Santísimo  Sacramento,  no  pue- 
do dejar  de  tenerle  ana  especie  de  envidia.  Quer- 
ría estar  allí,  eu  el  lugar  mismo  de  esa  luz, 
quedarme  ahí  día  i  noche  i  consumirme  de  amor  a 
los  pies  de  Nuestro  Señor.  ¿Habéis  notado  las 
cualidades  de  ese  aceite  que  sirve  de  alimento  ala 
llama,  i  que  se  consume  delante  del  Santo  de  los 
Santos?  ¿Su  color  de  ámbar,  su  color  de  oro  i  su 
suavidad?  ¡Con  qué  cuidado  se  preparaba  en  los 
antiguos  monasterios  el  neeite,  que  debía  servir 
para  la  lámpara  del  Santuario!  Santa  Eufrasia 
tenia  el  cuidado  de  la  lámpara  que  ardía  delante 
del  Tabernáculo:  era  princesa  i  se  le  habia  dado  ese 
honor. 

Ademas,  esta  lámpara  me  lleva  a  hacer  infini- 
tas reflexiones.  La  pequeña  llama  que  alumbra  i 
que  se  eleva  hacia  el  cielo,  me  representa  el  celo 
que  debemos  tener  para  alumbrar  a  las  almas  que 
necesitan  de  nuestra  dirección  para  no  apartarse 
del  camino  recto,  i  sobre  todo,  para  alumbrar  a 
las  que  habiéndose  extraviado,  tienen  necesidad 
de  que  se  les  vuelva  a  Dios,  i  se  les  guie  en  el  ca- 
mino de  la  virtud.  Cuando  miro  esta  pequeña  lla- 
ma a  veces  temblorosa,  se  me  figura  ver  nuestras 
incertidumbres,  nuestros  temores,  nuestras  debili- 
dades i  nuestras  turbaciones  que  a  veces  nos  con- 
funden i  que,  sin  un  socorro  divino,  nos  harían 
perder  el  valor. 


El  aceite,  que  sirve  de  alimento  a  la  llama  i  que 
se  consume,  me  hace  también  pensar  en  la  caridad, 
en  el  espíritu  de  sacrificio,  de  que  debemos  estar 
llenas,  para  estar  prontas  a  inmolarnos,  a  dar 
nuestra  vida,  si  necesario  fuese,  por  la  salvación 
de  nuestros  prójimos. 

(Ab!  cuan  grande  es  el  gozo  de  mi  corazón, 
cuando  se  enciende  una  nueva  lámpara  en  alguna 
nueva  iglesia  de  la  Cougregacion,  o  en  algún  anti- 
guo monasterio  derribado  por  la  tempestad,  i  que 
después  de  haber  servido  largos  anos  a  usos  pro- 
fanos, nos  es  dado  volver  a  su  destinación  primi- 
tiva! Uno  de  mis  mas  grandes  consuelos  es  haber 
visto  volver  a  encender  delante  de  Nuestro  Señor 
la  lámpara  de  la  Abadía  de  San  Florencio  (1). 
Cada  vez. que  voi  a  visitar  a  nuestras  hermauas 
de  esa  amada  casa,  sieuto  mi  alma  inuudada  de 
las  mas  suaves  delicias,  cuando  me  presento  a  la 
claridad  úñ  aquella  lámpara.  ;I  cuántas  otras  lám- 
paras, no  hemos  tenido  la  dicha  de  volver  a  encen- 
der! (2).  ¿"No  es  verdad  que  vosotras  estáis  suma- 
mente complacidas  con  esto?  Os  recomiendo  lo 
agradezcáis  mucho  a  Dios,  i  le  manifestéis  vuestro 
agradecimiento  redoblando  el  fervor  en  su  santo 
servicio. 

(1)  Nuestro  Monasterio  de  san  Florencio  cerca  de  Siu- 
mur,  fundado  el  21  de  julio  de  1835. 

(2)  San  Sabinian  en  Senz,  monasterio  fundido  el  15 
de  mayo  de  1837. —  Abadía  de  san  Nicolás  en  Angers.  la 
primera  misa  se  dijo  el  ü'J  de  agosto  de  1855. 
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¡Ah!  si  alguna  vez  os  pudieran  parecer  largos  i 
tristes  ciertos  (lias;  id,  id  luego  a  refujiaros  cerca 
de  Aquel,  de  quien  una  sola  palabra,  una  sola  mira- 
da bastan  para  disiparlas  nubes  de  tristeza  i  hacer 
renacer  el  gozo  en  el  corazón;  id  con  confianza  a 
depositar  vuestras  penas  a  sus  piés;  id  a  confiarle 
las  amarguras  de  vuestro  corazón,  id  a  verter  vues- 
tra alma  en  la  suya,  que  está  ardiendo  de  cari- 
dad. Morad  en  su  Corazón  Diviuo,  sumerjíos  en  Él, 
encontrareis  allí  una  paz  inefable  i  obtendréis  siem- 
pre mas  de  lo  que  hubiéreis  pensado. 

«Pedid  i  recibiréis,»  nos  dice  Nuestro  Señor. 
Es  precisamente  en  estos  dias  cuando  sobre  todo 
podéis  pedir,  mis  queridas  hijas.  Nuestro  Señor 
Jesucristo  tiene  abiertos  sus  tesoros,  está  ahí  para 
escucharnos,  para  prevenir  vuestros  deseos,  para 
proveer  a  todas  vuestras  necesidades.  Id  a  El  con 
vuestras  penas,  vuestras  fatigas,  vuestros  desenga- 
ños, vuestros  dolores  i  volvereis  consoladas  i  forti- 
ficadas para  emprender  el  camino  que  os  queda 
que  andar. 

Os  decía  al  empezar  este  entretenimiento,  que 
el  mes  de  María,  que  acaba  de  terminar,  ha  sido 
uno  de  los  mas  bellos  que  hayamos  visto.  En  efec- 
to, todo  lo  que  os  habíamos  recomendado  se  ha 
observado  con  bastante  fidelidad,  i'vuestros  ejerci- 
cios se  han  hecho  con  exactitud.  Muchas  veces  me 
he  sentido  casi  arrebatada  en  éxtasis  al  oir  vues- 
tros  cantos  piadosos  i  los  de  nuestras  buenas 
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penitentes.  Estoi  segura  que  con  vuestras  oraciones* 
vuestro  fervor,  i  vuestro  espíritu  de  obediencia,  os 
habéis  hecho  dignas,  durante  este  mes,  de  obtener 
grandes  gracias  para  nuestro  querido  Instituto;  me 
atrevo  aun  a  decir,  que  en  cierto  modo,  habéis  he- 
cho violencia  a  los  amables  Corazones  de  Jesús  i 
María,  i  habéis  obteniendo  así  las  gracias  que  de- 
seábamos. 

Hoi  he  terminado  mi  carta  a  la  Santísima  Vir- 
jen  para  pedirle  nuevas  postulantes.  He  puesto  así: 
«Buena  i  Divina  Madre,  enviadnos  elejidas.»  Im- 
posible me  fué  servirme  de  otra  espresion ;  aun  cuan- 
do hubiera  querido,  no  lo  habría  conseguido.  En 
efecto  las  verdaderas  vocaciones  hacen  elejidas. 

Para  alcanzar  es  preciso  creer;  así,  no  digáis: 
«espero  que  tendremos  cien  postulantes»;  sino  de- 
cid; «estoi  segura  que  tendremos  cien  postulantes». 
Pero  vosotras  comprendéis,  hijas  mias,  que  hablo 
aquí  de  personas  verdaderamente  llamadas  de  Dios 
y  i  capaces  de  ayudar  un  dia  a  la  Congregación. 

El  mes  do  Mayo  debe  ser  para  nosotras  una  pre- 
paración al  mes  de  Junio.  ¡Qué  de  tiestas  no  caen 
en  estos  dos  meses!  La  Ascensión,  Pentecostés, 
la  tiesta  de  la  Santísima  Trinidad,  la  del  Sautísi- 
mo  Sacramento  i  la  del  Sagrado  Corazón.  Una 
fiesta  sucede  a  la  otra  i  cada  una  viene  a  regocijar 
el  alma,  a  reanimarla  i  a  llenarla  de  los  mas  pia- 
dosos sentimientos.  La  fiesta  del  Sagrado  Corazón 
es  propiamente  la  fiesta  del  amor,  porque  el  amor 
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nace  del  Corazón.  «He  aquí  este  corazón  que  tan- 
to ha  amado  a  los  hombres  i  que  no  pide  mas  que 
ser  amado  de  ellos,»  dice  Nuestro  Señor  a  la  vene- 
rable Margarita  María  Alacoque,  mostrándole  su 
Corazón  Divino. — «He  aquí  la  fuente  de  todos  los 
bienes,»  dice  la  iglesia,  i  añade:  «Sacad  con  gozo, 
de  estafueute  del  Salvador.» 

¡Ah!  cuan  propio  para  el  recoj  i  miento  i  la  oración 
es  el  tiempo  en  que  estamos,  i  cuántas  gracias  pue- 
den obtener,  sobre  todo,  las  Maestras  de  peniten- 
tes! 

En  estos  santos  dias,  es  particularmente  cuan- 
do sé  que  se  convierten  las  pecadoras  mas  endureci- 
das i  que  se  allanan  los  mas  grandes  obstáculos.  Es 
preciso  que  celebremos  este  mes  del  Corazón  de 
Jesús  con  un  fervor  incomparable.  Todos  los  dias 
dos  relijiosas  estarán  en  retiro.  Hagamos  como 
la  paloma,  que  se  retira  con  un  dulce  jemido  al 
hueco  de  la  piedra  para  sustraerse  a  las  garras 
del  gavilán.  Este  asilo  es  el  Sagrado  Corazón  de 
Jesús;  el  gavilán  son  las  penas,  i  las  tentaciones 
que  vienen  a  asaltar  nuestro  espíritu.  Inflamáos 
en  amor  por  el  Corazón  adorable  de  Nuestro  Se- 
ñor, pedidle  tocio  lo  que  deseáis;  acordáos  que  es 
una  hoguera  inextinguible  de  gracias.  Si  nos  fuera 
dado  apercibir  uno  solo  de  los  rayos  de  este  fuego 
divino,  el  sol  que  vemos,  nada  seria  i  las  llamas 
mas  ardientes  no  nos  parecían  mas  que  hielo.  Ha- 
ced una  santa  violencia  al  Corazón  tan  bueno,  tan 
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jeueroso  del  Salvador  i  seréis  iufaliblemente  escu- 
chadas. 

Cuando  le  rogueis,  pensad  que  le  rogáis  a  vues- 
tro Juez;  pero  al  mismo  tiempo,  dirijios  a  El  con 
confianza  i  con  un  filial  sentimiento  de  amor. 

Sabéis  que  cuando  vuestros  hábitos  ya  no  están 
limpios  se  sumerjen  eu  el  agua  para  lavarlos;  su- 
merjid  asimismo  vuestras  almas  en  el  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  como  en  uu  mauautial  espiritual 
i  saldrán  de  él  purificadas  i  siu  ninguna  mancha. 
Plugo  a  Nuestro  Señor  dar  a  conocer  que  deseaba 
que  el  dia  dedicado  a  la  fiesta  de  su  Sagrado  Corazón 
se  le  rindieran  particulares  homenajes  de  desa- 
gravio i  de  reparación  por  los  pecados.  No  faltéis 
en  esto,  mis  queridas  hijas.  Reunid  con  vuestras 
mortificaciones  un  pequeño  tesoro  i  en  seguida  id 
a  depositarlo  en  el  santuario  de  este  Corazón  ben- 
dito. Consideraremos  como  a  las  fundadoras  de 
nuestras  diversas  casas  (aun  cuando  uo  salieran 
nunca  de  la  Casa-Madre)  a  aquellas  de  eutre  vo- 
sotras, que  con  prácticas  piadosas,  sepan  aumentar 
la  adoración  del  Sagrado  Corazón  i  atraer  así  sus 
bendiciones  especiales  sobre  nuestras  familias  na- 
cientes ( 1 ). 

Nuestro  Instituto  es  verdaderamente  el  primero 
que  haya  rendido  culto  público  a  los  Sagrados  Co- 
razones de  Jesús  i  de  María.  Nuestro  Venerable 
Institutor  quiso  que  lleváramos  un  corazón  de 


(1)  Nota  del  año  1844. 
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plata  sobre  el  pecho,  como  señal  distintiva  de  nues- 
tra consagración  a  estos  amables  Corazones. 

Es  de  notar  que  en  todas  partes  donde  se  ha 
declarado  la  herejía,  ha  atacado  desde  luego  el 
culto  del  Santísimo  Sacramento  i  la  devoción  a  la 
Santísima  Vírjen;  ha  querido  empezar  su  obra  de 
destrucción  cerrando  estas  dos  fuentes  de  las  gra- 
cias divinas.  I¡  cuántos  esfuerzos  no  ha  hecho  en 
seguida  el  infierno  para  impedir  el  culto  particu- 
lar i  público  que  las  almas  piadosas  deseaban  ren- 
dir al  Sagrado  Corazón  de  Jesús!  ¡Cuántos  obstá- 
culos suscitados,  cuántas  dificultades!  ¡Qué  de 
burlas,  qué  de  sarcasmos  de  parte  délos  impíos,  de 
los  jansenistas!...  Pero  todo  esto  no  pudo  impedir 
que  este  culto  se  propagara,  casi  en  un  instante, 
por  toda  la  tierra.  Esta  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón es  como  el  complemento,  la  perfección  del 
culto  del  Santísimo  Sacramento,  o  por  mejor  de- 
cir, estas  dos  devociones  están  de  tal  modo  unidas 
entre  sí  que  la  una  no  puede  estar  sin  la  otra;  por- 
que, quien  ama,  quien  honra  a  Jesucristo  en  el 
Sacramento  de  su  amor,  no  puede  dejar  de  amar 
también  i  de  honrar  su  Corazón,  que  es  precisa- 
mente el  asiento  del  santo  amor  que  se  nos  mani- 
fiesta en  el  Santísimo  Sacramento. 
Me  concreto  pues,  i  digo: 
Devoción  al  Santísimo  Sacramento, 
Devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
Devoción  a  la  Santísima  Vírjen, 
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He  aquí  tres  devociones  inseparables,  que  debe- 
mos cultivar  con  amor  i  que  nos  asegurarán  la 
perfección  de  las  buenas  obras  a  que  estamos  de- 
dicadas como  también  nuestra  dicha  eterna. 


Después  de  la  visita  de  los  monasterios 
al  volver  de  Roma. 


,  J8>  N  todas  partes  donde  he  estado,  lie  re- 
L^pt-  cordado  a  nuestras  mui  amadas  her- 
manas, estas  palabras  de  nuestro  ve- 


^  nerable  Padre  Eudes:  «Han  de  poner 
su  espíritu  i  su  corazón,  todo  su  anhelo  e 
industria  en  hacerse  dignas  coadjutoras  i 
cooperadoras  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  en  la 
obra  de  la  salvación  de  las  almas  rescatadas  a 
precio  de  su  sangre.»  Es  preciso  profundizar  estas 
palabras,  mis  queridas  hijas,  i  ponerlas  en  prác- 
tica. 

No  sabría  jamás  agradecer  bastante  a  Dios  la 
gracia  que  me  ha  hecho  de  haber  podido  visitar 
nuestras  casas  del  sur.  Le  pido  ahora  el  favor  de 
poder,  inmediatamente  después  del  invierno,  par- 
tir de  nuevo  para  visitar  las  del  norte.  I  a  mi 
vuelta,  si  El  lo  quiere,  cantaré  gustosa  el  Nunc 
dimittisí  He  encontrado  en  nuestros  monasterios 
la  mas  perfecta  docilidad.  He  encontrado  varias 
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cosas  que  reformar,  pero  donde  las  habia  no  era 
sino  por  inexperiencia;  algunas  me  decían:  «éra- 
mos tan  jóvenes  cuando  se  nos  envió,  pero  lié- 
nos  aquí  dispuestas  a  hacerlo  todo  como  deseáis  i 
como  lo  dispongáis. t>  En  efecto,  todo  quedó  arre- 
glado. 

La  perfección  relijiosa  no  consiste  en  no  tener 
defecto  alguno,  en  no  cometer  jamás  ninguna  fal- 
ta; consiste  en  correjirse  tan  pronto  como  se  ad- 
vierte. 

Una  de  las  cosas  que  debemos  evitar  es  tener 
prevenciones  o  impresiones  desfavorables  contra 
alguno  de  nuestros  monasterios  o  contra  algún 
pais. 

En  cualquier  parte  donde  estuviereis,  no  dejéis 
de  hacer  todo  lo  que  os  sea  posible  para  conservar 
las  costumbres  i  prácticas  de  la  Casa-Madre;  sin 
embargo,  tened  discreción  i  persuadios  que  en 
ciertas  cosas  es  preciso  saber  adaptarse  a  las  cir- 
cunstancias, obrando  del  mejor  modo  quese  pueda,  i 
acordarse  que,  según  el  espíritu  de  nuestra  voca- 
ción, debemos  hacernos  «toda  para  todos.»  Hé  aquí 
un  ejemplo  que  os  mostrará  cuán  necesario  es  que 
nos  conformemos  con  este  consejo.  En  una  de  nues- 
tras casas  de  Roma  se  habia  conservado  el  método 
del  alimento  ala  francesa  i  varias  costumbres  con- 
trarias a  los  usos  de  Italia;  pues  bien,  las  peniten- 
tes no  podían  habituarse  a  eso  i  difícilmente  se 
convertían.  En  otra  casa  encontré  el  alimento  a 
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la  italiana  i  vi  a  las  penitentes  contentas  i  afectas 
a  sus  maestras  como  a  sus  madres,  quienes  de  esta 
manera  las  volvian  con  mucha  mas  facilidad  a 
Dios. 

Por  lo  demás  vuestra  regla  debe  ser  sobre  todo 
vuestra  guía  i  vuestra  estrella;  en  cnanto  a  los  usos 
que  aquí  tenemos,  que  vuestro  mayor  gozo  sea 
conservarlos  en  cnanto  podáis. 

Deseamos  que  todos  los  monasterios  tengan  pa- 
ra las  cartas  un  sello  conforme  al  de  la  Casa-Ma- 
dre. Me  gusta  -también  que  los  refectorios  sean 
uniformes;  que  haya,  en  cnanto  se  pueda,  vajilla 
de  estaño.  Una  de  nuestras  buenas  madres  decía: 
«la  vajilla  de  plata  sienta  a  los  grandes  señores  i 
la  de  estaño  a  las  relijiosas;  dejemos  al  mundo  los 
servicios  modernos.»  San  Agustín  permite  sin  em- 
bargo que  la  cuchara  sea  de  plata  para  mayor  aseo. 

Ahora  mas  que  nunca  vamos  a  consolar  i  rea- 
nimar a  nuestras  hermanas  de  las  fundaciones,  ¡son 
tan  buenas!  Tened  gran  cuidado  de  no  decir  ni  una 
sola  palabra  que  pueda  en  lo  mas  mínimo  contris- 
tarlas. Jamás  debe  salir  de  aquí  una  carta  que  pu- 
diera herirlas  de  cualquier  manera  que  fuere;  si 
desgraciadamente  eso  sucediera,  protesto  pública- 
mente que  esa  carta  no  ha  pasado  por  mi  vista. 

La  Casa-Madre  no  sabría  hacer  demasiado  para 
satisfacción  de  nuestras  virtuosas  hermanas.  Para 
sostenerlas  les  enviaremos  ayudantes  llenas  de  ce- 
lo, buenas' maestras  de  penitentes,  porque  es  una 


de  las  cosas  mas  importantes  en  una  casa  del  Buen 
Pastor. 

Oidlo  bien,  mis  queridas  hijas:  cuando  hai  en 
nuestras  casas  una  buena  Superiora,  ademas  una 
asistente  abnegada  que  ayuda  en  todo  a  la  Supe- 
riora, una  verdadera  maestra  de  penitentes  secun- 
dada por  otra  que  sea  apta  para  el  trabajo,  esta 
casa  marcba  bien.  Para  haceros  útiles  a  los  mo- 
nasterios donde  fuéreis  enviadas,  debéis  perfeccio- 
naros cada  una  en  vuestro  ramo.  Por  ejemplo,  que 
la  que  tenga  poca  aptitud  para  el  estudio  se  dé  al 
trabajo  de  costura,  del  bordado,  compostura,  plan- 
chado, etc.,  i  al  de  aprender  a  preparar  i  dirijir  las 
labores.  Desempeñad  perfectamente  vuestro  em- 
pleo, cualquiera  que  fuere.  Nuestro  Señor  reserva 
a  cada  una  de  vosotras  mucho  bien  que  hacer.  Re- 
gocijaos por  ello,  agradecédselo  i  tened  siempre  un 
ánimo  varonil. 

Esta  mañana  en  mi  oración  me  acordaba  de 
San  Vicente  de  Paul  presentaudo  a  un  niño  aban- 
donado a  las  señaras  que  lo  ayudaban  en  sus  bue- 
nas obras  i  de  quienes  se  habla  apoderado  el  de- 
saliento: «¿I  qué,  mis  señoras,  les  dijo,  queréis 
dejar  morir  a  este  pobre  niño?  ¿queréis  dejar  sin 
socorro  i  sin  bautismo  a  esta  pobre  cnaturita?...i> 
I  todas  esas  señoras  animadas  de  nuevo  celo  le 
prometieron  sostener  la  obra,  a  costa  aun  de  su 
vida. 

A  vosotras,  mis  queridas  hijas,  os  presento 

15 
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nuestras  treinta  casas  (1).  Sin  vuestro  celo,  vues- 
tra cooperación  i  vuestra  abnegación  no  podrán 
sostenerse.  Ved,  pues,  lo  que  tenéis  que  hacer.... 
Que  nuestras  casas  no  carecerán  de  lo  necesario, 
no  lo  dudo;  que  seguirán  gozando  de  la  protección 
del  cielo,  lo  tengo  por  seguro;  pero  que  se  sosten- 
gan sin  relijiosas  enteramente  abnegadas  no  puedo 
creerlo;  lo  miro  aun  como  cosa  imposible,  así  como 
no  es  posible  ser  perfectamente  abnegada  sino  se 
tiene  el  espíritu  de  la  cruz,  el  amor  de  la  cruz. 
Acordaos,  mis  queridas  hijas,  que  estamos  esta- 
blecidas sobre  «el  Monte  Calvario.» 

Si  las  señoras  de  Paris  a  quienes  hablaba  San 
Vicente  de  Paul  hubieran  tenido  entre  sus  manos 
las  obras  que  vosotras  tenéis,  ¿qué  habrían  dicho, 
qué  habrían  hecho?...  Concebid,  si  podéis,  el  bien 
inmenso  que  estáis  llamadas  a  hacer:  vuestra  mi- 
rada no  seria  capaz  de  abarcarlo  todo. 

¡Qué  consuelo  cuando  cerramos  los  ojos  a  nues- 
tras pobres  penitentes  el  pensar  que  en  la  eterni- 
dad los  abrirán  a  las  inefables  bellezas  del  cielo! 
Todas,  jeneral  mente,  dejan  la  vida  con  gran  resig- 
nación, de  una  manera  edificante.  Vosotras,  hijas 
mias,  que  tenéis  el  mérito  de  ayudarlas  a  salvarse 
seréis  recompensadas  «en  las  perpétuas  eterni- 
dades.» 

(1)  En  1843  había  ya  en  ]a  Congregación  treinta  casas. 


Sobre  los  defectos  de  carácter  i  sobre 
la  prudencia. 


T^:^UESTRO  intento,  mis  queridas  hijas  es 
destruir  en  cuanto  posible  sea,  todas 
'  las  miserias  i  defectos  que  pudieran  im- 

(SpVy^^  pedir  los  progresos  de  nuestro  tau  caro 
Instituto.  A  este  fin  os  recomiendo  no  de- 
J?'*>  jéis  pasar  ningún  dia  sin  trabajar  en  ven- 
cer alguna  de  vuestras  imperfecciones  o  de  vues- 
tras malas  inclinaciones.  Os  aseguro  que  si  os 
consagráis  a  este  estudio  llegareis  a  desarraigar 
todos  vuestros  defectos.  No  hai  que  dejar  crecer  las 
malas  yerbas  porque  se  multiplican  sinfín. 

Me  es  grato  deciros  que  mis  palabras  son  de 
exhortación  i  no  de  corrección,  ni  de  reproche, 
porque,  gracias  al  Señor,  ninguna  de  vosotras  me 
ha  dado  motivo  para  reprobar  su  conducta. 

Os  diré  también  que  al  esforzaros  en  extirpar 
de  vuestros  corazones  las  malas  yerbas  i  las  malas 
semillas,  debéis  cuidar  de  sustituir  buenos  jérme- 
nes.  Me  refiero  a  las  virtudes  fundamentales  que 
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debemos  cultivar  en  nuestras  almas  para  llegar  a 
ser  verdaderas  reiijiosas  de  Nuestra  Señora  de 
Caridad  del  Buen  Pastor. 

Lo  priraerao  será  que  os  recomendaremos  que 
6eais  mui  atentas,  por  espíritu  de  caridad,  en  cc- 
rrejiros  de  los  defectos  de  carácter,  defectos  que 
naciendo,  por  decirlo  así,  con  nosotras,  son  los  mas 
difíciles  de  conocer  i  por  tanto  los  mas  difíciles  de 
correjir. 

Aquí  en  esta  gran  casa  de  Ángers,  puede  de. 
cirse  que  estos  defectos  no  se  dejan  casi  apercibir 
i  no  puedeu  ocasionar  graves  inconvenientes  en  la 
Comunidad.  En  efecto;  ¿cómo  queréis  que  entre 
una  multitud  de  buenas  reiijiosas,  se  baga  caso  de 
una  bermana  poco  complaciente  o  de  mal  humor? 
hai  tantas  otras  que  compensan  con  razgos  de  ca- 
ridad fraterna,  que  hacen  amable  la  conversación 
i  así  las  cosas  pasan.  Pero  pensemos  que  nos  halla- 
mos eu  una  pequeña  casa  de  fundación,  en  una 
pequeña  familia,  donde  necesariamente  se  está 
siempre  en  relación  con  las  personas  que  la  com- 
ponen, i  supongamos  haya  una  que  no  sepa  domar 
su  carácter,  los  defectos  de  su  temperamento: 
formaos  una  idea  de  la  molestia  que  resultaría. 
No  seria  raro  que  esta  molestia  llegara  a  ser  in- 
soportable. 

Hai  ciertos  espíritus  recelosos  que  creen  siem- 
pre que  se  prefiere  a  las  demás,  i  poresto  se  inquie- 
tan i  se  quejan.  No  se  sabe  como  tratarlos.  Otras 
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personas  por  costumbre  hablan  con  impaciencia  i 
con  dureza;  al  reprender  levantan  la  voz  i  jamás 
tienen  esas  maneras  delicadas  propias  de  una  per- 
sona relijiosa;  parecería  (pie  están  siempre  ajitadas, 
i  tienen  estos  defectos  por  tan  escusables  i  peque- 
ños que  no  hacen  de  ellos  niugun  caso  ni  piensan 
absolutamente  en  correjirse. 

Estos  malos  hábitos  sou  precisamente  los  que 
se  llaman  defectos  de  carácter,  que  haceu  tan  difí- 
ciles i  penosas  las  relaciones  con  las  personas  que 
se  dejan  dominar  de  ellos. 

Sabéis  cuanto  tienen  que  sufrir  las  maestras 
cuando  entre  las  penitentes  o  niñas  de  las  diversas 
secciones  se  encuentra  un  espíritu  de  este  temple 
tan  difícil  de  gobernar.  En  cuanto  a  mí,  de- 
bo decirlo,  nunca  he  sufrido  tanto  como  cuando  he 
visto  mis  intenciones  mal  interpretadas,  o  cuando 
he  visto  sembrar  la  discordia  por  nonadas.  Me 
acuerdo  haber  tenido  una  penitente  laboriosa,  ab- 
negada, exacta,  pero  desgraciadamente  tan  envi- 
diosa que  si  se  imajinaba  que  yo  preferia  alguna 
de  sus  compañeras  abandonaba  sus  labores  i  revol- 
vía todo  su  departamento.  No  extrañéis,  pues,  que 
os  suceda  encontrar  personas  buenas,  piadosas  si 
queréis,  que  dan  en  esta  extravagancia  i  que  no 
saben  conocer  sus  faltas. 

Notadlo  bien,  cuando  se  trata  de  pecados  pro- 
piamente, se  llega  con  frecuencia  a  reconocerlos  i 
a  correjirlos;  pero  de  los  defectos  de  carácter,  que 
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do  parecen  pecados,  a  las  que  los  tienen,  les  es  raui 
difícil  obtener  la  enmienda.  Por  ejemplo,  una  per- 
sona que  era  brusca,  e  inurbana  en  su  casa,  difícil- 
mente cambia  su  carácter  al  entraren  relijion;  se 
encontrará  tal  como  entró,  sobre  todo,  después  de 
su  noviciado.  Si  se  le  envía  a  nuestras  casas  tur- 
bará la  paz  de  la  Comunidad,  será  motivo  de 
desediíicacion  para  las  asiladas  i  en  mil  circunstan- 
cias un  obstáculo  para  el  bien.  Sucederá  precisa- 
mente lo  que  a  un  carro,  que  por  no  tener  corriente 
una  de  sus  ruedas,  se  resiente  todo  él,  i  anda  mal. 
¡Oh!  terrible  responsabilidad  laque  recaería  sobre 
aquella  que  fuere  causa  de  tal  desorden! 

Si  se  tratara  de  trapistinas,  capuchinas  o  car- 
tujas, no  habría  tal  vez  tantos  inconvenientes  en 
el  caso  que  una  hermana  tuviera  los  defectos  de 
que  hablamos,  puesto  que  por  su  vocación  esas 
dignas  reí  i  posas  están  llamadas  a  vivir  en  la  so- 
ledad, mientras  que  nosotras  por  el  contrario  esta- 
mos en  continuas  relaciones  con  los  demás.  Las 
asiladas  que  estáu  en  nuestras  casas  nos  observan 
i  nos  juzgan;  los  de  fuera  nos  examinan  a  su  vez  i 
nos  juzgan  también. 

Ved,  pues,  cuan  necesario  es  que  nosotras  todas 
nos  conduzcamos  de  una  manera  edificante,  que 
haga  estimar  nuestro  santo  Instituto  i  que  no  dé 
motivo  alguno  para  censurarlo.  Preciso  es  que 
nuestra  Congregación  esté  bien  constituida,  que 
ninguno  de  sus  miembros  la  degrade. 
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Pensemos  que  nuestras  casas  son  como  de  cris- 
tal que  dejan  traslucir  por  todas  partes  lo  que  en 
ellas  pasa,  i  que  el  mundo  tiene  sus  ojos  puestos 
en  ellas  para  observar  nuestra  conducta,  pronto  a 
acusarnos  de  todo,  aun  de  lo  que  cerca  de  él  en- 
cuentra aprobación.  Es,  pues,  esencial  que  tengamos 
en  todas  las  cosas  una  santa  i  relijiosa  prudencia: 
prudencia  interior  i  exterior;  prudencia  de  ser- 
piente como  nos  lo  recomienda  el  Evaujelio;  pru- 
dencia de  acción,  prudencia  de  palabras,  prudencia 
de  confianza;  prudencia  aun  en  las  relaciones  i 
conversaciones  entre  nosotras  mismas. 

Tanto  en  la  apariencia  como  en  la  realidad  nos 
hemos  de  conducir  con  perfecta  sinceridad  i  per- 
fecta regularidad;  porque  sin  eso  podemos  esta- 
seguras  deque  tarde  o  temprano  resultarán  conse- 
cuencias mui  penosas.  San  Ignacio  decía:  «La  mas 
lignidad  de  nuestros  adversarios  me  ha  hecho  mar 
prudente  que  los  consejos  de  nuestros  amigos.»  Pol- 
lo que  a  nosotras  toca  no  demos  lugar  a  tener  que 
decir  un  día:  la  imprudencia  de  las  nuestras  nos 
ha  instruido  i  la  experiencia  nos  sirve  de  guía. 

Si  precisamente  la  prudencia  i  la  discreción  no 
me  impusieran  gran  reserva  podría  citaros  ejem- 
plos que  os  asombrarían  i  os  harían  ver  cuan  tris- 
tes consecuencias  puede  traer  una  imprudencia. 
Puedo  deciros  que  las  indiscreciones  i  las  impru- 
dencias en  la  administración  de  una  casa  son  ca- 
paces de  arruinarla,  i  aun  de  poner  en  peligro  a 
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toda  la  Congregación.  I  no  hablo  aquí,  como  bien 
lo  comprendéis,  de  la  acción  de  una  persona  que 
quisiera  obrar  con  intenciones  perversas;  nó,  nó; 
hablo  de  una  persona  que  por  lijereza  solamente 
o  indiscreción  se  deje  llevar  fuera  de  las  vías  de  la 
prudencia.  ¡Funesta  lijereza!  funesta  indiscreción! 
que  abren,  sin  que  uno  se  dé  cuenta,  un  abismo  de 
desgracias! 

San  Basilio,  i  con  él  todos  los  doctores,  dice  que 
la  prudencia  consiste  en  un  justo  discernimiento 
de  lo  que  se  debe  o  nó  hacer,  según  las  diversas 
circunstancias  en  que  nos  encontramos.  «Que  tus 
ojos  vean  siempre  bien  las  cosas,  dice  el  sabio,  i 
que  tus  párpados  guarden  tus  pasos  observando 
bien  donde  debes  poner  el  pié»  (1).  No  hagáis, 
pues,  nada  sin  reflexión  i  sin  intención  recta  i 
pura.  Las  personas  que  en  todo  obran  con  lijereza, 
sin  considerar  lo  que  hacen,  acaban  por  caer  en  el 
precipicio.  Quien  quiere  vivir  prudentemente  debe 
vivir  una  vida  de  reflexión. 

Usad  de  prudencia  particularmente  al  tratar 
con  nuestras  penitentes  i  demás  asiladas.  Por 
ejemplo,  si  una  de  vosotras  tuviera  que  dejar  una 
clase  por  haber  sido  destinada  a  otro  lugar,  no 
seria  ciertamente  prudente  que  fuera  como  ades- 
pedirse de  la  que  deja,  i  a  manifestar  su  pesar 
de  tener  que  partir;  que  fuera  con  los  ojos  hin- 

(1)  Proverbios,  capítulo  4.°,  vors.  25  i  26. 
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diados,  toda  desolada  i  llorosa  a  donde  las  asiladas 
pura  decirles  suspirando:  «haré  la  voluntad  de 
Dios,  ine  abandono  a  su  Providencia»  i  otras  co- 
sas semejantes.  ¿Cual  podría  ser  el  resultado  de 
todo  eso?  tal  vez  un  desorden  i  una  ajitacion  en  la 
clase. 

No  os  dejéis  llevar  jamás  de  vuestra  irnajína- 
cion;  podríais  cometer  falta  sobre  falta,  i  una  sola 
de  vosotras  seria  capaz  de  atraer  considerable 
perjuicio  a  la  buena  reputación  de  toda  una  Comu- 
nidad, e  impedir  el  buen  éxito  de  sus  obras;  por- 
que casi  siempre  las  imprudencias  tarde  o  tempra- 
no llegan  ai  conocimiento  del  público.  Podría  aun 
suceder  se  renovase  en  contra  nuestra  la  fábula  del 
lobo  i  el  cordero  de  modo  que  se  nos  dijera:  «si  no 
sois  vos  es  una  de  vuestras  hermanas  quieu  ha  he- 
cho este  desatino.» 

En  el  locutorio  conducios  con  gran  prudencia, 
guarda  l  un  porte  noble  i  relijioso;  maneras  a  la 
vez  graves  i  amables.  Tened  cuidado  de  no  decir 
jamás  palabra  alguna  que  suene  a  altanería  o  brus- 
quedad, pues  eso  bastaría  para  desedificar  i  excitar 
auu  mas  el  odio  de  los  malos  contra  los  relijiosos, 
i  dar  que  hablar  quieu  sab e  cuantas  cosas  en  con- 
tra nuestra.  Id  con  prontitud  cuando  seáis  llama- 
das para  no  causar  impaciencia  a  quien  os  es- 
pera. Po  Irá  suceder  que  algún  pobre  artesano  se 
prive  algalia  vez  de  comer  por  venir  a  ver  a  su 
hija  que  esté  en  alguno  de  nuestros  establecirnieu- 
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tos.  Si  lo  hacéis  esperar  perderá  talvez  los  cua- 
renta u  ochenta  centavos  que  gana;  i  en  la  noche 
¿quién  dará  pan  a  sus  hijos?...  Debemos  ser  bue- 
nas, buenísiinas  con  los  pobres. 

También  os  recomendamos  no  dar  a  conocer  en 
el  locutorio  lo  que  sucede  en  el  interior  de  la  casa, 
a  no  ser  que  sea  algo  edificante  que  pudiera  ser  útil 
a  los  de  fuera  i  contribuir  al  bien  del  estable- 
cimiento. San  Ignacio  era  muí  severo  en  este 
punto. 

«Con  la  sabiduría  se  edificará  la  casa  i  con  la 
prudencia  se  consolidará»  (2).  Mas  fácil  es  preve- 
nir el  mal  que  remediarlo. 

No  penséis  que  la  reflexión  i  la  prudencia  os 
impidan  ser  amables  i  alegres  en  la  recreación; 
por  el  contrario,  traen  consigo  la  paz  de  la  con- 
ciencia i  esta  paz  llena  el  alma  del  gozo  mas  puro, 
haciéndola  atenta  i  dócil  a  la  voz  del  Espíritu 
Santo. 

Una  relijiosa  que  murió  a  la  edad  de  20  años, 
perfecta  en  su  modestia  i  regularidad,  observaba 
hasta  sus  mas  mínimos  movimientos  para  ser  fiel 
a  lo  que  se  le  recomendaba,  i  sin  embargo,  regoci- 
jaba a  todas  sus  compañeras  con  sus  maneras  afa- 
bles i  francas.  La  falta  mayor  que  tuvo  que  repro- 
charse contra  la  Regla  fué  haber  inadvertidamente 
hecho  ruido  dejando  caer  algo  durante  el  silencio 

(2)  Proverbios,  cap.  XXIV,  vers.  3. 
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de  la  noche.  Así,  en  el  lecho  de  la  muerte  esta  al- 
ma predilecta  decía  llena  de  fe  i  confianza:  «Voi  a 
penetrar  en  las  bóvedas  celestiales  para  reposar  en 
el  seno  de  mi  Salvador.» 

Para  tener  la  felicidad  de  gozar  como  ella  de 
una  muerte  tan  apacible  i  dichosa,  imitad  su  vida 
tan  reflexiva  i  tan  regular. 

Evitad  el  herir  la  caridad  con  el  prójimo.  Xa- 
da  escuchéis,  nada  digáis  que  pudiera  en  lo  mas 
mínimo  empañar  la  reputación  de  las  demás. 
Cuando  se  suscite  alguua  cuestiou  no  condenéis  a 
nadie,  tomad  la  defensa  de  los  ausentes  i  sobreto- 
do manteneos  siempre  de  parte  de  vuestras  supe- 
rioras,  diciendo  que  no  debéis  saber  otra  cosa  que 
obedecer;  de  otra  manera  os  espondríais  a  experi- 
mentar estas  palabras  de  la  Santa  Escritura:  dHai 
una  vía  que  parece  recta  al  hombre  i  que  sin  em- 
bargo conduce  a  la  muerte.» 

Sed  prudentes  en  vuestras  confidencias;  tomad 
la  resolución  de  no  abrir  vuestro  corazón  a  cual- 
quiera sino  a  las  personas  que  Dios  os  ha  asigna- 
do por  guías  i  que  por  consiguiente  tienen  las  luces 
para  daros  buenos  consejos  en  vuestras  dudas  i 
dificultades.  No  acertaríais  a  comprender  todos 
l>s  males  que  pueden  resultar  de  esas  comunica- 
ciones, i  de  esas  confidencias  con  quien  uo  se  debe. 
Bi  se  trata  de  las  profesas,  tienen  a  la  euperiora, 
tienen  a  su  asistente;  i  si  se  trata  de  las  novicias, 
tienen  a  sus  maestras  que  nada  omiten  para  su 


—  236  — 

adelanto,  i  que  están  siempre  dispuestas  a  oírlas,  a 
instruirlas  i  a  aconsejarlas.  Así,  no  va)rais  jamás  a 
otras,  pues  no  seguiríais  el  camino  recto.  Dice  el 
real  profeta,  «¿cómo  el  joven  sin  experiencia  ende- 
rezará su  camino?  lo  conseguirá,  Señor,  poniendo 
en  práctica  vuestras  palabras.»  Ahora  bien,  ¿quién 
os  hará  conocer  las  palabras  del  Señor,  sino  las 
personas  que  El  mismo  haescojido  para  que  sean 
para  vosotras  los  intérpretes  de  su  santa  volun- 
tad? 

Absteneos  de  comunicaciones  particulares  con 
las  personas  que  no  habiendo  recibido  de  Dios  el 
cargo  de  dirijiros,  podrían,  no  obstante  su  buena 
intención,  apartaros  del  camino  que  debéis  seguir. 
No  vayáis  nunca  por  vías  extraviadas  i  tortuosas. 
¡Oh!  no  digáis  jamás,  por  ejemplo:  «que  nuestra 
Madre  no  sepa  esto  que  hemos  hablado»,  porque, 
mirad;  las  snperioras  tienen  en  virtud  de  su  voca- 
ción, una  especie  de  intuición  que  les  hace  aperci- 
bir donde  hai  algún  mal;  i  os  confieso  por  mi  parte, 
que  cuando  una  relijiosaen  las  fundaciones  o  aquí  se 
aparta  de  su  deber,  se  sustrae  a  la  obediencia,  sien- 
to en  mí,  aunque  nada  me  haj^an  avisado,  cierta 
ajitacion  respecto  de  ella  que  no  me  deja  sosiego,  i 
es  para  mí  como  uua  advertencia  de  que  falta  en 
ella  esta  rectitud  propia  de  una  buena  relijiosa. 

Mirad  a  nuestras  hermanas  antiguas  tan  ejem- 
plares en  la  observancia  de  la  vida  relijiosa.  Mi- 
rad, ellas  no  van  a  hablar  en  secreto  a  la  una  ni  a 
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la  otra;  no  tienen  preferencia  por  nadie;  son  ama- 
das de  todas  i  ellas  os  aman  igualmente  a  todas  en 
Dios. 

Queridas  novicias:  no  tenéis  aun  i  no  podéis  te- 
ner mucha  experiencia;  pero  si  sois  dóciles  i  por 
consiguiente  prudentes,  veréis  el  mal  i  sabréis 
evitarlo;  mas,  si  sois  lijeras  e  imprudentes  daréis 
pasos  en  falso  i  sufriréis  sus  consecuencias. 

De  todo  lo  dicho  concluyo:  primero,  que  cada 
una  debe  ser  mui  atenta  en  velar  sobre  sí  misma 
para  no  caer  en  los  defectos  i  extravagancia  de 
carácter  de  que  hemos  hablado  al  principio;  segun- 
do, que  si  es  necesario  uséis  de  gran  discreción  i 
prudencia  entre  vosotras,  con  mayor  razón  la  de- 
béis tener  en  las  clases,  tanto  en  las  relaciones 
con  nuestras  penitentes  i  niñas,  como  en  las  rela- 
ciones que  las  maestras  tienen  entre  sí;  pero  sobre- 
todo gran  prudencia  con  las  personas  de  fuera. 


Sobre  la  muerte  de  sí  misma. 


¿U5R^  0D0  Israel  está  en  paz,  i  si  llegara  a 
turbarse,  esta  desgracia  debería  atribuir- 
se a  las  que  no  estén  muertas  a  sí  mis- 
mas, lo  que  algún  dia  podría  atraer  la  ruina 
de  la  Congregación  o  por  lo  ménos  detener 
sus  progresos.  Ciertamente,  hijas  mías,  las  perdo- 
nas que  llevan  una  vida  muelle  i  sensual  no  tienen 
amor  a  las  obras  de  Dios,  i  en  vez  de  contribuir  a 
su  desarrollo,  las  dejan  languidecer  i  extinguirse. 
«Como  no  es  posible,  dice  San  Juan  Clímaco,  te- 
ner al  mismo  tiempo  los  ojos  levantados  hácia  el 
cielo  e  inclinados  hacia  la  tierra,  se  comprende 
que  tampoco  es  posible  que  una  persona  demasia- 
do apegada  a  las  cosas  de  este  mundo  tenga  afec- 
to a  las  cosas  celestiales.»  Es  pues,  imposible  que 
una  alma  tenga  celo  para  trabajar  en  la  gloria  de 
Dios  i  en  la  salvación  del  prójimo,  cuando  está 
dada  al  deseo  de  contentarse  a  sí  misma.  Es  pre- 
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ciso  que  nos  descarguemoB  de  este  amor  de  noso- 
tras mismas  i  de  todas  las  cosas  de  este  mundo, 
para  poder  elevar  nuestros  corazones  hacia  Dios  i 
hácia  todo  lo  que  es  de  Dios.  Las  grandes  obras 
piden  al  que  las  hace  gran  desprendimiento  de  sí 
mismo;  debemos,  pues,  empeñarnos  valerosamente 
en  adquirir  esta  virtud,  que  es  la  mas  necesaria 
para  vencer  nuestras  inclinaciones  i  nuestras  re- 
pugnancias naturales.  Es  preciso  que  amemos  to- 
do lo  humilde,  todo  lo  que  humilla,  lo  que  morti- 
fica, lo  que  da  muerte  a  nuestro  amor  propio:  sa- 
crificio mui  amargo  i  harto  difícil  de  sostener  a 
nuestra  pobre  naturaleza. 

Considerad  los  atletas;  ¿qué  era  lo  que  los  ha- 
cia fuertes  i  vigorosos  en  los  combates?  era  su 
sobriedad,  el  ejercicio  continuo,  severo,  duro  e 
incansable  de  sus  fuerzas.  Así  es  como  debe  obrar 
una  relijiosa  en  la  vida  espiritual,  no  dejándose 
dominar  por  afectos  bajos,  combatiendo  sus  incli- 
naciones, resistiendo  a  la  voz  de  la  naturaleza  i 
escuchando  el  llamamiento  de  la  gracia  que  se 
hace  oir  del  fondo  de  su  alma.  A  veces  un  lije- 
ro  apego  natural,  una  aficioncilla  a  una  baga- 
tela, cautiva  nuestro  pobre  corazón  i  nos  impide 
elevarnos  hacia  Dios.  Llegar  a  esta  completa  abne- 
gación de  sí  misma  es  lo  mas  difícil  i  laborioso  en 
la  vida  espiritual ;  es  trabajo  de  la  vida  entera,  por- 
que, como  dice  el  autor  de  la  Imitación  de  Cristo: 
«Abandonar  las  criaturas  i  desprenderse  de  ellas 
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es  poca  cosa;  pero  despejarse  enteramente  de  sí 
mismo,  he  ahí  lo  difícil.» 

Esforzaos,  hijas  mias,  en  morir  a  todo  lo  que  no 
conduce  a  Dios:  morid  a  la  vida  de  este  mundo» 
morid  a  vuestros  deseos,  a  vuestra  voluntad,  a 
vuestro  amor  propio,  a  vuestro  juicio,  a  vuestras 
ideas;  renunciad  a  todas  estas  cosas  para  deponer- 
las al  pié  de  la  Cruz;  enterradlas  allí  i  sacrificad- 
las  al  Señor.  Marchareis  así  con  seguridad  en  el 
camino  de  la  perfección,  manteniéndoos  en  la  com- 
pañía de  nuestro  Divino  Maestro.  Seguidle  con 
toda  simplicidad  i  fuerza  de  corazón  i  Él  será 
vuestro  sosten. 

El  apóstol  San  Pablo  nos  dice  que  debemos  vi- 
vir la  vida  del  espíritu,  es  decir,  que  debemos 
sobreponernos  a  nuestra  naturaleza,  i  llenar  nues- 
tra alma  con  los  pensamientos  i  sentimientos  de 
la  fé. 

Ahora  bien,  mis  queridas  hijas,  babeis  renun- 
ciasteis esta  vida  de  los  sentidos  cuando  pronun- 
ciasteis  vuestros  santos  votos  en  el  dia  de  vuestra 
profesión  relijiosa;  os  sepultásteis  bajo  el  paño 
mortuorio  queriendo  manifestar  con  eso  la  renun- 
cia de  todo  lo  que  puede  lisonjear  la  naturaleza. 
Todos  vuestros  sentidos  quedaron  depositados  en 
el  sepulcro;  debéis  dejarlos  allí  para  siempre.  No 
permitáis  que  susciten  nuevas  pretensiones;  no 
busquéis  jamás  vuestras  satisfacciones,  vuestras 
comodidades;  llevad  una  vida  de  sacrificio  i  de 
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privación,  i  recibiréis  un  dia  la  recompensa  en  el 
cielo. 

En  cnanto  a  la  vida  del  mundo  la  habéis  renun- 
ciado también,  i  según  las  ideas  concebidas  por  el 
mundo  mismo,  una  relijiosa  no  debe  ya  pensar  en 
las  cosas  de  la  tierra.  Bien  sé  yo,  que  ninguna  de 
vosotras  piensa  en  él.  Ciertamente  no  deseáis  vol- 
ver a  tomar  con  una  mano  lo  que  disteis  con  la 
otra;  pero  este  triste  mundo  que  dejasteis,  al  que 
dijisteis  adiós  para  siempre,  no  es,  en  verdad,  el 
mas  pligroso.  Llevamos  en  nosotras  un  mundo  in- 
terior, es  decir,  el  mundo  de  nuestras  inclinaciones; 
éste  es  el  que  desea  ser  mejor  servido  e  incensado. 
Si  debemos  estar  desprendidas  del  siglo  i  de  sus 
placeres,  no  debemos  estarlo  ménos  de  este  mundo 
invisible,  que  está  dentro  de  nosotras,  i  que  lleva- 
mos a  todas  partes. 

«Debéis  despojaros  de  todo  para  revestiros  de 
Jesucristo.» — «Vivid  en  este  mundo  como  si  tu- 
vierais el  espíritu  en  el  cielo  i  el  cuerpo  en  el  se- 
pulcro.»—Al  oir  estas  palabras  parece  fácil  prac- 
ticarlo; pero  cuando  se  trata  de  ejecutarlo  se  tocan 
las  dificultades.  Estar  en  el  sepulcro  no  es  fácil 
ciertamente;  sin  embargo,  una  persona  consagrada 
a  Dios  debe  vivir  allí  con  Nuestro  Señor  i  morir 
enteramente  a  las  criaturas  i  a  sí  misma;  debe, 
pues,  despojarse  de  todo,  para  revestirse  de  Jesu- 
cristo. ¿Ed  qué  se  empleó  vuestro  noviciado  sino 
en  preparar  vuestra  alma  para  este  despojo,  de 
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manera  que  todo  lo  diérais  a  Dios  i  nada  a  las  cria- 
turas? En  el  momento  de  la  disolución  de  nuestro 
cuerpo,  nuestra  alma  quedará  en  Dios  si  le  hemos 
sido  fieles  durante  esta  vida;  volverá,  por  decirlo 
así,  a  su  elemento,  i  será  constituida  como  en  una 
fortaleza  de  donde  no  será  ya  posible  separarla. 
Pero  si,  por  desgracia,  nos  ha  dominado  el  amor 
de  nosotras  mismas,  si  hemos  buscado  las  criatu- 
ras, después  de  haberlas  renunciado,  ¿qué  será 
de  nosotras  en  la  hora  de  la  muerte? 

Señal  seria  de  que  aun  vivíais  una  vida  mundana 
si  prefiriéseis  un  empleo  a  otro  una  casa  a  otra, 
una  persona  a  otra;  i  si  hiciéseis  caso  de  esas  baga- 
telas que  atormentan  a  las  almas  envueltas  en 
esas  miserias  que  impiden  volar  libremente  hácia 
Dios.  Los  santos  sabían  lo  que  significa  morir  a  sí 
mismo,  i  por  eso  ninguna  dificultad  los  detenia; 
no  se  les  oia  decir;  «yo  no  sabré  hacer  tal  sacrifi- 
cio... me  costaria  demasiado  desempeñar  tal  o  cual 
empleo...  es  imposible  que  yo  salga  de  esta  casa, 
que  vaya  a  tal  otra,  etc....»  No  debe  haber  en  la 
Congregación  relijiosas  tan  imperfectas  que  lleguen 
hasta  tener  estos  miserables  apegos  a  sus  gustos. 

Sabed,  queridas  hijas,  que  Dios  consuela  con 
dulces  goces  interiores  a  las  almas  jenerosas  que 
no  buscan  sino  a  El. 


Sobre  el  abuso  de  la  gracia. 


P m^ilm     '  mis  q^^as  híjai,  tengo  que  re- 
IES^m  cordaros  una  sentencia  del  profeta  Isaías, 
"r^aL1*^ JL  sentencia  que  en  verdad  es  mui  aterran- 
1  te>  Pero  Que  no  (^eüe  olvidarse  jamás. 

Hela  aquí:  «Por  cuanto  pecó  en  la  tierra  de 
los  santos,  no  verá  la  gloria  del  Altísi- 
mo» (1).  ¿Cual  es  esta  tierra  de  los  santos  de  que 
habla  aquí  el  profeta,  sino  esta  casa  santa  ala  que 
hemos  sido  llamadas  para  crecer  en  virtud  i  en  per- 
fección? Mas,  si  olvidamos  nuestra  vocación,  si 
profanamos  la  tierra  de  los  santos  con  nuestras 
infidelidades,  recordemos  las  palabras  de  Isaías  i 
pensemos  cuau  terrible  es  caer  en  las  manos  del 
Dios  vivo. 

Las  que  quieran  alucinarse  me  dirán  quizás 
que  el  Señor  es  misericordioso  i  que  tendrá  piedad 
lie  nuestra  debilidad.  Cierto  es;  pero  debo  también 
recordarles  que  si  el  Señor  es  misericordioso,  es 

(1)  Isaías,  cap.  XXVI^vera-  10. 
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también  justo  i  terrible  en  sus  castigos.  Interro- 
gad a  nuestras  queridas  hermanas  que  ya  están 
en  el  sepulcro  i  que  fueron  llamadas  a  la  presencia 
del  Señor  a  su  formidable  juicio.  Si  alguna  de 
ellas  apareciera  aquí  en  medio  de  esta  asamblea 
¡oh!  cuánto  mejor  que  yo  os  diria  cuán  severa  es 
la  cuenta  que  Dios  pide  de  todo,  i  cuanto  debemos 
temer  el  riguroso  exámen  que  un  dia  hará  de 
nuestras  acciones. 

«Porque  sois  relijiosos  i  porque  vi  vis  en  la  casa 
del  Señor,  decía  San  Jerónimo,  no  os  creáis  exentos 
de  todo  peligro.  Pensad,  por  el  contrario,  que  el 
siervo  que  haya  mejor  conocido  la  voluntad  de  su 
Señor  i  que  habiendo  tenido  mas  medios  para 
cumplirla  la  haya  sin  embargo  descuidado,  será 
reputado  por  mas  culpable  i  será  mas  severamente 
castigado.» 

La  Santa  Escritura  está  llena  de  amenazas  con- 
tra las  almas  que  habiendo  recibido  la  abundan- 
cia de  las  gracias  i  de  los  favores  de  Dios  se  mues- 
tran ingratas  con  El  i  olvidan  sus  deberes.  Os 
recordaré  aquí  algunas  i  veréis,  mis  amadas  hijas, 
que  cada  palabra  de  las  que  os  voi  a  citar  vale  por 
sí  sola  una  instrucción  entera. 

«Desgraciado  de  tí  si  después  de  haber  prometi- 
do fidelidad  a  Dios  vuelves  atrás,  pues  serás 
como  un  árbol  deshojado  i  como  un  huerto  sin 
agua»  (1).  «Si  no  guardáis  las  órdenes  del  Señor, 

(1)  Isaías,  cap.  I,  vers.  30. 


si  en  el  cumplimiento  de  sus  mandamientos  os  des- 
viáis a  derecha  o  a  izquierda,  marchareis  a  tientas 
en  pleno  dia,  como  suele  andar  un  ciego  en  tinie- 
blas, i  no  acertareis  en  vuestros  caminos.  I  seréis 
oprimidos  con  toda  clase  de  males  sin  tener  quien 
os  libre  de  ellos  (1).  «Regaré  mi  viña  yo  el  Señor 
que  la  guardo  de  noche  i  de  dia  para  que  no  reciba 
daño»  (2).  «Cuando  me  hubiere  declarado  en  fa- 
vor de  una  nación  o  de  un  reino  para  edificarlo  i 
plantarlo,  si  este  reino  o  esta  nación  hiciere  el  mal 
ante  mis  ojos,  de  manera  que  no  escuchare  mi  voz, 
me  arrepentiré  del  bien  que  dije  que  le  baria»  (3). 

,;Quién  puede  decir:  «Mi  corazón  es  puro  i  estoi 
exenta  de  pecados»  (4).  Nadie  puede  decirlo 
mientras  viva  en  este  mundo.  Sondeemos  nuestro 
corazón  i  encontraremos  que  está  sujeto  a  todos 
los  defectos.  La  venerable  Madre  Ana  de  San  Bar- 
tolomé, compañera  i  coadjutora  de  Santa  Teresa, 
alma  privilejiada,  de  Dios  desde  su  mas  tierna  in- 
fancia, creia  ser  una  destestable  pecadora  i  suspi- 
raba amargamente,  pensando  ser  la  causa  de  todas 
las  desgracias  que  sucedían  entonces  en  la  ciudad 
en  donde  se  encontraba.  «Pero  Madre,  le  dijeron 
un  dia  sus  hijas;  debéis  saber  que  hai  otros  mu- 
chos pecadores  mas  grandes  en  este  mundo  ¿por 

(1)  Deutoronomio,  cap.  XXVIII. 

(2)  Isaías,  cap.  XXVII,  veis.  3. 

í3)  Jeremías,  cap.  XVIII,  vers.  9  i  10. 
(4)  Proverbios,  cap.  XX,  vers.  9. 


—  246  — 

qué,  pues,  queréis  creeros  causa  de  tocios  estos 
funestos  acontecimientos?»  «Sé  bien,  contestó  ella, 
que  hai  muchos  que  son  mas  grandes  pecadores: 
pero  esto  no  impide  que  cada  una  de  nosotras  ten- 
ga que  llevar  sus  pecados  al  tribunal  de  Dios  co- 
mo un  haz  de  leña  para  ser  quemado,  i  acaso  los 
nuestros  desagraden  mucho  mas  a  Dios  que  los  de 
los  otros!...D 

No  os  estiméis  sobre  los  demás.  A  la  verdad 
¿de  qué  ha  dependido  que  no  nos  hallemos  entre 
los  impíos,  sino  de  la  bondad  de  Dios  que  nos  ha 
preservado  de  los  peligros  del  mundo,  i  por  decirlo 
así,  nos  ha  guardado  ocultas  bajo  sus  alas?  ¡Si  es- 
tuviéramos envueltas  en  la  miseria,  si  hubiéramos 
nacido  de  padres  malos,  acaso  habríamos  sido  ma- 
las como  tantas  otras!  Nuestro  Señor  Jesucristo  se 
ha  dignado  derramar  sobre  nosotras  sus  dones  i 
sus  gracias;  i  hé  aquí  un  motivo  para  estarle  agra- 
decidas, para  humillarnos  i  no  en  manera  alguna 
para  no  sacar  sino  vanidad.  Por  lo  demás,  la  in- 
certidumbre  misma  de  nuestra  perseverancia  final 
mantenernos  siempre  en  santo  temor. 

¡Qué  de  veces,  por  desgracia,  no  se  ha  visto  re- 
ligiosos i  relijiosas,  que  después  de  haber  pasado 
una  buena  parte  de  su  vida  en  las  maceraciones  i  los 
santos  ejercicios  del  claustro,  se  entregaron  a  ¡)en- 
samientos  de  orgullo  i  cayeron  en  las  mayores 
faltas!  I  lo  que  ha  sucedido  a  otras  ¿no  podrá  su- 
cedemos también?  Por  eso  San  Felipe  de  Neri> 


—  247  — 

penetrado  como  estaba  del  pensamiento  de  nuestra 
nada,  dirijia  todos  los  dias  a  Dios  esta  oración:  «Se- 
ñor, reteuedme  encadenado  a  Vos,  porque  si  me 
dejais  un  solo  instante  sois  capaz  de  cometer  los 
mayores  excesos.»  Nosotras  también  deberíamos 
todas  las  mañanas  hacer  esta  oración,  porque  cier- 
tamente, no  tenemos  mas  razón  que  este  gran  san- 
to para  confiar  en  nuestras  virtudes. 

Si  nuestro  Señor  hubiera  conocido  un  camino 
mas  seguro  para  llegar  al  cielo  que  el  de  la  hu- 
mildad sin  duda  nos  lo  hubiera  enseñado.  No  lle- 
garemos jamás  al  punto  que  El  llegó.  ¿Cuál  de 
nosotras  ha  tenido  por  cama  un  pesebre?  ¿Quién 
ha  sido  calumniada  como  El?  ¿Quién  ha  sufrido  el 
suplicio  de  la  cruz?  El  discípulo  no  debe  ser  mas 
que  el  maestro.  Os  lo  he  dicho,  mis  queridas  hijas, 
con  la  humildad  sola,  sin  practicar  otras  austeri- 
dades que  las  que  prescribe  la  regla,  podéis  hacer 
grandes  progresos  en  la  virtud. 

Jerusalen  infiel  i  sufriendo  el  castigo  de  sus  in- 
fidelidades puede  considerarse  como  la  figura  de 
la  relijiosa  que  no  corresponde  como  debiera  a 
su  vocación,  que  falta  a  sus  graves  obligaciones  i 
que  mas  tarde  será  severamente  castigada.  Sí,  mis 
queridas  hijas,  la  comparación  de  Jerusalen  con  el 
alma  relijiosa  es  la  mas  exacta  en  similitud  i  ver- 
dad. Como  a  Jerusalen,  todos  los  dias  el  Señor 
nos  colma  de  sus  beneficios:  El  vela  sobre  noso- 
tras i  nos  guarda  como  la  niña  de  sus  ojos;  nos 


—  248  — 

cubre  con  sus  alas  i  nos  prodiga  sus  mas  tiernas 
caricias;  frecuentemente  nos  envía  profetas  para 
recordarnos  su  voluntad  santa  i  espresarnos  lo  que 
desea  que  hagamos  para  servirle;  nos  proteje  con- 
tra nuestros  enemigos  i  los  dispersa;  ha  puesto  en 
derredor  nuestro  como  en  otro  tiempo  en  derredor 
de  Jerusalen  una  muralla  de  circunvalación  que  nos 
defiende  contra  todo  ataque  estranjero;  nos  habla 
sin  cesar  en  el  secreto  de  nuestra  alma  para  alen- 
tarnos en  nuestros  trabajos,  para  solicitarnos  i  ur- 
j irnos  a  que  le  seamos  fieles;  nos  llama  frecuente- 
mente a  su  mesa  santa  para  alimentarnos  con  su 
carne  i  saciarnos  con  su  sangre;  como  en  otro 
tiempo  para  los  hijos  de  Israel  en  el  desierto,  hace 
caer  para  nosotros  el  maná  en  abundancia.  Ahora 
bien,  mis  queridas  hijas,  si  como  Jerusalen  infiel 
i  sorda  a  la  voz  del  Señor,  una  relijiosa  llegare 
desgraciadamente  a  abusar  de  tantas  gracias  i  de 
tantos  medios  de  santificación  ¿qué  podría  esperar? 
Debería  esperar  la  suerte  que  tuvo  aquella  ciudad 
ingrata  i  culpable:  como  Jerusalen  cuando  el  mo- 
mento de  su  fin  llegare,  será  rodeada  de  sus  ene- 
migos que  la  sitiarán,  la  estrecharán  por  todas 
partes  i  la  harán  perecer  miserablemente. 

No  me  propongo  hablar  aquí  de  esas  relijiosas 
que  cayeren  en  faltas  o  defectos  por  pura  frajilidad 
o  inexperiencia:  en  cuanto  a  éstas  los  buenos  con- 
sejos, la  reflexión,  i  la  experiencia  las  ayudarán  a 
correjirse;  pero  las  que  verdaderamente  podrían 
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dar  que  temer  son  las  relijiosas  que  faltasen  a  su 
deber  haciendo  estudio  de  engañar,  por  decirlo  así, 
su  propia  conciencia,  escondiendo  su  mal  a  sí  mis- 
mas i  tratando  de  alucinar  a  las  que  tuvieren  el 
cargo  de  correjirlas.  ¡Oh!  pobres  almas!  ojalá  pen- 
saran que  si  consiguen  engañar  a  los  hombres  no 
podrán  ciertamente  engañar  a  Dios! 

¿Porqué  en  el  lecho  de  la  agonía  una  moribunda 
encuentra  tanto  consuelo  en  abrir  su  alma  a  la 
Superiora?  ¿por  qué  en  el  momento  de  la  muerte, 
cuando,  por  decirlo  así,  se  empiezan  a  entrever  los 
rayos  de  la  luz  de  Dios  i  de  la  eternidad,  se  piensa 
de  mui  distinto  modo?  Así  se  comprende  cuán  pu- 
ra debe  estar  el  alma  para  comparecer  ante  el 
Juez  ¡Supremo  a  quien  nada  puede  quedar  oculto. 

Pensad  con  frecuencia  en  estas  verdades  i  no 
caeréis  en  la  tentación  de  abandonaros  a  la  negli- 
jencia  de  vuestros  deberes  i  a  la  tibieza;  os  man- 
tendréis, por  el  contrario,  en  constante  fervor. 
Auuque  viviérais  todavía  ochenta  años  en  este 
mundo,  debiérais  durante  todo  ese  tiempo  perma- 
necer siempre  en  santo  fervor  en  el  servicio  de 
Dios;  diré  aun,  que  cuanto  mas  larga  fuere  vues- 
tra vida,  mas  debiérais  esforzaros  en  vencer  las 
dificultades  i  en  evitar  los  peligros.  Habéis  hecho 
hasta  aquí  muchos  progresos,  bien  lo  sé;  pero  eso 
es  debido  al  cultivo  que  habéis  tenido  i  que  habéis 
sabido  aprovechar;  seria  de  desear  que  en  adelante 
no  tuviérais  necesidad  sino  de  la  consideración  de 
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la  presencia  de  Dios  para  manteneros  firmes  en  la 
práctica  del  bien.  El  os  vé  siempre,  os  considera  i 
os  destina  a  cumplir  su  santa  voluntad  en  algún 
lugar  donde  talvez  no  tendréis  los  recursos  espiri- 
tuales en  tanta  abundancia  como  hasta  ahora.  Es- 
tableced, pues,  por  fundamento  de  vuestra  virtud, 
por  base  de  vuestra  santificación  el  santo  temor 
de  Dios,  el  temor  de  desagradarle.  Dichosa  el  alma 
que  sepa  conservar  este  santo  temor  hasta  el  últi- 
mo momento,  porque  morirá  con  la  muerte  de  los 
justos. 

Las  superioras  deben  ser  fieles  en  vijilar  i  en 
correjir  porque  están  colocadas,  según  el  lenguaje 
de  la  Escritura,  para  ser  (dos  centinelas  de  Israel.» 
Si  los  centinelas  se  duermen,  si  no  tocan  la  trom- 
peta al  acercarse  el  enemigo,  son  responsables  de 
todo  el  mal  que  sobrevenga  al  ejército.  Así  dice  el 
Señor:  «I  aun  mas,  si  el  justo  se  apartare  de  su 
justicia  e  hiciere  maldad,  pondré  tropiezo  delante 
de  él;  él  morirá  porque  no  le  amonestaste:  morirá 
en  su  pecado  i  no  estarán  en  memoria  sus  obras 
justas  que  hizo;  mas,  su  sangre  demandaré  yo  de 
tu  mano»  (1).  «Mas,  si  tú  amonestares  al  impío  i 
él  no  se  convirtiere  de  su  impiedad  i  de  su  impío 
camino,  él  ciertamente  morirá  en  su  maldad,  mas 
tú  salvaste  tu  alma»  (2). 

¡Oh,  centinelas  de  Israel!  no  olvidéis  el  cumpli- 

(1)  Ezequiel,  cap.  TU,  vers.  20. 

(2)  Ezequiel,  cap.  III,  vers.  19. 
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miento  de  vuestros  deberes.  Correjid  con  bondad  i 
amor,  pero  al  mismo  tiempo  con  celo  i  santa  li- 
bertad; si  no  habláis,  sien  la  necesidad  no  tocáis  la 
trompeta,  seréis  justamente  condenadas  por  vuestro 
silencio. 

Mis  amadas  novicia*,  queridas  i  virtuosas  pro- 
fesas: sed  reconocidas  i  agradeced  cordialmente  a 
las  personas  que  os  impidan  dar  un  tropiezo,  oque 
os  den  la  mano  i  os  ayuden  a  levantaros  cuando 
hayáis  caido.  Las  faltas  que  remediareis  inmedia- 
tamente de  esta  manera  no  causarán  gran  daño  a 
vuestra  alma. 

Predicando  San  Pablo  con  celo  a  los  judíos  de 
Corinto,  éstos  en  vez  de  rendirse  se  endurecieron 
de  mas  en  mas;  el  Apóstol  entonces  sacudió  sus 
vestiduras  en  señal  de  indignación  i  dijo:  «Vuestra 
sangre  caerá  sobre  vuestras  cabezas  i  tendréis 
que  responder  de  ella;  yo  soi  inocente;  hé  aquí  que 
me  vuelvo  a  losjentiles  i  en  adelante  seré  todo  de 
ellos.» 

Yo  tampoco  soi  responsable  de  aquellas  que  re- 
husaren correjirse  después  de  haber  sido  adverti- 
das de  sus  defectos.  Si  mis  palabras  fueren  muti- 
les para  ellas,  las  demás  sabrán  aprovecharlas;  por 
lo  que  siempre  levautaré  la  voz  en  tiempo  opor- 
tuno i  en  tiempo  inoportuno,  i  hoi  terminaré  re- 
cordándoos lo  que  Moisés  dijo  ántes  de  morir  al 
pueblo  de  Israel:  «¿Qué  no  ha  hecho  el  Señor  por 
vosotros?  os  condujo  durante  cuarenta  años  en  el 
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desierto,  i  sin  que  jamás  os  faltara  el  alimento. 
Dios  mismo  os  dictó  su  lei  e  hizo  alianza  con  vo- 
sotros. Guardad,  pues,  las  palabras  de  este  pacto  i 
cumplidlas,  i  sabed  que  no  es  solo  para  vosotros 
sino  que  es  para  todos,  para  los  presentes,  para 
los  ausentes,  para  aquellos  que  están  hoi  i  para 
aquellos  que  vendrán  después.  Os  propongo  la  vida 
o  la  muerte,  la  bendición  o  la  maldición.  Elejid, 
pues,  la  vida  a  fin  de  que  viváis  vosotros  i  vuestra 
posteridad»  (1). 

Mi  corazón  os  dirije  las  mismas  palabras,  mis 
queridas  hijas;  guardaos  de  romper  jamás  la  alian- 
za que  Dios  ha  hecho  con  vosotras;  amadlo  con 
toda  vuestra  alma;  no  olvidéis  su  santa  lei;  cum- 
plid todas  sus  prescripciones;  marchad,  en  fin, 
con  entera  fidelidad  en  la  tierra  de  los  santos  a  fin 
de  que  encontréis  en  ella  la  vida,  i  que  en  el  mo- 
mento de  vuestro  tránsito  a  la  eternidad  no  ten- 
gáis ni  remordimiento  del  pasado  ni  temor  del 
porvenir. 


(1)  Deut.,  cap.  XXIX. 


Sobre  algunas  debilidades  que  es  preciso 
evitar. 


IEXSO,  hijas  mias,  entreteneros  hoi  un 
jBSpoco  sobre  ciertas  debilidades  i  miserias 
,'^que  fácilmente  podrían  deslizarse  entre 
nosotras,  asentarse  aqní  i  cansar  gran 
perjuicio  a  la  perfección  de  nuestro  Instituto. 
Ved,  desde  luego,  dos  escollos  que  voi  a  in- 
dicaros, haciéndoos  comprender  cuan  contrarios 
son  al  espíritu  de  nuestra  Santa  Congregación. 

El  primer  escollo  en  que  es  fácil  caer  es  el  pen- 
sar demasiado  en  sí,  en  la  propia  salud;  ocuparse 
continuamente  de  lo  concerniente  a  sí  sin  cuidar 
de  las  demás,  procurando  no  carecer  de  nada, 
tratando  de  tener  el  mejor  vestuario  i  dejando  lo 
peor  para  las  otras;  en  una  palabra,  ocuparse  siem- 
pre de  sí  i  olvidar  al  prójimo:  de  lo  que  resultaría, 
como  lo  veis,  el  mas  reprensible  egoísmo.  Por 
ejemplo,  una  maestra  de  clase  que  pensase  en  sí 
misma  i  no  en  las  personas  que  se  le  han  confiado» 


—  254  — 

i  descuidase  atender  a  las  pobres  enfermas,  que- 
dando indiferente  respecto  de  las  demás,  seria  pri- 
vada de  las  bendiciones  que  deben  esperar  del  Se- 
ñor las  relijiosas  olvidadas  de  sí  mismas. 

El  segundo  escollo  contra  el  que  debo  preveni- 
ros se  insinúa  en  nosotras  por  un  sentimiento 
opuesto  al  primero,  pero  no  ménos  pernicioso  i 
contrario  al  espíritu  de  nuestra  Congregación.  Es- 
te escollo  consiste  en  que  a  la  relijiosa  se  le 
imajine  que  por  perfección  debe  descuidarse  ente- 
ramente mortificándose  en  todo,  sin  pensar,  que 
por  desgracia,  en  las  mortificaciones  mismas,  pue- 
de deslizarse  el  org  lio,  i  sobre  todo,  faltas  con- 
tra la  obediencia.  Personas  tales  practican  auste- 
ridades sin  tener  permiso,  so  pretesto  de  que  no 
tienen  expresa  prohibición.  De  allí  resulta  que 
pierden  sus  fuerzas  i  se  hacen  incapaces  de  traba- 
jar como  deben  en  la  salvación  de  las  almas.  Di- 
cen que  quieren  hacer  penitencia.  Que  la  hagan,  en 
hora  buena;  mas  nó  según  su  capricho,  buscando 
cosas  extraordinarias  en  lugar  de  servirse  simple- 
mente de  los  medios  ordinarios,  i  de  las  ocasiones, 
que  no  faltan,  para  hacer  mortificaciones  mui 
agradables  a  Dios.  Que  procuren  cumplir  exacta- 
mente la  Regla,  guardando  rigorosamente  el  si- 
lencio, no  levantando  la  vista  en  el  refectorio; 
aceptando  los  alimentos  como  estén,  renunciando 
a  su  propia  voluntad,  estando  prontas  a  servir  a 
las  demás;  practicando  en  toda  circunstancia  la 
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modestia,  la  obediencia,  la  caridad,  la  mansedum- 
bre; que  sean  humildes,  sumisas  en  todo  a  la  vo- 
luntad de  Dios,  sin  buscarse  en  nada  a  sí  mismas. 
Haciendo  bien  todo  esto  practicarán  fructuosa- 
mente, sin  duda  alguna,  la  mortificación  i  la  peni- 
tencia. Alguna  dirá  que  siente  necesidad  de  mor- 
tificarse para  combatir  las  tentaciones.  A  eso  con- 
testaré recordando  el  ejemplo  de  San  Jerónimo, 
que  viendo  que  sus  penitencias  i  austeridades  no 
extinguían  en  su  alma  los  pensamientos  munda- 
nos, tomó  el  partido  de  consagrarse  a  estudiar  la 
lengua  hebrea,  que  es  mui  trabajosa,  i  consiguió 
así  domar  eu  imajiuaciou  q  %  se  volvía  hacia  las 
criaturas  i  las  vanidades  del  siglo. 

Estoi  segura  que  uno  de  los  mejores  medios 
que  puedo  indicar  a  cada  una  de  vosotras  para 
combatir  su  imajinacionres  el  de  mantenerse  asi- 
duamente ocupada  o  en  su  empleo,  o  en  el  estu- 
dio o  en  los  trabajos  manuales. 

Un  buen  modo  también  de  practicar  la  mortifi- 
cación para  las  maestras  de  clase,  es  el  permanecer 
asiduamente  en  su  respectivo  departamento  cui- 
dando del  rebaño  que  se  le  ha  confiado,  sin  salir  de 
allí  por  fútiles  pretextos.  Creedlo  como  cierto;  las 
penitentes  no  quedan  tranquilas  cuando  ven  a  las 
relijiosas  que  van  i  vienen  continuamente;  sienten 
entónces  lo  penoso  que  es  el  quedar  sentadas  en  el 
mismo  lugar;  i  cuando  estas  maestras  quieren  ha- 
cerles alguna  reconvención,  diciéndoles  estén  tran- 
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quilas  i  atentas  a  la  labor,  sus  palabras  son  inefi- 
caces porque  están  en  contradicción  con  los  ejem- 
plos; e  irritan  aun  los  espíritus.  Por  el  contrario, 
una  maestra,  que  pasa  largas  horas  en  su  clase  i 
manifiesta  que  está  allí  con  gusto,  se  atrae  los  co- 
razones i  consigue  dominar  hasta  los  espíritus  mas 
difíciles. 

Una  de  las  cosas  que  debéis  evitar  es  el  excesi- 
vo apego  a  vuestros  empleos  a  espensas  del  afecto 
que  debemos  tener  al  cuerpo  de  la  Comunidad  i  a 
todos  los  oficios  que  le  pertenecen;  alguna  será 
quizás  buena  maestra  de  clase,  buena  directora  de 
trabajos,  buena  sacristana;  pero  poco  se  interesa- 
rá por  el  cuerpo  entero  de  la  Comunidad.  Bueno 
es  amar  el  empleo  propio,  la  casa  donde  se  esté,  el 
cargo  que  se  tiene,  pero  este  afecto  no  debe  dismi- 
nuir el  sentimiento  de  caridad  i  de  justicia,  que 
nos  liga  a  cada  una  de  nuestras  hermanas  i  a  todo 
el  Instituto. 

Al  hablar  de  los  defectos  que  pudieran  introdu- 
cirse en  la  Congregación,  debo  recomendaros  que 
evitéis  los  relatos  poco  caritativos  de  una  a  otra, 
porque  eso  puede  decirse  que  es  la  peste  de  una 
Comunidad  i  de  toda  sociedad.  «Las  palabras  del 
chismoso  parecen  sencillas;  mas  penetran  hasta  lo 
mas  íntimo  de  las  entrañas»  (1).  Cuando  en  una 
casa  hai  una  persona  dominada  de  este  espíritu 

(1)  Proverbios,  cap.  XXIV,  v.  22. 
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no  hai  ya  paz  posible,  ttadie  puede  quedar  tranquila. 
Se  dice  una  palabra  sin  mala  intención,  una  bro- 
ma tal  vez  o  algo  parecido;  pues  bien,  la  delatora 
va  inmediatamente  a  referirlo,  exajera  las  cosas 
interpretándolas  mal,  i  he  aquí  motivos  de  re- 
sentimientos, de  desunión,  i  he  aquí  mil  pecados 
que  resultan,  i  to  lo  es  fruto  de  aquel  relato.  Para 
no  caer  en  tan  peligroso  defecto  recordad  siem- 
pre esta  sentencia  del  Sabio:  «Seis  cosas  son  las 
que  aborrece  el  Señor,  i  la  séptima  la  detesta  su 
alma:  aquel  que  siembra  discordias  entre  los  her- 
manos» (1). 

Otra  gran  miseria  es  el  deseo  de  ser  aplaudida  i 
llamar  la  atención.  A  este  propósito  se  me  ha 
quedado,  a  pesar  mió,  impreso  en  la  memoria  lo 
que  vi  un  dia  estando  de  viaje:  unas  relijiosas  que 
no  conocíamos,  creían  con  ciertos  entretenimientos 
divertir  a  los  viajeros;  pues  bien,  todos  hablaban  de 
ellas  i  ya  podréis  imajinar  cómo.  ¡Oh!  de  cuánta 
reserva  debemos  usar,  sobre  todo  estando  de 
viaje!  Pensemos  que  el  Señor  reserva  particulares 
bendiciones  a  las  almas  que  aman  la  soledad  i  la 
vida  interior,  i  cuya  única  ocupación  consiste  en 
agradarle. 

Conservad  esa  cara  simplicidad  que  tan  bien 
sienta  a  una  persona  consagrada  a  Dios. 

Por  lo  demás,  mis  queridas  hijas,  sabed  que 

(1 )  Proverbios,  cap.  VII,  va.  1»'>  i  19. 
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toda  la  gloria  de  una  relijiosa  de  Nuestra  Señora 
de  Caridad  del  Buen  Pastor,  debe  ser  el  no  tener 
ninguna  gloria  en  este  mundo,  ser  de  todos  des- 
conocida i  estar  a  todos  escondida. 

;01i!  que  hermosas  son  las  tres  líneas  que  se  han 
encontrado  escritas  por  una  de  nuestras  queridas 
hermanas: 

uMi  gloria  es  no  tener gloria 

<íMi  honor  es  no  tener  honras.'* 

(lMí  superioridad  es  ser  la  última  entre  las 
hijas  del  Buen  Pastor.» 

Evitad,  mis  queridas  hijas,  evitad  con  gran 
esmero  esos  aires  de  lijereza  que  disminuyen  tanto 
el  buen  ejemplo  que  debemos  al  prójimo.  Lo  que 
deseo  es  que  deis  edificación  a  las  personas  que 
tengáis  que  tratar,  usando  de  justa  gravedad, 
dulce  modestia  i  maneras  relijiosas  en  todo  vues- 
tro proceder.  «Mostraos  con  todos  alegres  i  serenas, 
sed  amables,  en  vuestras  manera,  decía  San  Fran- 
cisco Javier  a  los  relijiosos  jóvenes;  lejos  de  voso- 
tros los  aires  melancólicos,  sombríos  i  desdeñosos. 
La  afabilidad,  i  la  cortesía  son  los  dos  primeros 
jérmenes  de  la  caridad  cristiana.» 

Es  preciso  evitar  la  afectación  al  hablar;  nuestro 
lenguaje  debe  ser  como  el  agua  pura. 

Las  atenciones  mui  estudiadas  son  también 
debilidades  que  se  deben  evitar.  Compadeceos  de 
vuestras  Supérioras,  queridas  bijas,  tened  caridad 
por  sus  almas,  i  acordaos  que  vale  mas  agradarles 


—  259  — 

cou  vuestra  obediencia  qne  con  cualquiera  otra 
cosa.  Cuidad  de  alijerar  el  peso  de  la  autoridad, 
evitad  hacerla  mas  pesada  con  vuestra  conducta 
poco  relijiosa  i  poco  sumisa:  esta  es  la  mayor  cari- 
dad que  podréis  tener  por  vuestras  Superioras.  Me 
complazco  de  que  esto  exista  aquí  i  espero  que 
este  espíritu  se  perpetuará  entre  nosotras.  Me 
es  muí  grato  el  que  compartáis  mis  penas  i  mis 
inquietudes  cuando  os  las  comunico,  i  es  grande 
consuelo  para  mi  corazón,  porque  me  parece  que 
si  tuviera  que  soportar  sola  tantas  dificultades  i 
sobrellevar  todas  las  solicitudes  de  cada  dia,  no 
podría  resistir  ese  peso. 

Ciertamente,  las  relijiosas  deben  tener  gran 
respeto  hacia  su  Superiora;  pero  se  entiende  que 
ha  de  ser  sin  afectación  ninguna,  como  seria  con- 
testarle: cSi,  mi  muí  Honorable  Madre»  u  otras 
cosas  parecidas. 

Concluyo,  mis  queridas  hijas,  exhortándoos  a 
que  os  couduzcais  de  manera  que  en  todo  os  reco- 
nozcan como  verdaderas  relijiosas,  cuya  única  ocu- 
pación consiste  en  agradar  a  Dios  i  procurar  su 
mayor  gloria;  haciéndolo  así,  os  liareis  cada  vez 
mas  dignas  de  vuestra  santa  vocación,  i  llegareis 
tranquilas  al  dichoso  fin  a  que  debéis  aspirar  para 
encontrar  en  él  la  perfecta  e  inagotable  felicidad. 


Sobre  las  clases. 


3  pedirá  mucho  a  los  que  hubieren 
recibido  mucho.  Vuelvo  siempre  a  nues- 
tro fin  propio,  mis  queridas  hijas,  es 
decir,  a  nuestra  vocación  que  tanto  de. 
hemos  amar;  a  nuestro  cuarto  voto  que  es 
nuestra  gloria  i  nuestra  defensa;  que  dá  un 
mérito  iuestimable  a  todas  nuestras  acciones  i  há- 
cia  el  cual  es  preciso  os  habituéis  a  dirijir  como  a 
objeto  supremo  todo  lo  bueno  que  hiciéreis.  Este 
voto  pide  de  nosotras  gran  fortaleza,  porque  se  de- 
be ver  brillar  en  nosotras  el  esplendor  de  las  virtu- 
des, en  nosotras  que  somos  llamadas  a  ser  luz  de 
las  almas. 

Tenéis  que  ser  para  vuestras  niñas  de  las  clases 
guias  i  madres.  Deben  encontrar  en  vosotras  alivio 
en  sus  penas  i  remedio  en  sus  males.  Cuanto  mas 
enfermo  esté  su  espíritu,  mas  deben  excitar  nues- 
tro interés;  cuanto  mas  inclinadas  al  mal,  mas 
compasión  merecen. 
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Sostengamos,  pues,  con  la  suavidad  de  nuestras 
maneras  la  débil  caña  medio  quebrada  i  no  apa- 
guemos la  mecha  que  aun  humea.  Si  tratamos  con 
rigor  a  esas  almas  que  el  mismo  Dios  ha  tocado 
con  su  gracia,  temamos  que  en  castigo  de  nuestra 
temeridad  i  orgullo  Él  nos  abandone  a  nuestras 
propias  fuerzas.  Reflexionad  en  estas  palabras  de 
San  Agustín:  «No  hai  pecado,  por  grande  quesea, 
que  los  demás  hayan  cometido,  que  no  seamos  ca- 
paces de  cometer,  si  Dios  no  nos  sostiene  con  su 
gracia.»  Llevamos  en  nosotras  mismas  el  jérmen 
de  todo  mal,  i  si  el  ojo  benéfico  de  Dios  no  estu- 
viera continuamente  fijo  sobre  nosotras,  ese  tor- 
bellino de  malas  inclinaciones  nos  cegaría  i  sería- 
mos sus  desgraciadas  víctimas.  ¡Oh!  con  cuánta 
razón  decia  el  apóstol  San  Pablo:  «Castigo  con 
dureza  mi  cuerpo  i  lo  reduzco  a  servidumbre,  de 
temor  que  después  de  haber  predicado  a  los  otros, 
no  sea  yo  reprobado.»  Santa  María  Magdalena  ha- 
bía pecado  mucho;  sin  embargo,  es  de  creer  que  a 
los  ojos  de  Dios  fué  ménos  culpable  que  tantos 
malos  cristianos  de  hoi,  porque  no  había  sido  ilu- 
minada aun  por  las  verdades  del  Evanjelio.  Pues 
bien,  a  nosotras  que  hemos  recibido  tan  grandes 
gracias,  ¡qué  cuenta  no  se  nos  pedirá!  

Mucho  mas  también  se  pedirá  a  las  penitentes 
que  hubieren  tenido  la  dicha  de  recibir  el  santo 
bautismo  desde  su  nacimiento,  i  que  desde  su  ju- 
ventud fueron  instruidas  en  la  reí ij ion  católica; 
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que  recibieron  varias  veces  los  sacramentos,  i  que 
después  se  rebelaron  contra  Dios,  que  a  aquellas 
que  no  tuvieron  estos  socorros.  ¡Oh!  cuáuto  mas 
culpables  que  María  Magdalena  son  las  primeras! 
I  ¡qué  celo  no  debemos  emplear  para  obtener  su 
conversión! 

Que  no  nos  acontezca  jamás  pensar  ni  decir  que 
habiendo  pecado  mucho  deben  estar  dispuestas  a 
sufrirlo  todo  sin  quejarse.  ¡Al»!  mis  queridas  hijas, 
no  es  eso  lo  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  nos  en- 
seña con  su  manera  de  tratar  a  los  pecadores. 
Tuvimos  en  un  tiempo  en  la  clase  de  penitentes 
una  jóven  que  me  inspiraba  una  compasión  que 
no  sabría  espresar,  siempre  silenciosa,  siempre 
bañada  en  lágrimas,  no  podía  hallar  consuelo  pen- 
sando que  habia  ofendido  a  Dios.  Yo  le  decia  fre- 
cuentemente: «debemos  tener  confianza  en  la  infi- 
nita misericordia  de  Dios.» — «¡Oh!  madre  mía, 
me  contestaba,  moriré  de  pesar  i  eso  solo  pondrá 
fin  a  mi  dolor  de  haber  ofendido  a  mi  Salvador.» 
En  efecto,  vivió  poco  i  murió  dejando  a  sus  com- 
pañeras el  recuerdo  de  los  ejemplos  mas  edifi- 
cantes de  sincera  conversión  i  perfecta  penitencia. 

Un  escollo  en  que  fácilmente  tropiezan  las 
relijiosas  jóvenes  i  sin  esperiencia  es  creer  conver- 
tir alas  almas  predicándoles  mucho.  Nó, no  es  ese 
buen  medio;  se  hastían  i  hé  ahí  todo.  Para  ganar 
su  corazón,  suavisar  su  carácter  i  correjir  sus  de- 
fectos, hai  en  primer  lugar  que  ganarlas  usando 
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de  muchas  atenciones  i  consideraciones  con  ellas. 
La  mayor  parte  por  falta  de  educación  se  gozan  en 
el  mal;  de  donde  no  se  les  puede  ganar  para  Dios 
sino  tratándolas  con  esquisita  delicadeza.  No  os 
pe  imitáis  para  reprenderlas  espresiones  poco  con- 
venientes: no  liaríais  mas  que  irritarlas.  Sed  polí- 
ticas, i  distinguidas  como  deben  serlo  las  esposas 
de  Jesucristo.  Ese  es  uno  de  los  mejores  medios 
de  edificación. 

Iba  un  dia  acompañando  a  la  clase  a  una  peni- 
tente que  llegaba,  i  al  pasar  por  el  huerto  encon- 
tramos a  una  de  nuestras  antiguas  hermanas: 
«Madre,  me  dijo,  no  es  una  relijiosa  esta  que  he- 
mos encontrado,  es  un  ánjel.»  Se  impresionó  tanto 
del  porte  relijioso,  de  la  modestia  de  esta  querida 
hermana,  que  esta  impresión  tuvo  mucha  influen- 
cia en  su  conversión  que  fué  verdadera  i  cons- 
tante. 

Encontráis  a  veces  peuoso  permanecer  en  una 
clase  en  medio  de  personas  difíciles  de  conducir; 
pero,  mis  buenas  i  queridas  hijas,  tened  presente 
que  la  obra  de  salvar  almas  es  obra  de  trabajo  i 
de  sacriliciu.  Xo  se  ganan  las  almas  sin  fatigas; 
ordinariamente  solo  después  de  muchas  penas  i 
larga  espera  se  vé  el  fruto  de  estos  trabajos. 

Cada  uno  de  nuestros  monasterios  cuenta  ya 
gran  número  de  conversiones  i  muchas  penitentes 
que  han  muerto  con  disposiciones  muí  edificantes. 
9$ué  aliento  para  nosotras] 


Acabamos  de  saber  que  en  una  de  nuestras  casas 
recibieron  en  un  solo  dia  diez  penitentes.  ¡Cuántos 
pecados  se  evitarán  por  medio  de  nuestras  herma- 
nas! Id,  mis  queridas  hijas,  id  a  buscar  a  las  almas 
a  todos  los  paises  del  universo. 

¡Oh!  con  cuánta  razón  nuestro  Venerable  Insti- 
tutor nos  recomienda  implorar  las  luces  de  los  Sa- 
grados Corazones  de  Jesús  i  de  María  para  saber 
tratar  con  nuestras  penitentes!  Leed  nuestro  libro 
de  costumbres,  i  encontrareis  allí  estas  palabras: 
«Deben  pedir  frecuentemente  al  Divino  Corazón  de 
Jesús,  fuente  de  toda  santidad,  la  prudencia  i  la  dul- 
zura, acordándose  que  estas  almas  no  han  sido  res- 
catadas, como  dice  San  Pedro,  a  precio  de  oro  ni  de 
plata,  sino  al  precio  de  la  Preciosa  Sangre  de  Jesu- 
cristo.» ((La  conversión  de  una  sola  alma,  dicen 
nuestras  ¡¿antas  Constituciones,  es  una  obra  mas 
grande  que  crear  al  mundo  entero»  porque  las  co- 
sas materiales  no  pueden  resistir  a  la  palabra  de 
Dios  i  desgraciadamente  resisten  las  almas  con 
demasiada  frecuencia. 

Las  mayores  tentaciones  de  las  penitentes  son 
contra  la  fe  i  contra  la  esperanza.  No  ceséis  de 
consolidaren  sus  almas  las  verdades  de  la  reli- 
jion  i  de  animarlas  con  la  firme  esperanza  en  la 
divina  misericordia.  Si  alguna  vez,  próximas  a  la 
muerte,  os  dijeran  que  no  pueden  esperar  salvación 
después  de  haber  contribuido  a  perder  almas,  soste- 
nedlas,  excitad  su  ánimo,  poniéndoles  a  la  vista  las 


pruebas  que  tenemos  de  la  infinita  bondad  de 
Dios  con  los  pecadores.  Conocéis  el  sentir  de 
San  Ignacio.  Había  ensayado  fundar  en  Roma  una 
casa  de  rcfujio,  i  después  de  haber  empicado  en 
ello  su  tiempo,  sus  penas  i  sus  fatigas,  fué  vitupe- 
rado de  todas  partes  por  haber  tentado  una  em- 
presa que  se  juzgaba  no  poder  absolutamente 
surjir.  Oyendo  esto  el  santo,  dijo  con  calma  i  per- 
fecta resignación:  «Aunque  no  hubiera  hecho  mas 
que  impedir  un  solo  pecado  mortal  me  daría 
por  muí  feliz.)>  Decia  también:  «Debemos  imi- 
tar a  los  ánjeles  que  después  de  haber  empleado 
todos  los  medios  para  salvar  a  las  almas,  nopierden 
jamás  su  santa  paz,  cualquiera  que  sea  el  éxito  de 
su  ministerio.»  San  Pablo  dice:  «Aquel  que  planta 
nada  es,  ni  aquel  que  riega,  sino  que  todo  viene 
de  Dios  que  da  el  acrecentamiento.» 

Desgraciadamente  se  vé  recaer  algunas  almas 
después  de  haber  dado  las  mas  halagüeñas  espe- 
ranzas. Una  palabra,  una  pequeña  emulación,  una 
contrariedad,  una  nada,  basta  para  destruirlo  to- 
do. Se  ha  notado  que  de  ordinario  se  operan  en  esas 
pobres  almas  como  dos  jéneros  de  conversión:  la 
primera  no  es  sólida  porque  conservan  aun  senti- 
mientos volubles  que  cambian  casi  como  las  esta- 
ciones. Las  veréis,  por  ejemplo,  pasar  bien  el  in- 
vierno i  a  la  vuelta  de  la  primavera  dejarse  turbar 
la  Imajinacion  con  reminicencias  de  lo  que  dejaron 
en  el  mundo  i  querer  salir.  Una  Superiora  del  es- 
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tranjero,  que  durante  muchos  años  ha  hecho  esta 
observación  me  escribía  últimamente:  «La  tran- 
quilidad en  que  se  lian  mantenido  nuestras  peni- 
tentes en  esta  primavera,  prueba  el  fruto  que  sa- 
caron de  los  ejercicios  que  poco  antes  habían 
hecho;  pero  temo  siempre  algún  cambio  en  sus 
buenas  disposiciones.» 

La  segunda  conversión  viene  en  seguida  con 
fruto  permanente,  No  debéis  pues  desanimaros, 
mis  queridas  hijas.  Pasad  por  sobre  los  obstáculos  i 
seguid  vuestro  camino.  Dediquémonos  enteramente 
a  la  salvación  de  las  almas,  dediquémonos  con 
tanto  valor  que  estemos  prontas  a  sacrificar  por 
ellas  nuestra  vida.  De  esta  manera  glorificaremos 
a  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  i  de  María  don- 
de nuestros  nombres  serán  escritos  por  toda  la 
eternidad. 


Sobre  el  mismo  asunto. 


S  renovaremos  hoi,  mis  queridas  hijas. 
«Mana  recomendación  de  grande  importan- 
'cia:  la  de  no  maltratar  jamás  a  las  ni- 
ñas.  Bien  soque  no  faltáis  en  este  punto; 
pero  es  deber  mió  repetiros  que  seáis  siem- 
pre fieles  a  esta  recomendación.  jAh!  mis 
queridas  hijas,  no  empleéis  nunca  esos  medios  de 
rigor;  reconocido  está  que  no  corrijen;  solo  servi- 
rían para  hacernos  culpables  ante  Dios  i  ante  los 
hombres.  Que  esta  prohibición  sea  pues  para  siem- 
pre, para  siempre,  mis  queridas  hijas.  Cumplidla 
como  si  estuviera  escrita,  estampada  en  todas  par- 
tes, porque  en  todas  partes  i  en  todas  circunstan- 
cias quiero  sea  guardada. — Cuidad  de  no  reconve- 
nir demasiado;  tened  maneras  graves,  pero  bon- 
dadosas, sobre  todo  con  nuestras  penitentes  que 
llegan  del  mundo,  porque  de  cualquier  color  que 
sean  sus  lágrimas  son  siempre  muí  amargas  i  si 
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no  encontrasen  en  vosotras  gran  dulzura  se  exas- 
perarían . 

No  os  engañéis;  frecuentemente  al  entrar  en 
nuestro  rebaño  el  primer  sentimiento  que  experi- 
mentan es  antipatía  contra  la  casa,  i  algunas  veces 
aun  contra  la  persona  destinada  a  su  cuidado; 
pero  en  seguida,  si  se  ven  bien  tratadas,  rodeadas 
de  atenciones  i  manifestaciones  de  interés,  no  tar- 
dan en  cambiar  su  modo  de  ver  i  comienzan  a  gus- 
tar los  encantos  de  la  virtud:  eutóuces  empiezan 
la  estimación  i  la  adhesión,  que  en  muchas,  como 
sabéis  llega  al  punto  de  no  querer  separarse  ya 
mas  délas  relijiosas  del  Buen  Pastor. 

Para  volver  las  almas  hácia  Dios  se  necesitan  es- 
merados cuidados  i  grandes  solicitudes;  en  todas 
nuestras  casas  la  experiencia  lo  ha  probado. 

Felices  aquellas  casas  nuestras  que  están  situa- 
das a  alguna  distancia  del  tumulto  de  las  ciuda- 
des; allí  se  goza  del  sosiego  i  se  respira  un  aire 
mas  puro;  pero  sobre  todo,  se  evitan  dos  incon- 
venientes que  causan  perjudicial  impresión  en  las 
penitentes:  la  música  militar  i  el  sonido  del  tam- 
bor. 

Redoblad  la  vijilancia:  vijilad  en  el  coro,  vijilad 
durante  el  tiempo  del  trabajo,  vijilad  sobre  todo 
durante  las  horas  de  la  recreación  i  en  los  dormi- 
torios. Que  una  lámpara  alumbre  allí  constante- 
mente duraute  la  noche,  así  como  está  mandado 
en  la  primera  de  nuestras  Constituciones.  Que 


vuestra  vijilancia  se  extienda  atocias,  síq  hacerla 
por  esto  fastidiosa;  portaos  como  una  madre  que 
tiene  los  ojos  fijos  con  constante  solicitud  so- 
bre sus  hijos,  objetos  de  su  afección.  Cuidad  mu- 
chísimo de  que  jamás  suceda  ninguna  desgracia 
ni  ninguna  ofensa  a  Dios  por  falta  de  vijilancia.  Si 
no  estuviereis  empleadas  en  las  clases,  os  recomen- 
damos no  vayáis  allí  sin  permiso,  ni  habléis  tampo- 
co a  las  niñas  si  no  estuviereis  empleadas  con  ellas; 
porque  persuadios  que  mientras  no  estéis  nombra- 
das para  una  cíase  no  tendréis  gracia  para  hacerla 
Lien,  i  no  podréis  tratar  con  las  niñas,  es  decir,  con 
las  personas  de  nuestros  diversos  establecimientos, 
sin  acarrearos  gran  perjuicio.  Sucede  que  ellas  sa- 
ben  que  desobedecéis  haciéndolo.  Por  el  contrario, 
una  relijiosa  que  cumpla  su  deber,  que  evita  eu 
cuanto  puede  ser  vista  i  que  no  habla  a  qnieu  no 
debe  hablar,  se  atrae  el  respeto,  i  si  un  dia  se  le 
nombra  maestra  es  recibida  con  estima  i  contento. 

De  la  comunidad  a  las  clases  ha  de  haber  in- 
mensa distancia  por  la  reserva  que  debeu  guardar 
las  relijiosas. 

Es  necesario  que  las  segundas  maestras  obren 
con  autoridad  en  las  horas  que  están  en  las  clases. 
Nada  perjudica  tanto  como  esas  diferencias  dema- 
siado marcadas  que  hacen  remitirlo  todo  a  la  pri- 
mera, como  si  la  segunda  nada  fuera.  Las  prime- 
ras maestras  deben  manifestar  a  las  hermanas 
que  les  ayudan  mucha  confianza;  pero  las  según- 


(las  deben  tener  mucha  delicadeza  i  deferencia  por 
la  primera,  encaminando  siempre  a  las  niñas  hacia 
ella.  Por  ejemplo,  deben  evitar  decirles:  ce  si  yo 
fuera  vuestra  primera  maestra  no  lo  haría  así.» 
Este  lenguaje  no  daría  buen  ejemplo  a  las  niñas, 
les  haría  perder  el  respeto  i  la  estima  de  la  persona 
que  así  se  expresara  i  haría  que  la  mirasen  como 
a  persona  que  no  tiene  buen  espíritu.  Las  segun- 
das maestras  deben  ejercer  un  ministerio  como  de 
ánjeles  de  paz,  i  las  primeras  deben  tomar  mui  en 
cuenta  lo  que  les  digan  estimándose  felices  de  po- 
der en  muchas  circunstancias  servirse  de  su  inter- 
vención. 

En  cuanto  a  las  reprensiones  es  menester  dejar- 
las a  la  primera  maestra,  que  conoce  mejor  lo  que 
a  cada  una  conviene.  Si  es  verdad  que  no  ha  de 
ser  recelosa  con  sus  ayudantes,  tampoco  ha  de  lle- 
var su  confianza  hasta  abandonar  en  sus  manos 
el  gobierno  de  la  clase. 

Que  tenga  sus  delicias  en  estar  en  medio  de  sus 
niñas:  nada  hace  mayor  bien  a  un  establecimiento 
que  la  presencia  asidua  de  la  primera  maestra.  De- 
be pensar  que  está  encargada  no  solamente  de  los 
detalles  temporales,  sino  que  tiene  la  obligación 
de  vijilar  a  las  almas  de  que  se  le  pedirá  cuenta. 

Si  no  sois  primera  maestra  no  soportéis  que 
ninguna  de  las  penitentes  os  haga  la  mas  mínima 
confidencia.  Os  confesaré,  para  vuestra  esperien- 
cia,  que  yo  misma,  siendo  segunda  maestra,  come- 
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tí  una  imprudencia  que  me  causó  mucho  pesar. 
Una  penitente  fué  a  buscarme  i  me  dijo:  «Madre, 
no  tengo  valor  de  decir  a  la  primera  maestra  una 
cosa  que  me  atormenta,  ¿queréis  tener  la  bondad 
de  oirme  un  momento  para  que  me  deis  vuestros 
consejos»?  Consentí  por  compasión  i  en  seguida  le 
dije  lo  que  creí  conveniente;  ¡pero  qué!  me  había 
engañado  

Las  penitentes  encuentran  infinitos  protestos 
para  tener  cosas  secretas  que  decir  a  las  maes- 
tras, si  notan  que  les  gusta  que  se  les  hable  con- 
fidencialmente. Hai  aun  quienes  serian  capaces  de 
inventar  pecados  que  no  han  cometido  so  pro- 
testo de  instruirse  i  de  pedir  consejo.  Decidles  que 
esos  consejos  deben  pedirlos  al  confesor  a  quien 
deben  abrir  su  alma  enteramente  para  conseguir 
el  verdadero  consuelo.  Conocéis  nuestras  santas 
Constituciones,  mis  queridas  hijas,  i  sabéis  lo  que 
nos  está  recomendado;  ateneos  flelmeute  a  ello. 

¿Qué  deben  hacer  las  maestras  de  clase  tan 
pronto  como  sean  nombradas?  En  primer  lugar 
deben  colocar  su  obra  en  los  Sagrados  Corazones 
de  Jesús  i  de  Haría  i  proponerse  recurrir  frecuen- 
temente a  ellos.  En  seguida  deben  rogar  a  la  Su- 
periora  les  dé  sus  consejos  i  les  haga  conocer  sus 
intenciones  i  deseos. 

En  las  clases  ¿deberán  ponerse  desde  luego  a 
hacer  hermosas  instrucciones?  nó,  no  es  el  mo- 
mento: que  empiecen  por  nsar  de  bondad  con 
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las  niñas,  que  tengan  gran  cuidado  de  las  enfer- 
mas i  que  miren  mucho  por  el  órden  i  la  limpieza. 
Vosotras,  mis  mui  queridas  bijas,  si  estuvieseis 
empleadas  con  las  penitentes,  Magdalenas  i  niñas 
de  las  diferentes  secciones,  evitad  cuidadosamente 
la  familiaridad  con  ellas;  i  no  les  habléis  jamás  de 
vuestra  salud;  estad  seguras  que  difícilmente  de- 
jaríais de  faltar  a  la  gravedad  de  vuestro  porte  i 
perderíais  la  dignidad  necesaria  para  ser  su  maes- 
tra. Mui  impropio  en  una  relijiosa  sería  hablar 
de  sí,  de  su  familia  o  de  lo  que  era  en  el  mundo.  I 
mas  impropio  aun,  que  una  maestra  diera  a  cono- 
cer a  las  niñas  las  penas  i  las  dificultades  que 
pudiera  tener;  en  esto  habría  poquedad  i  peligro 
de  perder  el  respeto  que  todas  las  personas  consa- 
gradas a  Dios  deben  atraerse  con  la  dignidad  de 
su  conducta. 

Una  cosa  indispensable  sobre  todas  las  demás 
es  que  las  maestras  hagan  aprender  el  catecismo 
a  las  niñas  a  fin  de  que  se  instruyan  bien  en  las 
verdades  de  nuestra  Santa  llelijion,  para  que  así 
volviendo  al  mundo  puedan  mantenerse  en  el  bien 
i  en  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas.  Algunas 
no  son  capaces  de  aprender  el  catecismo  pala- 
bra por  palabra,  i  si  esto  se  les  exije  en  rigor 
se  ven  humilladas  i  se  desalientan.  Es  preciso 
tener  la  paciencia  de  hacerles  comprender  i  re- 
tener las  cosas  del  modo  que  puedan,  acomo- 
dándose al  alcance  de  su  intelijencia.  Una  re- 


coniendacion  importante  para  las  clases  de  las 
niñas  huérfanas,  preservadas  i  otras,  es  la  de  dar- 
les con  exactitud  las  lecciones  de  lectura,  escritu- 
ra, aritmétioa,  etc.  Siendo  instruidas  i  sabiendo 
trabajar  perfectamente  estas  jóvenes,  podrán  no 
solamente  bastarse  a  sí  mismas,  sino  también  ayu- 
dar a  sus  padres;  inspiradles  gran  respeto  hácia 
ellos  i  mucha  dedicación  a  sus  familias. 

Cuando  notéis  que  una  reprensión  podría  irri- 
tar a  una  niña,  hablad  mas  bien  en  jeneral  con- 
tra tal  o  cual  falta,  o  dirijid  la  palabra  a  otra  que 
sepa  recibirla  con  docilidad. 

Tened  muí  en  orden  los  objetos  que  les  pertene- 
cen, su  ropa,  etc.;  nuestras  niñas  se  ofenden  de  lo 
contrario,  aunque  sean  ellas  a  veces  el  desorden 
personificado.  En  nuestros  establecimientos  debe 
reinar  un  órden  perfecto;  que  las  niñas  estén 
siempre  mui  aseadas,  que  su  ropa  esté  muí  bien 
remendada.  A  primera  vista  se  conoce  si  hai  o  nó 
órden  en  una  clase. 

Os  lo  repetimos  una  vez  mas,  mis  amadas  hijas; 
no  deis  alas  niñas  la  comida  fría  ni  mal  prepara- 
da. Tened  discreción,  no  dividiendo  entre  tres  el 
pao  de  una  sola,  i  si  viéretl  una  niña  con  el  capri- 
cho de  no  comer,  no  le  pongáis  todos  sus  defectos 
en  su  plato. 

Tomad  por  regda  de  conducta  todo  lo  que  habéis 
visto  practicar  en  la  Casa-Madre  i  no  discrepéis  de 
ello.  Si  os  encontraseis  con  alguna  que  quisiera 
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obrar  de  otra  manera  recordadle  lo  que  ha  visto  i 
oído  aquí.  Haced  como  esos  buenos  labradores  de 
la  Vendée  que  no  cesan  de  decir  a  sus  hijos  i  a  sus 
nietos:  «Mi  padre  araba  por  aquí;  mi  padre  araba 
por  allá.» 

Hai  una  cosa  que  quiero  retengáis  mui  bien;  la 
de  no  permitir  jamás  a  las  penitentes  ni  a  las  ni- 
ñas trabajar  el  Domingo  so  pretexto  de  que  aon 
obras  de  piedad,  adornos  para  los  altares,  etc.;  no 
lo  toleréis  jamás. 

No  empleéis  nunca  como  enfermeras  en  los  es- 
tablecimientos ni  una  niña  ni  una  penitente,  ni 
una  Magdalena;  pueden  servir  de  ayudantes,  sí; 
pero  ha  de  haber  siempre  una  relijiosa  que  ejerza 
sobre  ellas  la  vijilancia  i  sea  la  enfermera.  Si  no 
lo  hiciéreis  así  i  las  dejaseis  enteramente  solas, 
podríais  ser  causa  de  la  pérdida  de  sus  almas,  pu- 
diendo  suceder  además  que  aquella  a  quien  hubie- 
seis encargado  del  cuidado  de  las  enfermas  podría 
equivocarse  por  lijereza  u  otro  motivo,  empleando 
una  medicina  por  otra  o  haciéndola  tomar  fuera 
de  tiempo,  i  llegara  a  ocasionar  así  nada  ménos 
que  la  muerte  de  una  enferma. 

Como  lo  veis,  es  indispensable  que  las  maestras 
vijilen  mucho,  que  las  enfermeras  vijilenaun  mas 
i  que  las  boticarias  tengan  cuidado  de  explicar 
bien  la  manera  de  administrar  los  medicamentos. 

Una  recomendación  mas  ántes  de  terminar:  es 
la  de  no  prolongar  el  trabajo  en  la  noche,  la  de 


no  hacer  trasnochar  bajo  el  pretexto  de  que  el  tra- 
bajo es  orjente. 

Una  maestra  fiel  a  estas  recomendaciones,  i  que 
procure  poner  en  práctica  todo  lo  que  hemos  di- 
cho, puede  estar  segura  de  haber  cumplido  bien  su 
misión.  ¡Oh!  será  la  hija  querida  de  mi  corazón  i 
cuánto  derecho  no  tendrá  a  mi  mas  tierno  cariño! 


Sobre  el  mismo  asunto. 


&¡y^%  UAOS  bien,  mis  queridas  hijas,  en  que 
fNlF0%  aquello  que  pudiera  servir  para  con- 
ífáS^h^  vertir  a  una  penitente  podría  hacer 
^^^^S^  contrario  efecto  en  otra.  Se  necesita 
(fl3jr  gran  tino  i  mucha  discreción  para  decir  las 
^  cosas  a  tiempo.  Por  ejemplo,  no  seria  cir- 
cunstancia oportuna  para  hablarles  de  penitencia 
el  dia  en  que  hubieran  tenido  una  comida  que  no 
les  hubiese  gustado;  mejor  seria  decirles:  pobres 
niñas;  mucho  he  sentido  que  haj'ais  tenido  esta 
comida  hoi;  cuánto  lo  siento.  Veréis  como  entonces 
os  contestarán:  «oh,  madre,  eso  no  importa  nada, 
está  bien  así,»  i  otro  dia  se  puede  hablar  en  la  ins- 
trucción de  la  gravedad  del  pecado,  de  las  penas 
que  tendremos  que  sufrir  en  el  purgatorio,  i  mani- 
festar cuán  felices  somos  de  podernos  librar  de 
esos  tormentos  mortificándonos  en  este  mundo. 
Un  dia  noté  que  cierto  número  de  nuestras  pe- 


nitentes  estaban  tle  mu  i  mal  humor,  hablaban  con- 
tinuamente como  eu  secreto,  murmuraban  i  trata- 
ban de  formar  un  complot.  En  el  primer  momento 
libre  fui  a  postrarme  delante  del  Santísimo  Sa- 
cramento i  oré  con  fervor  al  Sacratísimo  Corazón 
de  Jesús.  Después  de  una  hora  de  adoración  volví 
a  la  clase  para  reemplazar  a  la  segunda  maestra. 
; Cuál  no  seria  mi  asombro  al  verlas  todas  deshe- 
chas eu  lágrimas  venir  a  mi  encuentro  prometién- 
dome que  en  adelante  su  conducta  haría  mi  con- 
suelo!—  Frecuentemente  las  exhortaba  a  hacer 
desagravios  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  i  les 
hacía  practicar  pequeños  retiros  durante  los  cuales 
observaban  perfecto  silencio.  Algunas  veces  per- 
manecía con  ellas  el  dia  entero,  sin  que  otra  maes- 
tra me  reemplazara  sino  por  cortos  instantes. 

Acordándome  que  habia  oido  decir  a  la  respe- 
table Superiora  de  una  comunidad  cuán  perjudi- 
cial es  dejar  entrar  el  enfado  en  el  corazón  de  las 
pensionistas,  yo  tenia  gran  cuidado  de  desterrar 
la  melancolía  del  corazón  de  nuestras  pobres  niñas. 
Cuando  se  les  ve  tristes  es  preciso  decirles  al- 
gunas palabras,  hacerles  cantar  algún  cántico  pia- 
doso, emplear  todos  los  medios  posibles  para  ins- 
pirarles un  santo  gozo.  ¡Cuántas  faltas  no  se  evitan 
de  esta  manera  sobre  todo  eu  los  recreos!  Me  acuer- 
do que  un  Domingo  muchas  estaban  de  un  hu- 
mor detestable;  no  escuchaban  a  la  maestra;  por 
el  contrario  parecían  reírse  de  ella,  se  habían  sen- 
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tado  juntas  a  la  sombra  de  un  árbol  como  para  tra- 
mar un  complot;  llego  yo  i  quiero  hacerlas  pasear- 
se, pero  no  me  seguían  como  de  ordinario;  me  en- 
contraba harto  confundida  i  rogaba  a  Dios  en  mi 
interior  que  me  inspirase.  En  esto  veo  a  mis  piés 
una  langosta;  la  tomo,  la  muestro  a  algunas,  di- 
ciéudoles:  «¡qué  linda  es!» — Una  por  una  vienen  a 
ver  lo  que  hai  i  sueltan  la  risa  gritando:  ¡Oh,  en 
verdad,  qué  linda  cosa!!  ¡vale  la  pena  venir  a 
verla! — Haciendo  que  no  las  oía,  pregunté  qué 
nombre  querían  dar  a  este  animalito: — «La  criare- 
mos, añadía  yo,  le  construiremos  una  casa  aquí 
cerca  de  nosotras,  etc.,  etc.  Continué  la  broma  i 
ellas  empezaron  a  entretenerse  i  a  cambiar  de  hu- 
mor, de  modo  que  algunos  minutos  después,  todo 
estaba  concluido  i  parecía  no  haber  habido  nada. 
Ellas  mismas  buscaron  unajaulita,  la  arreglaron 
como  para  formar  un  castillo  i  nuestra  pobre  lan- 
gosta nos  sirvió  durante  algún  tiempo  para  pa- 
sar agradables  ratos. 

Emplead  toda  clase  de  industria,  mis  queridas 
hijas,  para  ganar  los  corazones  para  Dios;  no  ol- 
vidéis esta  reflexión  que  hacen  varios  autores  i 
que  a  mí  me  ha  impresionado  siempre.  Nuestro  Se- 
ñor es  llamado  por  el  profeta  Isaías  Vara  i  Flor; 
eso  significa  que  con  la  vara  se  corrije  i  que  con  la 
flor  se  recrea;  pero  jamás  le  llama  espada,  porque 
con  la  espada  se  hiere  o  se  mata.  Se  lee  en  la  vida 
de  San  Francisco  Javier  que  bebia  i  comía  con 
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los  indios  acomodándose  a  sus  costumbres.  Los 
Reverendos  Padres  jesuítas  conservan  cuidadosa- 
mente el  quitasol  que  usaba  en  sus  paseos  con  los 
japoneses.  Yo  vi  este  quitasol  en  liorna  en  1843; 
son  liojas  de  palmera  artísticamente  arregladas 
por  ellos.  Os  aseguro  que  estimé  en  mayor  precio 
este  objeto  cuyo  uso  habia  contribuido  a  la  gloria 
de  Dios  i  a  la  conquista  de  las  almas,  que  un  ins- 
trumento de  la  mas  austera  penitencia. 

Debéis,  pues,  mis  queridas  hijas,  para  ganar  al- 
mas a  Dios  haceros  amables;  procurad  serlo.  Que 
un  rayo  de  paz  brille  siempre  sobre  vuestra  fren- 
te; que  palabras  de  dulzura  i  caridad  manen  de 
vuestros  labios  i  derramen  bálsamo  en  el  alma  de 

'  las  que  os  escuchen;  que  vuestras  maneras  mui 
léjos  de  ser  desdeñosas  i  altaneras  sean  sencillas, 
afables,  comedidas  i  graves  al  mismo  tiempo.  En 
fin,  mis  amadas  hijas,  que  todo  en  vosotras  haga 

f  ver  que  sois  almas  consagradas  a  Dios  i  que  os 
sentís  felices  en  vuestra  vocación. 

Otra  cosa  en  que  debéis  empeñaros  es  en  ser  pre- 
cavidas. Las  maestras  olvidadizas  son  una  carga 
para  sus  ayudantes  i  también  para  nuestras  niñas. 

Atended  cuidadosamente  a  sus  necesidades  tem- 
porales para  proveerlas.  Antes  de  hablarles  de 
cosas  espirituales,  procurad  estén  contentas  del 
trato  que  reciben.  No  creáis  que  dejarlas  padecer 
sirve  para  convertirlas.  Que  en  vuestro  trato  se 
revele  la  nobleza  de  vuestra  alma. 


Compadeced  mucho,  esas  pobres  almas;  tienen 
que  hacerse  tanta  violencia;  que  arrancar  de  su 
corazón  tantas  pasiones;  i  ¿creéis  que  sea  poco  para 
ellas  obedecer,  guardar  silencio  i  trabajar  todo  el 
di  a. 

Vijilad  a  fin  por  que  la  primera  maestra  sepa 
quiénes  están  enfermas,  i  no  exijáis,  entónces  que 
trabajen  como  cuando  están  sanas.  Haced  todo 
lo  posible  para  que  las  penitentes  no  tengan  que 
quejarse  de  nada.  ¡Pobrecitas!  van  al  refectorio 
donde  encuentran  una  comida  mui  frugal;  mil  re- 
cuerdos les  vienen  entonces:  piensan  que  en  el 
mundo  tendrían  todo  cuanto  les  agradara,  que  po- 
drían pasear  sin  estorbo  i  a  su  gusto,  i  mientras  mas 
desean  convertirse  mayores  tentaciones  experi- 
mentan. 

Cuándo  las  viéreis  tristes,  decidles  algunas  pa- 
labras o  referidles  alguna  cosilla  agradable  que 
alegre  su  espíritu.  Una  maestra  que  tuviera  cos- 
tumbre de  quedarse  todo  el  diaen  su  lugar  sin  des- 
plegar sus  lábios,  difícilmente  encontraría  los 
corazones  dispuestos  a  escucharla  cuando  quisiera 
hacerles  una  instrucción.  Peor  seria  si  en  el  tiem- 
po de  la  recreación  se  pasara  mas  triste  todavía  i 
mas  seria  que  en  el  tiempo  de  silencio. 

Es  preciso  distraerlas  con  entretenimientos  ino- 
centes. Desearía  que  supiéseis  muchas  anécdotas 
útiles  i  amenas  para  referirlas,  pues  no  acertareis 
a  comprender  cuanto  les  agrada  esto  i  cuanto  les 
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ayuda  para  librarse  del  enfado,  de  los  combates  i 
tentaciones  que  sufren. 

Persuadios  pues,  mas  i  mas,  queridas  hijas  mias, 
del  tino  que  se  requiere  para  entretenerlas  agra- 
dablemente i  distraerlas  a  tiempo  i  a  propósito» 
Se  necesita  mas  talento  para  hacerles  pasar  re- 
creaciones santamente  alegres  que  para  hacerles 
hermosas  instrucciones. 

En  cuanto  a  mí,  me  acuerdo  del  suplicio  que  ex- 
perimentaba cuando  por  no  conseguirse  la  misa 
cantada  algniuos  dias  de  fiesta,  ya  a  las  ocho  todo 
estaba  terminado.  Los  Sábados  ideaba  en  mi  es- 
píritu la  manera  de  hacer  pasar  agradablemente 
el  siguiente  dia  a  estas  pobres  niñas. 


Después  de  un  retiro.— Sobre  la  humildad. 


UHANTE  el  retiro,  mis  inui  amadas 
hijas,  no  se  os  ha  alimentado  mas  que 
con  cesas  mui  dulces;  solo  os  han  pre- 
sentado bebidas  esquisitas;  quiero  de- 
que no  se  ha  dado  a  vuestro  espíritu 
mas  que  dulzuras  suavísimas  i  gratísimos 
consuelos,  sin  que  hayáis  tenido  la  menor  contra- 
riedad de  nadie. 

Pero  no  convendría  a  vuestra  alma  hubiera  de 
continuar  siempre  un  alimento  tan  dulce,  como 
no  seria  bueno  para  vuestra  salud  si  en  lugar  de 
pan  i  de  un  alimento  sólido  i  sano,  no  os  sirvieran 
en  el  refectorio  mas  que  confites. 

Volved,  pues,  con  empeño  a  vuestros  empleos  i 
estad  dispuestas  a  soportar  todas  las  molestias, 
todas  las  penas  i  humillaciones  que  no  dejareis  de 
encontrar  en  el  ejercicio  de  vuestros  deberes.  Si 
pasaseis  muchos  dias  sin  beber  experimentaríais 
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interiormente  mucha  sequedad  i  os  sentiríais  de- 
voradas por  una  sed  ardiente.  Asimismo  si  no 
fuerais  nunca  contrariadas,  si  no  tuviérais  mas  que 
consuelos  i  alabanzas,  pronto  arderíais  en  la  fiebre 
de  vuestras  imperfecciones. 

El  fruto  principal  que  deseo  veros  sacar  de  estos 
santos  ejercicios  i  que  os  recomiendo  conservéis 
con  cuidado,  es  la  virtad  de  la  humildad,  virtud 
que  agrada  en  gran  manera  a  Nuestro  Señor,  co- 
mo que  es  la  base  de  toda  nuestra  perfección  es- 
piritual. Haced  todo  lo  posible  por  arraigar  en 
vosotras  esta  gran  virtud  sin  la  cnal  no  tendréis 
ninguna,  a  no  ser  imnjinaria  i  que  se  desvanecerá 
a  la  menor  prueba  o  tentación.  Querer  practicar 
la  virtud  i  llegar  a  la  perfección  sin  empezar  por 
la  humildad,  es  querer  construir  un  edificio  en  los 
aires  sin  asentarlo  sobre  ningún  fundamento;  hé 
aquí  porque  vemos,  por  desgracia,  tan  pocas  vir- 
tudes sólidas  i  tan  poca  piedad  sincera. 

Una  persona  consagrada  a  Dios  que  no  se  abate 
a  sí  misma,  que  no  se  hace  pequeña  a  sus  propios 
ojos,  no  podrá  jamás  ser  sólidamente  virtuosa;  se 
quedará  perpetuamente  en  la  tibieza  i  en  la  mise- 
ria de  sus  imperfecciones.  I  esto  ¿porqué?  Porque 
2I  Señor  rechaza  a  las  almas  orgul losas,  i  se  le- 
vanta un  muro  de  división  entre  Él  i  ellas;  porque 
ü  Señor  rehusa  sus  gracias  a  los  orgullosos,  mién- 
ras  que  por  el  contrario  atrae  a  los  humildes  a  sí 
los  colma  de  sus  beneficios  i  de  sus  favores. 
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La  humildad,  mis  queridas  hijas,  es  la  llave 
de  todos  los  tesoros,  pues  nada  hai  mas  caro  al 
corazón  de  Dios  que  una  persona  muí  humilde  i 
mui  despojada  de  todo  sentimiento  de  amor  pro- 
pio; i,  sin  embargo,  nada  mas  difícil  de  encontrar 
realmente  en  las  almas  que  esta  virtud  tan  con- 
traria a  nuestra  naturaleza,  que  ha  bido,  por  de- 
cirlo así,  penetrada  de  orgullo  desde  su  oríjen. 
Por  eso  está  escrito:  «El  principio  de  todo  peca- 
do es  el  orgullo»  (1). 

El  orgullo  fué  la  causa  de  la  caida  de  los  ánje- 
les,  el  orgullo  fué  el  que  perdió  a  nuestros  prime- 
ros padres;  el  orgullo  también  es  el  que  pierde  a 
una  multitud  de  cristianos,  aun  relijiosos  i  relijio- 
eas.  Esto  sucede  porque  el  orgullo  es  un  veneno 
sutil  que  encuentra  a  veces  su  alimento  hasta  en 
la  piedad  i  en  la  práctica  aparente  de  la  virtud. 
Muchas  son  las  personas  que  se  engañan  a  este 
respecto,  i  que  ciegas  en  este  punto  capital  aca- 
ban por  incurrir  en  terribles  castigos. 

Os  aseguro  que  querría  mas  bien  ver  pasearse 
en  nuestro  recinto  a  los  demonios  que  ver  relijio- 
sas  orgullosas.  A  los  demonios,  al  ménos,  los  re- 
conoceríamos por  demonios. 

El  orgullo  marcha  a  grandes  pasos  i  hace  terri- 
bles progresos.  Sabéis  que  la  raíz  de  la  grama  se 

(1)  Eclesiástico,  cap.  X,  ver.  15. 
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reproduce  por  todas  partes  en  los  campos  i  en  los 
jardines;  lo  mismo  es  el  orgullo. 

Dos  o  tres  personas  orgu llosas  bastan  en  una 

Comunidad  para  sembrar  por  todas  partes  la  dis- 
cordia. «Siempre  hai  querellas  entre  los  soberbio*,* 
dice  el  sabio  ( 1 ) . 

Xo  puede  decirse  cuanto  ciega  el  orgullo  a  los 
pobres  mortales  i  en  cuanta  ridiculez  los  expone 
las  mas  de  las  veces.  En  cierta  ocasión  como  re- 
prendiera un  superior  a  uno  de  sus  subdito,  se  li- 
mitó éste  a  decir:  «Me  cubro  con  el  manto  de  mi 
humildad.»  A  lo  que  el  superior  replicó:  ((Creo  que 
|  podréis  llevar  siempre  vuestro  manto  aun  en  el 
tiempo  de  la  canícula  i  no  os  sofocará.» 

Os,  ruego  i  os  conjuro  mis  queridas  hijas,  a  que  tra- 
bajéis por  ser  humildes.  «No  seáis  sabios  a  vues- 
tros propios  ojos,  porque  el  orgullo  precede  a 
la  ruina  del  alma»  (2).  Un  solitario  de  la  Tebaida 
enorgullecido  con  sus  virtudes  fué  un  dia  a  visitar 
i  San  Palemón.  [Mientras  se  entretenía  con  él  i 
:3on  sus  discípulos  de  cosas  espirituales,  como  viera 
\  uu  lado  un  gran  fuego  que  se  había  encendido 
Ara  uso  de  los  solitarios,  se  levantó  de  repente  i 
lijo  a  Palemón:  «Si  tú  i  tus  discípulos  tenéis  en  el 
íorazon  una  fé  viva,  dadme  la  prueba,  andando  con 
os  piés  desnudos  sobre  ese  brasero.»  Palemón  lore- 

;  (1)  Proverbios,  cap.  XII!,  v.  10. 
(2)  Sau  Mateo,  cap.  XXIII,  v.  12. 


prendió  entonces  sabiamente, acl virtiéndole  que  no 
se  dejara  engañar  por  el  enemigo;  pero  él  henchi- 
do como  estaba  de  presunción  i  de  orgullo  se 
lanzó  prontamente  al  medio  de  ese  fuego  ardiente, 
i  para  su  desgracia  (permitiéndolo  Dios)  el  demo- 
nio le  preservó  del  peligro  de  las  llamas,  de  manera 
que  volviéndose  hacia  Palemón  decia  con  grande 
insolencia  a  él  i  a  sus  discípulos:  «¿A  dónde  está 
vuestra  fé?»  i  partió  burlándose  de  ellos.  Pero  no 
tardó  en  recibir  el  castigo  de  su  orgullo,  porque  a 
poco  de  eso  combat  ido  i  perseguido  por  el  demonio, 
que  bajo  la  forma  de  una  bestia  salvaje  corria  tras 
él  sóbrelas  montañas,  este  desgraciado  no  pudien- 
do  mas  i  fuera  de  sí,  fué  a  arrojarse  a  una  ho- 
guera encendida,  donde  pereció  miserablemente. 

Es  necesario  que  os  fundéis  en  verdadera  hu- 
mildad, porque  los  orgullosos  caen  como  las  hojas 
secas,  según  lo  que  dice  nuestro  divino  Salvador: 
«El  que  se  ensalza  será  abatido  i  el  que  se  abate 
será  ensalzado»  (3). 

El  señor  hizo  ver  un  dia  a  San  Antonio  toda  la 
superficie  de  la  tierra  de  tal  modo  cubierta  por  los 
lazos  tendidos  por  el  demonio,  que  parecía  casi  im- 
posible dar  un  paso  sin  caer  en  ellos.  San  Antonio, 
todo  tembloroso  exclamaba:  «¿I  quién  pues,  oh  Se- 
ñor, podrá  evitar  tantos  peligros?»  Una  voz  le  res- 
pondió:— «El  que  sea  verdaderamente  humilde.» 


(3)  Son  Mateo,  cap.  XXIII,  v.  12. 


Sería  preciso,  mis  queridas  hijas,  que  en  nuestra 
gran  sala  de  capítulo  hiciéramos  escribir  con  letras 
de  oro  nuestra  Constitución  sobre  la  humildad. 
Observándola  fielmente  no  tendremos  nada  que 
temer  cuando  comparezcamos  en  el  valle  de  Jo- 
safat.  Querría  que  pudiéramos  hablar  a  Dios  como 
le  hablaba  el  Rei-profeta,  cuando  decia:  «Vos  sa- 
béis, Señor,  que  en  I03  felices  sucesos  que  me  ha- 
béis concedido,  mi  corazón  no  se  ha  hinchado  de 
orgullo  i  ni  mis  ojos  se  han  levantado  con  altivez.» 

Si  nuestra  santa  regla  no  exijo  de  nosotras 
grandes  austeridades,  nos  impone  en  cambio  el 
que  seamos  verdaderamente  humildes.  Ahora  bien, 
si  manifestáis,  por  ejemplo,  en  vuestro  semblante 
tristeza,  frialdad  o  mal  humor  cuando  la  Superiora 
ha  tenido  que  reprenderos,  ¿os  parece  que  eso  es 
humildad? 

Una  piadosa  persona  preguntaba  un  dia  a  otra 
si  al  andar  en  eus  colectas  de  limosnas  para  sus 
obras  de  caridad  no  le  había  sucedido  alguna  vez 
haber  sido  abofeteada.  Habiéndole  contestado  que 
nunca  habia  recibido  esta  injuria,  le  dijo  ella:  a  Yo 
pensaba  que  érais  un  hombre  de  Dios,  pero  sois 
todavía  uno  de  esos  pequeños  niños  que  no  tienen 
la  experiencia  de  hombres  formados.  En  cuanto  a 
mí,  miro  como  una  de  las  mayores  gracias  que  he 
recibido  del  Señor  en  mi  vida,  el  haber  sido  una 
vez  echada  de  una  casa  cou  bofetadas  e  injurias  de 
todas  clases,  d 
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San  Francisco  de  Borja  llegó  una  noche  de  in- 
vierno extremadamente  fria,  en  que  la  nieve  caía 
a  grandes  copos,  a  la  puerta  de  uua  de  sus  casas, 
i  aunque  golpeó  i  llamó  no  pudo  hacerse  oir  de 
los  de  adentro.  Este  atraso  fué  motivo  de  grande 
regocijo  para  el  santo;  mas,  una  vez  llegado  el 
portero  le  dio  mil  escusas,  se  encendió  un  buen 
fuego  para  calentarlo  i  le  prodigaron  las  mas 
grandes  atenciones.  «¡Ah!  exclamó  entonces  el 
santo,  de  este  modo  echáis  a  perder  la  obra  de  Dios! 
Yo  creia  poder  merecer  algo  i  hé  aquí  que  todo  lo 
he  perdido. d 

Imitemos  la  humildad  del  uno  i  la  caridad  de 
los  otros. 

Otra  vez,  estando  en  viaje,  tuvo  que  acostarse 
sobre  la  paja,  como  también  su  compañero,  ancia- 
no enfermo,  que  por  tener  un  tuerte  catarro  no 
cesaba  de  tocer  i  desgarrar.  Pensando  éste  volver 
al  lado  de  la  pared  escupió  toda  la  noche  sobre  el 
santo.  Cuando  vino  el  dia,  i  vino  en  cuenta  de  esto, 
se  aflijió  sobre  manera  i  no  sabia  cómo  darle  sa- 
tisfacción; pero  San  Francisco  de  Borja  le  consoló, 
diciéndole,  con  el  rostro  lleno  de  risa,  que,  a  la 
verdad,  le  habia  dado  en  el  gusto,  porque  no  había 
nada  de  malo  en  eso,  antes  por  el  contrario  no 
habría  podido  encontrar  en  todo  el  aposento  un 
lugar  mas  a  propósito,  por  ser  él  el  objeto  mas  vil 
que  allí  habia. 

Si  alguna  de  vosotras  tuviere  tan  bajo  sentí- 
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miento  de  sí  misma  seria  mui  de  mi  agrado  que 
viniera  a  decírmelo —  Pero  si  os  ofendéis  i  os  in- 
quietáis de  la  mas  pequeña  cosa  que  os  incomoda 
o  que  se  os  rehusa,  ¿qué  liaríais  en  semejantes 
ocasiones? 

Os  recomiendo  con  todo  mi  corazón  os  guardéis 
mucho  de  ser  santas  de  nicho  con  las  cuales  no  se 
puede  tratar,  sino  poniéndose  guantes  cada  vez 
que  se  quiere  decirles  una  palabra.  Los  orgullosos 
edifican  sus  casas  sobre  arena  movediza;  i  así  po- 
dría suceder  que  personas  orgullosas  por  defender 
su  cara  persona  no  temieran  aun  comprometer  el 
honor  de  su  familia  relijiosa,  de  su  santa  Congre- 
gación: mui  diferentes  de  una  de  nuestras  herma- 
nas, que  encontrándose  en  estos  momentos  calum- 
niada i  perseguida,  me  escribe  las  palabras  si- 
guientes: or;Ah!  madre  mia,  estoi  dispuesta  a  ser 
despreciada  i  sacrificada  con  tal  que  las  obras  de  la 
Congregación  marchen  adelante  i  prosperen.  Esto 
basta  para  hacerme  feliz.»  No  tengáis  temor  de 
ser  humildes.  Ved  a  Nuestro  Señor  Jesucristo  a 
los  piés  de  Judas. 

¿Quién  puede  decir:  cMi  corazón  es  puro  i  estoi 
exenta  de  pecados»  (1).  Nadie  puede  decirlo 
mientras  viva  en  este  mundo.  Sondeemos  nuestro 
corazón  i  encontraremos  que  está  sujeto  a  todos  los 
defectos.  La  venerable  Madre  Ana  de  San  Lar- 

(1)  Proverbios.  cnp.  XX,  vors.  !). 
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toloiné,  compañera  i  coadjutora  de  Santa  Teresa, 
alma  privilejiada  de  Dios  desde  su  mas  tierna  in- 
fancia, creia  ser  una  detestable  pecadora  i  suspi- 
raba amargamente,  pensando  serla  causa  de  todas 
las  desgracias  que  sucediau  entonces  en  la  ciudad 
en  donde  se  encontraba.  «Pero  Madre,  le  dijeron 
un  dia  sus  hijas:  debéis  saber  que  hai  otros  mu- 
chos pecadores  mas  grandes  en  este  mundo  ¿por 
qué,  pues,  queréis  creeros  causa  de  todo3  estos 
funestos  acontecimientos?»  «Sé  bien,  contestó  ella, 
que  hai  muchos  que  son  mas  grandes  pecadores; 
pero  esto  no  impide  que  cada  una  de  nosotras  ten- 
ga que  llevar  sus  pecados  al  tribunal  de  Dios  como 
un  haz  de  leña  para  ser  quemado,  i  acaso  los 
nuestros  desagraden  mucho  mas  a  Dios  que  los  de 
los  otros!...)) 

No  os  estiméis  sobre  los  (lemas.  A  la  verdad 
;de  qué  ha  dependido  que  no  nos  hallemos  entre 
los  impíos,  sino  de  la  bondad  de  Dios  que  nos  ha 
preservado  de  los  peligros  del  mundo,  i  por  decirlo 
así,  nos  ha  guardado  ocultas  bajo  sus  alas?  ¡Si  es- 
tuviéramos envueltas  en  la  miseria,  si  hubiéramos 
nacido  de  padres  malos,  acaso  habríamos  sido  ma- 
las como  tantas  otras!  Nuestro  Señor  Jesucristo  se 
ha  dignado  derramar  sobre  nosotras  sus  dones  i 
sus  gracias;  i  hé  aquí  un  motivo  para  estarle  agra- 
decidas, para  humillarnos  i  no  en  manera  alguna 
para  no  sacar  sino  vanidad.  Por  lo  demás,  la  in- 
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certidumbre  misma  de  nuestra  perseverancia  final 
mantenemos  siempre  en  santo  temor. 

¡Qué  de  veces,  por  desgracia,  no  se  ha  visto  re- 
lijiosos  i  relijiosas,  que  después  de  haber  pasado 
una  buena  parte  de  su  vida  en  las  maceraciones  i 
los  santos  ejercicios  del  claustro,  se  entregaron  a 
pensamientos  de  orgullo  i  cayeron  en  las  mayores 
faltas!  I  lo  que  ha  sucedido  a  otras  ¿no  podrá  su- 
cedemos también?  Por  eso  San  Felipe  de  Neri, 
penetrado  como  estaba  del  pensamiento  de  nuestra 
nada,  dirijia  todos  los  dias  a  Dios  esta  oración: 
«Señor,  reteuedme  encadenado  a  Vos,  porque  si  me 
dejais  un  solo  instante  soi  capaz  de  cometer  los 
mayores  excesos.»  Nosotras  también  deberíamos 
todas  las  mañanas  hacer  esta  oración,  porque  cier- 
tamente, no  tenemos  mas  razón  que  este  gran 
santo  para  confiar  en  nuestras  virtudes. 

Si  nuestro  Señor  hubiera  conocido  un  camino 
mas  seguro  -para  llegar  al  cielo  que  el  de  la  hu- 
mildad sin  duda  nos  lo  hubiera  enseñado.  No  lle- 
garemos jamás  al  punto  que  Él  llegó.  ¿Cuál  de 
nosotras  ha  tenido  por  cama  un  pesebre?  ¿Quién 
ha  sido  calumniada  como  Él?  ¿Quién  ha  sufrido  el 
suplicio  de  la  cruz?  El  discípulo  no  debe  ser  mas 
que  el  maestro.  Os  lo  he  dicho,  mis  queridas  hijas, 
con  la  humildad  sola,  sin  practicar  otras  austeri- 
dades que  las  que  prescribe  la  Regla,  podéis  hacer 
grandes  progresos  en  la  virtud. 

Notad  bien  que  no  quiero  hablar  de  una  hu- 
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unidad  desidiosa  que  debe  mas  bien  llamarse  deja- 
ción, que  aparta  de  las  buenas  empresas  i  nos  ha- 
ce indolentes  a  todo,  bajo  el  especioso  pretexto  de 
evitar  el  orgullo.  Fácilmente,  si  se  quiere,  se  pue- 
den hacer  inútiles  en  una  Comunidad  personas  que 
pudieran  prestar  bueuos  servicios.  En  efecto,  que 
las  refitoleras  o  las  roperas  no  se  informen  al  ser- 
vira  sus  hermanas  de  si  han  trabajado  o  nó:  que 
se  contenten  con  dar  a  cada  una  lo  necesario;  bien 
está  todo  esto  porque  debe  hacerse  así;  pero  es 
preciso  que  se  acuerden  que  Dios  lo  sabe  todo,  que 
El  sabrá  castigara  las  que  descuidan  sus  deberes  i 
que  no  hacen  todo  el  bien  que  deberían  hacer.  Una 
relijiosa  verdaderamente  humilde  está  persua- 
dida que  no  tiene  ningún  mérito,  porque  sabe 
que  por  sí  misma  nada  puede  i  que,  no  obstante, 
todo  lo  puede  con  la  ayuda  de  Dios;  por  esto  es 
que  trabaja  con  todo  su  corazón  en  las  obras  con- 
fiadas a  sus  cuidados,  sin  dejarse  desalentar  por 
cualquiera  cosa  que  le  suceda. 

¡Oh!  mis  queridas  hijas,  si  fuérais  verdadera- 
mente humildes,  seríais  relijiosas  preciosas,  seríais 
de  oro  i  de  plata. 

Por  la  humildad  os  preparáis  para  ira  la  con- 
quista de  las  almas.  Por  la  adquisición  de  esta 
virtud  os  liareis  dignas  de  ser  un  dia  otros  tantos 
misioneros.  Las  que  parecen  no  tener  sino  medio- 
cres aptitudes,  si  son  humildes,  son  capaces -de 
todo  con  la  asistencia  de  Dios. 


Amad,  pues,  la  humildad,  amad  el  ser  pequeñas, 
amad  el  ser  olvidadas.  Unid  al  sentimiento  de 
vuestras  propias  miserias  una  confianza  ilimitada 
en  la  voluntad  de  Dios  i  todo  se  os  hará  fácil  en  la 
relijion.  La  humildad  será  como  un  áncora  que  os 
hará  fuertes  en  medio  de  la  tempestad.  No  os  de- 
jareis desanimar  ni  por  las  contradicciones,  ni 
por  las  fatigas,  ni  aun  por  las  faltas  en  que  pu- 
dierais caer;  ántes  bien,  seréis  fuertes  con  la  fuer- 
za misma  de  Dios  i  creceréis  de  dia  en  dia  en 
unión  i  en  intimidad  con  El.  Que  este  sea,  como 
os  lo  he  dicho,  mis  mui  amadas  hijas,  el  principal 
fruto  del  retiro  que  acabáis  de  hacer  i  así  logra- 
reis estar  seguras  de  marchar  sin  extraviaros  por 
la  via  que  conduce  al  cielo. 


Aun  sobre  los  votos. 


3^  O  estoi  léjos  de  creer  que  interiormente 
y  ^pensáis  a  veces  (pe  vuelvo  con  dema- 
.  ^¿o8L  siada  frecneucia  a  hablaros  de  vuestros 
f^l/^5  votos  i  que  talvez  os  inculco  demasiado 
C^f  temor  con  respecto  a  vuestras  obligaciones. 

I  no  obstante  es  preciso  que  os  persuadáis, 
por  el  contrario,  que  jamás  os  hablaré  demasiado, 
porque  importa,  sobre  todas  las  cosas,  que  os  apli- 
quéis con  toda  vuestra  alma  al  cumplimiento  de 
todos  vuestros  deberes  relijiosos;  i  el  temor  que 
nace  a  veces  en  vuestro  corazón  de  no  ser  bastan- 
te fieles  a  los  compromisos  que  habéis  contraído : 
es  un  temor  que  no  debe  inquietaros  sino  que  debe 
excitaros  solamente  a  ponerlo  todo  en  obra  para 
no  faltar  de  fidelidad  al  Dios  a  quien  estáis  consa- 
gradas. Si  después  de  haberos  hablado  de  nuestros 
votos  durante  treinta  años  seguidos  no  hubiera 
conseguido  sino  impedir  una  sola  falta  contra 
ellos,  no  creeria  mis  palabras  perdidas,  porque  la 
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menor  ofensa  hiere  de  tal  modo  el  corazón  de  Dio?, 
que  en  verdad  es  nn  gran  bien  cuando  se  llega  a 
impedirla,  tanto  mas  que,  a  decir  verdad,  no  sé  si 
hablando  de  faltas  contra  los  votos  relijiosos  pue- 
de haber  alguna  que  sea  verdaderamente  falta  pe- 
queña. 

I  aquí  mi  intento  es  hablar  no  de  ciertas  infrac- 
ciones a  la  Regla  que  no  tocan  a  la  esencia  de  los 
votos,  sino  de  esas  faltas  con  las  cuales  se  va  con- 
tra el  espíritu  mismo  de  los  compromisos  que  se 
han  contraído.  Si  por  ejemplo,  faltáis  una  vez  al 
silencio  por  olvido  o  por  lijereza,  eso  no  es  lo  que 
se  llama  pecar  contra  los  votos,  porque  estas  fal- 
tas no  son  contra  el  espíritu  de  nuestra  profesión 
relijiosa,  bien  que  desagradan  mucho  a  Nuestro 
Señor  porque  iudicau  cierta  indiferencia  para  con 
Él  i  las  castiga  frecuentemente,  con  la  sustracción 
de  alguna  nueva  gracia  que  nos  habría  concedido 
sin  eso.  Pero  si  después  de  advertiros  que  obser- 
véis el  silencio,  faltáis  a  él  deliberadamente  sin 
que  os  cause  pesar  esta  desobediencia  que  come- 
téis; si  sois  causa  de  que  las  otras  os  imiten,  ya  la 
cosa  toma  otro  aspecto. 

Si  se  os  pierde  alguna  cosa,  que  quebréis  otra 
de  cierto  valor  por  descuido,  seréis  culpables  de 
desatención,  de  poco  cuidado  de  las  cosas;  no  obs- 
tante, no  se  dirá  que  habéis  cometido  una  falta 
contra  vuestros  votos.  Pero  si  os  entra  la  idea  de 
aceptar  un  don  o  de  disponer  a  vuestro  agrado  de 
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un  objeto  cualquiera  sin  permiso,  lié  ahí  que  pe- 
cáis contra  el  voto  de  pobreza  i  vuestro  pecado 
será  mas  o  menos  grave  según  el  valor  de  la  cosa 
de  que  se  trata  i  según  la  circunstancias. 

¿Deben  las  novicias  practicar  los  votos?  Sí,  ¿i 
por  qué?  Para  disponerse  a  practicarles  exacta- 
mente cuando  los  hayan  emitido.  Ademas,  ha- 
ciendo todas  las  cosas  como  si  fueran  profesas, 
participan  de  todas  las  ventajas  i  de  todos  los  pri- 
vilejios  de  la  Comunidad. 

Si  consideramos  las  cosas  estrictamente  hablan- 
do, es  cierto  que  las  novicias  tienen  ménos  obli- 
gaciones que  las  profesas  con  relación  a  los  votos, 
porque  no  están  aun  ligadas  a  ellos  por  una  pro- 
mesa solemne;  pero  cuando  se  considera  los  mé- 
ritos que  pueden  adquirir  practicándolos  como  las 
profesas  ¿no  seria  una  falta  en  ellas  ser  indiferen- 
tes a  la  adquisición  de  tales  méritos?  I  si  perma- 
necieran en  esa  indiferencia  ¿seria  justo  recibirlas 
en  seguida  a  la  santa  profesión?  Ademas  se  debe 
notar  que  una  profesa  que  faltara  a  la  observan- 
cia de  las  Reglas,  contentándose  con  no  cometer 
faltas  contra  sus  votos,  no  tendría  seguramente 
una  parte  tan  grande  en  las  gracias  espirituales 
de  la  santa  relijion,  corneo  una  novicia  fiel  observa- 
dora de  sus  deberes.  J 

Se  dice  en  las  Santas  Escrituras:  «El  que  rom- 
pe el  cercado  será  mordido  por  la  serpiente.»  Po- 
demos aplicar  este  texto  a  nuestros  votos,  conside- 
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raudo  que  están  guardados  por  uu  doble  cerco, 
con  nuestras  santas  Reglas  i  Constituciones.  Si 
faltamos  a  la  Regla  quedamos  expuestas  a  ser 
mordidas  por  la  serpiente,  es  decir,  nos  ponemos 
en  peligro  de  faltar  a  nuestros  deberes  mas  esen- 
ciales i  puedo  decir,  que  aquellas  que  lian  pecado 
contra  los  votos  se  habían  abierto  desgraciada- 
mente el  camino,  faltando  antes  a  las  santas  ob- 
servancias que  debemos  practicar.  Por  esto  reco- 
noceréis cuan  necesario  es  que  seáis  regulares  en 
todo  i  de  una  escrupulosa  fidelidad  a  las  recomen- 
daciones que  se  os  haceu. 

¿Cómo,  pues,  podría  ser  permitido  a  cualquiera 
de  vosotras  decir,  por  ejemplo:  «yo  no  puedo  some- 
terme a  la  voluntad  de  mi  ¡Superiora;  yo  no  podré 
participar  de  su  modo  de  pensar;  me  entiendo  me- 
jor con  tal  i  tal  otra?»  O  bien:  «yo  creo  que  puedo 
guardar  esta  cosilla  que  me  lian  dado  sin  faltar  a 
la  pobreza:  la  Comunidad  no  se  enriquecería  con 
esta  bagatela.  Puedo  tener  libros  primorosamente 
encuadernados  o  forrados  en  seda  o  terciopelo; 
la  Comunidad  no  gasta  nada,  porque  mis  parientes 
me  lo  dan.»  O  bien:  cNo  puedo  resolverme  a  ir 
a  tal  o  cual  casa!»  I  aun:  «No  puedo  hacer  bien 
aquí,  etc.,  etc.» 

¿Creéis  que  las  relijiosas  que  hablaran  de  tal 
suerte  habrían  comprendido  bien  la  fuerza  de  sus 
obligaciones?  ¿No  os  parece  que  darían  prueba  do 
una  deplorable  lijereza  en  la  manera  de  estimar 
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el  precio  de  su  profesión  relijiosa?  ¿I  no  os  parece 
también  que  faltarían  a  sus  votos  de  obediencia,  de 
pobreza  i  de  celo  por  la  salvación  de  las  almas? 

El  sacrificio  de  Abraham  es  el  mas  perfecto 
modelo  del  sacrificio  de  la  vida  relijiosa.  Si  Isaac 
no  se  hubiera  dejado  atar  voluntariamente  ha- 
ciendo resistencia,  i  si  Abraham  no  hubiera  sido 
tan  jeneroso,  no  habría  sucedido  lo  que  suce- 
dió, i  ni  Abraham  ni  Isaac  habrían  alcanzado  el 
mérito  que  alcanzaron.  Abraham  no  preguntó  nada, 
ni  puso  excepción  alguna  al  mandamiento  de 
Dios,  ni  propuso  para  cumplir  su  sacrificio  otro 
lugar  que  el  que  le  habia  sido  designado  por  el 
Señor.  Obedeció  simplemente.  Otro  tanto  debéis 
hacer  vosotras,  mis  queridas  hijas,  debéis  en  todo 
someteros  a  la  voluntad  de  Dios,  obedeciendo  jene- 
rosa  i  ciegamente,  i  de  aquí  manarán  tesoros  de 
delicias  para  vuestras  almas. 

Una  de  nuestras  Hermanas,  a  quien  he  visto 
intimamente,  ha  experimentado  una  preciosa  lec- 
ción acerca  de  lo  que  vale  el  voto  de  obediencia. 
Habia  sido  destinada  para  una  de  nuestras  casas, 
pero  sentia  tanta  repugnancia  para  ir  allá  que  me 
suplicó  la  dispensara.  Le  dije  entonces  que  queda- 
ría aquí  i  que  mandaríamos  a  otra  en  su  lugar. 
Pero,  hé  aquí  que  pocas  horas  después  de  eso,  ella 
misma  vino  a  pedirme  como  una  gracia,  que  la  de- 
jara partir  al  lugar  que  le  habia  sido  destinado, 
porque  habia  perdido  la  paz  i  la  tranquilidad 


temiendo  faltar  a  la  obediencia.  Le  concedí  que 
fuera  i,  se  considera  mas  feliz  que  nunca  satisfa- 
ciendo en  todo  a  su  superiora,  tanto  que  dice  no 
se  causa  de  felicitarse  del  bien  que  procura  a  ese 
monasterio. 

Notad,  mis  queridas  hijas,  que  cuando  se  trata 
de  votos,  no  se  admite  ninguna  sustitución.  «Es 
preciso  cumplir  exactamente  todo  lo  que  se  ha 
prometido.»  Lo  que  quiere  decir  que  el  Señor  exi- 
jo rigurosamente  la  fidelidad  a  la  palabra  dada, 
que  es  una  palabra  sagrada.  Los  paganos  mismos 
han  mirado  como  una  cosa  indigna  faltar  de  fide- 
lidad con  sus  divinidades.  Si  sucediera  por  des- 
gracia que  algunas  veces  nos  apartáramos  del  ca- 
mino de  la  perfección,  si  estuviéramos  en  peligro 
de  naufragar,  no  tendríamos  otra  salvación  que 
asirnos  de  las  ramas  del  árbol  de  nuestro  Institu- 
to, es  decir,  sostenernos  en  los  juramentos  que  he- 
mos pronunciado  delante  del  Señor.  Lo  que  nos 
servirá  para  mantener  nuestros  votos  intactos  será 
sobre  todo  la  oración;  ella  atrae  las  bendiciones 
sobre  toda  una  casa,  sobre  toda  una  orden  relijio- 
sa.  El  pueblo  de  Dios  no  tenia  nada  en  el  desierto; 
Moldea  ora  i  bé  aquí  que  sale  el  agua  de  una  pie- 
dra i  el  maná  cae  del  cielo.  Josué  ora  l  por  su  ora- 
ción detiene  el  sol  en  medio  de  su  curso.  Si  que- 
réis, mis  queridas  hijas,  conservar  íntegra  la  fideli- 
dad a  vuestros  votos,  no  ceséis  jamás  de  orar  i  de 
orar  con  fervor,  i  pensad  que  para  un  alma  relijiosa 


la  observancia  fiel  i  constante  de  sus  votos  es  ya 
un  homenaje  de  oración  muí  acepto  que  se  eleva 
en  la  presencia  del  Señor. 

Desearía  que  las  postulantes  que  me  escuchan 
se  preparasen  ya  al  hermoso  día  de  su  profesión. 
Se  dice  en  la  Santa  Biblia  que  las  doncellas  entre 
las  cuales  el  rei  Asuero  debia  elejirse  una  esposa 
se  prepararon  un  año  entero  tintes  de  ser  presen- 
tadas a  su  soberano.  ¿Qué  diréinos  ahora  del  cui- 
dado que  debemos  poner  para  llegar  a  ser  esposas 
de  Jesucristo?  Que  las  postulantes  i  las  novicias  se 
ejerciten,  pues,  desde  hoi,  en  la  práctica  de  los  vo- 
tos relijiosos;  que  hagan  crecer  cada  (lia  mas  en  su 
alma  las  bellezas  de  la  gracia  divina  por  un  conti- 
nuo ejercicio  de  santas  virtudes.  De  esta  manera 
podrán  estar  seguras  que  presentándose  al  Rei  de 
los  reyes,  en  el  bello  dia  de  su  profesión,  obten- 
drán su  amor,  recibirán  el  título  de  esposas  i  la  co- 
rona de  reina,  título  i  corona  que  conservarán 
eternamente  en  el  cielo  si  en  la  vida  presente  se 
mantienen  fieles  a  su  celestial  Esposo.  / 

¡Ah!  qué  felices  somos,  mis  amadas  hijas,  de  es- 
tar así  unidas  a  nuestro  Dios,  de  estarle  consagra- 
das irrevocablemente!  No  cesemos  jamás  de  darle 
gracias  por  un  beneficio  tan  señalado,  por  un  bene- 
ficio que  aun  ya  desde  este  mundo  nos  procura 
tantos  consuelos!  No  hai  nada  mas  noble,  nada 
mas  grande  que  estar  encadenadas  como  lo  esta- 
mos de  una  manera  tan  estrecha  a  Nuestro  Señor 


Jesucristo.  ¿"No  besaremos  con  delicias  la  cadena 
preciosa  de  nuestros  santos  votos?  ¿No  conjuraré- 
notos  al  Altísimo  a  que  estreche  mas  i  mas  i  que 
eternice  estos  lazos  sagrados?  ¡Oh!  sí,  sí;  hé  aquí  el 
deseo  mas  ardiente  de  mi  corazón.  Tengo  el  dulce 
consuelo  de  ver  que  amáis,  que  queréis  vuestra 
vocación,  que  encontráis  en  ella  vuestra  dicha. 
|  Ah!  quiera  el  Señor  que  se  consolide,  que  se  per- 
petúe para  siempre  nuestro  querido  Instituto;  que 
sea  un  plautel  de  almas  santas  que  vayan  a  derra- 
mar en  todo  el  universo  el  buen  olor  de  Jesucristo. 


Para  el  tiempo  de  Navidad  i  de  Epifanía. 


Es  menester  que  todo  lo  que  se 
haga  sea  bien  hecho. 


STAS  palabras,  mis  mui  queridas  hijas, 
contienen  uno  de  los  mas  importantes 
consejos  que  pudiera  encontrarse  en 
los  Libros  Santos;  de  donde  no  es  ex- 
traño  que  experimente  gran  gozo  de  recor- 
<C*¿      dároslo  de  un  modo  especial,  a  vosotras  que 
sois  para  mí  una  dulce  imájen  de  la  querida  Je- 
rusalen. 

Los  dias  que  acaban  de  trascurrir  nos  han  traído 
a  nuestra  consideración  la  imájen  de  la  ciudad  de 
Dios»,  de  la  ciudad  de  David  i  de  Salomón.  A  unos 
cautos  seguían  otros,  i  a  unas  fiestas  sucedían  otras 
fiestas.  La  misa  de  media  noche,  la  gruta,  las  ilu- 
minaciones, el  primer  dia  del  ano,  la  fiesta  de  la 
Epifanía,  en  una  palabra,  todos  los  recuerdos  mas 
queridos  han  venido  a  consolarnos.  Se  habia  con- 


vertido  esta  casa  en  una  hermosa  Jerusalen  en 
donde  han  resonado  vuestros  cantos  que  rae  han 
llenado  de  regocijo.  Arrebatadas  por  esos  cantos 
de  vuestro  pastoral  se  decían  unas  a  otras  nuestras 
queridas  penitentes:  <.<;Oh!  si  tan  bellos  cantos  en- 
tonan aquí  nuestras  madres  ¿cómo  será  allá  en  el 
cielo?» 

Pur  lo  que  a  ahora  toca,  es  necesario  para  conti- 
nuar haciendo  bien  todas  las  cosas  que  nos  esfor- 
cemos mas  i  mas  en  guardar  el  recojimiento. 

Consideremos  que  en  este  tiempo  millares  de 
millares  de  ánjeles  descendieron  de  los  cielos  para 
adorar  a  Nuestro  Señor;  los  pastores  acudieron  so- 
lícitos a  su  gruta  para  veuerarle,  i  los  reyes  con- 
ducidos por  la  estrella  vinieron  también  a  tributar 
sus  homenajes  al  divino  Salvador.  La  meditación 
de  estos  misterios  debe  movernos  a  ofrecer  con 
fervor  nuestros  actos  de  amor  i  de  adoración  a 
Nuestro  Señor  en  el  Santísimo  Sacramento.  Pen- 
semos, mis  queridas  hijas,  que  los  Querubines  i 
Serafines  rodean  el  altar,  i  que  allí  entre  todos 
ellos  estáis  también  vosotras  para  hablar  con 
Nuestro  Señor.  Debéis,  por  tanto,  manteneros  aquí 
con  aquel  ademan  que  tiene  una  reina  delante  de 
su  reí,  puesto  que  tenéis  el  honor  de  ser  esposas 
del  Rei  de  los  reyes.  Pero  sobre  todo  en  el  coro  es 
donde  debéis  con  traeros  de  un  modo  especial  a  ha- 
cerlo todo  bien. 

[Qué  de  cosas  no  debéis  hacer  para  lograr  la 
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perfección  en  la  práctica  de  vuestros  ejercicios  in- 
teriores, es  decir,  la  oración,  la  comunión,  la  lectu- 
ra espiritual,  el  oficio,  el  examen  de  conciencia,  en 
una  palabra,  todos  vuestros  ejercicios  espirituales! 
Preparad  para  ellos  vuestras  almas  por  medio  de 
un  constante  recocimiento,  i  guardaos  mucho  de 
distraeros  dejando  viajar  por  todas  partes  vuestra 
imajin  ación. 

No  vayáis  a  olvidar  esta  máxima  de  los  santos 
que  en  varias  ocasiones  os  he  citado:  «Si  descuidáis 
la  oración  i  si  no  os  consagráis  a  ella,  no  alcanza- 
reis a  hacer  en  un  día  entero  lo  que  habríais  hecho 
en  solo  una  hora  i  esto  haciendo  imperfecto  aquel 
trabajo».  Por  lo  que  hace  a  mí,  creo  que  la  oración 
es  para  una  relijiosa  del  Buen  Pastor  como  una 
escalera  por  donde  debe  subir  al  cielo.  De  manera 
que  si  está  bien  hecha  será  un  firme  apoyo,  si  no  se 
quiebra  i  entonces  ¿cómo  levantarse? 

En  la  recitación  del  oficio  divino  recojed  toda 
vuestra  atención;  reflexionad  en  esos  momentos 
que  habláis  al  mismo  Dios  i  cantáis  las  alabauzas 
de  Aquel  cuya  grandeza  i  majestad  llenan  los  cie- 
los i  la  tierra...  ¡Ah!  Si  estuviéramos  bien  pene- 
tradas de  esta  verdad  seríamos  aun  aquí  en  la  tie- 
rra otros  tantos  ánjeles  a  causa  de  la  unión  de 
nuestro  espíritu  con  Dios.  No  os  contentéis  con 
pronunciar  solo  con  los  labios  las  palabras,  acom- 
pañad el  movimiento  de  vuestros  labios  con  afectos 
de  corazón,  i  procurad  que  el  recuerdo  de  la  pre- 


sencia  de  Dios  os  mantenga  eu  la  actitud  de  res- 
peto i  adoración  que  se  debe  a  la  infinita  majestad. 
No  deis  entrada  a  las  distracciones;  i  si  tuviéreis 
involuntarias  manifestádselo  con  humildes  quejas  a 
Nuestro  Señor,  pero  sin  turbación;  no  son  esas  dis- 
tracciones otra  cosa  que  un  efecto  de  la  debilidad 
humana  de  que  no  podemos  vernos  enteramente  li- 
bres sin  especial  socorro  de  la  gracia  divina. 

Placedlo  todo  bien,  al  asistir  sobre  todo  a  la  san- 
ta misa,  i  de  un  modo  particular  aquellos  dias  en 
que  debéis  recibir  la  sagrada  comunión.  Pene- 
traos de  la  santidad  del  sacrificio  que  se  ofrece  al 
Señor.  Considerad  cuán  importante  es  la  acción 
que  ejecutáis  cuando  os  acercáis  al  altar;  id  a  ocu- 
par un  asiento  en  la  Sagrada  Mesa,  i  entrad  eu 
seguida  en  la  consideración  de  vuestra  nada  una 
vez  que  hayáis  tenido  la  dicha  de  alimentaros  con 
el  pan  de  los  ánjeles. 

Os  recemendamos  también  que  pongáis  gran 
cuidado  en  la  lectura  espiritual.  Por  medio  de  esa 
lectura  os  comunica  el  Señor  luces  saludables  que 
os  enseñan  vuestras  obligaciones  i  os  dan  a  conocer 
vuestros  defectos.  Aplicad  a  vosotras  mismas  lo 
que  leéis  O  oís  leer,  i  grabadlo  en  vuestra  memoria 
para  ponerlo  en  práctica  tan  pronto  como  se  pre- 
sente la  oportunidad.  La  lectura  bien  meditada  es 
un  medio  poderoso  para  sostenernos  eu  la  vida 
espiritual;  yo  misma  lo  he  experimentado.  Como 
no  tuviera  aptitud  alguna  para  las  obras  de  ina- 
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no,  siendo  júven  relijiosa,  no  tuve  otra  ocupación 
durante  varios  años  que  la  de  sacudir  los  asientos. 
Gomo  esto  me  causara  cierta  aflicción  lo  manifes- 
taba a  nuestra  madre,  quien  me  respondía  siempre 
que  leyera  la  Vida  de  los  Santos  i  la  Sagrada  Es- 
critura, porque  habia  de  llegar  un  tiempo  en  que 
seria  agobiada  por  los  trabajos,  i  en  que  aquello  me 
seria  en  extremo  provechoso.  En  efecto,  miéntras 
mas  he  leido  la  Sagrada  Escritura  mas  he  gustado 
sus  bellezas. 

Cuando  haya  pasado  el  día  examinad  di) ¡jen te- 
niente vuestra  conciencia.  Si  sois  fieles  a  esta 
práctica  que  recomienda  la  Regla,  estad  ciertas 
que  evitareis  gran  número  de  faltas  i  que  será  casi 
imposible  que  lleguéis  a  olvidar  vuestros  deberes. 
Haced  también  el  exámen  particular  i  el  examen 
de  prevención,  i  reconoceréis  en  la  práctica  cuán 
grandes  son  sus  ventajas.  No  debéis  jamás  por  ja- 
más descuidar  este  importante  ejercicio  del  exámen. 

Por  medio  de  la  fiel  observancia  de  la  Regla 
podemos  atraer  sobre  la  Congregación  gran  tesoro 
de  bendiciones.  Es  menester,  mis  queridas  hijas, 
que  íedobleis  vuestra  perfección  i  vuestro  celo  ya 
que  vuestros  trabajos  se  duplican.  Estad  ciertas 
que  el  pasado  es  casi  nada  comparado  con  lo  que 
os  queda  que  hacer  para  el  porvenir. 

En  una  comunidad  es  necesario  que  cada  uno  de 
sus  miembros  se  proponga  llegar  a  la  mas  alta 
perfección  haciendo  del  mejor  modo  posible  aque- 
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lio  que  se  le  ha  encargado.  Aquella  persona,  por 
ejemplo,  a  quien  se  ha  encargado  de  llamar  a  los 
diferentes  ejercicios  podrá  adquirir  gran  mérito  por 
su  puntualidad  i  exactitud  en  el  desempeño  de  es- 
te oficio;  como  por  el  contrario,  podrá  también  jun- 
tar muchos  días  de  Purgatorio  si  se  descuida  o 
falta  a  su  deber.  Si  abrevia,  por  ejemplo,  el  tiempo 
destinado  para  la  oración,  aflijirá  al  Corazón  de 
Nuestro  Señor.  Podrá  ser  causa  otras  veces  de  que 
se  falte  al  silencio  en  horas  destinadas  al  recoji- 
miento;  i  aun  cuando  sus  faltas  parecieran  lijeras 
no  lo  son  tanto  si  se  atiende  a  que  nada  puede  ser 
descuidado  en  la  vida  relijiosa. 

Que  trabaje  la  que  debe  trabajar,  que  ore  la  que 
debe  orar  i  que  instruya  la  que  está  encargada  de 
instruir;  que  cada  cual,  según  su  ocupación,  haga 
bien  lo  que  se  le  ha  prescrito.  Aun  cuando  vuestra 
ocupación  no  fuera  otra  que  la  de  sacudir  los 
asientos,  de  barrer  la  casa  o  de  lavar  la  vajilla,  to- 
do esto  deberíais  hacerlo  con  pureza  de  intención 
i  con  santa  emulación.  Persuadios  que  en  una  casa 
relijiosa  una  persona  exacta  en  el  cumplimiento  de 
su  oficio  presta  muchas  veces  mayores  servicios 
que  otra  de  mas  elevado  espíritu;  i  creed  que  con 
este  cuidado  i  exactitud,  no  hai  una  sola  entre  vo- 
sotras que  no  pueda  hacerse  muí  útil  en  aquel  car- 
go que  se  le  ha  confiado.  Cada  miembro  de  la  con- 
gregación debe  consagrarse  por  entero  al  bien 
jeneral  del  Instituto. 
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No  es  raro  encontrar  personas  egoístas  que  no 
piensan  sino  en  sí  mismas,  i  que  tan  poco  interés 
se  toman  por  lo  que  concierne  al  cuerpo  de  la  co- 
munidad, que  aun  cuando  vieran  arruinarse  la 
casa,  no  por  eso  perderían  un  punto  de  su  tranqui- 
lidad, i  no  se  inquietarian  absolutamente  de  eso 
concretando  todo  su  cuidado  a  solo  aquello  que  les 
concierne  de  un  modo  particular.  Otras  que  por 
falta  de  reflexión  todo  lo  miran  con  lijereza,  i  se 
entretienen  en  bagatelas  cuando  se  ventilan  las 
cosas  mas  trascendentales. 

Cuidad  mucho,  i  esto  os  lo  recomiendo  de  un 
modo  especial,  de  no  andar  por  todas  partes  en 
busca  de  noticias,  de  no  hablar  inútilmente  sobre 
las  acciones  de  las  demás,  en  lo  que  no  haríais  sino 
perder  el  tiempo,  faltar  a  vuestros  deberes  o  pecar 
acaso  contra  la  caridad.  Que  nunca  puedan  apli- 
carse a  vosotras  aquellas  palabras  del  apóstol  San 
Pablo:  «Hai  en  medio  de  vosotros  espíritus  inquie- 
tos que  nada  trabajan  i  que  se  mezclan  en  lo  que 
no  les  concierne». 

Ocupaos  de  Dios,  de  nuestras  fundaciones,  de 
vuestros  propios  empleos  sin  ocuparos  en  lo  que 
hacen  las  demás.  Si  vuestro  oficio  es  el  de  jardine- 
ra, cuidad  del  jardín;  si  el  de  cocinera,  cuidad  de 
la  cocina;  si  os  toca  ser  maestra  de  clase,  velad  por 
vuestras  hijas.  Un  dia  os  manifestarán  éstas  su 
reconocimiento  por  el  bien  que  les  hayáis  hecho,  i 
os  dirán  que  os  deben  su  felicidad  por  haberlas 
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encaminado  con  vuestra  vijilancia  a  la  vida  eterna. 
Si  habláis  con  una  hermana  de  caridad  veréis  que 
no  la  ocupa  otra  cosa  que  las  heridas  que  ha  de 
vendar  i  los  enfermos  que  ha  de  cuidar.  Si  habláis 
con  una  carmelita,  veréis  que  os  habla  al  punto  de 
Santa  Teresa  i  que  no  piensa  sino  en  Santa  Teresa. 
Ahora  bien,  ¿qué  queda  para  nosotras?  Xo  debemos 
pensar  en  otra  cosa  que  en  la  salvación  de  las  al- 
mas! 

Ved  como  en  el  mundo  cada  cual  trabaja  por 
perfeccionarse  en  su  condición  propia.  Literatos, 
comerciantes,  artesanos,  todos  trabajan  por  hacer 
del  mejor  modo  posible  lo  que  hacen.  Guardaos, 
pues,  entonces,  mis  queridas  hijas,  de  hacer  las  co- 
sas solo  para  descargaros  de  ellas. 

El  llevar  una  vida  dejada  equivale  a  hacerse 
pesada  para  las  demás  i  hasta  para  sí  misma.  En 
efecto,  ¿qué  queréis  que  haga  una  pobre  superiora 
(pie  no  contando  sino  con  seis  relijiosas  cuatro  de 
ellas  no  tuvieran  interés  ninguno  en  las  cosas  de 
la  casa? 

Ocupaos  con  ardor  en  vuestro  trabajo  sin  olvi- 
daros de  acudir  a  menudo  a  Dios.  Mucho  sentiría 
si  supiese  que  por  ocuparos  en  el  trabajo  dejábaía 
el  estudio,  como  también  si  por  daros  al  estadio 
descuidabais  el  trabajo.  Haced  siempre  lo  que  es 
necesario  hacer  i  hacedlo  precisamente  en  el  tiem- 
po en  que  debe  hacerse.  Hai  tiempo  para  todo;  de 
modo  que  debéis  saber  pasar  de  una  cosa  a  otra 
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dándole  a  cada  una  el  tiempo  que  le  está  señalado. 

Cuando  vayáis  a  las  clases,  id  directamente  sin 
deteneros  ni  volver  a  derecha  o  a  izquierda.  No 
seáis  como  aquellos  que  jamás  llegan  ti  su  fin  sin 
haberse  antes  apartado  de  él  cien  veces.  Cuando 
vayáis  al  recreo  id  con  prontitud  i  alegría;  entre- 
teneos allí  gozosa  i  santamente,  no  olvidando  que 
los  ánjeles  que  están  allí  presentes  asisten  de  un 
modo  particular  a  aquellas  que  contribuyen  a  re- 
crear a  las  demás.  En  consecuencia,  haced  siempre 
bien  lo  que  debéis  hacer:  en  esto  consiste  verdade- 
ramente la  perfección  de  vuestro  estado  i  mui  en 
particular  la  perfección  de  la  obediencia. 

No  debéis  aspirar  a  grandes  i  maravillosas  obras, 
a  tener  éxtasis  o  arrobamientos,  a  descollar  por  el 
talento  o  agudeza,  sino  a  observar  con  fidelidad 
todo  aquello  que  exije  de  vosotras  la  obediencia. 
María  misma,  con  ser  madre  de  Dios,  nada  hizo  que 
tuviera  apariencia  de  cosas  extraordinarias  ni  nada 
que  atrajese  sobre  ella  las  miradas  del  mundo; 
pero  en  cambio  hizo  con  perfección  tocio  lo  que 
debia  hacer,  i  ved  aquí  la  razón  del  mérito  incom- 
parable que  tuvo  delante  de  Dios.  En  efecto,  para 
hacer  bien  todas  las  cosas,  sean  grandes  o  peque- 
ñas, es  menester  ejercer  gran  imperio  en  los  movi- 
mientos de  la  propia  voluntad  i  en  las  inclinacio- 
nes del  corazón.  Junto  con  esto  debe  también  te- 
nerse profunda  abnegación  i  una  perfecta  disposi- 
ción para  gobernarse  seguu  los  impulsos  de  la 
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gracia,  lo  cual  no  es  otra  cosa  que  el  fiu  a  que 
debemos  teuder  para  acabar  la  obra  de  nuestra 
perfección. 

En  consecuencia,  regulad  siempre  vuestra  con- 
ducta, mis  queridas  hijas,  según  esta  máxima: 
«Haced  bien  todo  lo  que  debéis  hacer».  Estad 
ciertas  que  si  os  sujetáis  a  esta  regla  llegareis  a 
ser  perfectas. 

Todo  lo  hizo  bien:  ved  aquí  el  elojio  que  merece- 
ríais; ved  aquí  lo  que  os  llenaría  de  consuelo  en  la 
hora  de  la  muerte,  ved  aquí  el  epitafio  que  podría 
grabarse  sobre  la  tumba  de  cada  una  de  vosotras. 


Para  ántes  de  la  cuaresma. 


^MEDaqní,  mis  queridas  hijas,  uu  nuevo 
manantial  de  gracias,  de  vida  interior 
i  de  perfección  que  se  presenta  a  cada 
una  de  vosotras:  la  Cuaresma.  Prepa- 
raos de  antemauo  a  hacerla  Lien.  Los  dias 
^  que  corren  entre  Septuagésima  i  Miércoles 
de  Ceniza  deben  considerarse,  según  el  espíritu  de 
la  Iglesia,  como  preparación  para  la  santa  cuares- 
ma;! ésta  es  la  razón  porque  en  varias  Ordenes  re- 
íijiosas  comienza  el  ayuno  desde  estedia,  es  a  sa- 
ber, desde  la  semana  de  Septuajésima. 

Es  evidente  que  la  cuaresma  fué  instituida  por 
los  Apóstoles  en  conmemoración  del  ayuno  que  hizo 
Nuestro  Señor  en  el  desierto.  Este  ayuno  era  muí 
riguroso  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia;  no 
se  comia  sino  una  vez  al  dia,  a  eso  de  la  tarde,  i 
no  otra  cosa  que  legumbres,  yerbas,  frutas  i  rarí- 
simas veces  pescado  en  pequeña  cantidad.  Ademas, 
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esos  ayunos  eran  continuados  sin  interrupción  los 
domingos,  pues  solo  algún  tiempo  después  se  in- 
trodujo el  uso  de  esceptuarlo  en  estos  dias  con  oca- 
sión de  querer  contrarestar  ciertas  máximas  per- 
versas de  los  herejes.  En  vez  de  los  domingos  se 
agregaron  algunos  dias  de  la  semana  de  Quincua- 
jésima,  de  manera  que  permaneció  íutegro  el  nú- 
mero de  cuarenta  dias. 

Hoi  en  dia,  mis  queridas  bijas,  la  Iglesia  ha  mi- 
tigado las  privaciones  de  la  cuaresma.  Es  uua  con- 
cesión que  ha  hecho  conformándose  con  las  necesi- 
dades de  los  tiempos  i  con  la  debilidad  de  las  com- 
plexiones; mas  no  debe  creerse  por  esto  que  la  Igle- 
sia haya  dispensado  de  la  obligación  de  hacer  peni- 
tencia, pues  por  el  contrario  no  cesa  de  invitar  en 
estos  santos  dias  a  todos  los  fieles  a  una  severa 
mortificación,  valiéndose  de  la  gravedad  de  los  ritos, 
de  la  tristeza  de  los  cantos,  de  la  frecuencia  de  pre- 
dicaciones, etc. 

Así  pues,  aquellas  de  entre  vosotras  que  no 
puedan  ayunar,  no  olviden  que  deben  redoblar 
su  mortificación,  asiduidad  i  celo  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  que  deben  orar  con  mas  fer- 
vor, i  practicar  una  caridad  mas  ardiente  i  una  obe- 
diencia mas  exacta. 

La  cuaresma  es  un  tiempo  propicio  para  todos. 
Lo  es  para  las  almas  que  trabajan  en  vencer  las 
malas  inclinaciones  de  la  naturaleza,  lo  es  para 
aquellas  que  quieren  sumerjirse  en  las  delicias  de 


la  vida  interior,  lo  es  para  todas  nosotras  que  que- 
remos ocuparnos  en  las  obras  de  celo,  en  la  obra 
de  recojer  almas  para  dárselas  a  Dios. 

En  efecto  ¿cómo  podríamos  pensar  que  Nuestro 
Señor  se  hiciese  sordo  a  las  súplicas  de  sus  espo- 
sas a  quienes  tanto  ama,  cuando  vé  como  se  pros- 
ternan humildes  entre  el  vestíbulo  i  el  altar,  ha- 
ciéndose víctimas  en  lugar  de  los  pecadores,  i  ol- 
vidándose de  sí  mismas  para  no  buscar  otra  cosa 
que  su  gloria? 

No  dejemos  pasar  sin  sacar  algún  fruto  este 
tiempo  de  misericordia  i  de  gracia,  recordando  que 
este  es  el  tiempo  de  salvación;  sabedlo  aprovechar, 
pues  podéis  llegar  a  ser  santas  en  estos  cuarenta 
dias  de  penitencia  i  de  bendiciones. 

Si  alguna  Hermana  no  puede  ayunar  podrá  al 
ménos  abstenerse  de  la  carne;  si  otra  no  pudiera 
ni  aun  esto,  bien  podrá  privarse  en  el  refectorio  de 
alguna  cosa  que  no  sea  necesaria.  Cierto  es  que  la 
cuaresma  no  es  para  nosotras  mui  rigurosa  en  aus- 
teridades; pero  debemos  guardar  mas  silencio,  pues 
en  estos  santos  dias  se  nos  recomienda  por  mas 
tiempo  que  de  ordinario. 

Deseo  que  no  os  olvidéis  que  ya  a  las  ocho  i  me- 
dia de  la  mañana  se  toca  a  silencio,  silencio  que 
debe  guardarse  hasta  la  hora  del  recreo,  lo  que  os 
recomiendo  de  un  modo  especialísimo.  Ni  debemos 
limitarnos  a  guardar  el  silencio  por  lo  que  toca  a 


las  palabras,  debemos  ademas  desechar  todo  pensa- 
miento pasajero  o  inútil,  i  cuidar  mucho  de  no  hacer 
ruido  al  abrir  o  cerrar  las  puertas.  Recuerdo  que 
visitando  una  ocasión  un  monasterio  de  carmeli- 
tas, me  hizo  notar  la  madre  Su{  eriofft  que  la  cerra- 
dura de  la  puerta  estaba  envuelta  en  un  paño. 
«Es,  me  dijo,  para  evitar  el  ruido:  ¡nos  ha  recomen- 
dado tanto  el  silencio  nuestra  Santa  Madre!» 

Me  observareis,  mis  queridas  hijas,  que  nunca 
dejo  de  hablaros  de  la  necesidad  del  silencio.  Cier- 
to es;  pero  debo  deciros  que  el  tiempo  es  tan  pre- 
cioso para  nosotras  que  aquellas  que  pierdan  un 
solo  instante  en  palabras  inútiles,  acarrean,  sin 
notarlo,  gran  perjuicio  tanto  para  sí  mismas  como 
para  las  demás.  Multitud  de  trabajos  se  presentan 
delante  de  nuestra  vista;  veo  gran  número  de  ca- 
minos por  donde  debemos  marchar;  preciso  es, 
pues,  que  pongamos  enjuego  toda  nuestra  activi- 
dad sin  dejar  pasar  un  solo  minuto  de  tiempo.  Por 
ahora,  demos  gracias  a  Dios  que  nos  concede  estos 
dias  de  recojimiento  i  soledad,  puesto  que  recojién- 
donos  nosotras  mismas  redoblaremos  nuestras  fuer- 
zas para  emplearlas  después  en  la  gloria  de  Dios» 
Si;  cada  diase  multiplican  los  trabajos  i  fatigas; 
se  nos  proponen  nuevas  obras,  reclaman  nuestros 
monasterios  ciertos  socorros,  i  muchos  obispos  nos 
renuevau  sus  peticionen;  desean  i  llaman  ardiente- 
mente para  sus  diócesis  a  nuestra  santa  congrega- 
ción. Os  aflijiríais  sin  duda  si  os  manifestara  todas 
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las  obras  de  celo  que  nos  vemos  obligadas  a  retar- 
dar por  falta  de  personal. 

Una  vez  mas;  recojeos  en  estos  santos  dias  para 
orar  mucho;  preparaos  a  trabajar  porque  tenemos 
delante  grandes  misiones  que  llenar.  Entrad  mas 
que  nunca  en  el  espíritu  de  nuestra  santa  vocación, 
no  os  busquéis  en  nada,  evitad  el  hablar  de  voso- 
tras mismas,  trabajad  porque  se  os  olvide  i  por 
olvidaros  a  vosotras  mismas,  porque  de  este  modo 
practicareis  la  mejor  penitencia  que  pudiérais  ha- 
cer. Trabajad  cuidadosamente  en  desechar  el  espí- 
ritu de  disipación,  en  ser  relijiosas  interiores  i  en 
ocultaros  en  Dios;  nada  hagáis  que  no  sea  para 
glorificar  i  agradar  a  Dios.  No  podréis  oir  su  voz 
sino  en  el  silencio  i  la  soledad.  En  nuestra  voca- 
ción es  de  absoluta  necesidad  que  hagáis  un  hábito 
de  la  vida  interior  i  de  la  abnegación  de  vosotras 
mismas. 

Orad  por  las  almas  que  se  os  han  confiado,  para 
alcanzar  que  se  conviertan  i  se  hagan  dignas  de 
acercarse  al  banquete  del  Cordero  Pascual  que  les 
prepara  la  Iglesia. 


Sobre  las  virtudes  de  nuestra  querida  her- 
mana María  de  San  Anselmo  Debrais, 
fallecida  en  la  Casa  Madre  el  29  de  mar- 
zo de  1840. 


O  es  verdad,  mis  queridas  hijas,  que 
nos  sentimos  impulsadas  a  buscar  en 
todas  partes  a  nuestra  querida  herma- 
na María  de  San  Anselmo?  Ah!  no 
podemos  habituarnos  a  sufrir  el  vacío  que 
deja  entre  nosotras!  Contemplémosla  em- 
pero en  el  cielo  donde  ora  por  la  Comunidad  i  por 
cada  una  de  nosotras,  i  su  felicidad  endulzará 
nuestro  dolor.  María  la  ha  llevado,  cerca  de  sí  por- 
que ella  dibujaba  en  la  tierra  la  ¡majen  de  sus 
virtudes.  Llena  estaba  de  Dios  ¡cuánto  no  era  su 
juicio  i  su  prudencial  qué  de  riquezas  espirituales 
no  estaban  encerradas  en  su  alma  de  predilección! 
Siempre  se  la  había  comparado  a  San  Luis  Gon- 
zaga:  icón  razón,  a  causa  de  su  pureza,  su  piedad 
anjelical  i  su  abandono  total  en  manos  de  su  Dios. 
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Nuestra  sentida  hermana  pudo  ser  considerada 
siempre  como  un  modelo.  En  el  seno  de  su  familia 
hacia  el  gozo  i  el  consuelo  de  sus  padres  por  las 
felices  disposiciones  de  que  estaba  tan  ricamente 
dotada.  Grande  era  el  amor  que  le  profesaban  sus 
hermanos.  Dura  para  sí  misma  e  induljente  para 
los  demás,  aprovechaba  todas  las  ocasiones  para 
ser  útil  o  agradable.  Cuando  se  trataba  de  reunio- 
nes o  visitas  tenia  costumbre  de  enviar  a  sus  her- 
manas, dándoles  por  razón  que  ella  era  mui  gro- 
sera, i  anadia  con  gracia:  «yo  acabaré  vuestros  bor- 
dados, ésto  me  agradará  mas.»  Por  estos  peque- 
ños sacrificios  voluntarios,  no  siempre  fáciles  en 
una  joven,  se  iniciaba  en  su  amada  vocación. 

Recien  admitida  en  la  relijion  hablaba  un  dia 
con  su  director,  el  señor  Reignier  (1).  sobre  su 
atractivo  por  nuestra  santa  congregación  i  le  decia 
con  un  sentimiento  admirable  de  humildad:  «Soi 
tan  pecadora!  no  sea  que  venga  a  manchar  con  mi 
presencia  la  casa  del  Señor!» — «¡Anjel  de  Dios! 
debíais  por  el  contrario  embellecerla!» — No  es  en 
eso  en  lo  que  pienso,  contestó  el  Vicario  Jeneral, 
sino  en  las  lágrimas  de  vuestra  madre  i  en  la  ne- 
cesidad que  tiene  de  vuestros  cuidados.» — «Dios, 
replicó  ella,  me  dará  su  gracia  para  que  pueda 
vencer  todas  las  dificultades.»  El  señor  Eeignier 
nos  dijo  al  presentárnosla:  «Es  una  santa,  es  un 

(1)  Nuestro  Superior,  Vicario  Jeueral  de  Augers,  des- 
pués Cardeual  Arzobispo  de  Cambrai, 
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alma  de  oro;  es  el  clon  que  D103  hace  a  vuestra 
Congregación.» 

En  relijion  ha  sido  una  Regla  viva.  No  había 
mas  que  poner  los  ojos  en  nuestra  querida  herma- 
na María  de  San  Anselmo  para  conocer  lo  que  se 
debía  hacer.  Era  muí  instruida:  sabia  el  latin  i  el 
dibujo;  el  infles  le  era  tan  familiar  como  el  fran- 
cés i  cuando  su  señora  madre  le  preguntaba  cuales 
eran  sus  ocupaciones  en  el  Buen  Pastor:  «Soi  una 
carga  para  la  comunidad,  respondía  con  su  dulzura 
habitual;  pero  nuestras  hermanas  son  tan  buenas 
que  me  hacen  olvidar  esa  penosa  idea.» — «¿I cómo 
eras  tan  útil  i  necesaria  cuando  estabas  con  noso- 
tras?»— fjAhl  es  que  os  engañaba,  madre  mía, 
vuestra  ternura.»  La  humildad  i  la  obediencia  pa- 
recían ser  la  vida  de  su  alma;  su  consagración  a 
Dios  le  hacia  notar  sus  menores  imperfecciones; 
toda  su  conducta  era  admirable  por  su  regulari- 
dad. 

Ha  llevado  delante  de  Dios,  no  lo  dudamos, 
sus  votos  puros  e  intactos.  No  era  una  de  esas 
plantas  que  seca  el  viento  ardiente  del  orgullo,  era 
una  flor,  cuyo  cáliz  siempre  abierto  al  rocío  de  la 
mañana  ganaba  cada  dia  en  frescura  i  en  belleza. 
Como  esos  navios  que  llegan  de  las  islns  lejanas 
cargados  de  riquezas,  así  su  alma  estaba  llena  de 
virtudes.  Su  caridad  pura  i  desinteresada  le  hacia 
amar  a  todas  con  igual  amor;  buscaba  a  las  mas 
sencillas  a  fin  de  instruirlas  i  entretenerlas;  se  ale- 


graba  con  las  de  carácter  melancólico  porque,  se- 
gún decía,  se  le  asemejaban  en  sus  disposiciones,  i 
compartía  también  con  las  novicias  su  incesante 
regocijo.  A  pesar  de  su  estado  habitual  de  sufri- 
mientos i  de  las  penas  interiores  a  que  Dios  la 
sometía,  conservaba  siempre  la  misma  serenidad. 
J usto  era  que  tan  hermosa  vida  fuera  coronada  por 
una  preciosa  muerte. 

Nuestra  querida  hermana  María  de  San  Ansel- 
mo, vió  acercarse  su  último  fin  no  solo  con  calma 
sino  con  gozo.  Su  virtud  brilló  con  nuevo  lustre 
durante  su  última  enfermedad;  siempre  alegre 
siempre  paciente,  suspiraba  por  el  instante  en  que 
pudiera  dejar  esta  tierra.  Estando  ya  en  agonía 
dudaba  si  podría  pedir  un  alivio  durante  el  gran 
silencio  de  la  noche.  Se  reprochaba  aun  el  haber 
manifestado  que  tenia  sed.  Moribunda  ya,  ofrecía 
aun  sus  sufrimientos  por  las  obras  de  la  Congre- 
gación que  amaba  apasionadamente,  i  los  ofrecía 
por  todas  nuestras  intenciones.  Cuando  le  mani- 
festábamos que  pidiera  a  Dios  su  curación,  no 
sintiendo  por  una  parte  otro  deseo  que  el  del  cielo, 
i  temiendo  por  otra  desobedecer  exclamaba:  «Si  vos 
lo  queréis  Madre  mía;  si  nuestras  hermanas  lo 
quieren;  pero  ¡cuánto  me  cuesta!»  En  seguida  sus 
labios  moribundos  murmuraban  aun:  «Están  dul- 
ce morir!»... Luego  después,  acercándome  a  su 
lecho,  le  dije:  «Hija  mía,  iremos  a  la  casa  del 
Señor.» — «Ah!  sí,  madre  mía!»  contestó  ella  con 
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una  expresión  de  inmensa  dicha,  i  dió  el  último 
aliento. 

El  recuerdo  de  esta  humilde  relijiosa  vivirá 
para  siempre  en  medio  de  nosotras. 

Según  vuestros  deseos,  mis  queridas  hijas,  he- 
mos hecho  extraer  su  corazón.  Colocado  en  una 
urna  de  vidrio  será  puesto  en  el  claustro  en  un 
nicho,  sobre  el  cual  haremos  escribir  estas  pala- 
bras: dEl  que  se  humilla  será  ensalzador  Al  ver- 
lo os  excitareis  a  imitar  tan  bellos  ejemplos;  sobre 
todo  os  diréis  a  vosotras  mismas:  «nuestra  querida 
i  tan  sentida  hermana  María  de  San  Anselmo  no 
faltaba  al  silencio  al  ir  i  venir  por  el  monasterio.!) 

De  este  modo  el  perfume  de  sus  virtudes  conti- 
nuará embalsamando  nuestra  querida  soledad,  i 
las  jeueraciones  venideras  verán  como  florecen  las 
vírjenes  en  el  jardiu  del  Esposo. 
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A  las  hermanas  novicias. 


*  ONSIDERO  el  noviciado  como  el  semi- 
nario de  toda  ]a  Orden,  i  no  puedo  de- 
jar de  deciros,  mis  queridas  hijas:  o  se- 
réis el  sosten  i  la  gloria  de  nuestra 
Congregación  o  seréis  su  tribulación.  Pero 
nó;  seréis  sin  duda  su  gloria  porque  per- 
maneceréis siempre  fieles  a  vuestra  santa  vocación. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  nos  ha  dado  siempre 
pruebas  particulares  de  su  amor;  desde  el  princi- 
pio de  esta  casa  de  Augers  nos  ha  enviado  almas 
según  su  corazón,  relijiosas  llenas  de  ardor  i  de 
celo.  ¡Oh!  qué  fervoroso  noviciado  hemos  tenido! 
qué  progresos  no  se  han  hecho  en  la  perfección  re- 
ligiosa! 

Las  primeras  novicias  son  ahora  los  apóstoles 
del  Instituto,  están  especialmente  llamadas  a  gran- 
des obras,  i  ha  de  haber  siempre  quienes  estén  ani- 
madas de  este  celo  tan  santo  i  tan  edificante.  Tra- 
bajad, pues,  mis  mui  amadas  bijas,  para  llegar  a 
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ser  un  día  esas  almas  elejidas  i  privilejiadas.  Dios 
os  ha  llamado  como  llamó  a  las  primeras  novicias, 
i  si  vosotras  le  sois  fieles  seréis  bendecidas  como 
ellas. 

\  todas  os  veo  subiendo  i  bajando  la  escala  mís- 
tica, haciendo  esfuerzos  para  llegara  la  perfección. 
Os  recomiendo  que  no  os  canséis,  acordándoos  que 
no  estáis  solas  sino  que  Jesucristo  trabaja  con  voso- 
tras i  os  comuuica  sus  fuerzas.  ;  Ah!  si  comprendié- 
rais  perfectamente  la  belleza  i  el  precio  de  vuestra 
vocación  os  consideraríais  muí  felices  i  mui  favore- 
cidas del  Señor.  Un  dia  Nuestro  Señor  dijo  a  sus 
Apóstoles:  «Yo  os  haré  pescadores  de  hombres.» 
¿Qué  teniau  de  su  parte  los  Apóstoles?  Eran  po- 
bres ignorantes,  i  de  pescadores  de  peces  los  con- 
virtió Dios  en  pescadores  de  hombres.  Ahora  bien, 
mis  queridas  hijas  ¿por  qué  el  Señor  no  habia  de 
elejir  aquellas  de  entre  vosotras  que  parezcan 
ménos  capaces  para  destinarlas  a  hacer  una  pesca 
abundante  de  almas?  Lo  que  ha  sucedido  hasta  el 
presente  os  prueba  la  verdad  de  lo  que  os  digo. 
Hemos  visto  algunas  de  nuestras  hermanas,  almas 
sencillas,  sin  talento  particular,  que  parecían  no 
habían  de  ser  tan  útiles,  i  que  no  obstante,  han 
obrado  prodijios,  por  haber  querido  Dios  exaltar 
su  humildad  i  el  amor  ardiente  que  teniau  a  las 
almas.  Por  el  contrario,  una  novicia  poco  animada 
del  espíritu  de  sacrificio,  aunque  esté  dotada  de  las 
mas  bellas  cualidades  de  espíritu,  se  hace  iucapaz 
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(le  hacer  el  bien,  i  en  la  casa  en  donde  se  encuentre 
será  mas  bien  un  estorbo  que  una  ayuda.  ¡  Ah!  cuán- 
to daño  acarrea  el  amor  excesivo  de  sí  cuando  llega 
a  dominar  a  una  almal 

Hai  ciertos  espíritus  que  se  imajinan  siempre 
que  no  se  les  trata  como  se  lo  merecen  i  que  que- 
rrían que  continuamente  se  ocuparan  los  demás  en 
dar  pábulo  a  su  orgullo.  Tales  novicias  no  llegarán 
jamás  a  ser  relijiosas  según  el  corazón  de  Dios. 
Aunque,  por  lo  demás,  hubieran  recibido  una  exce- 
lente educación,  i  aunque  supieran  todas  las  lenguas 
no  se  podría  utilizarlas.  Amad  el  saber,  que  eso 
está  mui  bien,  e  instruios  en  las  ciencias  si  que- 
réis, pues  por  estos  medios  prestareis  acaso  mayo- 
res servicios  a  la  Congregación;  pero  ante  todo  es 
preciso  que  améis  la  obediencia  i  la  humildad,  i  que 
tengáis  gran  celo  por  vuestras  observancias  i  por 
el  cumplimiento  de  nuestra  Regla.  Leed  frecuen- 
temente nuestras  Santas  Constituciones  i  practi- 
cadlas.  Ved  aquí  cual  debe  ser  vuestro  estudio;  ya 
que  sin  él  ademas  de  quebrar  todo  freno,  seréis 
mordidas  por  la  serpiente  del  fastidio,  del  disgus- 
to i  del  orgullo,  i  quedareis  en  gran  peligro  de  per- 
deros. 

¿Sabéis,  hijas  mias,  cual  es  el  demonio  que  con 
singular  preferencia  sobre  los  otros  hace  perder 
vocaciones?  Es  el  del  orgullo.  Este  es  el  demonio 
que  trastorna  i  destruye  las  comunidades.  Es  un 
demonio  que  ataca  el  palacio  del  grande  i  la  choza 
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del  pobre.  Hai  demonios  de  la  gula  que  hacen  to- 
mar disgustos  del  alimento  que  se  sirve  para  que 
se  den  otros;  hai  demonios  de  envidia  que  siem- 
bran la  cizaña  por  una  nada;  los  hai  de  impacien- 
cia, de  mal  humor,  de  disimulo,  de  inconstancia, 
de  indiscreción,  etc.,  etc.  Cuando  estos  espíritus  in- 
fernales no  pueden  conseguir  que  caiga  un  monas- 
terio en  la  relajación,  tienen  consejo  entre  sí:  «ha- 
gamos, dicen,  de  modo  que  entren  en  este  monas- 
terio almas  orgul  losas,  susceptibles,  que  se  fasti- 
dien de  todo,  que  se  inquieten  de  las  mas  peque- 
ñas ofensas  hechas  a  su  amor  propio;  i  así  estare- 
mos seguros  de  que  se  turbará  la  paz  i  de  que  al 
fin  alcanzaremos  la  victoria.» 

Vosotras  conocéis,  mis  amadas  hijas,  la  histo- 
ria de  ese  demonio  maligno  que  se  lisonjeaba  de 
haber  hecho  caer  al  fin  en  pecado  a  uu  relijioso,  a 
quien  había  tentado  durante  treinta  años.  Pues 
bien,  ¿cuál  fué  el  arte  que  empleó  para  hacer  caer 
a  esa  pobre  alma?  Fué  el  sentimiento  del  orgullo 
que  le  insinuó. 

El  demonio  de  la  tibieza,  es  también  uno  de  esos 
de  que  es  preciso  desconfiar  en  gran  manera,  por- 
que en  verdad  no  se  sabe  qué  hacer  en  una  comu- 
nidad compuesta  de  personas  indolentes  que  no 
tienen  cuidado  de  nada  i  que  se  cansan  de  todo. 

«Si  tenéis  una  persona  de  esta  clase,  dice  un  re- 
verendo padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  veréis  que 
en  cualquier  lugar  que  la  pongáis,  o  en  cualquier 
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empleo  que  la  ocupéis,  estará  siempre  descontenta. 

Nuestra  vocación  no  se  ha  hecho  para  esas  al- 
mas indolentes,  a  quienes  asusta  el  trabajo  i  que 
temiendo  fatigarse  son  capaces  de  abandonar  las 
obras  de  Dios;  necesitamos  almas  grandes  i  que 
como  Santa  Teresa  estén  llenas  de  fervor  i  de  valor. 
Comprendiendo  los  demonios  el  gran  bien  que  esa 
Santa  era  capaz  de  hacer  i  no  pudiendo  quebran- 
tar su  virtud  la  perseguían  de  mil  maneras.  Un 
dia  echaron  abajo  las  murallas  de  un  convento 
que  a  la  sazón  edificaba  e  hicieron  perecer  bajo  los 
escombros  a  un  jóven,  sobrino  de  la  Santa,  a  quien 
después  resucitó  por  milagro.  Muchas  veces  a  ella 
misma  la  golpearon  contra  el  suelo  i,  a  serles  posi- 
ble, le  hubieran  quitado  la  vida.  A  veces  se  carga- 
ban sobre  la  cabeza  de  las  novicias  para  hacerlas 
bostezar  i  dormir  en  el  coro;  pero  el  fervor  de  esas 
buenas  carmelitas  los  desconcertaba.  El  Señor  que 
se  complacia  en  habitar  en  medio  de  ellas,  dijo  un 
dia  a  la  Santa:  «Después  de  las  delicias  del  cielo 
i  del  Santísimo  Sacramento  las  mayores  que  tengo 
son  las  que  encuentro  en  el  corazón  de  tus  hijas. » 
La  Madre  Ana  de  San  Bartolomé,  una  de  las  pri- 
meras hijas  de  Santa  Teresa,  vió  un  dia  en  su  cel- 
da una  multitud  de  esos  espíritus  infernales  que, 
furiosos  de  que  empezara  a  fundar  en  Francia 
monasterios  del  Carmelo,  hacían  todos  sus  esfuer- 
zos para  espantarla.  Fantasmas  horribles  le  hacían 
aparecer  dia  i  noche  cuando  preveían  que  iba  a 
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fundar  una  nueva  Casa;  pero  olla  no  se  dejaba  ven- 
cer; antes  bien  se  mantenía  firme,  no  olvidando 
que  para  servir  a  Nuestro  Señor  es  preciso  estar 
pronta  para  combatir  al  demonio;  i  de  este  modo 
con  ánimo  resuelto  ponía  en  fuga  a  sus  enemigos. 
Se  observó  también  que  cuando  eu  una  nueva 
casa  se  abria  capilla  i  se  colocaba  en  ella  el  San- 
tísimo Sacramento,  los  malignos  espíritus  desa- 
parecían del  todo  de  ese  lugar.  ¡Ahí  cómo  hiciera 
que  todas  mis  hijas  fueran  de  esas  almas  grandes 
que  no  tieuen  otros  deseos  que  el  del  reino  del 
Señor  i  que  adelantan  cada  vez  mas  en  el  bien 
sin  detenerse  por  ningún  obstáculo!  «Este  deseo, 
dice  San  Bernardo,  es  la  señal  mas  evidente  de 
la  presencia  de  Dios  en  una  alma;  cuaudo  falta, 
bai  que  temer  que  le  síganla  insensibilidad  i  la 
tibieza,  que  llegue  esa  alma  a  fastidiarse  de  los 
ejercicios  de  la  relijion,  i  que  así  como  el  disgusto 
del  alimento  es  síntoma  de  alguna  enfermedad,  así 
también  el  disgusto  de  los  ejercicios  relijioscs  sea 
el  preaajio  infalible  de  su  caida.» 

Las  gracias  de  que  no  se  hace  el  debido  aprecio 
pasan  con  el  tiempo  i  no  vuelven  mas.  Mui  luego, 
en  nuestro  Instituto  una  ¡eneracion  sucederá  a  otra. 
Dentro  de  treinta  años,  por  ejemplo,  ¿estaró  yo  aun 
apií?  ¿vivirá  alguna  de  nuestras  primeras  hijas?... 
ya  veis,  pues,  cnán  necesario  es  que  nuestras  novi- 
cias se  formen,  que  tengan  celo  para  desempeñar 
fielmente  sus  empleos,  que  tengan  interés  por  el 
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honor  de  la  Congregación  i  trabajen  de  modo  que 
sostengan  un  dia  nuestros  monasterios.  Es  preciso 
en  una  palabra  que  vuestro  fervor  primitivo  no 
dejenere  jamás  por  jamás,  i  que  vuestra  conducta 
consagrada  toda  al  bien  de  las  almas  atraiga  sobre 
nuestro  Instituto  las  bendiciones  i  los  favores  del 
cielo. 


Sobre  el  mismo  asunto. 


AS  personas  que  abrazan  la  vida  reli- 
jiosa,  mis  queridas  hijas,  son  escojidas 
por  Dios,  como  sabéis;  mas  ;cuánta  será 
su  desgracia  si  dejan  de  corresponder 
a  e»ta  gracia!  acabarán  por  caer  en  un  abis- 
mo! Junto  con  privarse  de  la  especial  protec- 
ción de  Dios  a  causa  de  su  infidelidad  al  llama- 
miento divino,  se  exponen  al  grave  peligro  de  per- 
der su  propia  alma;  i  ésta  es,  pues,  la  razón  por- 
que no  dejaré  jamás  de  recomendaros  una  i  otra 
vez  que  hagáis  todos  los  esfuerzos  posibles  para 
manteneros  siempre  fieles  a  los  avisos  que  se  os 
den,  a  fin  de  que  conservéis  siempre  el  espíritu  de 
vuestra  vocación. 

Ya  que  sabemos  que  el  dia  del  juicio  debemos 
dar  cuenta  de  todas  las  inspiraciones,  instrucciones 
e  impresiones  de  buenos  ejemplos  que  hayamos 
recibido,  así  también  justo  es  que  no  olvidemos 
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nunca  lo  terrible  que  ha  de  ser  el  presentar  esa 
cuenta.  Sea,  pues,  el  temor  de  ese  dia  formidable 
un  estímulo  poderoso  para  cada  una  de  vosotras, 
a  fin  de  que  os  mueva  a  aprovechar  los  avisos  que 
os  dan  aquellos  que  están  encargados  de  conduci- 
ros por  los  caminos  de  la  salvación,  i  que  están  lle- 
nos de  solicitud  por  vuestro  adelantamiento  espi- 
ritual. 

Importa  sobremanera  que  toméis  la  firme  reso- 
lución de  no  descubrir  vuestro  corazón,  sino  a  aque- 
llos que  hayan  recibido  de  Dios  la  misión  de  con- 
duciros, personas  a  quienes  da  El  para  eso  las  gra- 
cias i  luces  necesarias  para  esclarecer  vuestras  du- 
das, o  bien  para  endulzar  las  penas  que  pudieran 
atormentar  vuestro  espíritu. 

El  sacrificio  mas  grato  que  podemos  hacer  a  Dios 
es  el  de  nuestra  voluntad.  «¿Qué  es  lo  que  ha 
creado  el  infierno?!)  pregunta  San  Bernardo. — «Es 
la  obstinación  en  el  propio  juicio.»  Notad,  queri- 
das hijas,  que  cuando  quiere  el  demonio  perder  a 
una  novicia,  comienza  por  inducirla  a  que  se  obs- 
tine en  sus  ideas,  a  que  cometa  alguua  falta  contra 
la  obediencia.  Yijilad  mucho  en  las  astucias  mali- 
ciosas de  este  perverso  espíritu,  i  en  los  resortes 
que  pone  en  juego  para  dañarnos.  Desgraciada- 
mente puede  él  encontrar  almas  débiles  a  quienes 
hará  dar  vueltas  como  le  dé  la  gana,  a  quienes  ha- 
rá saltar  no  de  otro  modo  que  como  la  pelota  en 
las  manos  de  un  niño. 
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No  os  dejéis  vencer,  mis  queridas  hijas,  por  vues- 
tras debilidades;  levantaos  con  valor  si  tenéis  la 
desgracia  de  caer.  No  olvidéis  que  para  llegar  a  la 
cumbre  del  Carmelo  i  gustar  allí  las  delicias  inte- 
riores que  saborean  las  relijiosas  fieles,  es  menes- 
ter pasar  ántes  un  torrente  de  aguas  amargas  i 
abrevar  el  gusto  con  las  olas  del  padecer.  El  mon- 
te Carmelo  es  símbolo  de  delicias,  puesto  que  fué 
en  un  tiempo  extremadamente  fértil,  rico  en  viñas 
i  en  olivos,  i  se  ostentaba  adornado  con  toda  clase 
de  flores  i  de  frutas.  Para  llegar  a  la  cumbre  de 
esta  montaña  santa  es  necesario  fatigarse,  i  vencer 
el  desaliento  de  que  a  veces  se  llena  el  alma  que 
la  trepa. 

Vi  en  una  ocasión  un  cuadro  en  que  estaba  re- 
presentado el  monte  Carmelo  con  tres  almas  que 
se  esforzaban  por  llegar  a  su  cumbre.  Una  de  ellas 
había  trepado  va  mui  arriba;  otra  permanecía 
abajo  encadenada  auna  roca; la  tercera  iba  a  medio 
camino  ya,  pero  la  detenia  solo  un  hilo  con  que  es- 
taba atado  uno  de  sus  pies.  Aquella  que  estaba  en- 
cadenada a  la  roca  representaba  a  las  almas  que 
están  encadenadas  con  sus  hábitos  viciosos  i  a  quie- 
nes no  se  verá  subir,  a  inénos  que  Dios  obre  un 
milagro  por  donde  rompa  los  anillos  de  hierro  que 
las  sujetan.  Aquella  que  estaba  sujeta  por  un  hilo 
representaba  a  esas  almas  que  teniendo  por  una 
parte  deseos  de  servir  a  Dios,  se  quedan  sinem- 
bargo  como  impedidas,  a  causa  de  un  apego  ménos 
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bueno  a  las  cosas  de  la  tierra.  Hacen  esfuerzos  por 
subir;  pero  no  pueden  porque  se  los  impide  ese 
hilo,  pues  aun  las  imperfecciones  mas  insignifi- 
cantes son  un  estorbo  para  el  adelantamiento  en 
el  camino  espiritual. 

¡Qué  gran  desgracia  seria,  mis  queridas  hijas* 
si  sucediera  alguna  vez  que  por  alguna  palabra 
imprudente  o  por  vuestro  mal  ejemplo  hiciérais  va- 
cilar en  su  vocación  a  una  sola  de  vuestras  compa- 
ñeras! Qué  cuenta  no  tendríais  que  dar  a  Dios  por 
eso!  Trabajad,  pues,  en  servir  de  buen  ejemplo  i 
edificación  las  unas  a  las  otras. 

No  temáis  ciertas  pequeñas  pruebas.  Los  árboles 
que  poda  el  campesino  son  los  mas  hermosos  de 
su  campo.  Que  vuestra  alma  esté  llena  de  forta- 
leza, tened  un  corazón  valeroso,  sobreponeos  al 
amor  de  vosotras  mismas;  i  si  llegara  la  ocasión» 
no  trepidéis  aun  ante  la  heroicidad  de  la  virtud. 
Cuando  una  quiere  lavarse  con  solo  la  extremidad 
de  los  dedos  mojándose  apénas  con  una  esponja, 
nunca  quedará  bien  limpia.  No  se  aprende  a 
nadar  entrando  al  agua  poco  a  poco,  es  menester 
arrojarse  de  súbito.  Así  mismo,  tanto  rnavor  será  la 
recompensa  que  nos  dé  Dios,  cuanto  mayor  sea  la 
violencia  que  nos  hagamos.  No  han  faltado  santos 
que  no  obstante  la  gran  repugnancia  que  experi- 
mentaban al  estar  con  los  enfermos,  besaban  las 
llagas  mas  asquerosas,  i  hacian  después  de  algún 
tiempo  con  verdadero  gozo  aquello  que  ántes  les 


inspiraba  tan  grande  horror.  Otros  ha  habido  que 
han  vencido  las  tentaciones  i  alcanzado  la  paz  del 
alma  arrojándose  en  medio  de  espinas  i  dando  vuel- 
tas sobre  sus  afiladas  puntas.  La  Madre  Chantal, 
que  por  mucho  tiempo  sufrió  tentaciones  contra 
la  fé,  hacia  cosas  verdaderamente  increibles  en 
aquellos  momentos  sobretodo  de  mayor  angustia 
para  su  espíritu.  Un  dia  entre  otros,  tomó  un  hierro 
enrojecido  i  con  él  grabó  sobre  su  corazón  los 
nombres  de  Jesús  i  de  María.  No  nos  faltan,  pues, 
ejemplos  para  probarnos  que  no  hai  tentación  al- 
guna que  no  pueda  ser  vencida  por  una  voluntad 
firme  sostenida  con  la  gracia  del  Señor.  Mas,  debo 
también  deciros  que  no  vayáis  sin  permiso  a  hacer 
semejantes  mortificaciones. 

No  os  desalentéis  jamás,  hijas  mias;  no  vayáis 
a  imajinaros  que  aseguráis  con  mayor  facilidad 
vuestra  salvación  viviendo  en  el  mundo;  ántes  por 
el  contrario,  persuadios  que  en  ese  tumulto  de  cosas 
no  encontrareis  sino  peligros  inmensamente  mas 
graves,  haciéndoos  en  consecuencia  en  extremo  des- 
graciadas. No  vayáis  a  obrar  como  aquel  novicio,  de 
quien  se  cuenta  en  la  historia  de  los  Padres  del  de- 
sierto, que  cansado  con  la  aridez  i  penas  de  espí- 
ritu que  experimentaba,  se  dijo  a  sí  mismo:  «Regre- 
saré al  mundo,  puesto  que  no  he  encontrado  sino 
aburrimiento  en  las  prácticas  de  la  vida  relijiosa.D 
Pues  bien,  quiso  Dios  correjirlo  i  se  valió  de  un 
medio  mui  singular:  permitió  que  viniera  a  visi- 
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tarlo  el  demonio,  quien  armado  de  un  grueso  ga- 
rrote guarnecido  con  hierro  le  dió  tres  fieros  golpes 
en  la  espalda,  diciendo:  ((toma!  así  trato  yo  a  los 
que  están  bajo  mis  órdenes.» 

No  puede  experimentarse  la  felicidad  de  la  vida 
relijiosa  sino  mediante  el  sacrificio.  Por  espacio  de 
mucho  tiempo  sufrió  una  joven  novicia  una  especie 
de  martirio  porque  no  podia  habituarse  a  guardar  el 
silencio.  Otra  relijiosa  de  una  Orden  mui  austera 
era  tal  la  violencia  que  se  hacia  cuando  se  le  pedia 
que  barriese,  que  cada  vez  que  tomaba  la  escoba 
en  sus  manos  luego  la  dejaba  caer  una  i  otra  vez  a 
causa  de  una  invencible  repugnancia;  mas,  luego 
volvia  a  tomarla  diciendo:  «¡ayúdame,  Dios  mió! 
Antes  morir  que  dejar  de  hacer  en  todo  tu  volun- 
tad.» Corrieron  muchos  años  sin  que  experimen- 
tase un  solo  consuelo  espiritual,  i  aun  cuando  le 
parecia  que  solo  sinsabores  encontraba  en  su  voca- 
ción, no  obstante,  la  encomiaba  tanto  delante  las 
personas  con  quienes  trataba  que  les  inspiraba  por 
ella  un  verdadero  amor.  Esperad  algunas  pruebas, 
mis  queridas  hijas;  porque  puede  decirse  que  aquel 
que  no  ha  sido  probado  nada  sabe  en  la  vida  espi- 
ritual. Hai,  dice  San  Gregorio,  un  demonio  de  la 
mañana,  un  demonio  de  medio  dia,  i  un  demonio 
de  la  tarde,  es  decir,  uno  que  tienta  en  el  principio, 
otro  en  el  medio  i  otro  en  el  fin  tanto  de  nuestra 
vida  como  de  nuestras  buenas  obras.  Tienta,  pues, 
a  las  novicias,  a  las  profesas  todavía  jóvenes,  i  tam- 
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bien  a  las  que  han  envejecido  en  la  relijion.  Tienta 
a  las  novicias  con  gran  encarnizamiento  i  refinada 
astucia,  teniendo  presente  que  si  logra  su  intento 
lo  ganará  todo,  por  cuanto  desviará  así  a  un  alma 
del  camino  de  su  vocación  ya  desde  los  princi- 
pios de  su  carrera  relijiosa.  Tienta  a  las  que  han  en- 
vejecido en  la  relijion  teniendo  presente  que  son 
presas  que  pueden  fácilmente  escapársele  de  un 
momento  a  otro.  Tienta  finalmente  con  ménos  fie- 
reza a  las  que  van  a  medio  camino,  teniendo  pre- 
sente que  le  queda  mucho  tiempo  aún  i  confiando 
en  la  poca  constancia  de  sus  espíritus. 


El  primer  dia  de  cuaresma. 


illf  f^lm  a(lu*  ™'  m*s  (luer^as  hijas)  en 

^l^^ijel  primer  dia  de  cuaresma.  ¿De  qué  mo- 
ig^^JL  do  vamos  a  pasar  estos  días?  Cierta- 
(yCñK^  mente  que  en  constante  unión  con  la 
adorable  voluntad  de  Dios.  Las  que  tienen 
ffl  fuerzas  suficientes,  que  son  las  mas,  van  a 
ayunar;  las  demás  cuyas  fuerzas  no  soportarían  el 
ayuno  están  por  eso  dispensadas;  todas  sin  embar- 
go sin  escepcion  deberán  llevar  en  estos  dias  de 
un  modo  especialísimo  una  vida  mortificada.  Se- 
guramente que  no  deja  de  ser  grato  a  las  que  pue- 
den ayunar  el  poder  conformarse  así  con  el  espíri- 
tu de  la  Iglesia,  mas  no  deben  por  otra  parte 
entristecerse  o  desalentarse  las  que  están  impedi- 
das para  hacerlo,  puesto  que  también  pueden  reu- 
nir muchos  méritos.  Que  sean  fervorosas  en  la 
práctica  de  la  humildad,  de  la  caridad  i  de  las  de- 
mas  virtudes,  i  que  en  cuanto  les  sea  posible  ali- 
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vien  a  sus  hermauas  que  ayunan.  ;Oh!  cuáuto 
pueden  agradar  a  Dios  cou  solo  esto!  No  les  falta- 
rán las  ocasioues  de  practicar  estas  virtudes,  en 
sus  ruanos  está  el  aprovecharlas.  Ved,  aquí,  pues, 
como  cada  cual  puede  pasar  santamente  su  cua- 
resma. 

Hemos  recomendado  ya  i  reiteramos  esa  reco- 
mendación acerca  del  mas  riguroso  silencio.  En 
cuanto  a  esto  nadie  puede  dispensarse;  i  desearía- 
mos que  las  maestras  de  clase  i  obras  se  pusieran 
firmes  para  exijir  esta  observancia.  No  olvidéis 
que  el  silencio  está  prescrito  para  toda  la  mañana, 
de  modo  que  a  nadie  le  es  lícito  pronunciar  una 
sola  palabra  inútil.  La  cuaresma  es  tiempo  de  sa- 
crificios de  donde  debéis  estar  dispuestas  para  re- 
cibir de  grado  todos  los  que  se  presenten. 

Nuestras  queridas  penitentes  experimentan  tam- 
bién los  sacrificios  de  estos  dias  consagrados  al  ayu- 
no i  a  la  mortificación.  Usad  con  ellas  de  induljen- 
cia  para  que  ganéis  sus  almas  para  Jesucristo. 
Cuando  estaban  en  el  mundo  no  tenían  probable- 
mente por  lo  que  respecta  a  esto,  los  combates 
que  aquí  tienen.  Ciertamente  que  el  demonio  las 
atormenta  precisamente  porque  quieren  convertir- 
se. Para  ayunar  i  observar  el  silencio  es,  pnes 
natural  que  se  hagan  inaudita  violencia.  Tened  les 
pues,  compasión.  Estas  pobres  niñas  esclavas  de 
sus  pasiones,  confían  en  que  su  libertad  ha  de  ve- 
nirles de  vuestras  oraciones  i  mortificaciones,  pues 

22 
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d  Señor  dice:  «chai  una  clase  de  demonios  que  no 
pueden  arrojarse  sino  por  la  oración  i  por  el 
ayuno. » 

;Oh!  Cuánto  no  deben  alentarnos  estas  palabras 
para  pasar  bien  este  santo  tiempo!  Podéis  con 
vuestro  fervor  obrar  la  conversión  de  gran  núme- 
ro de  almas!  Estos  son  dias  de  salvación  i  de  ben- 
dición, dias  en  que  de  ordinario  se  desarrollan 
en  el  Instituto  las  obras  mas  preciosas  para  la 
gloria  de  Dios.  Sí;  mis  queridas  hijas,  espero  que 
la  cuaresma  que  comenzamos  ha  de  ser  para  no- 
sotras una  época  de  gracia,  de  resurrección  i  de 
vida. 

Mirando  a  mi  al  rededor  noto  que  la  mayor  parte 
de  vosotras  estáis  mas  o  dénos  abatidas  i  cansa- 
das: unas  acaso  por  el  exceso  de  trabajo,  otras 
tal  vez  por  injusticias  humanas  que  las  tienen  des- 
concertadas, por  dificultades  con  que  tropiezan  en 
las  clases  i  que  las  desalientan;  otras  en  fin  a  cau- 
sa de  sus  cruces  particulares  i  de  las  penas  inte- 
riores que  las  perturban.  En  una  palabra,  todas 
sentimos  la  necesidad  de  recojernos,  de  descansar 
en  Dios,  de  unirnos  mas  estrechamente  con  El;  i 
éste  es  precisamente  el  tiempo  de  hacerlo. 

Esta  mañana  cuando  os  veía  en  oración,  me  fi- 
guraba que  un  ánjel  venia  a  decir  a  cada  una  de 
vosotras  como  a  Elias:  «Levántate  i  auda,  pues  te 
falta  todavía  un  largo  camino.» 

A  la  sombra  del  árbol  i  abandonado  por  sus 
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fuerzas  pedia  el  profeta  la  muerte.  Guardaos  vo- 
sotras de  semejante  desaliento,  por  cierto  muí  re- 
prensible en  Elias,  desaliento  que  no  convendría 
en  manera  alguna  auna  relijiosa  del  Buen  Pastor. 

Este  gran  profeta  que  se  habia  conquistado  el 
mas  profundo  respeto  de  parte  de  los  reyes,  tuvo 
miedo  a  las  amenazas  de  una  mujer;  i  huyendo  de 
la  cólera  de  Jezabel,  camiuó  un  dia  entero  por  el 
desierto,  hasta  tauto  que  rendido  de  cansancio  se 
echó  en  el  suelo  i  se  durmió  bajo  la  sombra  de  un 
árbol.  Dos  veces  le  despertó  el  ánjel  del  Señor, 
diciéndole:  «Levántate  i  corre.»  La  primera  vez 
Elias  miró  en  su  rededor,  i  como  viera  un  pan  co- 
cido bajo  la  ceniza  i  un  vaso  de  agua  comió  i  be- 
bió para  dormir  de  nuevo.  Entónces  el  ánjel  vol- 
vió otra  vez  a  despertarle  diciéndole:  «Levántate 
i  corre,  pues  todavía  te  falta  un  largo  camino.» 
Elias  se  levantó,  comió  en  seguida  i  bebió;  i  for- 
talecido con  esto,  caminó  durante  cuarenta  dias  i 
cuarenta  noches,  yendo  aquí  i  allí  para  sustraerse 
a  sus  perseguidores,  hasta  que  llegó  al  monte  Ho- 
reb,  llamado  también  montaña  de  Dios,  en  donde 
se  escondió  en  una  gruta  (1). 

Ese  pan  que  presentó  el  ánjel  al  profeta  era  fi- 
gura de  la  sagrada  Eucaristía  i  anunciábalos  efec- 
tos de  este  Santísimo  Sacramento,  pues  Elias  du- 
rante todo  el  tiempo  de  cuarenta  dias  i  cuarenta 

(1)  Libro  III  de  loa  Reyes,  cap.  XIX. 


noches  que  duró  su  larga  travesía,  no  tuvo  necesi- 
dad de  otro  alimento.  La  ceniza  debajo  la  cual  se 
liabia  cocido  este  pan  signilicaba  las  aflicciones  i 
humillaciones  que  nos  envía  la  divina  Providencia 
para  poner  a  prueba  nuestra  virtud,  i  el  agua  sig- 
nificaba la  mortificación  i  la  pureza  necesaria  a  los 
obreros  del  Señor,  a  las  almas  que  quiereu  propa- 
gar la  gloria  de  su  nombre. 

Es  menester  que  vosotras  también,  miV'que- 
ridas  hijas,  os  levantéis  i  corráis,  pues  os  queda 
que  andar  todavía  una  gran  jornada.  No  me  extra- 
ñaría el  ver  a  alguna  de  vosotras  como  acostada  a 
la  sombra  de  un  árbol  creyendo  que  no  le  queda 
ya  otra  cosa  que  morir;  pero,  nó;  debemos  pensar 
que  el  Señor  nos  presenta  delante  un  largo  cami- 
no i  que  son  necesarias  fuerzas  especiales  para  po- 
derlo recorrer.  A  unas  se  les  llama  desde  Inglate- 
rra, a  otras  desde  Africa  i  desde  América;  otras 
partirán  para  Alemania;  i  lo  que  es  ya  cosa  cierta 
es  que  muchas  partirán  en  breve  para  Lyon  (1). 
Hé  aquí  por  qué  el  ánjel  del  Señor  os  dice:  «Le- 
vantaos, bebed  i  comed.»  Ahora  bien  ¿qué  alimen- 
to es  el  que  os  presenta  para  que  lo  toméis?  Es  la 
oración,  es  la  sagrada  Comunión.  ¡Ah!  Qué  felices 
serán  las  que  hasta  el  dia  de  Pascua  hayan  hecho 
bien  la  oración  i  no  hayan  perdido  una  sola  comu- 
nión de  las  de  regla!  Esas  almas  verdaderamente 

(1)  La  fundación  del  monasterio  de  Lyon  se  hizo  el 
29  de  junio  de  1842. 
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habrán  comido  i  bebido  i  habrán  realmente  des- 
cansado en  Dios.  Llenas  así  de  una  enerjía  del 
todo  nueva,  caminarán  con  valor  al  lugar  que  se 
les  haya  señalado,  no  se  echarán  al  suelo  desalen- 
tadas ni  se  ocultarán;  ántes  por  el  contrario,  tra- 
bajarán con  ardor  conforme  al  espíritu  de  su  santa 
vocación. 

A  poco  de  haberse  retirado  Elias  a  la  gruta,  el 
Señor,  como  para  reprenderlo  por  no  haber  cum- 
plido su  deber,  le  llamó  i  le  dijo:  «¿Qué  haces 
aquí,  Elias?  ¿Por  qué  estás  escondido  en  esta  cue- 
va? Sal  de  aquí  i  vé  a  la  cima  de  la  montaña.  Vé 
i  vuelve  por  el  camino  por  donde  viniste.»  Ved 
aquí,  mis  queridas  hijas,  las  reconvenciones  que 
os  haría  también  el  Señor  si  os  viera  ceder  en  el 
celo  de  vuestra  misión,  si  viese  que  temíais  dema- 
siado las  decepciones  i  sufrimientos;  si  os  viese 
desalentadas  con  las  persecuciones  del  mundo;  en 
ana  palabra,  si  viese  que  por  negligencia  abando- 
nabais las  obras  de  vuestro  Instituto. 

Que  aquellas,  pues,  que  por  desgracia  hayan 
caído  tornen  a  levantarse  con  la  ayuda  de  los  sa- 
cramentos. Confesaos  para  que  sanen  las  heridas 
de  vuestras  almas  i  qo  dejéis  por  nada  la  sagrada 
comunión.  Ved  a  vuestro  bulo  al  ánjel  del  Señor 
que  os  trae  el  alimento  divino.  Es  necesario  que 
no  os  ¡aquietéis  demasiado  por  haber  cometi- 
do alguna  falta,  pues  habiendo  sido  instituida  la 
confesión  para  purificar  nuestras  manchas,  basta 
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que  confesemos  nuestros  pecados  con  humildad  i 
dolor  i  ya  Dios  bondadoso  nos  perdonará.  Con  tal 
que  encuentre  en  nosotras  buena  voluntad,  El 
mismo  nos  estenderá  su  mano  para  levantarnos. 

Traed  a  la  memoiia  aquellos  atletas  de  que  nos 
habla  la  historia.  Hacían,  como  sabéis,  severa  abs- 
tinencia con  el  fin  de  no  dejarse  dominar  por  la 
molicie  i  poder  así  vencer  en  los  grandes  combates 
a  que  se  esponian.  A  veces,  es  cierto,  caian;  mas,  no 
por  eso  se  desalentaban,  porque  inmediatamente 
se  levantaban  i  combatían  otra  vez  con  nuevo 
valor. 

¿Qué  hizo  Elias  después  que  el  Señor  le  repren- 
dió por  su  debilidad?  Salió  de  su  gruta  prontamen- 
te aun  cuando  le  era  mui  difícil  hacer  la  voluntad 
de  Dios.  Habiéndose  puesto  en  camino  encontró  a 
Eliseo  que  trabajaba  en  el  campo  conduciendo  un 
carro  que  tiraban  unos  bueyes.  Inspirado  de  lo  al- 
to para  asociarle  a  su  misión  estendió  su  manto 
sobre  él  para  comunicarle  el  espíritu  de  profecía 
i  de  este  modo  le  vistió  con  el  hábito  de  profeta. 
Resuelto  a  seguirle  le  pidió  Eliseo  permiso  solo 
para  ir  a  dar  un  abrazo  a  su  padre  i  a  su  madre. 
No  desagradó  a  Elias  esta  petición  nacida  del 
amor  filial,  i  le  contestó:  «Vé  i  vuelve  porque  he 
hecho  por  tí  todo  lo  que  podría  hacer.  En  tus  ma- 
nos está  ahora  el  corresponder  a  la  gracia  que  aca- 
bas de  recibir.  Te  he  hecho  conocer  la  voluntad  de 
Dios,  pues  ya  sabes  que  te  quiere  para  su  servicio. 
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Cuida  de  uo  olvidar  la  gran  gracia  que  te  ha 
hecho. d 

¿No  podría  yo,  mis  queridas  hijas,  repetiros  a 
cada  uua  estas  mismas  palabras?  Todas  habéis  sido 
llamadas  a  servir  a  Dios,  todas  habéis  recibido  so- 
lemnemente un  hábito  bendito  que  es  como  pren- 
da de  favores  especiales;  i  habéis  recibido  especia- 
les instrucciones  acerca  de  vuestros  deberes,  pues 
se  os  ha  mauifestado  lo  que  el  Señor  quiere  de 
vosotras.  A  vosotras  toca,  pues,  corresponder  a 
tantos  beneficio?. 

Queriendo  Elíseo  manifestar  a  su  familia  i  a  su 
]»ueblo  que  ese  dia  en  que  renunciaba  todos  sus 
bienes  terrenos  era  para  él  dia  de  gran  felicidad, 
escojió  una  pareja  de  bueyes,  los  mató,  los  hizo 
cocer  con  los  restos  de  su  carro  que  habia  hecho 
pedazos,  celebró  un  alegre  festín;  i  en  seguida  se 
puso  en  camino  para  seguir  i  servir  a  Elias,  aban- 
donando así  su  familia  i  sus  bienes  para  correspon- 
der al  llamamiento  del  Señor,  a  que  desde  entonces 
se  sometió  con  toda  fidelidad. 

Cada  una  de  vosotras,  mis  queridas  hijas,  ha 
experimentado  un  gozo  semejante  al  del  profeta. 
Así  vuestras  jóvenes  novicias  probaron  ese  gozo  el 
dia  de  su  toma  de  hábito:  i  vuestras  virtuosas  her- 
manas profesas,  jóvenes  o  ancianas,  estuvieron  en 
el  colmo  de  su  regocijo  el  dia  de  su  profesión.  To- 
das habéis  sabido  hacer  el  sacrificio  de  vuestros 
padres  i  de  los  bienes  que  pooeíais.  ; Quiera  Dios 
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que  su  espíritu  no  se  aparte  nunca  de  vosotras  i 
que  os  conservéis  siempre  fieles  a  su  llamamiento! 

Esta  mañana,  mis  queridas  hijas,  os  han  puesto 
ceniza  en  la  cabeza.  Por  esta  piadosa  ceremonia 
ha  querido  la  Iglesia  recordarnos  que  somos  polvo 
i  que  en  polvo  nos  hemos  de  convertir.  Hé  aquí  un 
importante  recuerdo  de  la  muerte  a  que  de  un  mo- 
do especial  habéis  consagrado  las  meditaciones  de 
este  día. 

No  olvidareis  que  en  el  dia  de  vuestra  profesión, 
después  de  haber  recibido  las  imájenes  de  María  i 
del  Buen  Pastor  para  llevarlas  en  el  pecho  en  el 
dia  i  en  la  noche,  después  de  haber  recibido  el  velo 
negro  como  señal  de  estar  ya  muertas  para  el 
mundo,  os  dijo  el  oficiante  estas  palabras  en  nom- 
bre de  la  Iglesia:  «Ahora,  hermana  mía,  estás 
muerta  para  tí  mi>ma  i  para  el  mundo,  de  modo 
que  ya  no  vivirás  sino  en  I)i»>s  en  la  soledad  como 
en  una  tumba».  I  en  seguida,  como  para  significar 
vuestra  adhesiou  a  estos  sentimientos,  os  proster- 
násteis  en  el  suelo  en  forma  de  cruz  i  se  os  cubrió 
con  un  paño  mortuorio.  Por  vosotras  se  cautó  el 
Libera  me,  Domine,  i  se  os  roció  con  agua  bendita 
como  se  hace  con  los  muertos.  Luego  después, 
cambiando  el  oficiante  el  tono  de  su  voz  os  llamó 
diciendo:  «Levántate,  querida  hermana,  sal  de  las 
sombras  de  la  muerte,  revístete  con  la  luz  de  la 
vida  que  es  Jesucristo,  etc.» 

Hai  dos  clases  de  muerte,  mis  queridas  hijas,  la 


muerte  natural  i  la  muerte  interior,  así  como  hai 
también  dos  clases  de  vida,  la  vida  de  la  naturaleza 
i  la  vida  de  la  gracia,  o  si  se  quiere,  la  vida  en 
vosotras  mismas  i  la  vida  en  Dios. 

Por  lo  que  hace  a  la  muerte  natural,  no  os  la 
pedimos  porque  demasiada  necesidad  tenemos  de 
que  se  conserven  todas  para  trabajar  en  las  obras 
del  Instituto.  Mas,  tratándose  de  la  muerte  inte- 
rior, yo  pido  al  Señor  con  todo  mi  corazón  os  haga 
morir  a  vosotras  mismas  a  fin  de  que  El  solo  viva 
en  vosotras.  ¡Ah!  pasad,  sí,  por  esta  muerte  que  os 
dará  la  vida;  morid  a  vuestros  sentidos,  morid  a 
vuestros  afectos,  morid  a  vuestro  juicio,  morid  a 
vii .  stra  voluntad,  morid,  en  una  palabra,  a  todo  lo 
que  no  sea  Dios.  Trabajad  cuanto  podáis  en  extin- 
guir en  vosotras  la  vida  de  la  naturaleza  para  ha- 
cer revivir  la  vida  de  la  gracia. 

Ahora  bien,  ¿por  qué  medios  podréis  llegar  a  es- 
ta muerte  que  debe  ser  el  término  de  vuestros  de- 
seos i  de  vuestros  esfuerzos?  El  gran  secreto  del 
arte  de  morir  a  sí  mismo  está  en  no  poner  obstáculo 
alguno  a  la  acción  de  la  gracia  i  dejarse  gobernar 
enteramente  por  Dios.  Por  lo  demás,  es  Dios,  mis 
queridas  hijas,  el  que  por  medio  de  las  prescripcio- 
nes de  nuestra  santa  Regla  i  de  la  voz  de  las  supe- 
rioras  os  lleva  de  la  mano  como  se  lleva  a  los  pe- 
queñuelos.  Dejaos,  entonces,  conducir  por  esta 
mano  amiga  i  bienhechora  sin  oponer  la  menor 
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resistencia;  obedeced  al  soplo  de  la  gracia  divina, 
i  estad  ciertas  que  os  llevará  al  puerto. 

Es  verdad  que  queremos  despojarnos  de  nosotras 
mismas,  morir  a  nosotras  mismas;  mas,  si  bien 
nos  examinamos,  veremos  que  eso  lo  queremos 
hacer  mas  bien  siguiendo  nuestro  gusto  que  si- 
guiendo la  voluntad  de  Dios.  I  hé  aquí  la  razón 
por  que  en  su  infinita  misericordia,  El  nos  toca  con 
su  mano,  golpea,  corta  i  aparta  de  nosotras  todo 
aquello  que  nos  impide  el  vivir  únicamente  para 
El.  Dejémosle  obrar  entonces  con  humildad  i  su- 
misión. 

Si  sois  bastante  jenerosas,  mis  amadas  hijas, 
para  dejaros  crucificar  a  ejemplo  del  divino  Salva- 
dor, para  morir  con  Él  i  para  sepultar  en  la  tum- 
ba vuestra  pobre  naturaleza,  gloriosas  como  El 
saldréis  del  sepulcro  para  renacer  a  la  vida  divina, 
que  comienza  aquí  en  las  misteriosas  oscuridades 
de  la  fe  i  que  se  completará  en  los  esplendores  de 
la  gloria,  en  aquel  tiempo  en  que  podamos  decir 
con  toda  verdad:  ya  no  somos  nosotras  las  que 
vivimos,  es  Dios  quien  en  nosotras  vive. 


Sobre  la  misión  de  Africa,  iniciada  el  1.° 
de  mayo  de  1843. 


¡7  mTfjm  AGE  mas  de  1400  años  que  nuestro  Pa- 
dre San  Agustín  compuso,  mis  queri- 
das hijas,  las  Reglas  que  observamos 
*  flue  nan  ^eua^°  de  admiración  a 
B  j^g*  toda  la  Iglesia.  Siglos  hace  que  ninguna  Or- 
9  den  claustral  ha  entrado  en  el  Africa;  de 
manera  que  desde  aquel  tiempo  no  se  ha  oido  el 
canto  de  los  divinos  oficios,  que  nos  es  dado  hacer 
revivir  ahora  en  aquella  rejion  tan  célebre  en  otros 
tiempos. 

Las  dignas  hijas  de  San  Vicente  i  las  de  la  Do* 
trina  cristiana  han  llegado  a  esas  lejanas  playas 
antes  que  vosotras;  pero  como  esas  admirables 
comunidades  no  tienen  claustro  ni  cantan  el  oficio, 
es  a  vosotras,  mis  queridas  hijas,  a  quienes  está 
reservada  la  mejor  parte.  Vuestra  partida  para  esa 
rejion  hace  saltar  de  gozo  nuestros  corazones! 
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Cuatro  doctores  latinos  lian  enriquecido  a  la 
Iglesia  con  sus  obras,  i  es  San  Agustín  el  que  en- 
tre ellos  ha  escrito  mas  i  mejor.  ¡Cuánta  dulzura  i 
fuerza  se  encierran  en  sus  palabras!  Con  nada  pue- 
de compararse  la  belleza  de  sus  obras.  Leed  nues- 
tra santa  Regla  i  veréis  cuánta  unción  se  revela  en 
cada  una  de  sus  líneas.  Notad  solo  el  primer  capí- 
tulo: «Ante  todo  sea  Dios  amado  i  el  prójimo  en 
seguida».  ¡Cuan  grande  era  el  amor  de  este  gran 
santo  para  con  Dios!  Ab!  Cuánto  no  se  regocijará 
ahora  con  nuestra  misión!  Ni  dudo  en  manera  al- 
guna que  sus  ruegos  hayan  contribuido  mucho 
para  esta  grande  empresa.  Los  pueblos  de  esas 
comarcas  aun  cuando  son  bárbaros  conservan  con 
cariño  el  recuerdo  de  este  santo.  Sobretodo  se  con- 
serva entre  ellos  el  recuerdo  del  amor  que  tenia 
por  las  almas.  Se  lee  en  su  vida  que  como  quisiera 
el  establecimiento  de  una  comunidad  en  Hipona 
comunicó  este  proyecto  a  su  pueblo  añadiendo  es- 
tas palabras:  «¿lo  quiere  también  mi  pueblo?»  I 
como  éste  aplaudiese  en  señal  de  asentimiento: 
«me  basta,  exclamó,  la  voz  del  pueblo  es  la  voz  de 
Dios».  Hipona  está  destruida,  pero  se  conserva  aun 
con  veneración  el  lugar  en  que  estuvo  su  tumba,  i 
hoi  en  dia  monseñor  Dupuch  ha  hecho  edificar  en 
ese  mismo  lugar  una  capilla  que  ha  llegado  a  ser 
un  lugar  de  peregrinación  no  solo  para  los  católi- 
cos sino  también  para  los  mismos  árabes.  Vosotras 
veréis  esos  lugares,  mis  queridas  hijas,  i  también 


—  &49  — 

aquel  eu  que  se  compuso  el  libro  admirable  de  las 

Confesiones  de  San  Agustín.  Recordareis  entonces 
el  siglo  cuarto,  aquel  siglo  en  que  ungían  número 
de  relijiosos  militaban  bajo  la  Regla  de  este  célebre 
santo.  Esta  misma  noche  i  sobretodo  en  la  mañana 
de  hoi  reflexionaba  en  que  acaso  nuestro  siglo 
veria  renovarse  ese  primitivo  fervor  de  la  Iglesia 
de  Africa. 

Ya  sabemos,  mis  mui  queridas  bijas,  que  en  je- 
neral  seréis  bien  recibidas  en  Aljeria.  Los  árabes  i 
beduinos  tienen  afición  a  todo  lo  que  es  blanco,  de 
modo  que  vuestro  hábito  blanco  será  para  ellos 
objeto  de  veneración.  Xo  os  faltarán  ciertamente 
penitentes  ni  gran  número  de  almas  que  salvar. 

¡Cuántas  circunstancias  notables  no  se  encuen» 
tran  en  esta  fundación!  Monseñor  Dupuch,  obispo 
de  Alger,  que  es  el  que  nos  llama,  nos  ha  referido 
que  cuando  celebraba  el  santo  sacrificio  en  nuestra 
capilla  de  Santa  Filomena,  le  habia dicho  la  santa 
que  encontraría  en  nuestra  congregación  vírjenes 
mui  adecuadas  para  las  obras  que  quería  estable- 
cer en  el  Africa.  Estas  palabras  le  han  perseguido 
siempre,  i  ciertamente  que  es  la  protección  de  San- 
ta Filomena  la  que  le  ha  hecho  alcanzar  su  objeto 
a  pesar  de  los  esfuerzos  del  infierno.  Hai  todavía 
otra  circunstancia:  el  señor  obispo  de  Augers  se 
siente  como  arrastrado  a  pesar  suyo  a  aparar  esta 
fundación.  Ayer  poi  la  mañana  no  mas,  una  perso- 
na de  confianza  fué  a  recibir  la  respuesta  que  ha- 


—  350  — 

bíamos  solicitado  de  su  ilustrísima:  «Decidle  a  la 
Madre,  contestó,  que  no  tengo  tiempo  para  escri- 
birle ni  una  línea;  mas,  decidle  que  haga  ios  nom- 
bramientos i  que  iré  esta  tarde  para  confirmarlo 
todo.» 

Mas  todavía:  nos  faltaban  ayer  500  francos  para 
el  viaje  de  nuestras  hermanas;  no  sabíamos  donde 
conseguirlos  i  hé  aquí  que  de  repente  los  recibimos 
de  una  persona  de  quien  ni  siquiera  lo  imajinába- 
mos. Ahora  bien,  ¿queréis,  mis  queridas  hijas,  ob- 
tener siempre  estas  gracias?  Observad  en  todo 
nuestras  santas  Reglas,  cantad  los  oficios,  como 
enseña  el  directorio,  i  traed  siempre  a  la  memoria 
aquellas  palabras  de  San  Agustín:  «No  afeéis  la 
hermosura  de  vuestros  cantos  con  los  tonos  falsos 
de  vuestra  vida».  Seamos  humildes  como  nuestro 
Padre  San  Agustín.  Cuando  iba  a  solicitar  una 
entrevista  con  San  Ambrosio  se  veia  obligado  al- 
gunas veces  a  esperar;  mas,  léjos  de  disgustarse  se 
consideraba  indigno  de  ocupar  a  tan  venerable  pre- 
lado; i  fué  precisamente  esta  humildad  la  de  que 
tomó  pié  San  Ambrosio  para  anunciar  que  Agus- 
tín seria  un  gran  santo.  Poco  tiempo  después,  en 
efecto,  estas  dos  lumbreras  de  la  Iglesia  se  confun- 
dieron para  brillar  juntas. 

Pasó  algún  tiempo,  i  sucedió  que  San  Agustín 
recibió  unas  cartas  de  San  Jerónimo  en  donde  éste 
habiéndose  dejado  prevenir  en  contra  de  él,  le  en- 
viaba estas  palabras  desde  el  fondo  del  desierto: 


cPor  cuanto  eres  sacerdote  i  tienes  agudeza,  por 
cuanto  eres  obispo  quieres  prevalecer  sobre  los  an- 
cianos; mas,  sábete  que  andan  mas  lijero  los  bue- 
yes viejos».  I  San  Agustín  le  respondia:  CjNo  tener 
yo  alas  como  de  paloma!  Volaría  Inicia  vos  que 
sois  mi  Padre  en  la  Fé».  Ved  aquí,  mis  queridas 
hijas,  la  humildad  de  los  santos;  rivalizan  entre  sí 
por  quien  se  abatirá  mas.  San  Pedro  saludaba  con 
estas  palabras  a  San  Pablo:  «Yo  te  saludo  a  tí  que 
eres  el  apóstol  de  las jentes»,  i  respondia  San  Pa- 
blo: «  Yo  te  saludo  a  tí  que  eres  la  piedra  funda- 
mental de  la  Iglesia  i  el  Padre  de  todos  los  pue- 
blos». 

Sed  obedientes,  mis  queridas  hijas;  acordaos  de 
que  cuando  se  os  nombró  para  el  viaje,  se  os  dijo: 
u Hijas  de  la  obediencia,  id  al  Africa,  id  por  obe- 
diencia i  quedáos  allá  por  obediencia».  ;Ah!  yo  os 
suplico  encarecidamente  que  do  os  canséis  con  esta 
misión  por  dificultades  que  se  os  presenten;  i  estad 
ciertas,  por  otra  parte,  de  que  el  Africa  os  respe- 
tará i  el  ciclo  os  dará  sus  bendiciones.  Una  vez 
mas  t  'davía:  sed  humildes  i  obedieutes  a  ejemplo 
de  San  Agustín. 


Las  abejas- 


UANDO  os  contemplo,  mis  hijas  muí 
amadas,  consagradas  con  tanto  ardor 
a  vuestros  diferentes  oficios,  cuando 
considero  vuestro  celo,  vuestra  obedien- 
cia i  la  íntima  unión  que  reina  entre  vo- 
sotras, esta  Casa- Madre  se  me  representa 
como  una  colmena  de  abejas  en  la  cual  trabajáis  a 
porfía,  a  fin  de  que  por  vuestros  ^trabajos  llegue  a 
ser  un  dia,  como  lo  espero,  un  vasto  i  sólido  edifi- 
cio, en  el  cual  vendrán  a  refujiarse  las  jeneraciones 
futuras,  sirviéndose  de  lo  que  vosotras  les  hubié- 
reis  preparado,  alimentándose  del  fruto  de  vues- 
tros trabajos  i  continuando  esta  obra  por  las  sen- 
das trazadas  con  vuestros  ejemplos. 

Semejantes  a  las  abejas,  todas  vosotras  estáis 
ocupadas  en  reunir  las  flores  de  la  vida  relijiosa, 
para  componer  una  miel  deliciosa  de  virtudes. 

En  una  colmena,  hai  una  abeja-madre  o  reina, 
abejas  obreras,  i  hai  también  ninfas. 
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¿No  es  verdad  que  aquí  eu  esta  casa  hai  una 
abeja- madre  que  os  ama  a  todas  con  el  mas  tierno 
afecto  i  que  se  consagra  enteramente  a  vuestra  fe- 
licidad? ¿No  hai  también  profesas  activas  i  laborio- 
sas que  representan  a  las  abejas  obreras;  i  un  en- 
jambre de  jóvenes  que  son  nuestras  queridas  novi- 
cias, que  tienen  fija  su  mirada  en  las  mas  antiguas 
para  imitarlas  i  que  esperan  el  desenvolvimiento 
de  sus  alas  a  fin  de  emprender  su  vuelo  hácia  el 
trabajo? 

El  mas  perfecto  orden  reina  en  una  colmena. 
La  madre-abeja  vela  por  ellas  con  la  mas  tierna 
solicitud  i  forma  con  cuidado  la  nueva  jeneracion; 
i  todas  tienen  hácia  ella  el  mas  profundo  senti- 
miento de  gratitud.  Cuando  ella  (la  madre-abeja) 
recorre  la  colmena  para  visitarla,  un  número  de- 
terminado de  abejas  la  rodean.  Aquellas  que  se  en- 
cuentran a  su  paso  le  dan  lugar  respetuosamente  i 
varias  se  unen  gozosas  a  las  que  la  acompañan. 
Puede  decirse  que  esto  es  la  imájen  de  ese  respe- 
tuoso i  filial  amor  que  en  las  buenas  Comunida- 
des se  tiene  hácia  la  Superiora.  ¿No  es  verdad,  mis 
queridas  hijas,  que  esto  sucede  entre  nosotras?  Si 
vosotras  sois  el  objeto  de  mis  ternuras  i  cuidados, 
yo  también  puedo  decir  que  me  considero  como  la 
mas  feliz  de  las  madres,  porque  veo  que  cada  una 
de  mis  hijas  trabaja  por  complacerme,  i  que  con  la 
docilidad  i  sencillez  del  espíritu  relijioso,  trata  de 
aliviarme  mis  pesadas  tareas. 

23 
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San  Francisco  de  Sales  dice  que  las  colmenas 
son  el  símbolo  del  orden  i  de  la  unión  de  una  Co- 
munidad. Las  abejas  tienen  el  instinto  de  repartir- 
se entre  ellas  los  empleos,  ayudándose  las  unas  a 
las  otras  con  el  mas  completo  órden,  i  sin  la  menor 
confusión.  Todas  trabajan  en  el  arreglo  de  la  col- 
mena, buscan  por  todas  partes  los  materiales  ne- 
cesarios i  a  veces  van  muí  lejos  sin  perder  nunca 
su  camino. 

Las  abejas  parecen  no  poder  vivir  sin  trabajar  i 
obedecer.  Que  suceda  lo  mismo  entre  nosotras,  mis 
queridísimas  hijas;  que  la  fidelidad  a  nuestras 
santas  Reglas  i  la  exactitud  en  el  cumplimiento 
de  vuestros  deberes  sean  siempre  la  única  ocupa- 
ción de  vuestra  vida. 

Como  otras  tantas  abejas,  voláis  de  flor  en  flor, 
para  llevar  después  vuestra  cosecha.  Esto  es  seme- 
jante al  trabajo  misterioso  de  una  colmena  en  don- 
de cada  una  se  ocupa  del  bien  jeneral,  sin  reser- 
varse nada  para  sí.  Las  que  ahora  nacen  a  la 
Eelijion  encuentran  sus  estrechas  celdas  edifica- 
das, i  los  almacenes  ya  provistos;  sucederá  tam- 
bién que  millares  de  almas  vendrán  después  a  go- 
zar de  la  felicidad  i  de  la  paz  en  el  Señor,  ellas 
trabajarán  a  su  turno  para  preparar  lugar  a  aque- 
llas que  han  de  sucederías. 

¿Sabéis,  mis  queridas  hijas,  la  manera  como  las 
abejas  antiguas  prueban  a  las  mas  jóvenes  cuando 
sus  alas  comienzan  a  desarrollarse?  Para  estar  se- 


guras  de  si  tienen  fuerzas  i  de  si  son  aptas  para  el 
trabajo,  las  encierran  en  el  mismo  lugar  donde 
han  nacido  i  las  dejan  ahí.  Las  que  no  tienen  va- 
lor ni  enerjía  permanecen  encerradas  i  mueren. 
Pero  las  que  se  encuentran  con  fuerzas  i  ánimo, 
trabajan  tanto  cou  su  cabeza  i  sus  patitas  que  lo- 
gran romper  la  cobertura  de  cera  i  se  escapan  de 
allí.  Entonces  las  antiguas  las  rodean,  les  enseñan 
a  volar  i  a  ir  a  buscar  i  recojer  la  miel. 

Como  tiernas  abejas  encerradas  en  sus  estrechas 
celdas  tenemos  a  las  novicias  en  un  estado  de  hu- 
mildad, de  sujeción  i  de  obediencia,  obligándolas  a 
observar  la  Regla  i  ensenándoles  la  verdadera  de- 
voción, con  el  objeto  de  que  sean  útiles  a  la  Comu- 
nidad. 

Cuando  ha  salido  bien  el  ensayo,  hai  gran  fiesta 
en  la  colmena. 

Cuando  las  novicias  han  sido  recibidas  en  el  Ca- 
pítulo, las  antiguas  relijiosas  las  abrazan,  preparan 
sus  hábitos  de  profesas  i  flores  para  coronarlas; 
después  la  Comunidad  las  conduce  al  pié  de  los 
altares,  llevándolas  como  en  triunfo. 

Cuando  para  las  abejas  llega  el  tiempo  de  emi- 
grar, las  que  formau  parte  de  la  colonia  tienen 
cuidado  de  reunir  sus  provisiones  para  no  llegar  a 
su  nueva  habitación  desprovistas  de  alimentos.  La 
abeja-madre  señala  el  lugar  donde  debe  detenerse 
el  enjambre.  Aquellas  que  van  a  partir  se  estáu 
prontas;  i  cuando  se  da  la  señal  vuelan  i  no  se  de- 
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tienen  sino  en  el  lugar  destinado  para  formar  una 
nueva  colmena.  La  visitan  con  asiduidad,  la  lim- 
pian cuidadosamente  i  vuelven  a  empezar  a  traba- 
jar con  ardor,  conservando  entre  ellas,  la  misma 
previsión,  la  misma  industria  i  la  misma  actividad; 
observan  las  mismas  reglas  i  las  mismas  leyes  de 
la  colmena  de  que  han  partido  i  en  que  fueron 
criadas. 

Mis  queridas  hijas,  estando  en  oración,  Nuestro 
Señor  me  ha  hecho  ver  numerosos  enjambres  que 
partían  de  esta  Casa-Madre  de  Angers;  colonias  de 
nuevas  abejas  esperan  ya  la  señal  de  partida.  Esta 
emigración  será  para  ellas  el  principio  de  la  vía 
del  sacrificio.  Esperad  i  orad,  mis  queridas  hijas, 
i  hasta  que  se  os  haga  conocer  la  tierra  en  que  la 
obediencia  quiere  conduciros,  haced  grandes  provi- 
siones para  el  viaje;  sacad  bastante  miel  de  la  ora- 
ción, sed  fieles  a  todos  los  avisos  que  os  dan,  i  a 
todas  las  recomendaciones  que  os  hicieren;  ins- 
truios perfectamente  de  todas  las  reglas  i  observan- 
cias de  esta  Casa-Madre,  que  debéis  amar  siempre 
con  el  mismo  amor  con  que  se  ama  la  patria;  i  en 
fin,  deberéis  practicar  bástala  muerte  los  consejos 
que  seos  han  dado  en  todas  las  casas  a  donde  vayáis. 

Mis  queridas  hijas,  nosotras  estamos  en  los  mas 
hermosos  dias  del  Instituto.  Menester  es  que  por 
vuestra  fidelidad  conservéis  intacto  su  espíritu  a 
este  querido  Instituto,  que  le  hagáis  rejuvenecer 
sin  cesar,  trabajando  siempre  por  el  perfecciona- 
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miento  de  esta  Casa-Madre  que  es  como  la  cuna 
de  las  nuevas  colmenas  que  se  forman,  i  el  centro 
al  cual  abejas  de  todos  los  países  vendrán  de  vez 
en  cuando  a  recuperar  las  fuerzas  para  perpetuar  i 
esparcir  por  todas  partes  este  espíritu  de  celo,  de 
obediencia  i  de  caridad  que  me  complazco  en  ver 
ahora  entre  vosotras. 

Bien  comprendéis,  mis  queridas  hijas,  cuán  ne- 
cesario es  que  esta  Casa-Madre  de  Angers  se  con- 
serve siempre  como  el  modelo  de  las  demás. 

No  puede  haber  separación  cuando  se  está  unida 
por  los  lazos  de  la  caridad  como  son  los  que  a  nos- 
otras nos  ligan.  «Aquellas  que  parten  quedan,  i 
las  que  quedan  parten»,  decia  San  Francisco 
de  Sales  a  sus  hijas  de  la  Visitación,  cuando  algu- 
na tenia  que  partir.  Son  únicamente  los  cuerpos 
los  que  se  alejau,  pero  los  espíritus  permanecen 
siempre  unidos  i  aun  mas  íntimamente  en  el  Señor, 
por  cuyo  amor  se  hace  el  sacrificio  de  abandonar 
lo  que  es  mas  querido.  ¿No  es  esto,  hijas  mias,  lo 
que  pasa  entre  nosotras?  ¿Seria  posible  que  un  dia 
vuestros  corazones  se  desunieran?  Nó;  que  jamás 
suceda  esto!  pues,  seria  vuestra  muerte  i  la  muer- 
te de  nuestro  querido  Instituto!!!  Vosotras  perma- 
neceréis siempre  unidas  las  unas  a  las  otras  por 
los  santos  vínculos  de  la  caridad,  teniéndoos  fuer- 
temente adheridas  a  vuestra  Casa-Madre  que  será 
vuestro  punto  de  apoyo,  i  el  centro  común  de  vues- 
tros afectos. 
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I  estad  seguras  que  miéntras  reine  en  la  Con- 
gregación esta  bella  unión  que  existe  ahora,  Dios 
no  cesará  de  colmarla  de  gracias  i  bendiciones; 
pues  está  escrito:  «Es  por  la  unión  por  lo  que  Dios 
concede  su  bendición  i  la  vida  eterna»  (1). 


(1)  Ps.  c.  XXXII,  v.  4. 


De  la  dicha  de  trabajar  en  la  salvación 
de  las  almas. 


H!  cnán  enternecida  estoi,  mis  queridas 
hijas,  con  acmellas  consoladoras  pala- 
bras que  os  han  dicho  en  el  último  dia 
de  vuestro  retiro:  «Una  relijiosa  que 
viere  la  dicha  de  convertir  un  alma  tie- 
asegurada  la  suya  propia.  Si  cayese  en 
la  tibieza  i  le  asaltasen  las  mas  horribles  tentacio- 
nes, el  alma  que  ella  había  llevado  a  Dios,  habla- 
ría en  su  lugar,  i  diría:  '(Señor,  así  como  ella  ha 
tenido  misericordia  para  conmigo,  tened  también 
misericordia  para  con  ella». 

Este  pensamiento  debe  consolaros;  no  os  desa- 
niméis, por  tanto,  aunque  sean  muchas  las  faltas 
que  tengáis  que  reprocharos,  porque  luego  que  lle- 
gue el  momento  de  comparecer  delante  del  tribu- 
nal de  Dios,  las  almas  que  habéis  salvado  saldrán 
a  vuestra  defensa  i  dirán:  «Alma  por  alma,  Señor, 
esta  buena  madre  ha  ayudado  a  salvar  la  mia!  Si 
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no  h  ubiera  sido  por  ella  yo  me  habría  condenado, 
pues  me  na  convertido  ayudada  de  vuestra  gracia. 
Tened  piedad  de  esta  alma  así  como  ella  la  ha  te- 
nido de  míh 

En  este  Instituto  todas  vosotras  trabajáis  en  la 
salvación  de  las  almas,  o  al  ménos,  esa  es  vuestra 
misión.  Aquellas  que  están  empleadas  en  el  jar- 
din,  en  la  panadería,  o  en  cualquiera  otra  ocupa- 
ción, también  trabajan  por  las  almas.  Ellas  ponen 
en  práctica  nuestro  cuarto  voto  lo  mismo  que  las 
snperioras  i  las  primeras  maestras  de  penitentes. 

La  Superiora  ha  hecho  los  mismos  votos  que 
vosotras  i  será  juzgada  de  la  misma  manera.  Si 
hai  alguna  diferencia,  consiste  en  que  las  obliga- 
ciones de  la  Superiora  son  mucho  mas  graves,  pol- 
la importancia  de  su  cargo,  del  cual  debe  rendir 
exacta  cuenta.  Las  que  oran  i  las  que  en  vez  de 
orar  ofrecen  a  Dios  su  trabajo,  las  que  están  em- 
pleadas en  las  tareas  mas  pesadas  de  la  casa,  i  las 
enfermas  tendidas  en  su  lecho  de  dolor  trabajan 
tan  eficazmente  por  salvar  almas  como  las  que  es- 
tán a  cargo  de  las  clases.  Tal  vez  aquella  que 
tiene  entre  nosotras  el  empleo  mas  bajo,  i  de  la 
cual  se  hace  ménos  caso,  sea  la  que  obtiene  la  con- 
versión de  las  almas  con  sus  vehementes  deseos; 
miéntras  que  las  otras  que  parecen  tener  mérito  por 
sus  trabajos  acaso  no  hagan  sino  mui  poco.  Todas 
caminamos  hácia  el  mismo  fin;  pero  tiemblo  al  re- 
cordar las  palabras  del  Apóstol  san  Pablo:  «Todos 
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siguen  la  misma  carrera;  pero,  no  todos  alcanzan 
el  premio. d  Por  todas  partes  se  encuentran  cora- 
zones débiles  i  tímidos,  que  no  tienen  abnegación 
ni  espíritu  relijioso,  i  que  concluyen  por  dejarse 
arrebatar  la  corona. 

¡Ah!  mis  queridas  hijas,  no  os  contentéis  con 
pensar  en  vosotras,  i  no  digáis  que  es  suficiente 
trabajar  en  vuestra  perfección,  pues,  bien  lo  sabéis, 
que  nuestra  principal  misión  es  la  salvación  de 
las  almas. 

Vosotras  me  preguntabais  a  menudo  cómo  diri- 
jia  a  las  penitentes  cuando  era  su  maestra.  Pues 
bien,  no  usaba  de  otro  medio  que  la  justicia  i  la 
dulzura. 

La  manera  mejor  para  conducirlas  a  Dios  es  ha- 
blar i  castigar  lo  ménos  posible;  una  vida  de  ora- 
ción vale  mas  para  correj irlas  que  las  mas  hermo- 
sas palabras.  La  piedad  habla  mas  a  sus  corazones 
que  los  mas  bellos  discursos;  i  esto  es  lo  que  debe- 
mos imprimir  en  sus  almas.  Es  preciso  no  levan- 
tar mucho  la  voz.  Algunas  veces  por  sus  malas  dis- 
posiciones las  llevan  a  actos  por  los  cuales  nos  pro- 
vocan a  que  las  castiguemos,  entonces  es  cuando 
debemos  mostrarnos  como  que  no  hacemos  alto  en 
eso.  Hai  que  tener  mucho  cuidado  de  no  castigar 
a  una  clase  entera  por  faltas  que  cometen  algunas; 
esto  baria  mucho  perjuicio.  Esas  pobres  niñas  que 
han  trabajado  todo  el  día  i  que  han  hecho  todos 
sus  esfuerzos  por  agradar  a  sus  maestras,  no  de- 


ben  ser  tratadas  de  la  misma  manera  que  las  que 
han  sido  culpables. 

¡Qué  desgracia  seria  si  ellas  notaran  que  una  re- 
lijiosa  tiene  poco  amor  a  la  obediencia,  que  tiene 
el  espíritu  de  crítica,  que  desempeña  su  empleo 
con  repugnancia  i  que  se  deja  llevar  de  la  parcia- 
lidad! Cuando  se  les  quisiese  reprender,  dirían: 
((Médico,  primero  sánate  a  tí  mismo)). 

Seria  un  grave  perjuicio  hablarles  de  sus  faltas 
pasadas.  Las  penitentes  se  escandalizarían  mucho 
si  vosotras  les  echaseis  en  cara  sus  defectos,  por- 
que están  persuadidas  que  una  relijiosa  está  muí 
lejos  de  admitir  en  su  corazón  un  mal  pensamien- 
to. Menester  es  atraerlas  con  maneras  contrarias  a 
sus  costumbres;  a  las  que  son  ménos  educadas  es 
preciso  tratarlas  con  la  mas  fina  delicadeza,  i  ha- 
blarles con  el  lenguaje  de  la  suavidad,  evitándoles 
toda  ocasión  de  impaciencia  i  de  desaliento.  Yo  co- 
nocí a  una  penitente  que  tenia  el  rostro  desfigura- 
do por  las  muchas  lágrimas  que  había  derramado. 
Cuando  trataban  de  consolarla,  se  admiraba  i  res- 
pondía: ((¡Cómo  es  posible  que  piensen  en  mí,  mi- 
serable pecadora!»  En  la  enfermedad  que  la  condu- 
jo a  la  tumba.,  soportó  sus  sufrimientos  con  una 
paciencia  admirable,  i  a  menudo  exclamaba:  ((¡Oh 
Dios  mió!  ¿Es  verdad  que  me  habéis  perdonado?  yo 
he  j>ecado  tanto!!!  Pero  también  he  derramado 
tantas  lágrimas,  que  creo  que  ellas  me  salvarán!... 
«En  los  últimos  dias  de  su  enfermedad  tuvo  ho- 
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rribles  agonfas;  le  parecía  ver  al  demonio  con  un 
libro  abierto  en  la  mano,  donde  estaban  escritos  to- 
dos snspecadoscon  la  mayor  exactitud.  Algunas  ho- 
ras ántes  de  espirar,  parecía  que  estaba  en  una  paz 
profunda;  la  maestra  a  quien  habia  confiado  to- 
das sus  penas  le  preguntó  si  siempre  tenia  las 
mismas  inquietudes.  A  lo  que  respondió:  «Nó,  nó 
Madre  mia!  yo  muero  en  paz.  Me  he  ocultado  en 
las  llagas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  iestoi  des- 
cansando en  el  tesoro  de  su  infinita  misericordia 
de  la  cual  lo  espero  todo». 

Una  Magdalena,  en  Tours,  estaba  agonizando  i 
al  verme  entrar  en  la  enfermería  exclamó:  ¡Oh  Ma- 
dre mia,  i  mi  mejor  amiga!  cuánto  bien  me  habéis 
hecho!  a  vos  debo  mi  conversión!  Qué  consuelo  ex- 
perimento al  veros  aquí!  Me  parece  que  Jesús  os 
envía  para  que  me  alentéis».  En  medio  de  los  mas 
horribles  sufrimientos,  se  reprochaba  como  una 
falta  el  buscar  el  menor  alivio,  encontrándose  in- 
digna de  todo,  i  se  echaba  en  cara  su  poco  valor 
para  sufrir.  Yo  ya  tenia  entonces  deseos  de  ver 
fundadas  muchas  casas  de  la  Orden  i  le  dije:  <díija 
mia,  os  quedan  pocos  momentos  de  vida;  si  tenéis 
la  felicidad  de  ir  al  cielo,  como  lo  espero,  prome- 
tedme  que  vais  a  pedir  a  Dios  que  me  haga  cono- 
cer si  el  pensamieuto  que  tengo  de  fundar  ca- 
sas para  las  almas  que  quieran  apartarse  de  la  vía 
del  pecado  es  un  pensamiento  inspirado  por  El». — 
«Pero  ¡cómo  podéis  dudar  de  eso!  Sí,  sí  Madre 
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mia!  yo  no  me  olvidaré  de  vuestro  encargo  delante 
del  Señor».  Poco  después  de  su  muerte  fuimos  lla- 
madas- para  la  fundación  de  Angers. 

Nosotras  teníamos  una  penitente  que  se  habia 
rebelado  contra  Dios  desde  el  dia  de  su  primera 
comunión  por  haberla  hecho  sacrilegamente.  Esta 
desgraciada  cometía  todos  los  pecados  mortales 
que  le  eran  posibles;  comulgaba  casi  todos  los  dias 
después  de  haber  tomado  algún  alimento,  que  lo 
comía  en  la  iglesia,  para  manifestar  el  poco  res- 
peto que  tenia  por  las  cosas  santas.  Cuando  veia 
corderos,  tomaba  algunas  piedras  para  tirárselas  i 
esto  lo  hacia  con  mucha  furia,  porque  no  le  era  po- 
sible poder  soportar  en  su  presencia  a  aquellos 
que  representaban  al  Cordero  divino.  Cuando  se 
le  presentaba  alguna  ocasión,  ponia  fuego  a  los 
campos  sembrados  de  trigo  para  deteriorar  la  obra 
de  Dios.  Pero  al  fin,  horrorizada  de  sus  crímenes, 
i  tocada  por  la  gracia,  pidió  entrar  en  nuestro  re- 
baño para  convertirse;  i  fué  tan  grande  su  arre- 
pentimiento que  no  se  atrevía  a  levantar  sus  ojos 
al  cielo.  Durante  tres  años  observó  con  la  mayor 
exactitud  el  reglamento.  En  seguida  cayó  enfer- 
ma, se  preparó  con  el  mayor  fervor  a  sus  últimos 
momentos,  i  expiró  con  tiernísimos  sentimientos 
de  piedad.  En  la  víspera  de  su  muerte  me  dió  una 
imájen,  i  son  riéndose  me  dijo  que  ella  representa- 
ba a  Santa  Eufrasia  ocupada  en  edificar  iglesias. 

Las  penitentes  son  a  veces  mui  fervorosas.  Yo 
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he  visto  a  una  de  ellas  que  permanecía  dos  o  tres 
horas  en  oración  i  en  el  mas  profundo  recojimien- 
to.  A  otra  me  pareció  no  verla  cometer  nunca  una 
falta  voluntaria. 

Cuatro  Magdalenas,  de  temor  de  ser  infieles  a 
Dios,  pidieron  la  gracia  de  morir,  la  que  les  fué 
concedida,  pues  volaron  al  cielo  una  después  de 
otra  según  el  orden  de  su  profesión. 

Si  es  un  abuso  reprender  muí  a  menudo,  lo  es 
también  no  hacerlo  nunca;  haí  ocasiones  en  que  es 
indispensable  hacer  sentir  la  fuerza  de  la  autori- 
dad. Yo  me  vi  una  vez  en  la  necesidad  de  repren- 
der severamente  a  una  penitente,  que  parecía  haber 
hecho  una  conversión  ejemplar;  pero  después  les 
dió  a  sus  compañeras  tantos  escándalos  como  antes 
les  habia  dado  buenos  ejemplos.  No  pudiendo  ha- 
cerla volver  a  los  primeros  pasos  que  habia  dado, 
la  hice  pasar  por  una  humillación;  mui  pronto  se 
arrepintió  i  lloró  sus  faltas.  Pero  estos  medios  solo 
deben  emplearse  mui  rara  vez. 

Cuando  era  joven  relijiosa  tuve  que  dirijir  una 
clase  de  penitentes.  Confieso  que  hubo  un  tiempo 
en  que  las  traté  con  bastante  severidad,  sobre  to- 
do para  desterrar  las  conversaciones  particulares. 
Llegó  a  tal  punió  mi  estrictez  que  el  confesor  me 
dijo:  a  Hija  mia,  es  bastante.  Las  cosas  ahora  van 
bien;  disminuid  un  poco  el  rigor  con  que  las  tra- 
táis, porque  de  otra  manera  vuestra  dirección  les 
será  mui  penosa.»  Yo  obedecí.  El  medio  de  que 
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me  servia  para  hacerles  comprender  sus  faltas  era 
mirarlas  severamente,  i  varias  me  dijeron  que  pre- 
ferían las  mayores  penitencias  a  esa  mirada  de 
descontento.  Los  primeros  dias  que  fui  a  esta  clase 
hablé  mui  poco,  todo  se  hacia  en  el  mas  profun- 
do silencio  a  pesar  de  que  estas  niñas  estaban 
acostumbradas  a  la  disipación.  Algunas  veces  me 
decían:  «Madre  rnia,  debéis  estar  mui  fatigada, 
id  a  descansar  un  poco,  con  la  confianza  de  que  du- 
rante este  tiempo  nos  portaremos  bien.»  «¡Oh!  hi- 
jas mias,  replicaba,  yo  me  eucuentro  mejor  en  me- 
dio de  vosotras!  Es  aquí  donde  encuentro  mi  re- 
poso.» I  cuidaba  así  de  no  abandonarlas.  Cuando 
me  oponía  a  sus  deseos  empleaban  todos  los  me- 
dios posibles  para  obligarme  a  hacer  lo  que  ellas 
querían.  Un  día  encontré  cinco  o  seis  penitentes  a 
la  puerta  de  nuestra  celda;  les  pregunté  lo  que 
querían,  pero  ninguna  se  atrevió  a  tomar  la  pala- 
bra. Al  fin  una  de  ellas  me  dijo  que  todas  desea- 
ban hablarme.  Habiendo  sabido  de  que  se  tra- 
taba, «¡qué  locura,  les  dije,  es  creer  que  una  hija 
de  Nuestra  Señora  de  Caridad  quiera  dejarse  im- 
poner por  amenazas!  Idos,  i  sabed  que  si  fuese 
necesario  ella  daría  su  vida  ántes  que  faltar  a  su 
deber.» 

Usad  de  suma  prudencia,  mis  queridas  hijas; 
no  os  expongáis  a  que  os  falten  al  respeto  i  a  no 
eer  obedecidas.  Sabed  cuán  necesario  es  que  veléis 
sobre  vosotras  mismas  para  no  dejaros  llevar  de 
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movimientos  de  impaciencia.  Si  os  sentís  irritadas 
o  alteradas  mas  vale  no  reprender.  Fenelon  di- 
ce que  cuando  una  persona  es  correjida  i  nota  que 
la  que  la  reprende  se  deja  llevar  por  una  pasión, 
difícilmente  está  dispuesta  a  reprimir  las  suyas. 

Mil  veces  os  lo  repetiré,  mis  queridas  lujas,  que 
obtendréis  mucho  mas  por  la  dulzura  que  os  ins- 
pirará la  verdadera  caridad  que  por  la  demasia- 
da rijidez.  Acordaos  que  lo  que  hai  de  amargo  en 
las  cosas  debéis  guardarlo  para  vosotras  dando  a 
las  otras  la  suavidad.  Debéis  hacer  lo  mismo  que 
la  higuera  que  nos  da  lo  que  tiene  de  dulce  i  se 
reserva  para  sí  lo  amargo.  Acordaos  que  por  la 
fuerza  nada  se  consigue.  Una  taza  de  leche  con 
azúcar  que  deis  a  una  de  nuestras  queridas  peni- 
tentes servirá  mas  para  llevarla  a  sentimientos 
piadosos  que  muchos  actos  de  severidad. 


Caridad  i  celo. 


Educad  a  este  niño,  i  yo  os 
recompensar»! 


[P§¡B?  STAS  palabras  dirijidas  a  la  madre  de 
Moisés  por  la  hija  de  un  gran  reí,  son 
repetidas  a  vosotras,  mis  queridas  hi- 
jas, por  una  gran  reina,  que  es  la  san- 
ta Iglesia.  Ella  os  confía  a  sus  hijas  que  el 
mundo  desprecia,  i  que  su  amor  maternal 
acoje  con  cariño.  ¡Oh!  qué  honor  tan  grande  os 
hace  la  santa  Iglesia  al  asociaros  a  la  misma  mi- 
sión de  Nuestro  Señor  Jesucristo! 

¿Qué  llegó  a  ser  Moisés,  este  pequeño  niño  que 
parecía  destinado  a  perecer  en  las  aguas  del  Nilo? 
Fué  el  libertador  del  pueblo  de  Dios.  ¿I  qué  puede 
llegar  a  ser  esta  pobre  penitente  que  os  han  entre- 
gado en  vuestras  manos?  Podrá  ser  una  verdadera 
Magdalena,  una  Thais  o  una  Pelajia.  ¡Qué  her- 
mosa misión  es  la  vuestra,  mis  amadas  hijas!  Pe- 
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to,  ¡ciián  necesaria  es  la  oración  para  llenarla  cum- 
plidamente!  Cada  una  de  nosotras  debe  ofrecer  con 
esta  intención  todos  sus  sacrificios,  sus  penas,  sii9 
mortificaciones  i  todas  sus  buenas  obras;  i  así  cada 
instaute  de  nuestra  vida  será  consagrado  a  la  sal- 
vación de  esas  almas  queridas.  El  espíritu  de  cari- 
dad debe  reinar  en  vosotras.  En  la  recitación  del 
oficio,  en  vuestros  cautos,  en  vuestro  trabajo,  no 
debéis  tener  en  vista  mas  que  la  gloria  de  Dios  i 
la  salvación  de  las  almas.  ¡Oh!  cuán  regocijada 
me  siento  cuando  os  oigo  cantar  los  oficios  sagra- 
dos, principalmente  los  (lias  de  fiesta;  esto  me  da 
tanta  devoción  que  a  veces  lloro  de  alegría.  Creo 
que  vuestra  piedad  i  fervor  contribuyen  eficazmen- 
te a  la  conversión  de  las  almas. 

Ved  cuánto  ama  Dios  a  estas  almas.  En  consi- 
deración a  ellas,  recibimos  las  grandes  gracias 
que  se  conceden  a  nuestro  santo  Instituto.  Por 
ellas  nos  llaman  de  todos  los  países.  Por  todas 
partes  nos  dirijen  estas  palabras:  «Tened  cuidado 
de  estas  niñas».  Menester  es  decir  que  somos  deu- 
doras de  nuestra  vocación  a  estas  ovejas  descarria- 
das, porque  sin  ellas  nuestra  Congregación  no 
existiría;  todos  los  favores  que  recibirnos  es  en 
atención  a  estas  pobres  criaturas. 

Lo  que  deseo  con  vehemencia  es  que  compren- 
dáis cada  vez  mas  los  deberes  que  tenéis  para  con 
estas  queridas  almas.  Tratad  de  cumplir  con  per- 
fección vuestro  cuarto  voto  que  está  comprendido 
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en  dos  palabras,  que  son:  Caridad  i  celo.  Reflexio- 
nad que  para  entrar  en  el  reino  de  Dios,  es  preciso 
tener  caridad  i  celo.  Los  apóstoles,  animados  de 
celo  i  caridad  obraron  grandes  prodijios.  Nuestro 
Padre  Eudes  estuvo  lleno  de  caridad  i  celo,  i  fundó 
no  solamente  esta  Congregación,  sino  también  va- 
rias otras  instituciones.  La  señora  de  Neuville  por 
su  caridad  i  celo  fundó  esta  casa  de  Angers,  que 
es  la  cuna  de  Nuestra  Congregación,  de  la  cual 
han  salido  tantas  otras  casas  que  son  las  puertas 
de  salvación  para  un  gran  número  de  almas.  Los 
venerables  obispos  que  nos  llaman  i  los  fundado- 
res i  bienhechores  de  nuestros  monasterios,  están 
animados  de  caridad  i  celo.  ¿Qué  diré  de  nuestra 
gran  bienhechora,  la  condesa  d'Andigné,  cuyo 
único  pensamiento  era  hacer  el  bien,  i  tantas  otras 
personas  que  continuamente  nos  dan  admirables 
pruebas  de  caridad  i  celo? 

Si  algunas  veces  veis  a  nuestras  pobres  niñas 
cubiertas  del  polvo  del  mundo  (por  no  decir  mas) 
haced  como  esa  santa  mujer  que  tomó  un  paño  i 
enjugó  el  rostro  de  su  divino  Maestro,  i  veréis  apa- 
recer así  en  esas  frentes  la  sangre  de  Nuestro  Se- 
ñor que  las  purificará  de  todos  sus  pecados. 

Ayer  visité  la  clase  de  nuestras  buenas  peniten- 
tes. Estas  queridas  niñas  me  decían:  «¡Oh,  Madre 
mia,  es  preciso  que  améis  mucho  a  las  almas  para 
que  no  os  canséis  de  trabajar  por  ellas!»  Hablad- 
me  francamente,  hijas  mias,  les  respondí;  yo  estoi 
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persuadida  que  vosotras  no  veis  en  nuestros  traba- 
jos sino  amargos  sufrimientos,  i  por  lo  tanto,  esta- 
mos dispuestas  a  dar  nuestra  vida  por  salvar  la 
vuestra».  No  obtuve  por  respuesta  sino  lágrimas 
que  corrieron  de  sus  ojos  i  que  la  emoción  les 
arrancaba  del  corazón. 

¡Ah!  mis  queridas  hijas,  preciso  es  tener  caridad 
i  compasión  por  estas  almas  que  la  santa  Iglesia 
pone  en  vuestras  manos  a  nombre  del  divino  pas- 
tor i  de  su  tierna  Madre  María  Santísima.  Amad- 
las mucho!  Consolad  i  fortificad  a  estas  pobres 
ovejas,  hacedlas  felices  con  la  gracia  de  Dios;  ese 
es  vuestro  deber. 

No  olvidéis  que  para  conquistar  corazones  para 
Nuestro  Señor  es  necesaria  la  caridad. 

Tened  sobre  todo,  caridad  para  con  vosotras 
mismas,  esto  es,  un  celo  ardiente  por  vuestro  ade- 
lantamiento en  la  vida  espiritual,  sin  lo  cual  no 
podréis  tener  verdadera  caridad,  ni  un  celo  verda- 
dero por  las  almas  que  os  han  confiado;  debéis  pro- 
curar estar  devoradas  por  el  amor  que  arde  en 
vuestros  corazones.  ¡Oh!  sed  jenerosas! 

No  estéis  en  la  viña  del  Señor  desprovistas  de 
los  instrumentos  necesarios  para  trabajar,  porque 
os  despedirían  como  obreros  inútiles.  Poneos  a  tra- 
bajar, tened  un  celo  puro,  un  celo  prudente,  un 
celo  universal  i  un  celo  perseverante.  Un  celo  puro 
porque  debe  ser  inspirado  por  el  Espíritu  Santo 
que  es  la  fuente  de  donde  emana  la  pureza.  Un 
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celo  universal  i  perseverante  i  no  un  celo  de  arran- 
que que  dura  una  semana  i  después  concluye;  es 
preciso  tener  un  celo  de  cada  din,  un  celo  universal 
que  se  estienda  a  todos  los  países  i  personas.  Un 
celo  ilustrado,  porque  nos  impide  hacer  impruden- 
cias. Recurramos  a  los  consejos  cuando  no  veamos 
bien  claras  las  cosas;  pues  por  falta  de  prudencia 
se  cometen  muchas  indiscreciones. 

El  celo  no  consiste  en  predicar  mucho,  en  dar 
buenos  consejos,  ni  en  excitar  continuamente  al 
bien;  el  celo  se  ejercita  con  el  buen  ejemplo.  El 
ejemplo  impresiona  mucho  mas  que  las  palabras, 
i  por  el  ejemplo  se  obtienen  resultados  admirables. 
Puede  decirse  que  el  cuarto  voto  constituye  la  esen- 
cia de  nuestra  vocación.  Mis  queridas  hijas,  este 
es  el  voto  que  os  da  entusiasmo  para  emprender 
vuestro  vuelo  a  playas  lejanas  con  el  objeto  de 
conquistar  almas  para  Dios. 

¿Con  qué  objeto  aprenden  las  novicias  el  inglés, 
italiano,  etc.,  i  las  inglesas  e  italianas  aprenden  el 
francés,  esta  lengua-madre  para  todas,  según  la 
expresión  de  una  de  nuestras  queridas  hijas  ame- 
ricanas? Es  con  el  fin  de  adquirir  instrucción  para 
ellas,  i  después  servirse  de  esto  mismo  para  con- 
vertir mayor  número  de  penitentes. 

Espero  que  nuestra  Congregación  ha  de  ser  tan 
numerosa  i  estensa  que  Nuestro  Señor  nos  hará 
la  gracia  de  que  algunas  tengan  la  dicha  de  derra- 
mar su  sangre  por  la  salvación  de  las  almas.  Pero 
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no  por  esto  os  digo  que  debáis  ir  al  encuentro  del 
martirio.  jNól  basta  que  vuestro  celo  no  os  lleve  a 
desear  otra  cosa  que  la  sauta  obediencia  i  a  no 
querer  sino  lo  que  la  obediencia  pide  de  vosotras. 
Por  lo  demás,  mis  queridas  hijas,  debéis  ser  már- 
tires con  un  martirio  continuo  de  sacrificio  i  tra- 
bajo. 

Amad  a  todas  vuestras  penitentes,  de  cualquier 
país  que  sean,  consagraos  a  su  felicidad  con  todo 
el  celo  posible,  i  así  regocijareis  a  los  sagrados 
corazones  de  Jesús  i  de  Marín,  i  regocijareis  a  la 
Iglesia  heredera  del  amor  de  Jesús  i  de  María  por 
las  almas.  «Cuidad  a  estas  niñas,  dice  ella,  i  yo  os 
recompensaré». 


CAPITULO  VIL 


Sobre  nuestra  vocación,  cómo  debemos 
amarla. 

OSOTRAS,  mis  queridas  hijas,  trabajáis 
mucho,  i  esta  es  una  de  las  razones  por 
las  cuales  Dios  os  bendice.  Vuestra  ca- 
ridad por  nuestras  queridas  penitentes 
i  niñas  de  las  clases  i  vuestros  cuidados 
i  solicitudes  no  os  dan  lugar  a  hacer  grandes 
austeridades  i  largas  oraciones;  vosotras  no  debéis 
imitar,  por  ejemplo,  a  las  relijiosas  Carmelitas,  a 
quienes  estimo  tanto  a  causa  de  sus  penitencias  i 
oraciones.  Si  yo  supiese  que  una  de  vosotras  inten- 
tase introducir  en  nuestros  monasterios  las  prác- 
ticas propias  a  otras  órdenes  o  congregaciones,  yo 
no  podría  dejar  de  reprenderla  i  de  decirle  que  no 
comprende  el  espíritu  de  nuestra  vocación. 

Menester  es  que  conozcáis  a  fondo  el  espíritu  i 
excelencia  de  nuestro  Instituto.  Vuestra  divisa  de- 
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be  ser  la  abnegación,  el  celo  i  el  trabajo;  con  esto 
solo  podréis  hacer  grandes  fundaciones  sin  que 
nuestra  pobreza  se  oponga  a  ello.  ¿Cuándo  i  có- 
mo?— Eso  yo  no  lo  sé;  pero  lo  que  es  verdad  es 
que  estas  nuevas  casas  deben  ser  el  fruto  de  nues- 
tros trabajos,  privaciones  i  sacrificios.  Esta  es  la 
manera  cómo  haréis  prosperar  nuestras  obras  en 
Inglaterra,  Alemania,  América,  etc. 

La  Suiza  también  es  el  objeto  de  mis  deseos;  es 
allí,  en  efecto,  adonde  deben  ir  las  hijas  del  Buen 
Pastor,  porque  seguramente,  encontraremos  per- 
secuciones, trabajos,  contrariedades,  pobreza  i  hu- 
millaciones; pero  en  cambio  tendremos  el  consuelo 
de  convertir  almas. 

El  santo  Obispo  de  Jénova  desea  tenernos  en 
su  diócesis,  pero  no  se  atreve  a  invitarnos  porque 
no  tiene  casa  que  ofrecernos  ni  dinero  que  propor- 
cionarnos; muchos  otros  obispos,  pobres  como  él, 
oran  por  nosotras  i  nos  recuerdan  estas  palabras 
de  Nuestro  Señor:  «Buscad  en  primer  lugar  el 
reino  de  Dios  i  su  justicia,  i  lo  demás  se  os  dará 
por  añadidura.»  El  venerable  obispo  de  Jénova  os 
ha  bendecido,  ha  bendecido  también  nuestro  santo 
Instituto  con  el  fin  de  hacer  ménos  costoso  los  via- 
jes de  las  niñas  que  su  celo  nos  confía,  i  nosotras  le 
ofrecemos  por  ellas  nuestras  casas  mas  vecinas  de 
la  Suiza. 

Monseñor  el  Arzobispo  de  Dublin  ha  elevado 
también  una  plegaria  hácia  el  cielo  en  reconocí- 
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miento  de  haber  podido  enviar  a  nuestro  monas- 
terio de  Londres  varias  jóvenes,  que  esperamos 
hacerlas  volver  a  las  buenas  costumbres  i  a  la  fe. 

Vosotras  iréis  a  Louisville  donde  os  llama  un 
santo  Prelado,  que  pide  a  Dios  no  le  deje  morir 
hasta  no  tener  el  consuelo  de  vernos  establecidas 
en  su  diócesis.  El  también  es  pobre  porque  no 
tiene  nada  que  daros;  pero  os  ofrece  almas  que 
salvar. 

¿Queréis  que  os  diga  qué  es  lo  que  deseo  en  este 
momento?  Es  ver  al  mayor  número  de  las  profesas 
que  me  escuchan  partir  a  lejanas  tierras  para  tra- 
bajar en  la  conversión  de  las  almas.  ¡Oh  mis  que- 
ridas hijas,  si  supiéseis  con  qué  ardor  os  desean 
esas  almas  no  vacilaríais  un  instante  para  ser  em- 
pleadas en  esta  grande  obra!  Hacéos  dignas  de  esta 
sublime  vocación;  amadla,  sostenedla,  hacedla  es- 
timar de  todo  el  mundo,  i  miradla  siempre  como 
el  mas  precioso  tesoro  que  habéis  recibido  del 
cielo. 

¿Qué  podría  decir  de  una  relijiosa  que  no  com- 
prendiese la  excelencia  de  su  vocación,  que  no  la 
amase  i  que  no  tuviese  el  espíritu  de  ella?  Confie- 
so que  no  tendría  expresión  para  calificarla.  Bas- 
tarían una  o  dos  personas  de  este  jénero  para  fas- 
tidiar a  una  comunidad  entera  i  para  hacerla 
perder  su  buena  fama.  Sin  embargo,  ¿quién  no  sa- 
be cuánto  importa  conservar  intacta  la  reputación 
.  de  las  comunidades  para  no  poner  obstáculo  al 
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bien?  Santa  Teresa,  maestra  en  la  humildad,  decia, 
que  la  pérdida  de  la  reputación  era  el  mal  mas 
doloroso  que  se  pudiese  sufrir.  Cuau'^  una  Comu- 
nidad está  alterada  por  la  conducta  de  algunas 
personas  que  no  han  sabido  apreciar  su  vocación, 
en  el  mundo  fácilmente  se  imajinan  que  todas  las 
personas  de  la  comunidad  pueden  ya  ser  vitupe- 
radas. 

Con  este  motivo  considero  justo  el  parecer  de 
un  Superior  de  una  orden  relijiosa,  que  me  decia 
que  cuando  viese  a  una  novicia  que  no  diese  mu- 
cha importancia  a  su  vocación  i  que  se  mostrase 
indiferente  para  las  obras  propias  del  Instituto,  la 
despidiese  en  el  acto;  i  que  al  contrario  no  debia 
rechazar  a  aquella  en  que  reconociese  capacidad, 
virtud  i  celo  por  la  salvación  de  las  almas. 

Cuando  al  señor  de  Xeuville  se  le  anunciaba 
que  había  una  postulante  sin  fortuna,  decia:  «¿Tie- 
ne las  cualidades  requeridas,  ama  su  vocación?» 
Si  le  respondían  «sí,»  inmediatamente  enviaba  su 
dote. 

Yo  tengo  mucha  devoción  a  los  santos  que  se 
han  distinguido  por  el  amor  a  su  vocación,  como 
San  Francisco  de  Borja,  San  Francisco  Javier  i 
Santa  Teresa,  que  se  complacían  eu  renovar  con- 
tinuamente sus  votos,  i  recordaban  con  transportes 
de  alegría  i  reconocimiento  el  hermoso  dia  de  su 
santa  profesión. 

Uno  de  los  mas  sabios  teólogos  hace  esta  diferen- 
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cia  entre  una  persona  relijiosa  que  ama  su  voca- 
ción, que  la  sostiene  i  que  la  hace  estimar,  i  otra 
que  no  la  aprecia  i  que  por  su  conducta  empaña  la 
belleza  de  la  casa  de  Dios,  i  dice:  «La  una  es  es- 
clava i  la  otra  es  reina;  una  puede  ser  comparada 
al  sol  i  la  otra  a  la  luna.» 

Yo  puedo  decir  que  en  nuestras  primeras  reli- 
jiosas  el  amor  por  su  vocación  era  llevado  al  gra- 
do mas  sublime;  su  mas  dulce  entretenimiento  era 
estudiar  la  Regla,  las  observancias,  hablar  de  mi- 
siones, cantar  las  Letanías  de  la  Santísima  Vírjen 
obedecer  a  la  primera  señal;  el  Reverendo  Padre 
Barthés,  de  la  Compañía  de  Jesús,  gozaba  mucho 
al  ver  este  espíritu  relijioso. 

¡Con  cuánta  razón  me  quejaría  si  tuviésemos 
aquí  relijiosas  perezosas  e  indiferentes,  de  esas  al- 
mas que  no  experimentan  gusto  por  nada;  que  no 
tienen  cariño  a  nadie  i  que  no  reciben  ninguna 
impresión,  de  aquellas  que  bien  pueden  ser  llama- 
das estatuas  de  sal!!  Estas  personas  no  desprecian 
las  cosas  de  la  tierra  i  piensan  mui  poco  en  los 
bienes  eternos.  Esta  clase  de  tibieza  es  de  las  mas 
difíciles  para  correjir  i  es  preciso  confesar  que  son 
siempre  vencidas  en  el  combate.  En  la  revolución 
de  1793  se  vieron  desgraciadamente  tristes  ejem- 
plos de  esta  clase  de  tibieza;  pero  habia  también 
relijiosas  mui  fervorosas  e  intrépidas.  Un  dia  en- 
traron unos  soldados  a  un  monasterio  para  apode- 
rarse de  él  i  tomar  presas  a  las  relijiosas  que  a  la 
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sazón  oraban  en  el  coro.  Los  soldados  dieron  or- 
den a  la  Superiora  para  hacerlas  salir:  «No  es  ho- 
ra todavía,  respondió  sin  turbarse;  en  trece  minu- 
tos mas  se  concluirá  la  oración.»  Estos  hombres 
orgullosos  i  crueles  quedaron  como  asombrados  i 
permanecieron  inmóviles.  Todas  las  comunidades 
de  la  ciudad  se  reunieron  en  una  casa  don  le  estas 
santas  relijiosas  continuaban  sus  ejercicios  de  pie- 
dad para  prepararse  a  la  muerte  a  que  estaban  des- 
tinadas. Cuando  llegaba  la  hora  de  la  recreación  la 
pasaban  alegremente,  i  cuando  se  daba  la  señal  pa- 
ra recordar  la  santa  presencia  de  Dios,  guardaban  al 
momento  silencio  i  elevaban  sus  corazones  hacia 
el  cielo  para  ofrecerle  el  sacrificio  de  su  vida.  Sus 
guardianes  movidos  al  ver  tanta  virtud,  les  procu- 
raban los  medios  para  que  se  pudieran  confesar,  i 
a  pesar  de  que  el  gobierno  lo  prohibía  llevaban 
a  menudo  alivio  a  las  enfermas.  ¡Cuántos  actos 
heróicos  no  se  vieron  en  esta  desgraciada  época! 
Casi  todas  las  relijiosas  prefirieron  sufrir  la  pri- 
sión, el  destierro  í  aun  la  misma  muerte  antes 
que  ser  infieles  a  sus  votos. 

¿Haríamos  lo  que  esas  grandes  almas  han  hecho 
si  nos  encontrásemos  en  el  mismo  caso?  Es  verdad 
que  nosotras  debemos  esperar  la  gracia  necesaria 
en  el  momento  del  combate;  pero  ¿cómo  podremos 
creer  que  nuestro  Señor  conceda  esta  gracia  indis- 
pensable a  una  relijiosa  tibia,  indiferente  i  sin  UDOT 
a  su  estado?  Esto  debe  hacernos  reflexionar  i  tem- 
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blar...  Amemos  nuestra  vocación,  amémosla  a  pe- 
sar de  todas  las  dificultades  i  las  penas  que  tenga- 
mos que  sufrir.  Que  ni  las  cadenas,  ni  el  fuego  sean 
capaces  de  hacernos  faltar  a  nuestros  santos  votos- 
Llenemos  enteramente  nuestras  almas  con  el  espí- 
ritu de  nuestro  Instituto,  seamos  unidas,  i  si  noso- 
tras llegásemos  a  encontrarnos  en  circunstancias 
tan  terribles,  el  Señor  nos  ayudará  a  sufrir  i  a  mo- 
rir; i  aunque  no  quedasen  en  la  tierra  sino  ocho 
fervientes  relijiosasde  la  Congregación  serian  bas- 
tante para  propagarla  i  hacerla  prosperar  de  nuevo. 

Preparaos  a  sufrir  en  todas  las  partes  adonde  va- 
yáis. El  demonio  está  furioso  contraías  relijiosas 
del  Buen  Pastor  porque  le  arrebatan  almas  del 
infierno.  Vosotras  veis,  sin  embargo,  que  si  siem- 
pre tenemos  cruces,  también  siempre  tenemos  gra- 
cias i  me  atrevo  a  decir  que  las  gracias  sobrepasa- 
rán a  las  cruces.  Cualesquiera  que  sean  los  esfuer- 
zos del  infierno,  Dios  triunfará  siempre.  Nuestro 
Instituto  no  es  obra  humana;  es  una  obra  divina  i 
los  designios  de  la  adorable  Providencia  se  cumpli- 
rán infaliblemente. 

Nuestra  vocación  pide  humildad  i  anonadamien- 
to de  nosotras  mismas.  Es  preciso  que  cada  una  se 
considere  como  la  última  de  la  Comunidad.  Esta 
es  la  manera  de  ganar  almas;  pero  nuestras  obras 
deben  estar  marcadas  con  el  sello  de  la  cruz,  sin  el 
cual  no  serian  ni  católicas  ni  apostólicas. 

Yo  no  sabria  pintaros  todas  las  angustias  i  tri- 
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bulacio nes  de  algunas  de  nuestras  casas  que  pare- 
cen ser  las  que  mas  prosperan.  «Acordaos,  decia 
el  señor  Olier,  que  si  el  Señor  os  ama  os  humilla- 
rá, pues  comunmente  tanto  mas  abate  al  obrero, 
cuanto  mas  quiere  elevar  la  obra  hecha  en  su  nom- 
bre, d  Nosotras  debemos,  pues,  amar  el  ser  humi- 
lladas i  es  preciso  que  nos  gloriemos  en  nuestro 
estado  de  abnegación. 

Nosotras  hemos  hablado  ahora  en  la  recreación 
del  Instituto  de  las  relijiosas  del  Sagrado  Corazón 
i  hemos  observado  la  diferencia  que  hai  entre  esta 
santa  sociedad,  que  tanto  aprecio,  i  nuestra  peque- 
ña congregación.  El  fin  de  estas  relijiosas  no  es 
solamente  dar  una  bella  educación  a  las  jóvenes, 
sino  también  elevar  sus  corazones  a  la  piedad  i  la 
inocencia;  lo  que  las  pone  en  la  obligación  de  tra- 
tar con  personas  de  la  alta  sociedad.  Nuestra  mi- 
sión es  atraer  a  las  penitentes,  recibir,  si  nos  es 
posible,  a  todas  las  que  se  nos  presenten  sin  re- 
chazar a  ninguna  por  pobre  que  sea.  Es  verdad  que 
en  las  casas  del  Buen  Pastor  hai  una  providencia 
particular,  porque  parecen  a  menudo  carecer  de  re- 
cursos; pero  nunca  les  falta  lo  necesario,  ya  de 
una  manera  ya  de  otra,  porque  Dios  siempre  las 
proteje.  Cada  año  vemos  esto  en  las  cartas  circula- 
res. He  aquí  un  ejemplo  acaecido  en  nuestro  mo- 
nasterio de  Metz:  «A  causa  de  la  sequedad  del 
tiempo  había  gran  escaces  de  provisiones,  la  supe- 
riora,  con  los  escasos  recursos  de  que  disponía  había 
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comprado  comestibles  para  algunos  (lias.  La  po- 
breza de  la  casa  habia  llegado  a  tanto  grado  que 
no  habia  con  que  pagar  el  pasaporte  de  una  carta. 
Al  verse  en  estas  tristes  circunstancias  la  buena 
superiora  vá  a  arrojarse  a  los  piés  de  la  Santísima 
Vírjen  i  llena  de  confianza  en  su  poder,  se  resolvió 
a  pedir  prestados  mil  francos.  Se  escribió  una  carta 
con  este  objeto;  luego  que  estuvo  concluida,  se  pre- 
sentó una  persona  al  locutorio  que  deseaba  hablar 
con  la  superiora.  Era  una  señora  que  venia  a  darle 
de  limosna  quinientos  francos.  En  la  tarde  de  ese 
mismo  dia  se  presentó  otra  trayéndole  la  misma 
cantidad;  en  fin,  al  dia  siguiente  el  señor  Chalan- 
don,  su  superior  (1),  vino  a  ver  ala  comunidad  i  le 
entregó  también  quinientos  francos  que  le  habian 
dado  para  el  monasterio.  Vosotras  comprenderéis 
que  la  carta  que  se  habia  escrito  para  pedir  la  li- 
mosna fué  pronto  despedazada.  Mil  veces,  hijas 
mias,  nuestro  Señor  se  ha  dignado  venir  a  nuestro 
socorro  cuando  hemos  estado  necesitadas  por  me- 
dios semejantes  a  éste. 

(1)  Mas  tarde  obispo  de  Belley,  i  después  Arzobispo 
de  Áix. 


Ha  habido  santos  en  todos  los  siglos  i  en 
todos  los  estados  de  la  vida. 


J:  B  ACE  algún  tiempo,  mis  queridas  hijas, 

^llK^L        ^  san^a  ^ac*re  Iglesia  ponia  en  los 
i^MiwM  labios  de  los  fieles  las  siguientes  pala- 
feífc/^  bras:  «El  Señor  es  admirable  en  sus 
obras  i  en  sus  santos.» 

A}Ter  no  mas  leia  un  libro  intitulado: 
«Actos  de  amor  i  adoración  de  santa  Teresa:  admi- 
rando las  obras  de  Dios  i  los  milagros  que  opera 
en  sus  santos».  Como  esta  gran  santa  ¿no  hemos 
sido  también  arrebatadas  de  admiración  al  ver  to- 
do lo  que  ha  salido  de  las  manos  del  Creador,  con- 
templando el  majestuoso  i  sublime  espectáculo  de 
la  naturaleza,  la  bóveda  de  los  cielos,  las  diversas 
clases  de  plantas  la  multitud  i  variedad  de  anima- 
les, la  armonía  de  su  construcción,  el  arte  e  indus- 
tria de  los  hombres  i  la  semejanza  de  las  vocacio- 
nes que  sirven  al  orden  i  bien  de  la  sociedad?  Como 
santa  Teresa  ¿no  hemos  sido  muchas  veces  movidas 
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de  admiración,  gratitud  i  amor,  al  considerar  el 
establecimiento  de  la  sauta  Iglesia,  el  celo  de  los 
apóstoles,  el  valor  de  los  mártires,  i  todas  las  vir- 
tudes de  las  almas  justas,  que  se  sucedieron  de  si- 
glo en  siglo  hasta  nuestros  dias?  I  ¿no  hemos  ad- 
mirado también  las  obras  de  las  instituciones  que 
se  han  establecido  en  los  diversos  tiempos  según  lo 
requerido  para  la  gloria  de  Dios  i  la  salvación  de 
las  almas,  cada  una  formándose  según  las  circuns- 
tancias i  la  necesidad  de  los  siglos  que  las  vieron 
levantarse?  Es  por  esto  que  con  todo  el  entusias- 
mo de  nuestro  corazón  estamos  regocijadas  i  he- 
mos cantado  con  la  Iglesia:  «Dios  es  admirable  en 
sus  obras  i  en  sus  santos». 

Ha  habido  santos  en  todos  los  siglos.  Nuestros 
primeros  padres  fueron  santos;  después  de  su  pe- 
cado pasaron  largos  años  sobre  la  tierra  haciendo 
penitencia  de  la  falta  que  habian  cometido,  traba- 
jando con  el  sudor  de  su  frente,  i  sirviendo  a  Dios 
en  el  dolor  i  las  lágrimas,  hasta  que  habiendo  sa- 
tisfecho a  la  Justicia  Divina  fueron  admitidos  en 
un  lugar  de  descanso,  esperando  que  el  Salvador 
prometido  viniese  a  abrirles  las  puertas  del  cielo. 
Puede  asegurarse  que  ellos  fueron  santos.  Los  pri- 
meros patriarcas  también  fueron  santos,  porque 
se  mautuvieron  siempre  fieles  a  la  lei  del  Señor. 
Los  Patriarcas  eran  santos.  En  la  primitiva  Iglesia 
hubo  tantos  santos  que  su  número  no  se  puede 
calcular.  En  nuestro  siglo  también  hai  santos  i 
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cada  dia  la  ciudad  divina  cuenta  con  nuevos  ciu- 
dadanos. «Yo  vi,  dice  el  apóstol  San  Juan,  una 
gran  multitud  que  nadie  podía  contar;  eran  de  toda 
tribu,  de  toda  nación,  de  todo  pueblo  i  de  toda 
lengua»  (1). 

Hai  santos  en  todos  los  estados  de  la  vida,  esto 
es  seguro,  mis  muí  queridas  hijas;  pero  sin  em- 
bargo es  preciso  notar  que  las  comunidades  reli- 
jiosas  son  las  que  deben  ser  mas  fecundas  en  almas 
ilustres  eu  santidad.  Desde  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  se  fundaron  monasterios  donde  se  reti- 
raban como  a  un  asilo  de  bendición,  jóvenes  vírje- 
nes  que  se  dedicaban  a  la  oración  i  a  las  buenas 
obras.  ¡Qué  de  santos  i  santas  no  han  dado  al  cielo 
i  a  la  tierra  las  diversas  órdenes  relijiosas!  Nues- 
tra pequeña  Congregación,  que  acaba  de  formarse, 
pues  hace  solo  treinta  años  que  se  fundó,  cuenta, 
sin  embargo,  como  yo  lo  espero,  muchos  de  sus 
miembros  en  el  número  de  los  elejidos.  Sí,  cree- 
mos haber  visto  santas  entre  las  profesas,  santas 
entre  las  novicias  i  también  entre  las  postulantes; 
todas  espiraban  con  la  sonrisa  en  los  labios,  se 
regocijaban  de  ver  llegar  el  momento  de  ira  unir- 
se al  cielo  con  su  Divino  Esposo. 

Pero  vosotras,  mis  queridas  hijas,  no  me  seréis 
tan  pronto  arrebatadas  por  la  muerte,  yo  lo  espero; 
viviréis  para  trabajar  en  la  gloria  de  Dios  i  para 
ser  nuestro  consuelo,  i  llegar  a  ser  otras  tantas 

(1)  Apocalipsis,  cap.  VII,  v.  9. 
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santas.  Yo  aliento  esta  dulce  esperanza,  conser- 
vándoos mui  fieles  a  la  Regla  i  a  todo  lo  qne  se  os 
recomienda  para  alcanzar  el  fin  de  vuestra  voca- 
ción. 

Yo  os  he  dicho  que  he  visto  santas  aun  entre  las 
postulantes  i  novicias.  No  puedo  escusarme  de  re- 
cordar a  una,  entre  otras,  que  no  olvidaré  jamás. 
Ella  era  hermana  de  nuestra  virtuosa  Superiora 
de  Aljer,  quien  acaba  de  volar  al  cielo  entre  los 
santos.  Esta  pobre  niña  (1)  llegó  aquí  viniendo 
de  Munich  mui  enferma.  Tenia  una  afección  pul- 
monar que  no  daba  esperanza  de  sanar;  pero  ella 
estaba  devorada  por  el  deseo  de  llegar  a  ser  reli- 
jiosa  del  Buen  Pastor  i  morir  entre  nosotras!  Le 
abrimos  la  puerta  temblando;  pues  estaba  tan  en- 
ferma! Después  de  la  ceremonia  pasó  a  su  lecho. 
Obtuvimos  de  Monseñor  el  Obispo  permiso  para 
hacerla  pronunciar  sus  votos.  Luego  después  mu- 
rió. Yo  veo  siempre  el  lugar  de  la  enfermería,  don- 
de tenia  su  cama.  En  sus  últimos  momentos,  pare- 
cía verdaderamente  un  ánjel;  el  ardor  de  su  afecto 
por  Nuestro  Señor  Jesucristo  era  tan  graude,  que 
arrebataba  el  corazón  de  las  que  la  miraban.  A 
cada  instante  pronunciaba  fervientes  actos  de  amor; 
no  podia  contener  sus  transportes,  ardia  del  deseo 

(1)  Carolina  de  Stransckry,  nacida  en  Augsbourg,  fa- 
lleció en  la  Casa-Madre  el  27  de  Junio  de  1841,  a  la  edad 
de  21  años.  Habia  recibido  en  su  toma  de  hábito  el  nom- 
bre de  Sor  María  del  Sagrado  Corazón. 


(le  unirse  a  Dios.  Monseñor  Chalando»,  que  ahora 
es  Arzobispo  de  Aix,  nos  decia  mas  tarde  que  te- 
nia pruebas  de  que  esta  alma  era  santa,  por  los  se- 
ñalados favores  que  varias  personas  habían  obte- 
nido por  su  intercesión.  Añadía,  con  toda  la  reserva 
debida  a  esta  clase  de  cosas,  que  si  estos  favores 
no  erau  propiamente  milagros,  a  lo  menos  tenían 
la  naturaleza  de  ser  gracias  muí  extraordinarias. 

Hai  otra  sentencia  en  la  Sagrada  Escritura,  que 
a  menudo  tenemos  necesidad  de  recordarla  en  las 
circunstancias  dolorosas,  para  nuestro  aliento;  es 
ésta:  «La  muerte  de  los  santos  es  preciosa  a  los 
ojos  de  Dios».  No  vemos  escrito  en  ninguna  parte, 
que  de  todas  las  maravillas  salidas  de  las  manos 
del  Creador,  haya  alguna  que  pueda  llamarse  pre- 
ciosa a  los  ojos  de  Dios. 

«La  muerte  de  los  santos,  sola  es  preciosa  a  los 
ojos  del  Señor».  I  notad  que  se  dice:  «La  muerte  de 
los  santos»  para  distinguirla  bien,  no  solo  de  la 
muerte  de  los  pecadores  que  es  espantosa,  sino  tam- 
bién de  la  muerte  de  las  personas  que,  sin  ser  ene- 
migas de  Dios,  no  tuvieron,  sin  embargo,  en  alto 
grado  las  virtudes  que  forman  los  santos  i  se  aban- 
donan a  cierta  vida  de  tibieza.  Cuando  se  habla  de 
«muerte  preciosa»  no  se  habla  propiamente  sino 
de  las  almas  fervorosas  que  volaron,  por  decirlo 
así,  en  las  vías  de  la  perfección,  que  contaron  los 
sacrificios  por  nada,  inmohindose  enteramente  por 
Aquel  que  por  amor  se  hizo  víctima  i  Redentor 
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por  la  salvación  de  las  almas.  ¡Oh!  sí,  tal  muerte 
es  deseable,  pues  es  verdaderamente  «preciosa»  de- 
lante de  Dios. 

Tal  ha  sido  la  muerte  de  la  joven  novicia,  de  la 
cual  he  hablado,  i  tal  ha  sido  también  la  de  su 
hermana,  nuestra  buena  i  piadosa  Superiora  de 
Aljer  (1)  que  todas  lloráis  en  este  momento  con- 
migo. ¡Ah!  sí,  ha  muerto  con  la  muerte  de  los 
santos  esta  abnegada  i  virtuosa  hermana,  cuya  al- 
ma debió  ser  tan  agradable  al  Señor!  Ha  hecho  de 
su  vida  un  continuo  sacrificio  por  la  gloria  de  Dios 
i  la  salvación  de  las  almas.  En  el  momento  en  que 
tocaba  a  las  riberas  de  la  patria  celestial  en  las 
puertas  de  la  eternidad,  nuestro  buen  Padre  Su- 
chet,  Vicario  Jeneral  de  Aljer,  le  dijo  con  una 
santa  confianza:  «¡Pues  bien!  hija  mia,  os  en- 
contráis en  el  fin  de  vuestra  carrera;  estáis  ya  en 
el  puerto  deseado:  ¿tendríais  valor  de  decir  como 
el  glorioso  Obispo  San  Martin:  «Señor,  hé  aquí 
que  yo  voi  a  Vos;  sin  embargo,  si  queréis  aun  ser- 
viros de  míen  este  mundo,  yo  no  rehuso  continuar 
en  trabajar  por  Vos?»  Ella  respondió:  «Sí,  padre 
mío,  estaría  pronta  a  decirlo,  aunque  la  tardanza 
de  unirme  a  mi  celestial  Esposo  fuese  cosa  mui 
dura  para  mí». 

(1)  La  Madre  María  de  Santa  Teresa  de  Stransckry, 
Superiora  de  nuestra  casa  d'El-Biar,  cerca  de  Aljer,  fa- 
lleció el  2  de  julio  de  1865.  Ella  ha  escrito  Cartas  sobre  el 
Africa,  que  han  sido  publicadas  en  alemán. 
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Admirad,  mis  mui  amadas  hijas,  este  espectáculo 
de  jenerosidad  i  sumisión.  Todo  esto  ha  sido  el  fru- 
to de  una  vida  toda  consagrada  a  cumplir  la  santa 
voluntad  de  Dios. 

Siendo  novicia,  ¡oh!  cuan  fervorosa  era!  El  novi- 
ciado era  entónces  mui  numeroso,  como  lo  es  hoi, 
i  me  era  difícil  tener  frecuentes  comunicaciones 
en  particular  con  cada  una  de  las  novicias;  pero  yo 
no  podia  impedirme  el  placer  de  llamar  cada  ocho 

0  quince  dias  a  esta  buena  María  de  Santa  Teresa 

1  de  entretenerme  un  poco  con  ella,  sus  sentimien- 
tos me  encantaban  i  me  daban  tantos  consuelos. 

Oh!  cómo  los  nobles  ejemplos  de  estas  almas 
benditas  deben  animaros  i  excitar  en  vosotras  el 
deseu  de  imitarlas!  Gran  número  de  vuestras  her- 
manas han  acabado  su  carrera  de  una  manera  tam- 
bién santa,  otras  se  ocupan  fervorosamente  en 
santificarse,  i  son  la  alegría  i  el  honor  de  nuestra 
santa  Congregación.  Yo  desearía  que  este  bello 
noviciado  que  es  tan  querido  al  corazón  de  Dios  i 
al  de  la  Santísima  Vírjen,  i  mucho  al  mió,  fuese 
un  dia  su  gloria  i  su  apoyo. 

Se  dice  también  en  la  Santa  Escritura:  «Sed 
santos  porque  yo  soi  santo». 

En  la  antigua  lei  era  mucho  mas  difícil  santifi- 
carse que  en  la  nueva,  pues  el  Señor  se  había 
ocultado,  por  decirlo  así,  en  la  sublimidad  de  sus 
inaccesibles  esplendores;  pero  en  la  plenitud  de 
los  tiempos,  el  Hijo  de  Dios,  haciéndose  hombre, 
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nos  ha  sido  dado  como  un  modelo  en  la  práctica 
de  la  humildad,  de  la  obediencia,  de  la  mortifica- 
ción i  de  todas  las  virtudes.  Además  se  ha  digna- 
do quedar  El  mismo  siempre  presente  en  la  santa 
Eucaristía,  donde  encontramos  la  fuente  misma 
de  la  santidad!  ¿Qué  es  lo  que  nos  impide,  pues, 
llegar  a  ser  santas?  Los  santos  se  hicieron  santos 
por  el  uso  de  este  sacramento  al  cual  se  prepara- 
ban con  una  afección  particular  i  que  ellos  reci- 
bían con  la  mas  tierna  devoción.  ¿No  está  en  nues- 
tro poder  hacer  otro  tanto  con  el  auxilio  de  la 
gracia?  Santa  Teresa  estaba  tan  inflamada  del 
deseo  de  alimentarse  de  este  pan  de  los  elejidos, 
que  para  tener  esta  felicidad,  decia  ella  que  esta- 
ba dispuesta  a  pasar  por  medio  de  un  ejército  for- 
mado en  batalla.  I  nuestra  santa  Superiora  de 
Aljer,  de  la  cual  hemos  hablado,  ¡qué  afecto,  qué 
amor  tan  ardiente  tenia  por  este  maná  celestial! 
Cuando  estaba  de  viaje,  si  le  era  dado  esperar  para 
recibir  la  Santa  Comunión,  aunque  estuviese  en- 
ferma i  estén  uada  de  fatiga,  hacia  todos  sus  es- 
fuerzos para  mantenerse  en  ayunas  hasta  la  hora 
mas  avanzada,  i  cuando  se  detenia  en  alguna  par- 
te, se  apresuraba  a  ir  a  la  iglesia  para  reanimar 
su  alma  recibiendo  a  Aquel  que  era  el  objeto  de 
todos  sus  deseos,  sin  pensar  de  ninguna  manera 
en  las  fatigas  de  su  cuerpo.  Fué  por  medio  de  la 
Comunión  frecuente  i  fervorosa  como  llegó  a  ser 
santa,  i  que  ahora  en  compañía  de  los  demás  san- 
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tos,  está  en  posesión  de  la  gloria  inmortal,  como 
tenemos  la  íntima  confianza. 

Hé  aqní  también  para  vosotras,  mis  queridas 
hijas,  tro  medio  eficaz  para  asegurar  vuestra  sal- 
vación eterna  i  de  tener  un  lugar  entre  los  santos. 
Que  vuestras  comuniones  sean,  pues,  hechas  con 
todas  las  disposiciones  requeridas;  que  vuestra 
obediencia  sea  perfecta,  i  tendremos  la  felicidad 
de  poder  decir  que  contamos  tantas  santas  como 
hai  novicias,  jóvenes  profesas  i  antiguas  en  la  reli- 
jion. 


Doble  fin  de  nuestra  vocación.— Reformar 
las  costumbres  i  afianzar  la  fe  en  las 
almas. 


UESTRA  santa  Congregación  tiene  dos 
fines,  mis  queridas  hijas:  reformar  las 
costumbres  e  instruir  i  afianzar  la  fe 
en  los  espíritus.  El  demonio  armado 
pre  de  furor  para  perder  a  las  almas, 
ntiendo  el  gran  bien  que  este  santo  Ins- 
tituto debia  operar,  le  suscitó  una  deshecha  tem- 
pestad de  obstáculos  i  persecuciones,  tratando  de 
hacerlo  perecer  desde  su  nacimiento  i  combatién- 
dolo sin  cesar.  Debemos  resistir  a  los  esfuerzos  de 
nuestro  enemigo,  llevando  una  vida  humilde,  mo- 
desta, i  en  todo  sacrificada  a  la  gloria  de  Dios. 
Solo  con  esta  vida  de  mortificación  i  de  sufrimien- 
to nos  disponemos  a  sostener  las  luchas  que  nos 
esperan.  Por  eso  es  que  cada  una  de  vosotras  debe 
trabajar  en  fortalecerse  en  las  creencias  de  la  Igle- 
sia católica,  apostólica  i  romana,  instruyéndose  mui 
a  fondo  acerca  de  las  verdades  de  nuestra  santa 
relijion,  para  que,  como  débiles  cañas  no  estéis 
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espuestas  a  ceder  al  primer  soplo  del  viento,  i  para 
no  encontraros  en  peligro  de  perderos  i  de  dejar 
perder  las  almas  de  las  demás  por  carecer  de  ins- 
trucción en  la  doctrina  que  profesamos. 

El  Señor  se  ha  dignado  elejiros,  en  el  exceso  de 
su  amor,  para  servir  de  guia  a  otras  almas  a  fin 
de  volverlas  a  él.  No  quiere  que  seáis  fuentes  inú- 
tiles, quiere  que  otras  aprovechen  de  la  abundan- 
cia de  bienes  con  que  os  ha  enriquecido,  de  las 
gracias  que  os  hace  continuamente;  quiere  que 
vuestras  virtudes  derramen  a  vuestro  alrededor  el 
buen  olor  de  Jesucristo.  Xnestra  vocación  es  una 
vocación  de  celo,  un  apostolado  de  caridad,  i  debe- 
mos pensar  que  nuestra  vida  toda  está  consagrada 
a  la  propagación  de  la  santa  fe  i  a  la  santificación 
de  las  almas.  Para  conseguir  este  doble  fin  es 
menester  formar  los  corazones,  i  para  formarlos  es 
menester  instruirlos,  es  decir,  disipar  la  ignoran- 
cia, iluminar  el  espíritu  con  el  estudio  de  la  reli- 
jion  i  plantar  mui  adentro  de  vuestras  almas  las 
profundas  raices  de  nuestras  convicciones,  a  fin  de 
inocularlas  en  las  almas  que  se  nos  confian,  para 
afianzarlas  en  buenos  sentimientos,  darles  un  guia 
que  las  acompañe  en  todas  partes  i  al  mismo 
tiempo  un  gusano  roedor  que  las  atormente,  si 
algún  dia  estuviesen  tentadas  de  cometer  el  peca- 
do. Así  es  como  cumpliremos  nuestro  cuarto  voto 
que  puede  llamarse  la  esencia  de  nuestra  vocación, 
pues  los  otros  tres  votos  deben  reglarse  de  manera 
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que  se  refieran  a  él  como  objeto  supremo  de  nues- 
tra vocación. 

Todas  las  instituciones  relijiosas,  dicen  nuestras 
santas  Constituciones,  tienen  un  fin  común  i  un 
fin  particular.  Todas  tienen  por  fin  común  servirá 
Dios  i  glorificarle  por  la  práctica  de  los  consejos 
evanjélicos;  mas,  como  bai  diversas  moradas  en  la 
casa  del  Padre  Celestial,  hai  también  diversas  fa- 
milias i  muchos  oficios  diferentes.  Nuestro  oficio 
particular,  como  relijiosas  de  Nuestra  Señora  de 
Caridad  del  Buen  Pastor,  no  es  solo  el  de  santifi- 
carnos i  salvarnos,  sino  que  debemos  también  tra- 
bajar en  la  salvación  de  los  demás.  I  respecto  a 
estos  diferentes  oficios  de  las  instituciones  relijio- 
sas, os  referiré  las  palabras  de  un  venerable  Pre- 
lado: «Casi  todas  las  comunidades  hacen  como 
vosotras  los  votos  absolutos  i  perpetuos  de  pobre- 
za, castidad  i  obediencia;  mas  cada  instituto  tiene 
su  fin  propio.  En  la  orden  de  la  Visitación,  por 
ejemplo,  las  relijiosas  se  ocupan  en  orar,  en  can- 
tar las  alabanzas  de  Dios,  i  accesoriamente  en  edu- 
car señoritas;  las  Carmelitas,  oran  i  se  dedican  a 
la  penitencia;  las  relijiosas  de  San  José,  oran  i 
educan  niñas  pobres;  las  Hermanas  de  la  Caridad 
oran,  cuidan  los  enfermos,  los  prisioneros  i  se  les 
encuentra  en  todas  partes  donde  hai  una  miseria 
que  aliviar;  ¿i  vosotras  qué  fin  particular  tenéis 
en  vuestra  Congregación?  Vuestro  fin,  ciertamen- 
te, es  también  la  caridad,  i  si  no  os  llamáis  Her- 


—  395  — 

manas  de  Caridad,  lleváis  el  nombre  de  relijiosas 
de  Nuestra  Señora  de  Caridad.  ¿Pues  qué  significa 
este  título?  significa  que  consagráis  vuestra  vida  a 
la  caridad,  bajo  la  invocación  i  protección  de  la 
Santísima  Vírjen. — Una  sirviente  desde  que  entra 
en  una  casa,  se  obliga  a  cumplir  las  intenciones 
de  su  señora,  a  hacer  en  todo  su  voluntad,  i  la  se- 
ñora por  su  parte  toma  la  obligación  de  mantener- 
la i  darle  su  justo  salario;  del  mismo  modo  podéis 
decir  que  se  ha  hecho  igual  contrato  entre  vosotras 
i  la  Santísima  Vírjen,  desde  el  dia  en  que  habéis 
entrado  en  su  Instituto  del  Buen  Pastor.  Por  vues- 
tra parte  habéis  tomado  la  obligación  de  trabajar 
de  una  manera  especial  en  la  conversión  de  estas 
pobres  Magdalenas  pecadoras,  de  quienes  hacéis 
Magdalenas  penitentes,  i  la  Santísima  Vírjen  se 
ha  obligado  por  su  parte  a  cubriros  con  su  especial 
protección  mientras  seáis  fieles  en  cumplir  las 
obligaciones  que  habéis  contraído  hacia  Ella.  El 
grande  específico,  el  gran  medio  de  trabajar  en 
la  salvación  de  las  almas,  en  la  conversión  de  los 
pecadores,  es  instruirlos  en  las  verdades  de  la  fe  e 
inculcarlas  fuertemente  eu  sus  corazones;  es  en- 
señarles el  Catecismo,  es  pilcarles  la  palabra  de 
Dios,  las  máximas  del  santo  Evanjelio,  pues  es  la 
sola  vía  que  conduce  a  la  santidad  cristiana.  Te- 
neis  también  en  vuestras  casas,  huérfanas,  pensio- 
nistas que  educar,  tenéis  secciones  para  preservar 
a  las  jóvenes  de  caer  en  el  abismo  del  pecado,  i 
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conseguís  formar  unas  i  otras  instruyéndolas  só- 
lidamente en  la  relijion,  de  suerte  que  la  fe  pueda 
echar  hondas  raíces  en  sus  almas  i  hacerles  apre- 
ciar la  hermosura  de  la  virtud».  Aplicaos  pues 
mucho,  mis  queridas  hijas,  al  estudio  de  la  reli- 
jion a  fin  de  llegar  a  ser  buenas  maestras  para  las 
niñas  que  se  os  confían. 

Desgraciadamente  hai  países  donde  la  instruc- 
ción relijiosa  falta  completamente.  Quizás  seréis 
llamadas  allí  para  ser  los  primeros  apóstoles  para 
esas  pobres  almas,  i  bien  veis  que  para  eso  es  pre- 
ciso que  estéis  profundamente  instruidas  de  lo  que 
debéis  enseñar  a  las  demás  No  podría,  pues,  en- 
cargaros demasiado  el  estudio  del  Catecismo;  es 
un  libro  que  es  menester  tener  siempre  entre  las 
manos.  Por  larga  que  sea  vuestra  vida,  necesita- 
reis siempre  esta  doctrina  para  vosotras  i  para  en- 
señarla a  las  demás.  Os  encargo  también  mucho  la 
lectura  espiritual;  todas  las  almas  fervorosas  tie- 
nen esta  piadosa  práctica,  que  ha  poblado  el  cielo 
de  santos.  Leed  con  frecuencia  la  Historia  ¡Santa, 
i  sobre  todo  la  Historia  de  la  Iglesia.  Si  algún  dia 
tnviéseis  que  dar  la  vida  por  la  fe  o  por  la  salva- 
ción de  vuestras  penitentes,  es  preciso  que  os  ani- 
méis con  los  ejemplos  de  los  que  nos  precedieron 
i  tuvieron  la  gloria  del  martirio.  Esta  lectura  de 
la  Historia  de  la  Iglesia,  os  suministrará  también 
mucha  materia  para  las  instrucciones  que  tengáis 
que  hacer  en  las  clases,  vuestras  niñas  os  escucha- 
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ráncon  gusto,  i  les  liareis  mucho  bien.  Os  reco- 
miendo tengáis  gran  cuidado  de  no  leer  libros  que 
no  estén  aprobados  ni  contar  historietas  a  las  peni- 
tentes. 

Miéntras  mas  instruida  es  una  persona,  mas 
medios  tiene  para  ganar  almas  para  Dios.  San  Je- 
rónimo amaba  i  apreciaba  tanto  la  instrucción  que 
habría  deseado  que  se  robase  tiempo  al  sueño  para 
estudiar  hasta  caer  dormido  sobre  el  libro.  ¡Cuán- 
to la  recomendaba  a  Santa  Pabla  i  a  Santa  Eus- 
toquia,  sus  muí  amadas  hijas  espirituales!  Los 
santos  Doctores  esplican  de  esta  manera  las  si- 
guientes palabras  del  Evanjelio:  «María  conser- 
vaba todas  estas  cosas  en  su  corazón»,  diciendo 
que,  María  conservaba  aquel  tesoro  de  verdades 
para  comunicarlas  a  la  Iglesia  a  fin  que  instruyese 
a  los  fieles;  i  dicen  también  que  una  de  las  razo- 
nes por  la  que  su  adorable  Hijo  la  dejó  tanto 
tiempo  sobre  la  tierra  fué  para  que  sirviese  de 
Maestra  a  los  cristianos  en  la  doctrina  de  la  fe 
cuando  principió  a  propagarse  en  el  mundo.  I 
cuando  el  divino  Maestro  abandonó  a  sus  padres 
para  quedar  en  el  templo  enseñando  a  los  Doc- 
tores quiso  mostrarnos  la  necesidad  de  instruirnos 
para  iluminar  a  los  demás  con  la  divina  antorcha 
de  nuestra  santa  fe. 

No  descuidéis,  pues,  nada  para  vuestra  instruc- 
ción relijiosa,  mis  buenas  hijas,  acordaos  de  lo 
que  dice  el  santo  Evanjelio:  «Si  un  ciego  guia  a 


—  308  — 

otro  ciego,  ambos  caerán  en  el  hoyo».  (San  Mateo, 
XV,  4).  Nada  hai  mas  peligroso  que  la  ignoran- 
cia. ¿Dónde  encontrar  una  persona  mas  insensata 
que  la  que  no  conoce  su  relijion?  «Habéis  encontra- 
do un  hombre  sabio,  dice  el  Sabio,  pisad  el  umbral 
de  su  puerta;  mas  «pártaos  del  ignorante  porque 
sus  pensamientos  varían  como  la  luna».  Sin  em- 
bargo, nuestro  estudio  de  la  relijion  debe  ser 
siempre  acompañado  de  un  sentimiento  de  humil- 
dad que  impida  a  nuestra  corta  vista  el  pretender 
sondear  los  secretos  impenetrables  de  la  sabiduría 
infinita  de  Dios.  Porque  aquel  que  quiere  elevarse 
en  las  alas  del  orgullo  para  sondear  los  misterios  de 
la  fe,  cae  desgraciadamente  en  el  precipicio  del 
error,  como  lo  demuestran  Tertuliano  i  Oríjenes  a 
quienes  se  pueden  bien  aplicar  las  siguientes  pa- 
labras: «Guardaos  bien  de  querer  ser  demasiado 
sabio,  temeroso  de  que  no  lleguéis  a  ser  estúpido». 
(Eclesiástico  7.°)  Lo  que  quiere  decir,  como  lo 
esplican  los  Doctores,  que  no  debemos  pretender 
escudriñar  los  divinos  misterios  de  la  fe  porque  so- 
brepujan la  capacidad  de  nuestraintelijencia.  Quien 
quiera  saber  demasiado,  llega  a  no  saber  nada,  i 
en  lugar  de  hacerse  sabio  se  hace  insensato  a  cau- 
sa de  su  presunción  i  de  su  orgullo.  «Un  pequeño 
orgulloso  es  un  pequeño  necio,  dice  San  Jeróni- 
mo, i  un  gran  orgulloso  es  un  gran  insensato». 

Puede  decirse,  no  obstante,  que  hai  mas  que  te- 
mer por  la  salvación  de  una  persona  ignorante, 
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que  por  la  salvación  de  nna  persona  instruida.  En 
efecto,  una  persona  instruida  puede  al  fin  escuchar 
la  voz  de  su  conciencia  que  la  llama  al  bien,  pue- 
de rendirse  a  los  remordimientos;  ¿pero  cómo 
esperar  que  se  convierta  una  pobre  criatura  igno- 
rante, que  jamas  ha  oido  hablar  de  Dios,  que 
no  sabe  lo  que  es  el  paraíso,  el  infierno,  el  vicio 
Di  la  virtud? 

Sabéis,  hijas  mias,  que  entre  las  siete  obras  de 
misericordia  espirituales,  la  primera,  una  de  las 
mas  importantes,  es  ensenar  a  los  ignorantes, 
porque  la  ignorancia  es  un  obstáculo  directo  al 
conocimiento  de  la  verdad.  Instruid,  pues,  bien  i 
sólidamente  a  las  niñas  que  os  son  confiadas;  i 
aquí  os  hablaré  del  cuidado  con  que  debéis  preca- 
veros contra  toda  novedad  en  la  enseñanza  de  la 
moral  y  de  la  fe  para  no  esponeros  a  caer  en 
el  error.  No  es  posible  esplicar  cuan  necesario  es 
que  una  Superiora  sea  prudente  i  precavida  a  este 
respecto.  El  veneno  de  las  falsas  doctrinas  puede 
deslizarse  en  las  comunidades  como  nna  serpiente 
se  desliza  bajo  la  yerba,  i  se  han  visto  comunida- 
des estar  ya  todas  infectadas  antes  de  haberse 
apercibido  de  que  la  infección  penetraba.  La  céle- 
bre abadía  de  Port-Royal  tuvo  la  desgracia  de 
dejarse  seducir  por  las  astucias  délos  Jansenistas; 
la  jóven  Abadesa,  nombrada  por  el  Rei  a  la  edad 
de  catorce  años,  tenia  excelentes  disposiciones,  i  a 
pesar  de  algunos  defectos  naturales  de  carácter, 
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buscaba  con  simplicidad  cómo  hacer  el  bien.  Quiso 
aun  dejar  la  abadía  i  entrar  como  novicia  en  la 
órden  de  la  Visitación,  i  si  no  entró  allí,  fué  por- 
que San  Francisco  de  Sales  no  creyó  deber  con- 
sentirlo. Mas  tarde,  habiéndose  puesto  sin  saberlo 
bajo  la  dirección  de  los  Jansenistas,  que  creia  ser 
hombres  de  gran  virtud  i  piedad,  fué  arrastrada 
en  las  vía  del  error  i  con  ella  todas  las  demás  re- 
lijiosas,  lo  que  ocasionó  la  supresión  de  la  Abadía. 
El  apóstol  San  Pablo  queriendo  precavernos  de 
las  nuevas  i  falsas  doctrinas,  nos  dice:  «No  seamos 
como  niños  a  quienes  se  hace  creer  todo  lo  que  se 
quiere,  ni  como  personas  vacilantes  que  se  dejan 
llevar  por  todos  los  vientos  de  las  opiniones  hu- 
manas, por  los  engaños  de  los  hombres  i  por  sus 
artificios  para  precipitar  a  los  demás  en  el  error». 
(Eph.  IV,  14).  «Guardaos,  dice  en  otra  parte,  de 
que  nadie  os  engañe  i  os  arrebate  la  fe  con  una 
falsa  filosofía  i  con  raciocinios  vanos  i  engañado- 
res, que  no  están  fundados  sino  en  los  principios 
de  la  ciencia  mundana»  (Col.  11,  8). 

Guardaos  vosotras  también,  mis  queridas  hijas, 
guardaos  de  dejar  jamás  debilitar  vuestra  fe.  «Por- 
que siempre  habrá  falsos  maestros  que  enseñan  en 
secreto  perniciosas  herejías»  (Pe.  11,  1).  Ins- 
truios, hijas  mias,  instruios,  no  temáis  volver  so- 
bre las  primitivas  verdades  de  la  relijion,  leed  i 
releed  las  Epístolas  i  Evanjelios,  adherios  a  la 
doctrina  de  la  Iglesia  Católica  i  no  os  desviéis  ja- 
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más  ni  un  punto.  Se  refiere  de  Santa  Paula  que 
un  peregrino  hipócrita,  empecinado  en  las  herejías 
de  los  Orijenistas,  que  habia  venido  a  visitarla  a 
Belén  sin  que  San  Jerónimo  lo  supiera,  le  habló 
con  tanta  astucia  i  con  tanto  artificio,  que  en  un 
instante  la  dejó  turbada. 

Todas  tenéis  mucho  celo,  mis  buenas  hijas;  mas 
sabed  que  los  malos  tienen  aun  mucho  mas  para 
hacer  el  mal  i  arrastrar  a  él.  Lo  sé  por  testimo- 
nio de  mas  de  una  penitente,  de  las  cuales  una 
me  dijo  un  dia:  «Madre,  ardéis  en  deseos  de  sal- 
varnos a  todas,  i  ningún  sacrificio  ahorráis  pa- 
ra conseguirlo;  pero  acordaos  de  que  no  haréis  ja- 
más para  ganar  las  almas  lo  que  yo  he  hecho  pa- 
ra perderlas,  por  mas  trabajos  que  os  impongáis». 
Me  estremecí  al  oir  estas  palabras,  no  quería 
creerlas.  ¡Ai!...  ¡la  experiencia  de  cada  dia  mani- 
fiesta que  es  demasiado  cierto! 

En  la  vida  de  San  Ignacio  se  refiere  que  los  he- 
rejes enfurecidos  al  ver  formarse  esta  sociedad  de 
hombres  tan  célebres,  resolvieron  infectarla  con 
sus  perniciosas  doctrinas.  Al  efecto,  mandaron 
desde  Alemania  a  Roma  a  uno  de  sus  jóvenes 
atletas,  hábil  hipócrita,  que  consiguió  ser  admiti- 
do entre  los  novicios,  proponiéndose  insinuar  há- 
bilmente en  sus  corazones  el  veneno  de  sus  here- 
jías. Se  mostró  desde  luego  el  mas  observante  de 
todos,  frecuentaba  tanto  mas  lo  sacramentos  cuan- 
to que  no  tenia  fe  en  ellos.  Después  principió  a 
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decir  en  secreto  a  uno  de  sus  compañeros  con  quien 
estaba  ocupado  en  el  arreglo  i  aseo  del  refectorio, 
que  tenia  algunos  pensamientos  contra  el  culto 
de  las  santas  i  majen  es,  contra  la  autoridad  del 
Pontífice  romano,  i  que  también  dudaba  un  poco 
de  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  el  Santísimo 
Sacramento,  etc.,  etc.  I  bajo  pretexto  de  aclarar 
sus  dudas  procuraba  dar  a  su  companero  lecciones 
de  falsos  dogmas.  El  piadoso  novicio  que  había 
sido  el  primer  blanco  de  sus  ataques,  se  apercibió 
luego  de  que  había  en  el  rebaño  un  lobo  oculto 
bajo  la  máscara  de  la  hipocresía,  puso  por  escrito 
todo  lo  que  el  tentador  le  decía  i  notó  en  ello  mas 
de  veinticinco  errores,  poniéndolo  todo  en  conoci- 
miento de  quien  debía.  El  lobo  fué  despedido  del 
rebaño  ántes  de  haber  podido  hacer  ningún  es- 
trago. 

Habiéndose  frustrado  esta  tentativa,  los  herejes 
inventaron  mandar  a  esta  misma  casa  por  diver- 
sos conductos  algunos  cajones  de  hermosas  obras 
con  nombres  de  autores  católicos  i  en  los  cuales  el 
veneno  estaba  hábilmente  oculto;  pero  los  supe- 
riores descubrieron  al  momento  el  veneno  i  los  li- 
bros fueron  arrojados  a  las  llamas. 

Ved  todo  lo  que  los  sectarios  del  demonio  ha- 
cen para  perder  a  las  almas.  Es,  pues,  necesario 
que  seamos  sabias,  prudentes  i  profundamente 
ilustradas  para  defendernos  contra  sus  artificios. 
Debo  deciros  para  que  os  sirva  de  experiencia, 
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que  últimamente  en  una  de  nuestras  casas,  una 
penitente  trató  de  perder  a  una  relijiosa  con  sus 
discursos  contra  la  fe.  Sed,  pues,  siempre  pruden- 
tes i  precavidas.  Manteneos  firmemente  en  la  obe- 
diencia i  en  vuestras  Reglas  i  constituciones;  eso 
será  para  vosotras  la  mejor  garantía  que  podáis 
tener  para  conservaros  siempre  adheridas  a  la  doc- 
trina de  Jesucristo,  de  la  cual  podéis  esperar  para 
vosotras  i  para  el  prójimo  la  luz,  la  justicia  i  la 
santidad. 

Os  encargo  hablar  con  frecuencia  de  la  Iglesia 
a  fin  de  manteneros  en  el  amor  i  la  sumisión  que 
le  debéis.  Hablareis  con  frecuencia  a  vuestras  ni- 
ñas para  hacérsela  conocer  i  amar,  i  a  vuestras 
penitentes  para  despertar,  sostener  i  fortalecer  su 
fe,  como  también  para  excitar  siempre  mas  en  sus 
corazones  la  confianza  cristiana. 

Deseamos  sobre  todo  que  las  maestras  que  hacen 
el  catecismo  no  dejen  jamás  de  anuuciar  las  fiestas 
i  decir  algunas  palabras  sobre  ellas,  a  fin  de  habi- 
tuar a  los  corazones  que  forman  a  entrar  en  el 
espíritu  de  la  Iglesia.  Haced  las  instrucciones  de 
las  penitentes  con  caridad,  buenas  maneras  i  tono 
conveniente;  procurad  que  se  persuadan  de  que 
todo  vuestro  empeño  se  dirije  a  procurar  su  bien 
i  que  así  sea  verdaderamente;  que  todo  lo  que 
sabéis  lo  enderecéis  a  procurarles  alguna  lección 
i,  si  se  puede,  aplicádsela  a  ellas.  Así,  por  ejem- 
plo, al  hablarles  de  la  luz  del  Evaujelio,  que  se  ha 
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esparcido  en  medio  de  todas  las  naciones,  no  dejéis 
de  hacerles  considerar  cómo  esta  misma  luz  las 
ha  alumbrado  a  ellas  también  i  las  ha  conducido 
a  la  casa  del  Señor.  Terminad  con  algún  ejemplo 
edificante;  si  habéis  hecho  una  instrucción  sobre 
la  penitencia  será  a  propósito  hablarles  de  los  an- 
tiguos anacoretas.  Estas  pobres  niñas  toman  gran- 
de interés  con  estas  instrucciones  puestas  a  su 
alcance  por  medio  de  ejemplos.  ¡Oh!  qué  de  ve- 
ces me  he  servido  de  este  medio  con  buen  éxito 
para  conseguir  que  se  condujeran  bien;  la  sola  pro- 
mesa de  recompensarlas  con  una  de  estas  ins- 
trucciones, bastaba  para  mantenerlas  en  órden  i 
obedientes  durante  algunos  dias. 

¡Pobres  niñas!  combatidas  como  lo  fueron  por 
la  gran  tempestad  del  mundo,  no  experimentaron 
jamás  otra  cosa  que  el  desprecio  i  el  sufrimiento 
i  jamás  tal  vez  han  experimentado  los  encantos  i 
las  dulzuras  de  la  virtud.  A  vosotras  toca  hacér- 
selos gustar  i  amar.  Así  no  os  entretengáis  en 
hablarles  solo  de  lo  que  puede  enternecerles  el 
corazón  un  instante  sin  dejar  en  él  nada  sólido, 
sino  aplicaos  a  esclarecer  i  fortificar  su  fe,  ilus- 
trándolas con  la  instrucción  i  alimentando  su 
espíritu  con  sabias  enseñanzas.  De  este  modo  tra- 
bajareis efizcamente  en  la  reforma  de  las  costum- 
bres, las  rehabilitareis  a  sus  propios  ojos  i  conse- 
guiréis el  doble  fin  de  nuestra  santa  Congregación. 


Preparación  al  gran  retiro  anual. 


OS  Apóstoles  cuando  volvían  de  sus  mi- 
siones, rodeaban  a  Nuestro  Señor,  i  el 
Divino  Maestro  les  decia:  «Apartaos  a  la 
soledad  para  descansar  un  poco».  Estas 
ras  pueden  ser  aplicadas  a  vosotras,  pues 
en  habéis  trabajado  mucho. 
Santa  Teresa  sintiéndose  abrasada  de  amor  a 
Nuestro  Señor  no  temió  decirle  un  dia  estas  pala- 
bras: ((Señor,  sé  mui  bien  que  hai  almas  que  os 
sirven  mejor  que  yo;  pero  no  dudo  que  mi  amor 
hácia  Vos  excede  al  de  todas  ellas.  Creo  también 
que  haya  almas  que  trabajen  con  mas  ardor  por 
vuestra  gloria,  eso  lo  consiento,  lo  soporto;  pero 
que  haya  un  solo  corazón  que  os  ame  mas  que  yo, 
nó!,  no  lo  consentiré  jamás... d  Nosotras  no  nos 
atreveríamos  ciertamente  a  hablar  a  Dios  con  esta 
libertad  que  podia  ser  permitida  a  esta  gran  san- 
ta; pero  en  otro  sentido  i  refiriendo  toda  la  ala- 
banza a  Dios  podríamos  asegurar  que  entre  las 
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Ordenes  relijiosas  de  mujeres,  es  difícil  encontrar 
un  Instituto  que  trabaje  mas  que  el  nuestro  i  que 
se  ejercite  con  mas  celo  en  la  gloria  de  Dios  i  la 
salvación  de  las  almas. 

Pues  bien,  «¡venid  a  descansar  un  poco!»  Yo  sé 
que  para  vosotras  el  reposo  esta  en  la  oración  i 
en  la  Sagrada  Eucaristía:  pero  hai  otro  descanso 
mui  apetecible  también  i  que  es  mui  provechoso; 
éste  es  el  retiro. 

Yo  noto,  mis  queridas  hijas,  que  cuidáis  de  ha- 
cer gustar  a  nuestras  ninas  de  las  clases,  este  re- 
poso tan  dulce  i  necesario  al  alma  aun  ántes  de 
pensar  en  vosotras  mismas,  i  en  esto  reconozco 
que  sois  verdaderas  Madres  conducidas  por  la  fe  i 
por  el  amor.  ¡Oh!  conservad  siempre  estas  bellas 
disposiciones;  no  os  entristezcáis  jamás  por  el  tra- 
bajo, soportad  por  algún  tiempo  vuestras  fatigas, 
porque  llegará  un  dia  en  que  seréis  hermosamen- 
te recompensadas. 

Al  entrar  al  reposo  os  invitamos  a  recobrar  las 
fuerzas  para  volver  al  trabajo  con  nuevo  vigor. 
Esto  era  lo  que  el  buen  Maestro  queria  cuando  de- 
cía a  sus  Apóstoles  estas  palabras  que  en  este  dia 
dirije  a  vosotras:  «Apartaos  a  la  soledad  para  des- 
cansar un  poco».  Notad  que  no  dice:  «reposad  un 
año,  un  mes,  sino  descansad  un  poco»...  «Venid 
a  reposar  un  poco».  I  vosotras  también,  mis  que- 
ridas hijas,  a  quienes  yo  aplico  estas  palabras,  des- 
cansareis un  poco  para  tomar  nuevas  fuerzas  es- 
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pirituales,  pues  el  trabajo  os  espera.  Id,  estos 
dias  como  los  felices  discípulos,  id  a  rodear  a  Nues- 
tro Divino  Salvador,  dadle  cuenta  délo  que  habéis 
hecho  hasta  aquí  i  de  los  proyectos  que  vais  a  for- 
mar para  el  porvenir.  Si  habéis  tenido  la  felicidad 
de  ganar  alguna  victoria,  depositad  a  sus  piés  las 
banderas  arrebatadas  al  enemigo,  i  vuestros  defec- 
tos, infidelidades  i  miserias  las  sepultareis  después 
en  el  abismo  de  su  infinita  misericordia,  encerrán- 
doos enteramente  en  su  Corazón  bendito.  Sí,  este 
Corazón  amado  será  para  vosotras  como  la  pisci- 
na donde  os  arrojareis  para  lavar  vuestras  man- 
chas i  para  sanar  de  vuestras  enfermedades  espi- 
rituales. Vosotras  sabéis  bien  que  los  enfermos, 
que  llevaban  a  la  piscina  milagrosa  de  que  habla 
el  Evanjelio,  iban  llenos  de  enfermedades  i  salían 
enteramente  curados.  Iban  en  el  tiempo  desigua- 
do,  entraban  con  gran  deseo  de  recobrar  la  salud, 
se  sumerjian  allí  i  se  lavaban  i  al  momento  que- 
daban libres  de  toda  enfermedad.  Hé  aquí,  mis 
queridas  hijas,  lo  que  debéis  hacer  vosotras  duran- 
te este  retiro;  todas  las  enfermedades  de  nuestra 
alma  desaparecerán,  todos  nuestros  pecados  nos 
serán  perdonados,  nos  colmará  de  nuevas  gracias  i 
de  bendiciones,  i  si  correspondemos  fielmente  a  las 
inspiraciones  de  Dios  veremos  los  prodijios  de  su 
infinita  bondad  hácia  nosotras. 

El  gran  retiro  anual  es  una  necesidad,  un  deber 
indispensable.  Está  prescrito  en  las  Constitucio- 
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nes  de  todas  las  Ordenes  Relijiosas,  i  en  nuestra 
Congregación  es  objeto  particular  de  la  Constitu- 
ción XII,  la  que  lleva  exclusivamente  este  título  i 
que  fija  mas  otros  dieziocho  dias  de  retiro  en  di- 
versos tiempos  del  año,  es  decir:  tres  dias  antes  de 
la  fiesta  de  la  Presentación  con  el  objeto  de  pre- 
pararnos a  la  renovación  de  nuestros  santos  votos; 
tres  dias  ántes  de  Navidad  para  avivar  la  fe  en 
nosotras  i  hacernos  ménos  indignas  de  recibir  a 
nuestro  Divino  Salvador  recien  nacido;  tres  dias 
ántes  de  Pentecostés  con  el  fin  de  unirnos  a  los 
santos  Apóstoles  i  a  los  discípulos  en  el  Cenáculo, 
orando  i  preparándonos  como  ellos  para  recibir  al 
Espíritu  Santo;  tres  dias  ántes  de  la  fiesta  del  Sa- 
grado Corazón  de  María,  al  cual  fué  dedicada  par- 
ticularmente nuestra  Congregación  por  Nuestro 
Venerable  Padre  Eudes,  i  finalmente  los  seis  dias 
de  la  Semana  Santa,  semana  que  debemos  pasar 
en  un  profundo  recojimiento  meditando  los  gran- 
des misterios  de  la  Pasión  i  muerte  de  nuestro  Di- 
vino Redentor.  Los  ejercicios  para  prepararnos  a 
la  muerte  principian  el  miércoles  de  Ceniza  hasta 
el  viérnes  siguiente;  estos  dias  deben  pasarse  en 
perfecto  recojimiento. 

La  manera  de  hacer  estos  retiros,  como  vosotras 
lo  sabéis,  debe  ser  conforme  a  las  circunstancias, 
al  número  de  las  personas,  i  al  tiempo  que  dejan 
las  ocupaciones.  Los  retiros  predicados  en  común 
son  mui  útiles  para  excitar  a  la  comunidad  a  mayor 
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devoción.  Los  retiros  particulares  son  también  mui 
recomendados  por  los  maestros  de  la  vida  espiri- 
tual. 

Aquí  en  la  Casa- Madre  tenemos  la  dicha  de  te- 
ner cada  año  el  beneficio  del  retiro  jeneral  i  feliz- 
mente podemos  seguir  los  ocho  dias  enteros.  Como 
no  es  costumbre  hacer  dos  veces  ejercicios  espiri- 
tuales, nuestras  hermanas  alemanas  que  han  te- 
nido un  retiro  predicado  en  su  lengua  no  lo  harán 
por  segunda  vez;  lo  mismo  nuestras  hermanas 
inglesas  e  irlandesas,  que  lo  han  tenido  en  la  suya 
no  lo  repetirán  tampoco.  Unas  i  otras  reemplaza- 
rán a  nuestras  hermanas  en  las  clases  i  diversos 
oficios  a  fin  de  que  puedan  hacerlos  con  toda  li- 
bertad (1). 

Es  evidente,  mis  queridas  hijas,  que  este  retiro 
es  el  principal;  por  consiguiente,  los  demás  del  año 
se  relacionan  con  éste  i  son,  por  decirlo  así,  como 
conmemoración  del  gran  retiro.  De  aquí  se  des- 
prende cuánto  importa  prepararse  a  él  de  antema- 
no con  particulares  oraciones  i  con  el  vivo  deseo  de 
aprovecharlo. 

Para  el  retiro,  ya  sea  particular  o  jeneral,  es  pre- 
ciso formarse  de  antemano  con  esmero  una  so- 
ledad conveniente  para  mantenerse  allí  sola  con 
Nuestro  Señor.  Cada  una  puede  elejir  el  lugar  que 

(1)  Este  párrafo  se  ha  sacado  de  un  capítulo  escrito  el 
1.°  de  Diciembre  de  1865,  año  en  que  el  gran  retiro  habia 
sido  retardado  para  ese  dia. 
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mas  le  conmueva,  por  ejemplo,  el  Desierto,  el  Tabor, 
la  Gruta  de  Getsemaní,  el  Huerto  de  los  Olivos, 
el  Calvario,  el  Sepulcro,  el  Santo  Tabernáculo,  es- 
te sagrado  lugar  es  frecuentemente  elelejido.  Una 
vez  que  el  alma  lia  escojido  una  de  estas  soleda- 
des, debe  mantenerse  en  ella  haciendo  sus  deli- 
cias en  estar  con  Nuestro  Señor,  viéndole,  escu- 
chándole i  hablándole. 

En  un  retiro  es  preciso  considerar  mui  a  fondo 
el  fin  al  cual  debemos  aspirar:  el  fin  común  en  ca- 
lidad de  cristiana  i  el  fin  particular  en  calidad  de 
relijiosa;  es  necesario  tocar  con  el  dedo  este  punto 
fuudamental  de  nuestras  meditaciones  i  ver  en  se- 
guida lo  que  nos  ha  hecho  retardar  nuestro  cami- 
no hácia  este  fin  i  cuáles  han  sido  los  obstáculos 
que  se  han  opuesto  a  él.  Veremos  si  este  atraso 
en  la  perfección  está  en  el  interior  o  en  las  creatu- 
ras  que  nos  rodean;  luego  que  le  hubiéremos  cono- 
cido debemos  aplicar  el  remedio  conveniente  i 
formar  sérias  resoluciones  para  el  porvenir. 

Hemos  dicho  que  el  retiro  es  un  descanso.  ¡Ah! 
sí,  nosotras  lo  hemos  visto,  es  un  descanso  al  cual 
nos  llama  en  su  compañía  el  Divino  Maestro;  pero 
es  cierto  que  en  esta  querida  soledad  debemos  ocu- 
parnos en  preparar  el  terreno  de  nuestras  almas 
para  plantar  allí  la  semilla  de  las  santas  acciones 
para  nuestra  salvación  i  la  del  prójimo.  También 
podemos  decir  que  es  al  mismo  tiempo  un  laborio- 
so trabajo  espiritual  que  debemos  hacer  cada  año 
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para  el  cultivo  de  nuestra  alma.  Yo  desearía,  mis 
queridas  hijas,  que  cornprendiéseis  bien  la  seme- 
janza de  que  rae  he  servido,  diciéudoos  que  en 
el  retiro  somos  llamadas  para  preparar  el  terreno 
de  nuestras  almas  i  plantar  allí  la  semilla  de  nues- 
tras buenas  obras.  Entonces  comprendereis  lo  que 
sois  llamadas  a  hacer  durante  el  retiro,  después  i 
siempre... 

Un  terreno  destinado  a  producir  trigo  está  fre- 
cuentemente cubierto  de  malas  yerbas  que  han 
arrojado  raíces  mas  o  menos  profundas  La  pri- 
mera cosa  que  debe  hacer  el  agricultor  es  arrancar 
estas  malas  verbas,  porque  sin  esto  el  buen  grano 
se  perdería.  Hé  aquí  el  primer  trabajo  preparato- 
rio. Las  diversas  verbas  o  raices  que  se  arrancan 
se  les  quema  para  destruirlas  con  mas  facilidad,  i 
para  que  las  cenizas  sirvan  para  la  reproducción 
del  buen  grauo,  sirviendo  de  una  especie  de  abono 
mui  útil  a  la  tierra.  ¿So  encontráis  en  esto,  mis 
ama  las  hijas,  la  imájeu  viva  de  lo  que  debemos 
hacer  en  los  santos  ejercicios,  siendo  nuestro  pri- 
mer fin  destruir  en  nosotras  todos  los  defectos  que 
nos  dominan  i  que  impiden  el  jérmeu  délas  virtu- 
des? El  silencio,  la  mortificación,  la  exactitud  a 
todo  lo  que  está  prescrito,  la  revista  de  las  faltas 
cometidas  en  el  curso  del  año  i  la  santa  absolución 
recibida  con  extraordinarios  sentimientos  de  piedad 
i  contrición,  hé  aquí  lo  que  sirve  para  purificar  i 
limpiar  nuestro  pobre  terreno;  lié  aquí  el  suelo,  hé 
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aquí  el  abono  que  lo  prepara  para  recibir  la  buena 
semilla  i  para  hacer  jerminar  las  mas  excelentes 
virtudes. 

Otro  cuidado  que  no  olvida  ciertamente  el  buen 
agricultor  es  cambiar  o  renovar  las  semillas,  i  or- 
dinariamente no  siembra  el  grano  recien  maduro, 
sino  que  elije  el  mejor,  buscándole  aun  si  necesa- 
rio es  en  otro  pais;  quiere,  en  una  palabra,  que  las 
semillas  sean  puras  i  fecundas,  pues  es  claro  que 
la  buena  disposición  del  terreno  i  la  bella  calidad 
de  la  semilla,  son  dos  condiciones  que  hacen  espe- 
rar una  rica  cosecha.  Para  nosotras  la  buena  semi- 
lla son  las  instrucciones,  las  meditaciones  escojidas 
que  producirán  frutos  mas  abundantes,  cuanto  sean 
mejor  comprendidas,  saboreadas,  dirijidas  i  sobre 
todo  cuanto  la  preparación  i  la  disposición  de  nues- 
tras almas,  hubieran  sido  mejores.  Después  de  la 
siembra,  viene  la  lluvia,  viene  el  calor,  para  dar  a 
la  tierra  la  fecundidad  que  fué  dispuesta  por  el  po- 
der del  Creador.  Hé  aquí  lo  que  sucede  en  el  orden 
de  la  naturaleza.  En  el  orden  espiritual,  la  gracia 
del  Señor  es  la  que  da  fuerza  i  fecundidad  a  nuestra 
alma.  Es  la  gracia  la  que  les  hace  hacer  un  traba- 
jo fuerte,  profundo  i  dilijente;  pero  con  la  condi- 
ción, sin  embargo,  de  que  sin  nuestra  cooperación 
la  fuente  de  todo  bien  se  agota  i  no  crecerá  nin- 
guna virtud  en  nuestro  interior. 

La  labranza  en  la  naturaleza,  hijas  mias,  se  re- 
nueva todos  los  años  i  aun  muchas  veces  según  las 
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diversas  clases  de  cosechas  que  se  quiere  teuer. 
Lo  mismo  sucede  eu  la  labranza  espiritual.  Así, 
hacemos  un  curso  completo  de  ejercicios  espiritua- 
les i  varios  retiros  durante  el  año,  arreglándonos 
en  esto  de  una  manera  análoga  a  lo  que  sucede  en 
el  órden  material.  El  pecado  habiendo  viciado  nues- 
tra alma,  como  también  vició  la  naturaleza,  depo- 
sitó en  ella  jérmenes  de  malas  yerbas;  i  es  preciso 
que  nos  esforcemos  constantemente  i  con  prudencia 
en  arrancar  estas  raices  para  sustituirlas  por  la 
buena  semilla  del  grano  escojido. 

Después  que  el  campo  ha  sido  sembrado,  el  buen 
agricultor  no  lo  pierde  de  vista,  no  lo  abandona; 
lo  riega,  lo  poda  i  lo  surca  cuidadosamente,  pues, 
sin  esto,  sus  fatigas  estarían  perdidas.  I  este  nue- 
vo trabajo  será  provechoso,  i  coronado  de  buen  éxi- 
to, si  hace  todo  lo  que  es  necesario,  i  si  la  prepa- 
ración ha  sido  bien  hecha  i  a  su  tiempo.  Por  el 
contrario,  en  vano  habría  regado,  arado,  trabajado 
si  no  hubiera  sembrado  en  su  campo  excelentes 
semillas.  De  donde  se  ve,  que  toda  la  utilidad  de 
su  trabajo  del  año  depende  enteramente  del  que 
hizo  durante  el  otoño,  preparando  el  terreno  i  las 
semillas.  Por  esta  comparación,  mis  queridas  hi- 
jas, deseo  incitaros  a  que  os  preparéis  mejor  a  los 
santos  ejercicios.  En  este  tiempo  precioso  plantad 
i  dejad  plantar  en  vuestros  corazones  buenas  semi- 
llas; pero  no  os  quedéis  en  eso.  Acordaos  que  este 
jardín  del  alma  debéis  cultivarlo  después  del  reti- 
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ro  i  en  todo  el  trascurso  del  año;  entonces  estaréis 
seguras  de  tener  una  abundante  cosecha  al  fin  de 
vuestra  vida  que  es  el  tiempo  de  la  siega,  para 
después  ir  a  descansar  para  siempre  de  vuestras 
fatigas  en  el  seno  del  Padre  Celestial. 

Sobre  todo,  mis  queridas  bijas,  no  ofusquéis 
vuestro  campo;  escojed  la  semilla  que  mas  le  con- 
viene i  tratad  de  cultivarla,  porque  si  queréis  arro- 
jar en  ella  granos  de  toda  especie  no  os  reconoce- 
réis ya  i  os  espondreis  a  no  cosechar  nada  Un 
retiro  puede  ser  comparado  a  un  jardín  de  flores; 
cuando  uno  se  pasea  no  toma  todas  las  flores  que 
tiene  a  la  vista,  sino  que  escoje  aquellas  que  mas 
le  gustan  para  hacer  un  pequeño  ramillete  i  lo 
lleva.  El  retiro  puede  ser  también  comparado  a 
un  arsenal  donde  cada  uno  va  a  proveerse  de  la 
armadura  hecha  a  su  talle  i  a  su  brazo,  no  toman- 
do otra. 

Mis  amadas  hijas,  si  os  aprovecháis  bien  del 
retiro,  la  gracia  anexa  al  sacramento  será  para 
vosotras  mas  eficaz;  os  uniréis  mas  íntimamente 
a  Jesucristo  por  medio  de  frecuentes  comuniones, 
depositareis  en  el  asilo  de  su  Corazón  Sagrado 
vuestras  santas  resoluciones,  lo  amareis  siempre 
mas  i  le  seréis  fieles  como  jo  lo  espero  hasta  ex- 
halar vuestro  último  suspiro.  ¡Quiera  el  Señor 
concederos  esta  gracia,  que  ardientemente  le  pido. 
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ESTRACTO  DE  UN  ENTRETENIMIENTO  SOBRE  EL 
RETIRO  ANUAL. 

Los  retiros  predicados  nos  instruyen  profunda- 
mente en  nuestras  obligaciones.  La  palabra  santa 
hace  brillar  a  nuestros  ojos  las  grandes  verdades 
de  la  salvación,  eleva  a  las  almas  i  las  hace  cami- 
nar rápidamente  en  las  vías  de  la  perfección.  He 
visto  algunas  hermanas  que  después  de  los  ejerci- 
cios quedaron  enteramente  cambiadas  e  hicieron 
grandes  progresos  en  la  virtud. 

En  Tours  no  teníamos  la  felicidad  de  tener  el 
retiro  predicado,  como  quiera  que  después  de  la 
gran  revolución,  el  clero  era  poco  numeroso  i  la 
Santa  Sociedad  de  Jesús  empezaba  a  renacer. 
Nuestro  pritner  cuidado  en  Augers  ha  sido  pedir 
Padres  Jesuitas  de  la  residencia  de  La  val,  para 
que  den  los  ejercicios  del  retiro  a  la  Comunidad  i 
a  las  clases. 

Después  del  establecimiento  de  los  Reverendos 
Padres  en  nuestra  ciudad  de  Augers,  han  sido 
siempre  los  predicadores  de  los  retiros  i  nuestros 
confesores  extraordinarios.  Los  RR.  PP.  Barthées, 
Gloriot,  Fouillet,  Chaignon  i  otros  eminentes  Je- 
suitas me  han  asegurado  que  el  espíritu  de  unión 
i  celo  que  reina  eu  la  Congregación  es  uno  de  los 
frutos  de  esta  primera  dirección  espiritual.  Voso- 
tras lo  sabéis,  mis  queridas  hijas,  el  libro  de  los 
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Ejercicios  de  San  Ignacio  ha  hecho  mas  santos  que 
letras  contiene. 

Uno  de  nuestros  consuelos  es  haber  podido  pres- 
tar algunos  servicios  a  estos  buenos  Padres  a  su 
llegada  a  Angers.  I  en  nuestra  pobreza  encontra- 
mos aun  medios  de  atenderlos. 


Preparación  a  la  renovación  de  nuestros 
santos  votos. 


ICEX  nuestras  santas  Constituciones, 
mis  queridas  bijas,  que  cada  ano,  en  la 
fiesta  de  San  Miguel,  la  Superiora  ad- 
vertirá a  las  hermanas  profesas  que  se 
preparen  a  la  renovación  de  sus  santos  vo- 
tos. Ya  veis  la  importancia  con  que  nues- 
tros sautos  fundadores  han  mirado  este  acto,  pues- 
to que  quieren  que  dos  meses  ántes  se  nos  avise 
disponernos  a  ello.  En  efecto,  de  la  renovación  de 
los  votos  depende  a  menudo  la  salvación  de  una 
persona  relijiosa.  Si  en  el  trascurso  de  un  año  o 
de  varios  se  han  hecho  pérdidas  espirituales  em- 
pleando mal  el  tiempo  que  Dios  nos  habia  conce- 
dido para  hacer  el  bien,  la  época  de  la  renovación 
de  los  votos  presenta  la  ocasión  de  reparar  todo  el 
mal  que  se  ha  hecho  i  de  volver  a  empezar  con 
fervor  los  ejercicios  de  la  santa  relijiou. 

Es  mui  cierto,  que  siempre  cada  mes  hacemos 
la  renovación  de  nuestros  santos  votos;  pero  esta 
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renovación  uo  está  precedida  de  un  curso  completo 
de  ejercicios  espirituales  i  de  los  tres  dias  de  reti- 
ro particular  que  hacemos  cada  año  en  preparación 
a  la  fiesta  de  la  Presentación. 

Esta  renovación  no  se  hace  con  la  misma  so- 
lemnidad; es  un  acto,  en  cierta  manera,  secreto 
que  pasa  entre  Dios  i  nosotras  sin  otro  testigo  que 
el  mismo  Dios. 

No  digo  que  no  sea  mui  importante  hacer  cada 
vez  esta  renovación  con  mucho  fervor,  pero  digo, 
que  disposiciones  mas  santas  aun  deben  animar- 
nos en  el  que  nos  está  prescrito  el  dia  de  la  Pre- 
sentación. 

La  solemnidad  con  que  la  Regla  quiere  que  se 
haga  en  este  dia  el  recuerdo  de  la  ofrenda  que  la 
Santísima  Vírjen  hizo  de  sí  misma  en  el  templo, 
con  corazón  tan  abnegado,  una  fe  tan  viva  i  un  celo 
tan  perfecto  por  la  gloria  del  Señor,  las  gracias 
particulares  de  la  renovación  interior  en  el  espíri- 
tu de  fe  i  caridad  que  Dios  se  digne  concedernos 
en  la  ceremonia  sagrada  que  se  celebra;  todo  nos 
invita  a  hacer  esta  acción  con  las  santas  disposi- 
ciones que  nos  están  recomendadas. 

El  estado  privilejiado  en  que  hemos  sido  llama- 
das a  una  cierta  sublimidad  que  le  hace  mas  agra- 
dable a  los  ojos  de  Dios,  que  el  estado  común  de 
los  fieles,  porque  la  virjinidad  permite  al  alma  ser 
toda  del  Señor.  Esta  es  la  doctrina  del  grande 
Apóstol. 
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Es  esta  una  graude  gloria  para  nosotras:  así  de- 
bernos reconocer  que  este  estado  es  un  don  de  la 
bondad  del  Señor.  Es  Dios  quien  se  ha  dignado 
elejirnos  en  medio  de  la  multitud;  nos  llamó  i  nos 
dijo  como  otras  veces  a  Abraham:  «Sal  de  ta  pais; 
abandona  la  tierra  de  tus  padres  i  auda  a  la  que 
yo  te  indicaré»  (1).  Nos  comunicó  entónces  las 
lnces  que  penetran  en  el  fondo  del  alma  i  le  hacen 
ver  claramente  la  nada,  el  vacío  que  se  encuentra 
en  los  lazos  del  mundo.  Nos  dió  atractivo  por  la 
vida  relijiosa  i  por  las  obras  de  la  maa  sublime 
caridad,  i  acompañó  este  gran  beneficio  de  la  vo- 
cación de  sus  gracias  privilejiadas  que  hacen  ven- 
cer los  obstáculos  que  a  menudo  experimenta  un 
hhna  que  quiere  seguir  la  voz  del  Señor. 

Este  beneficio  de  nuestra  vocación  es,  pues,  un 
don  de  Dios  i  es  a  Él  a  quien  debemos  dar  la  glo- 
ria. Agradezcamos  juntas  el  haber  operado  en  no- 
sotras prodijios  de  su  misericordia. 

María,  siempre  fiel  a  la  gracia,  se  humilla;  i 
nosotras  tan  a  menudo  infieles,  ¿no  tenemos  mu- 
chos motivos  para  humillarnos?  ¿Podemos  hacer 
esta  ceremonia  que  nos  recuerda  nuestras  obliga- 
ciones sin  que  se  presente  a  nuestra  memoria  una 
multitud  de  faltas?  La  Regla  violada  en  varios 
puntos,  los  votos  observados  es  verdad,  pero  no 
con  bastante  prontitud  i  perfección.  Ah!  es  para 


(1)  Génesis,  cap.  XII,  v.  I. 
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nosotras  un  gran  deber  humillarnos  para  ob- 
tener de  Nuestro  Señor  el  perdón  de  tantas  fal- 
tas. 

La  profesión  relijiosa,  una  vez  hecha,  obliga 
irrevocablemente.  Debéis,  pues,  pensar  que  esta 
renovación  de  los  votos  no  se  hace  para  contraer 
una  nueva  obligación,  como  si  casi  no  existiesen. 
Las  promesas  del  bautismo  se  renuevan  también 
de  vez  en  cuando  por  las  personas  piadosas  a  fin 
de  recordar  las  obligaciones  que  imponen.  Por  este 
acto  ligan  como  de  nuevo  su  voluntad,  no  prescri- 
biéndole nuevos  deberes  sino  recordándole  los  que 
tiene  i  haciéndose  justos  reproches  de  no  haberlos 
cumplido  siempre  exactamente. 

«Yo  confirmo  i  renuevo  de  todo  mi  corazón»: 
hé  aquí  las  palabras  que  pronunciamos  en  alta  voz 
el  dia  de  la  Presentación  en  unión  de  María  que 
hizo  la  ofrenda  de  sí  misma.  Esto  no  es  una  sim- 
ple ceremonia  de  palabras,  es  un  acto  del  corazón, 
un  acto  sincero,  sin  restricción  ninguna  por  el  cual 
entendemos  confirmar  las  obligaciones  que  toma- 
mos cuando  nos  consagramos  enteramente  a  Dios. 
Haced,  pues,  este  acto,  hijas  mias,  con  todo  el 
fervor  de  vuestra  alma;  acto  tan  útil  para  recor- 
daros vuestras  obligaciones,  grabando  siempre  mas 
su  recuerdo  en  vuestro  corazón,  tan  eficaz  para 
afirmaros  en  vuestras  buenas  resoluciones,  para 
borrar  por  el  ardor  de  la  caridad  que  debe  acom- 
pañarlo una  multitud  de  faltas  que  la  lijereza,  la 
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inadvertencia  i  algunos  momentos  de  distracción 
lian  hecho  cometer. 

Por  lo  demás,  mis  mni  amadas  hijas,  para  ha- 
blaros también  de  la  renovaciou  de  los  votos  de 
todos  los  meses,  es  verdad  que  no  se  hacen  públi- 
cos, mas  pensad  quién  es  Aquel  que  está  presente 
como  testigo  a  este  acto.  Cuáles  son  las  expresio- 
nes que  encontramos  en  la  fórmula  que  nos  está 
asignada!  i  que  cada  una  «tendrá  por  escrito  fir- 
mada de  su  mano».  «0/¿  cielos,  oíd  lo  que  digo. 
Que  la  tierra  escuche  los  propósitos  de  mi  bo- 
cal) (1). 

¿Es  necesario,  pues,  tales  exclamaciones  para 
llamar  la  atención  del  cielo  sobre  lo  que  vamos  a 
hacer,  como  si,  sin  esto,  el  Cielo  no  observase  lo 
que  hacemos? 

;No  parecería  a  primera  vista  que  es  tomar  el 
tono  mui  alto  para  hacernos  escuchar  de  Dios  co- 
mo si  no  viese  siempre  nuestros  pensamientos  i 
no  penetrase  hasta  el  fondo  de  nuestros  sentimien- 
tos mas  íntimos  i  ocultos?  ¿Tiene  El  necesidad  que 
nos  dirijamos  con  esta  especie  de  énfasis,  de  temor 
que  no  esté  atento?  ¡No  ciertamente,  no  lo  necesita! 
pero  nuestro  Fundador  ha  querido  que  empleemos 
estas  palabras,  tomándolas  del  cántico  de  Moisés 
para  que  sirvan  para  excitar  en  nosotras,  como 
Moisés  quiso  excitar  en  el  pueblo  de  Israel,  el  re- 
tí) Deutoronomio,  cap.  XXXII. 
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cuerdo  de  los  grandes  beneficios  que  nos  han  sido 
concedidos  por  la  protección  del  Señor;  en  una 
palabra,  empleamos  estas  palabras  para  despertar 
nuestra  alma  i  hacerla  mas  atenta  al  grande  acto 
que  va  a  ejecutar. 

Es  un  acto  sublime,  mui  importante,  i  por  esto 
es  que  invitamos  al  cielo  i  a  la  tierra  prestar  aten- 
ción a  él.  Llamamos  como  testigo  al  cielo  para 
garantir  esta  palabra  que  vamos  a  pronunciar,  el 
cielo  debe  ser  el  objeto  de  nuestros  santos  deseos. 
Llamamos  como  testigo  a  la  tierra,  obligándola 
casi  a  dar  testimonio  de  que  no  hemos  deseado 
nada,  buscado  ni  estimado  los  bienes  que  ofrece  a 
los  amadores  del  siglo  i  que  no  hemos  tomado  de 
ella  sino  el  uso  de  iodo  aquello  que  podia  procu- 
rar la  gloria  de  Aquel  que  lo  ha  creado. 

Después  de  haber  invocado  el  testimonio  del 
cielo  i  de  la  tierra  sobre  lo  que  hacemos,  añadi- 
mos: «Es  a  Vos,  oh  Jesús,  Salvador  mió,  a  quien 
mi  corazón  habla,  aunque  no  soi  sino  ceniza  i  pol- 
vo»: palabras  llenas  de  confianza  i  de  humildad  que 
están  añadidas  a  las  precedentes  como  un  preám- 
bulo del  acto  de  la  renovación. 

Aunque  grande  en  sí  mismo  i  agradable  a  Dios 
el  acto  de  la  profesión  relijiosa,  i  por  consecuencia 
natural  el  acto  de  la  renovación  de  los  votos,  serian, 
sin  embargo,  mui  poco  meritorios  si  no  se  hiciesen 
con  una  profunda  humildad.  En  efecto,  ¿qué  le 
hemos  ofrecido  a  Dios  i  qué  le  ofrecemos  que  ya 


—  123  — 

no  le  pertenezca?  ¿Qué  tenemos  que  no  lo  haya- 
mos recibido  de  su  real  munificencia?  ¿Qué  tene- 
mos de  nosotras  mismas  sino  la  nada  i  el  pecado, 
desgraciada  herencia  de  nuestros  primeros  padres? 
¿I  no  conviene  que  reconozcamos  que  no  somos 
sino  «ceniza  i  polvo»?  Desearia  que  se  tomase  la 
práctica  de  renovar  los  votos  cada  vez  que  se  co- 
mulga. Yo  creo  que  seria  el  medio  mas  eficaz  para 
conservarlos  puros  e  intactos. 

Varios  santos  lo  practicaban  así,  San  Arsenio 
renovaba  los  suyos  todos  los  dias  i  Dios  le  hizo 
conocer  que  esto  le  era  muí  de  su  agrado.  Cada 
año  el  día  del  aniversario  de  su  profesión  reunia  a 
su  rededor  a  sus  discípulos,  los  regocijaba  con  pe- 
queños dones  i  se  tomaba  el  cargo  ese  dia  de  hacer 
la  cocina  para  todos. 

El  don  de  la  vocación  relijiosa  es  un  beneficio 
tan  grande,  que,  mientras  estemos  en  esta  pobre 
vida,  no  llegaremos  jamás  a  comprenderlo  bastan- 
te. Sau  Juan  Crisóstomo  dice  que  las  personas 
relijiosas  han  escojido  una  manera  de  vida  del  todo 
celestial  que  no  cede  en  nada  a  la  condición  misma 
de  los  áujeles,  en  tanto  que  para  los  relijiosos 
verdaderamente  espirituales  viene  a  constituirse 
el  mismo  estado  de  común  alegría  i  paz  jeneral 
que  gozan  entre  ellos  los  áujeles  del  cielo.  I  soi 
feliz  de  poder  deciros  que  precisamente  entre  vo- 
sotras, mis  queridas  hijas,  admiro  un  espectáculo 
tal.  I  la  cosa  debe  ser  así,  pues  por  la  virtud  de 
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obediencia,  como  lo  dice  San  Basilio,  todas  las 
voluntades  están,  por  decirlo  así,  encerradas  i  ab- 
sortas en  la  voluntad  misma  de  Dios,  i  ved  ahí 
cómo  una  Comunidad  viene  a  ser  la  imájen  del 
Paraiso  i  ved  porqué,  vosotras  mis  hijas  mui  ama- 
das, os  encontráis  tan  dichosas  en  vuestro  santo 
estado.  Regocijaos,  pues,  el  dia  de  vuestra  profe- 
sión, regocijaos  el  dia  de  su  renovación,  regocijaos 
todos  los  dias,  estad  siempre  en  el  gozo  porque  el 
pensamiento  de  estar  del  todo  en  los  brazos  del 
Señor  es  un  bálsamo  de  suave  consuelo. 

Vivid  felices  con  vuestro  Dios,  amadle,  no  pen- 
séis mas  que  en  El  solo,  no  busquéis  otra  cosa  que 
a  El,  no  os  ocupéis  mas  que  de  El;  no  respiréis  i 
no  viváis  sino  para  El;  que  El  sea  como  la  atmós- 
fera de  vuestro  espirita. 

Daos,  pues,  enteramente  a  Dios,  i  un  dia  os  dor- 
miréis sobre  su  corazón  para  despertar  en  el  seno 
de  su  gloria!!  


Carta  de  Monseñor  el  Obispo  de  Nántes.— 
Salvación  de  las  almas. 


Tja  ||®  MPEZAREMOS  este  entretenimiento, 
C^mpl/^iüis  queridas  hijas,  leyendo  una  carta 
(£g  ^pj^  de  Monseñor  el  Obispo  de  Nántes  diri- 
^tafr^SK"  jida  a  nuestras  hermanas  novicias  fran- 
cesas. 

Tenemos  también  otra  particular  para  las 
hermanas  novicias  de  cada  nación :  inglesas,  ale- 
manas, italianas  (1)  i  se  la  claremos  para  que  la 
lean  entre  ellas. 

Entre  tanto  leamos  ésta:  Hé  aquí  la  dirección: 
«A  las  mui  amadas  novicias  francesas  de  la  Con- 
gregación del  Buen  Pastor  de  Angers». 

c¿Qdé  he  hecho  yo,  mis  mui  amadas  hijas,  para 
merecer  que  me  escribierais  tan  amable  carta?  Mi 
espíritu  se  trasporta  en  medio  de  vosotras,  me  he 

(1)  Monseñor  de  Hercr,  Obispo  de  Nántes,  hablaba  i 
escribía  con  mucha  facilidad  el  iuglós,  el  alemán  i  el  ita- 
liano; con  frecuencia  nuestra  Venerada  Madre  Fundado- 
ra lo  invitaba  para  las  tomas  de  hábito  i  las  profesiones 
de  las  novicias  de  estas  diversas  naciones.  Mouseñor  sabia 
también  el  árabe:  instruyó  a  nuestras  primeras  negras  i 
las  bautizó. 
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sentido  edificado,  encantado,  conmovido  al  ver  en 
vosotras  tanta  piedad  i  tanta  abnegación.  ¡Dichoso 
yo  si  el  Señor  ha  escuchado  mi  oración  i  hecho 
descender  del  cielo  todas  las  bendiciones  que  su 
indigno  siervo  le  ha  pedido  para  vosotras!  Cada 
dia  en  el  Santo  Altnr  encomiendo  de  una  manera 
especial  ese  noviciado  tan  digno,  esa  Congregación 
tan  fervorosa,  cuyo  único  deseo  es  convertir  a  las 
almas  extraviadas.  Al  dar  la  bendición  al  fin  de 
la  misa  mi  espíritu  se  dirije  en  particular  hacia 
el  Buen  Pastor  i  hacia  la  Inglaterra  con  grande 
emoción  i  afecto.  Lo  que  yo  no  soi  digno  de  obte- 
ner para  vosotras,  hijas  de  mi  corazón,  lo  obten- 
dréis vosotras  mismas,  si  a  Dios  le  place,  por 
vuestra  piedad,  vuestro  candor  i  vuestra  consagra- 
ción al  bien. 

«Sí,  sí,  soi  feliz  de  ser  compatriota  de  tantas 
almas  elejidas  que  me  edifican  por  los  ejemplos  de 
sus  virtudes  i  que  vuelan  con  un  santo  celo  a  todas 
las  playas  para  buscar  almas  que  salvar.  Mi  afec- 
ción se  estiende  también  a  las  inglesas  i  a  las 
demás  porque,  ya  lo  sabéis,  nuestra  patria  común 
es  el  cielo. 

«Será  un  regocijo  para  mí,  si  alguna  vez  vuelvo 
a  vuestro  dulce  recinto  i  estaré  mui  dispuesto  a 
hacer  el  aniversario  de  ese  bello  dia  que  pasé  entre 
vosotras;  pero  me  parece  que  no  debo  yo  mismo 
buscar  esta  satisfacción.  El  Señor  lo  verá,  condu- 
cirá las  cosas  i  si  es  su  voluntad  que  nos  volvamos 
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a  ver,  yo  tendré  mucho  gusto.  Si  fuera  Obispo 
misionero  i  no  estuviera  obligado  a  permanecer  en 
mi  diócesis  estaría  libre  para  ir  donde  vosotras  i 
podría,  según  mi  voluntad,  hablaros,  oiros  hablar 
de  las  cosas  de  Dios,  admirar  la  solicitud  de  vues- 
tro celo  por  las  pobres  almas  enfermas  por  el 
pecado,  i  en  esto  seguiría  una  inclinación  natural 
en  la  cual  temo  que  el  movimiento  de  la  gracia 
no  tenga  bastante  parte. 

«En  los  Divinos  Corazones  de  Jesús  i  de  María 
me  digo  con  reconocimiento  i  con  el  sentimiento 
de  un  respetuoso  afecto: 

(Muí  amadas  hijas, 

«Vuestro  adicto  servidor, 

«  f  J.  Francisco,  Obispo  de  NántesD. 

Admirad,  mis  queridas  hijas,  este  santo  afecto 
que  nos  tiene  Monseñor  el  Obispo  de  Nántes  i  que 
ciertamente  se  lo  inspira  el  sentimiento  de  su 
grande  caridad  i  de  su  celo  ardiente.  «Señora», 
me  dijo  la  última  vez  que  vino  aquí,  «no  habría 
vuelto  si  no  me  hubierais  escrito,  i  os  confieso  que 
si  no  me  hubiérais  hecho  esta  invitación  lo  habría 
sentido.  [Quiero  tanto  vuestro  Instituto!  ;Tengo 
un  interés  tan  grande  por  vuestras  queridas  ingle- 
sas! (1)  i  ademas  os  diré,  mi  buena  Madre,  que  el 

(1)  Monseñor  habia  emigrado  a  Inglaterra  i  recibido 
allí  jeueroea  hospitalidad. 
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gozo,  la  piedad,  el  contento  que  se  refleja  en  la 
frente  de  vuestras  hijas  hacen  comprender  que  el 
Señor  está  en  sus  corazones». 

¡Ah!  qué  de  luces  he  recibido  en  los  cortos  ins- 
tantes de  conversación  que  he  tenido  el  consuelo 
de  tener  con  ese  digno  Prelado!  qué  hoguera  de 
celo  se  encierra  en  esa  bella  alma!  «Yo  querría, 
me  decia,  que  nada  me  detuviera;  querría  ser  ca- 
paz de  todo  para  procurar  la  gloria  de  Dios,  i  no 
hai  nada  que  no  emprendiera  a  este  fin .  Mi  cora- 
zón no  puede  valer  gran  cosa,  pero  deseo  dar  a  mi 
Dios  todo  lo  que  es.  Seria  preciso  no  ser  cristiano 
para  no  sentirse  devorado  de  celo  i  de  un  deseo 
ardiente  de  ganar  almas  al  Señor». 

San  Antonio  después  de  haber  visto  a  San  Pa- 
blo, decia  a  sus  relijiosos,  que  él  i  ellos  no  eran 
mas  que  fantasmas  de  ermitaños  ¿i  no  podríamos 
también  decir  nosotras,  después  de  haber  visto  a 
un  hombre  lleno  de  tanto  celo,  que  somos  solamen- 
te fantasmas  de  relijiosas  del  Buen  Pastor? 

El  deseo  de  hacer  bien  a  los  demás,  de  estender 
i  de  acrecentar  la  gloria  de  Dios,  eleva  el  alma  a 
pensamientos  celestiales.  Nada  cuesta,  nada  pare- 
ce difícil  a  una  persona  que  tiene  en  el  corazón  la 
verdadera  caridad,  porque  la  caridad  se  hace  en 
ella  el  principio  de  todas  sus  operaciones,  de  ma- 
nera que  no  obra  sino  bajo  su  influencia.  Ademas 
se  dice  en  la  Santa  Escritura:  «Dios  es  Caridad,  i 
el  que  vive  en  caridad  vive  en  Dios  i  Dios  en  él». 
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Observad,  mis  queridas  hijas,  lo  que  haceu  los 
misioneros.  ¡Qué  de  privaciones,  qué  de  sufrimien- 
tos! pero,  dicen  ellos  la  salvación  eterna  de  las  al- 
mas vale  bien  la  pena  de  que  se  sufra  alguna  cosa. 
►Se  ha  visto  a  algunos  andar  dia  i  noche  trepando 
montañas  cubiertas  de  nieve  i  de  hielo  sin  tomar 
reposo  durante  largos  meses,  andando  a  pié  des- 
nudo cuando  sus  calzados  estaban  gastados.  Mu- 
chos mueren  de  fatiga  no  hartándose  jamás  de 
trabajar  en  sus  queridas  misiones,  i  otros  mueren 
devorados  por  los  mismos  salvajes  a  quienes  ellos 
tratan  de  llevar  la  luz  de  la  fe  i  de  la  civilización. 
Hai  grandes  sacrificios  que  hacer  por  nuestras 
misiones;  sin  un  grande  amor,  sin  una  grande  je- 
nerosidad  os  seria  inútil  ensayaros  en  ocuparos  de 
tales  obras.  Una  relijiosa  pusilánime  que  ama  de- 
masiado su  tranquilidad,  que  huye  las  fatigas,  las 
contradiciones,  no  es  propia  para  conquistar  al- 
mas: es  mui  pequeña  i  demasiado  pequeña  en  todo. 

Tendréis  que  sufrir  por  las  almas,  mui  amadas 
hijas,  pero  acordaos  de  estas  bellas  palabras: 
«Aquellos  que  han  enseñado  la  vida  de  la  justicia 
a  muchos  brillarán  como  estrellas  por  toda  una 
eternidad»  (1 ).  Miéntras  mas  grande  sea  el  nú- 
mero de  almas  que  hayáis  ganado  a  Dios,  mayor 
será  también  la  recompensa  que  recibiréis  en  el 
cielo. 


(1)  Daniel,  cap.  XII.  veis.  9. 
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a  ¡Oh  qué  especie  de  martirio  es  nuestra  voca- 
ción!» decia  una  fervorosa  i  celosa  relijiosa,  alma 
inocente  como  la  de  un  niño.  Mui  joven  aun,  esta- 
ba empleada  en  la  clase  de  penitentes  i  ganaba  a 
Dios  todos  los  corazones.  Solo  una  niña  mui  per- 
vertida resistía  a  la  gracia  i  llegaba  al  punto  de 
conjurarla  que  no  orara  por  ella,  diciendo  que  cada 
vez  que  oraba  se  sentía  atormentada  i  que  su  vo- 
luntad, no  obstante,  era  de  permanecer  tal  como 
se  encontraba.  Es  fácil  comprender  que  esta  fer- 
vorosa relijiosa  redoblaba  sn  oración.  Un  dia  al 
salir  de  la  Santa  Mesa  se  sintió  tan  inflamada  de 
caridad  por  esa  alma,  que  ofreció  a  Dios  tomar 
sobre  sí  todas  las  tentaciones  que  tenia  esa  pobre 
niña  i  cederle  todos  sus  consuelos.  La  joven  peni- 
tente, que  sintió  luego  el  efecto  de  esta  jenerosa 
oración,  se  acercó  a  la  relijiosa,  la  tiró  del  manto 
i  le  dijo:  «Madre,  ¿qué  hacéis?  Vos  oráis  por  mí, 
i  sabéis,  no  obstante,  que  yo  no  lo  quería».  Sin 
embargo,  desde  entonces  se  encontró  toda  cambia- 
da, regó  el  suelo  con  sus  lágrimas  i  no  cometió 
mas  ninguna  falta  voluntaria.  Pero  esta  admirable 
relijiosa  sintió  que  su  alma  caia  en  las  tinieblas 
i  sufrió  tentaciones  tan  espantosas  que  le  parecía 
no  era  ya  la  misma  persona.  A  veces  en  el  mo- 
mento de  la  Santa  Comunión  iba  donde  su  Supe- 
riora  a  preguntarle  lo  que  debía  hacer  i  solo  por 
obediencia  se  determinaba  a  acercarse  a  la  Santa 
Mesa.  Este  estado  habitual  de  penas  interiores  i 
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de  angustias  duró  hasta  que  fué  atacada  de  una 
enfermedad  grave  que  la  condujo  a  la  tumba,  i 
solo  pocos  momentos  ántes  de  espirar  volvió  su 
alma  a  encontrar  la  paz  de  otro  tiempo;  así  escla- 
maba ella:  (Ahí  cuánto  cuesta  salvar  un  alma!» 
Ella  dió  libertad  a  su  Superiora  para  decir  lo  que 
le  había  sucedido,  después  entonó  el  Salmo  Lau- 
dóte i  murió. 

Seguramente  no  os  he  citado  este  ejemplo  para 
proponeros  que  lo  imitéis.  Ah!  nó!  Yo  creo  por  el 
contrario  que  esa  buena  maestra  de  penitentes  al 
hacerse  víctima  de  esa  manera,  cometió  en  cierto 
modo  una  imprudencia;  pero  quiero  solamente  que 
veáis  hasta  qué  punto  amaba  su  cuarto  voto.  Vo- 
sotras también  amad  mucho  este  cuarto  voto.  Os 
confieso,  mis  queridas  hijas,  que  siento  un  ardor 
por  la  salvación  de  las  almas  que  me  quema  i  me 
devora.  Cuando  considero  todo  lo  que  hacen  los 
médicos  para  salvar  la  vida  de  los  cuerpos,  acuáu- 
tos  estudios  se  aplican  para  obtener  éxito,  me 
acuso  a  mí  misma,  me  reprocho  de  no  trabajar 
otro  tanto  por  salvar  la  vida  de  las  almas  que  son 
infinitamente  mas  preciosas  que  los  cuerpos.  Para 
llegar  a  este  fin  es  preciso  saber  sufrir  i  soportar 
muchas  privaciones  i  muchas  penas;  es  preciso 
usar  de  una  gran  paciencia  hacia  nuestras  pobres 
niñas. 

El  médico  de  una  de  nuestras  casas  hacia  las  ob- 
servaciones siguientes:  «Se  admira,  decia,  ver  a  las 
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hermanas  de  caridad  i  uno  se  sorprende  de  todo 
lo  que  ellas  hacen,  de  la  dedicación  con  que  se  en- 
tregan al  ejercicio  de  sus  deberes.  ¿I  qué  no  debe- 
-mos  decir  del  santo  Instituto  de  las  señoras  del 
Buen  Pastor?  En  ellas  el  cuidado  del  bienestar 
corporal  de  las  personas  que  les  están  confiadas 
está  subordinado  a  un  cuidado  mas  sagrado  i  mas 
precioso  que  es  el  cuidado  de  la  iutelijencia.  Cuando 
una  pobre  niña  es  entregada  en  sus  manos,  cuando 
han  limpiado  sus  vestidos  i  confortado  sus  fuerzas 
naturales,  puede  decirse  que  nada  han  hecho  aun 
de  lo  que  ellas  intentan  hacer.  Es  preciso  que  des- 
pués de  haberla  vestido  convenientemente,  des- 
pués de  haber  confortado  sus  fuerzas,  se  ocupen, 
por  decirlo  así,  en  crear  en  esa  alma  un  mundo 
nuevo  a  fuerza  de  instrucciones  i  de  cuidados  mo- 
rales, etc.,  etc.» — En  otra  ocasión  un  buen  Padre 
Jesuíta,  decia:  «Nosotros  relijiosos  que  tratamos 
de  salvar  a  las  almas  no  podemos  darles  sino  los 
cuidados  espirituales;  pero  las  relijiosas  del  Buen 
Pastor,  ademas  de  los  buenos  consejos,  les  dan 
cuidados  de  madres,  se  ocupan  con  una  tierna  so- 
licitud del  sosten  i  del  bienestar  corporal  de  esas 
pobres  niñas». 

Ciertamente,  mis  queridas  hijas,  nuestros  debe- 
res son  mui  graves  i  para  cumplirlos  dignamente 
tenemos  gran  necesidad  de  abnegación  i  de  valor; 
pero  el  buen  deseo  de  hacer  bien  al  prójimo  da  la 
fuerza  de  elevarse  sobre  sus  propias  debilidades,  i 
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cuando  se  ama  verdaderamente  a  Dios  se  sobre- 
lleva todo  para  procurar  su  gloria. 

Trabajad,  pues,  hijas  mias,  en  formar  bien  vues- 
tro espíritu  a  fin  de  poder  elevaros  al  grado  de 
perfección  a  que  sois  llamadas.  Es  preciso  que 
oréis  mucho  a  este  fin;  pedid  a  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo la  gracia  de  corresponder  a  la  sublimidad 
de  vuestra  vocación  porque  cuanto  mas  elevada  es, 
tanto  mayor  necesidad  tenéis  de  invocar  el  socorro 
de  lo  alto.  Trabajad  con  ardor,  con  actividad  en 
cumplir  la  tarea  que  os  ésta  asignada  i  así  mere- 
ceréis oir  un  dia  de  la  boca  misma  de  Nuestro  Dios: 
((Venid,  sierva  fiel,  venid  a  recibir  la  recompensa 
que  habéis  merecido  por  vuestros  trabajos  i  por 
vuestras  virtudes». 

(13  de  setiembre  de  1840). 
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Después  del  segundo  viaje  a  Roma. 


Partida  de  Angers:  18  de  Abril  de  1843. — Vuelta  a  An- 
gers:  11  de  Agosto  del  mismo  año. 


^0  soi  feliz,  mis  queridas  hijas,  al  deci- 
ros que  desde  nuestra  partida  de  la  Casa- 
Madre  para  ir  a  Roma  hemos  recibido 
.continuos  favores  de  la  Divina  Provi- 
dencia. 

Desembarcamos  en  Maus,  nos  dirijimos  al 
Monasterio  de  la  Visitación  en  donde  tuvimos  una 
fraternal  acojida.  Durante  la  recreación  que  ha- 
cíamos alegremente  con  la  Comunidad,  llegó  una 
Madre  anciana,  que  sin  otro  preámbulo  vino  a  mí 
i  me  dijo:  «Madre  mia,  habéis  hecho  muchas  obras 
hasta  el  presente;  pero  aun  no  estáis  en  la  mitad 
de  la  carrera  que  os  está  trazada».  Nosotras  la 
miramos  estupefactas,  como  también  todas  las 
relijiosas. 

Desde  París  os  informamos,  mis  queridas  hijas, 
de  las  gracias  que  llovían  sobre  nosotras.  Mirába- 
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mos  como  un  favor  del  cielo  el  encuentro  con  su 
Excelencia  el  Nuncio  del  Papa,  sin  lo  que  nuestros 
negocios  en  Roma  habrían  ido  seguramente  ménos 
bien.  Preciso  es  deciros  que  por  equivocación  se 
nos  habia  dicho  que  el  Obispo  de  Niza  estaba  en 
Paris.  Nosotras  le  escribimos,  pues,  rogáudole  nos 
concediese  una  audiencia.  Nuestra  petición  fué 
coucedida  i  pronto  partimos  para  ir  a  ver  a  Su 
Señoría.  Llegadas  al  lugar  que  se  nos  había  indi- 
cado, fue  en  vano  que  preguntásemos  por  Monse- 
ñor Obispo  de  Niza;  nadie  lo  conoce,  nadie  lo  ha 
visto,  nadie  ha  oido  hablar  de  él.  Sin  embargo,  se 
nos  dijo  que  allí,  muí  cerca  en  el  colejio,  vive  el 
Obispo  de  Nicea,  Nuncio  del  Papa.  A  este  nombre 
de  Nicea  comprendimos  que  habia  habido  equivo- 
cación, pero  sin  decirlo  pedimos  ser  introducidas 
en  casa  del  Nuncio  que  casualmente  nos  esperaba, 
habiendo  recibido  la  carta  que  nosotras  habíamos 
dirijido  a  Monseñor  Obispo  de  Niza,  carta  que  no 
habia  dudado  ser  dirijida  a  él  mismo. 

El  nos  acojió  como  a  sus  hijas,  nosotras  nada 
dijimos  de  nuestro  error  i  le  hablamos  de  nuestras 
hermanas  de  Roma  i  de  varias  cosas  importantes 
por  las  cuales  se  interesó.  Su  Excelencia  estaba 
para  partir  a  la  Ciudad  Santa,  donde  llegó  antes 
que  nosotras  i  nos  ayudó  con  su  poderosa  protec- 
ción.— Algunos  dias  después  debíamos  ponernos 
en  camino  para  Roma;  nuestros  asientos  estaban 
reservados  en  la  dilijencia;  pero,  al  momento  de 
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subir  al  coche,  me  siento  tan  enferma,  que  veo 
que  me  es  imposible  continuar  el  viaje.  La  buena 
Superiora  de  Paris  partió  en  mi  lugar  hasta  Mar- 
sella i  casi  en  el  mismo  momento  se  nos  anuncia 
la  visita  de  Monseñor  de  Forbin-Janson,  antiguo 
Obispo  de  Nancy.  Su  Señoría  tenia  que  hablarnos 
de  una  misión  importante:  era  de  una  fundación 
del  Buen  Pastor  en  la  China:  se  trataba  nada 
menos  que  de  prometerle  cinco  relijiosas  para  esta 
obra,  i  todas  nuestras  hermanas  de  Paris  se  ofre- 
cen al  punto. — En  fin,  partimos  para  Roma.  En 
nuestra  travesía  por  mar,  tuvimos  la  felicidad  de 
encontrarnos  con  varios  santos  personajes,  de  los 
cuales  cuatro  RR.  Padres  Jesuitas  iban  a  las  Indias 
i  quizas  al  martirio.  Teníamos  con  ellos  deliciosas 
conversaciones,  en  las  que  todos  parecian  rivalizar 
en  ardor  por  ganar  almas  para  Dios.  Vosotras  sa- 
béis que  el  señor  Eujenio  Boré  (1)  no  nos  ha 
abandonado  hasta  llegar  a  Roma.  Nada  hai  que 
pueda  pintar  la  piedad  de  este  jóven. 

Cuando  nos  desembarcamos  en  Civita-Vecchia, 
los  señores  cónsules  de  Francia  i  Austria  vinieron 
a  nuestro  encuentro,  colmándonos  de  atenciones, 
al  punto  que  estábamos  confusas  de  ello.  El  señor 
cónsul  de  Austria  sobre  todo,  no  hai  servicios  que 
no  nos  haya  prestado,  así  como  el  señor  Bussie- 

(1)  El  señor  Eujenio  Boré  que  fué  mas  tarde  Superior 
jeneral  de  los  RR.  PP.  Lazaristas. 
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rre  (1)  que  nos  condujo  eu  su  coche  hasta  Roma, 
fin  de  todos  nuestros  pensamientos,  de  todos  nues- 
tros deseos!  Vosotras  no  sahriais  contar  las  gra- 
cias que  nos  han  sido  concedidas  en  la  Ciudad 
Santa.  Qué  preciosas  audiencias  hemos  recibido 
de  Su  Santidad  Gregorio  XVI!  ¡Qué  abundantes 
bendiciones  hemos  obtenido  para  toda  la  Congre- 
gación! Oh!  cuánto  ama  a  nuestra  Congregación, 
mis  queridas  hijas,  el  jefe  de  la  Iglesia,  i  cuan  cerca 
estáis  de  su  corazón! 

Orando  en  las  principales  iglesias  de  Roma, 
pensaba  en  todas  vosotras,  pedia  para  todas  un 
celo  sin  límite,  una  tierna  caridad  hacia  las  peni- 
tentes; en  una  palabra,  todas  las  virtudes  necesa- 
rias en  nuestra  santa  vocación.  Fué  sobre  todo  en 
la  Basílica  de  San  Pedro,  donde  yo  supliqué  a  este 
primer  Pastor  de  la  Iglesia  protejeros  i  pro  tejer  a 
toda  nuestra  Congregación.  Nada  puede  esplicar 
la  piedad  de  que  una  se  siente  animada  al  entrar 
a  San  Pedro  de  Roma.  ¡Qué  felicidad  para  las  que 
habitan  en  esta  ciudad  santa,  esta  tierra  regada 
con  la  sangre  de  tantos  mártires  i  donde  reposan 
sus  huesos  sagrados! 

¡Qué  diré  de  nuestras  casas  de  Roma,  donde  he 
encontrado  tanto  amor  por  el  Instituto!  El  celo 
de  la  salvación  de  las  almas  devora  a  nuestras 

(1)  El  señor  de  Bussierre  que  dio  U  medalla  de  la  San- 
tísima Vírjen  al  señor  Rastibonne. 
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hermanas.  La  piadosa  princesa  Doria,  fundadora 
de  nuestro  monasterio  de  la  Lauterana,  no  sabe 
rehusar  nada  a  la  buena  íSuperiora.  Dijimos  riendo 
a  esta  última  que  estábamos  sorprendidas  de  en- 
contrar la  casa  tan  pequeña.  La  chanza  fué  mas 
lejos:  las  cocinas  del  palacio  Doria,  le  dijimos,  eran 
mas  bellas  que  el  coro  de  las  relijiosas.  Picada  de 
honor,  habla  pronto  a  la  princesa,  i  al  dia  siguiente 
tenia  obreros  para  agrandar  el  coro  de  la  Comuni- 
dad como  también  para  edificar  dormitorios. 

Querríamos  poder  contaros  todas  las  gracias  que 
el  buen  Dios  nos  ha  hecho,  pero  no  lo  puedo  en 
un  solo  dia.  Nuestras  recreaciones,  nuestros  entre- 
tenimientos, nuestros  capítulos  harán  de  ello  un 
recuerdo  perpetuo,  pues  mi  espíritu  i  mi  corazón 
se  abisman  en  esta  inmensidad  de  misericordia. 
Vosotras,  mis  mui  amadas  hijas,  recordareis  toda 
vuestra  vida  que  sois  las  hijas  privilejiadas  de 
Dios  i  de  la  Iglesia,  i  que  debéis  poner  todas  vues- 
tras fuerzas  en  corresponder  a  los  designios  de  la 
Divina  Providencia  sobre  nuestra  Santa  Congre- 
gación. 

Cuando  partíamos  de  Roma  nos  encontramos 
en  el  viaje  con  varios  miembros  de  la  ilustre  fami- 
lia Doria:  en  un  mismo  bote  el  príncipe  Borghése 
i  la  querida  princesa  Aries,  niñita  encantadora. 


Después  de  la  visita  de  diversos 
monasterios. 


W  Cuánto  consuelo  he  experimentado, 
mis  queridas  hijas,  durante  este  viaje  que 
he  hecho  últimamente,  viendo  el  orden 
perfecto  que  reina  en  nuestras  casas, 
viendo  nuestra  santa  Regla  mantenida  en 
todo  su  vigor,  viendo  la  caridad,  la  unión  de 
los  espíritus  i  el  grande  afecto  que  todas  nuestras 
hermanas  conservan  a  esta  querida  casa  de  Augers, 
a  la  que  felices  reconocen  como  principio  i  sosten 
de  las  fundaciones! 

¡Oh!  cuan  amada  es  la  Casa-Madre  en  las  fun- 
daciones! Antes  de  haberlo  visto  no  lo  comprendía 
tan  bien!  Vuelvo,  trayéudoos  mil  bendiciones  cor- 
diales de  vuestras  hermanas,  quienes  pensando  en 
vuestra  tierna  caridad  hacia  ellas  se  han  reanima- 
do en  sus  trabajos!...  Ellas,  se  alimentan,  puede 
decirse,  de  las  comunicaciones  que  tienen  con  la 
Casa-Madre  recibiendo  vuestras  cartas  tan  afec- 
tuosas. ¡Bendición  particular  a  las  que  tienen  el 
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cargo  de  procurarles  este  consuelo!  Ah!  mis  mui 
amadas  hijas,  no  ceséis  jamás  de  ejercer  esquisita 
cordialidad  hacia  las  casas  del  Instituto,  sobre 
todo  hacia  las  mas  pobres,  ayudándolas  de  todas 
las  maneras  posibles;  con  esta  delicadeza,  con  esta 
caridad  os  liareis  siempre  mas  santas. 

Cuando  escribáis  a  nuestras  queridas  hermanas 
no  pongáis  solamente  algunas  palabras,  algunas 
líneas  insignificantes  que  dejan  como  un  vacío  en 
el  corazón.  Entrad  en  detalles  mostrando  que  os 
interesáis  en  todo,  escribiendo  alas  casasen  donde 
se  sufre  mas,  espresad  vuestras  simpatías  i  tratad 
de  inspirarles  valor.  Vuestra  caridad  debe  ser  aun 
mas  tierna,  mas  afectuosa  hácia  nuestras  funda- 
ciones mas  humildes;  debemos  ir  a  ellas  con  el 
mismo  gozo  que  a  las  mayores.  Sin  embargo, 
cuando  se  va  a  establecer  una  casa  es  preciso  aten- 
der a  no  encerrarse,  por  decirlo  así,  en  agujeros 
en  donde  es  imposible  hacer  el  bien.  Necesario  es 
en  todo,  dirijirse  por  una  humilde  prudencia  i  por 
un  espíritu  de  perfecta  sumisión  a  quien  nos  habla 
en  nombre  de  Dios. 

Os  confieso,  mis  mui  amadas  hijas,  que  uno  de 
los  pensamientos  que  me  ocupa  noche  i  dia  es  el 
de  sostener  nuestras  pobres  casas.  Cuando  sé  que 
una  de  nuestras  queridas  comunidades  sufre  pri- 
vaciones diria  voluntariamente  con  la  Madre  de 
Chantal:  «Mi  corazón  está  tan  conmovido  pensan- 
do en  las  grandes  necesidades  que  tienen  nuestras 
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Hermanas,  que  querría  poder  venderme  a  mí  mis- 
ma para  darles  algún  socorro». 

El  amor  que  esta  santa  tenia  a  sus  hijas  era 
verdaderamente  extraordinario,  i  Nuestro  Señor 
se  dignó  mostrarlo  hasta  con  milagros.  Así,  cuando 
el  corazón  de  esta  ilustre  Fundadora  trasportado 
de  Moulins  a  Lyon,  se  encontró  en  presencia  de  la 
Comunidad,  se  le  vio  hacer  varios  saltos,  lo  que 
se  miró  como  una  prueba  del  amor  que  esta  santa 
Madre  tenia  por  su  familia  relijiosa. 

Sed  también  mui  caritativas  con  nuestras  her- 
manas que  están  de  viaje;  acojedlas  de  la  manera 
mas  cordial.  Escuchad  como  el  Apóstol  San  Pablo 
iusinuaba  a  los  primeros  fieles  la  práctica  de  la 
hospitalidad  fraterna:  «Os  recomiendo  a  nuestra 
hermana  Fhebe,  diaconisa  de  la  Iglesia  de  Corinto. 
Acojedla  en  el  nombre  del  Señor  como  se  debe 
acojer  a  los  santos,  asistidla  como  lo  merece,  en 
todo,  lo  que  tenga  necesidad  de  vosotras,  porque 
ella  ha  asistido  a  muchos  de  los  nuestros  i  a  mí 
en  particular».  El  mismo  Apóstol  escribiendo  a 
los  de  Corinto,  les  decia:  «Os  conjuro  tengáis  mu- 
cha deferencia  por  aquellos  que  con  sus  penas  i 
trabajos  contribuyen  a  la  obra  de  Dios».  «Ellos  han 
consolado  mi  corazón  como  también  el  vuestro». 

Verdaderamente,  mis  queridas  hijas,  que  voso- 
tras también  consoláis  mucho  mi  corazón  cuando 
os  veo  recibir  tan  cordialmente  a  nuestras  herma- 
nas. 
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«Ejerced  la  hospitalidad  hacia  todos».  Estas 
palabras  se  dirijen  particularmente  a  nosotras, 
pues  que  la  caridad  es  como  la  esencia  de  nuestra 
vocación. 

Podemos  decir  que  la  Casa-Madre  es  como  la 
casa  de  una  madre  abuela  afectuosa,  donde  todos 
los  hijos  i  nietos  que  vienen  a  visitarla  reciben  las 
mas  dulces  caricias.  Cuando  nuestras  hermanas 
llegan  debemos  hacerlas  reposar,  confortarlas,  ha- 
cer lavar  sus  hábitos,  regocijarles,  por  fin,  el  alma, 
usando  con  ellas  rasgos  de  esquisita  amabilidad 
sazonados  de  humildad. 

Hablad  con  un  santo  abandono  a  nuestms  her- 
manas que  vienen  aquí  con  tanta  alegría;  mostrad 
todo  el  gozo  que  sentís  en  tenerlas  cerca  de  voso- 
tras. Es  necesario  que  nos  conduzcamos  de  manera 
que  pueda  decirse  de  nosotras  lo  que  está  escrito 
en  los  Libros  Santos:  <iToda  la  multitud  no  tenia 
mas  que  un  corazón  i  un  alma,  i  nadie  consideraba 
poseer  como  suyo  nada  en  particular,  todas  las 
cosas  eran  comunes  entre  ellos». 

Las  costumbres  del  Monte  Líbano  tienen  mucho 
del  espíritu  de  los  antiguos  Patriarcas;  i  cuando 
tratan  con  los  viajeros  usan  con  ellos  de  tales 
atenciones,  sobre  todo  para  los  sacerdotes  i  reli- 
jiosos,  que  no  es  posible  pintar  el  respeto  que  les 
manifiestan  i  los  cuidados  que  le  prodigan.  Entre 
otras  cosas,  les  presentan  perfumes  en  abundancia, 
la  mas  fresca  leche,  la  crema  mas  dulce,  los  que- 
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sos  mas  esquisitos,  los  frutos  mas  sabrosos;  les 
besan  las  manos  i  llaman  a  toda  la  familia,  a  todos 
los  niños  para  que  los  saluden  i  les  pidan  su  ben- 
dición. Tienen  a  honor  ayudarles  a  montar  a  ca- 
ballo, tocan  sus  vestiduras  con  veneración,  i  cuando 
se  alejan  no  cesan  de  seguirlos  con  sus  miradas  i 
sus  saludos,  acompañándolos  con  sus  votos. — Que 
no  se  diga,  mis  queridas  bijas,  que  los  habitantes 
del  Monte  Líbano  os  sobrepasan  i  practican  mejor 
que  vosotras  ía  caridad  fraterna. 

El  Abad  Apolonio,  Superior  de  varios  conventos 
de  la  Tebaida,  decia  a  sus  relijiosos,  que  cuando 
sus  hermanos  veniau  a  visitarlos  debían  tratarlos 
con  veneración.  Yo  leo  siempre  con  nuevo  placer 
lo  que  se  cuenta  con  este  motivo  en  la  vida  de  San 
Antonio.  Este  gran  Santo,  viendo  que  sus  discí- 
pulos no  cesaban  de  visitarlo,  se  puso  a  cultivar 
nnas  legumbres  i  a  recojer  frutos  para  tratarlos 
mejor  cuando  viniesen  a  verle.  Era  gran  fiesta  el 
(lia  en  que  el  Santo  recibía  a  sus  hijos;  los  enviaba 
a  todos  contentos,  i  él  mismo  quedaba  también 
Heno  de  regocijo  por  haberlos  recreado  i  confor- 
tad >. 

Hé  aquí  lo  que  hacen  los  santos.  Aprendamos 
de  ellos  a  hacer  otro  tanto.  Es  necesario  que  nos 
acordemos  que  no  debe  haber  en  nosotras  mas  que 
un  corazón  i  un  alma. 

Las  personas  del  mundo  se  figuran  jeneralmen- 
te  que  las  relijiosas  viven  desgraciadas  i  pesarosas, 
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que  viyen  sin  amarse.  Nó,  nó!  mis  buenas  hijas, 
vosotras  podéis  dar  testimonio  contrario.  Reunidas 
aquí  de  todos  los  países,  somos  otras  tantas  her- 
manas afectísimas  i  sabemos  cuánto  nos  cuesta 
cuando  es  preciso  separarnos.  I  nadie  nos  vitupe- 
rará si  en  el  momento  de  la  separación,  pagamos 
a  nuestro  afecto  tributo  de  lágrimas,  pues  que  el 
mismo  San  Pablo,  ese  grande  Apóstol  que  había 
soportado  con  tanto  valor  las  cadenas,  las  flabela- 
ciones, las  prisiones,  se  conmovía  hasta  el  fondo 
del  alma  al  ver  las  lágrimas  que  derramaban  los 
fieles  cuaudo  se  alejaba  de  ellos. 

Por  sumisas  i  desprendidas  que  fuesen  las  Hijas 
de  Santa  Teresa,  lloraban  también  cuando  tenían 
que  separarse.  I  San  Bernardo,  encontrándose  una 
vez  en  viaje,  i  recibiendo  cartas  de  sus  hermanos 
que  se  quejaban  de  su  ausencia,  les  contestaba: 
«Me  decís  que  mi  ausencia  os  aflije  mucho  i  yo  os 
ruego  penséis  cuán  penoso  i  doloroso  debe  ser 
para  mí  estar  lejos  de  vosotros;  la  medida  de  la 
privación  no  es  igual  de  una  i  otra  parte,  porque 
es  cosa  mui  diferente  que  una  sociedad  entera  esté 
privada  de  uno  solo  o  que  éste  solo  esté  privado  de 
todos  aquellos  de  la  comunidad». 

Mis  queridas  hijas,  mantened  siempre  vivo  en 
vuestro  corazón  el  afecto  hácia  vuestras  hermanas, 
el  afecto  a  vuestra  Casa-Madre.  ¿No  es  Angers  la 
cuna  de  vuestra  infancia  relijiosa  i  no  debe  ser  el 
centro  de  vuestros  afectos?  Sí,  ciertamente,  i  su 
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recuerdo  debe  ser  imperecedero  en  vuestros  cora- 
zones! Bien  entendido  que  no  son  las  murallas  las 
que  os  decimos  que  améis;  pero  sí,  este  espíritu 
de  regularidad,  de  celo,  de  piedad,  de  caridad,  de 
obediencia,  que  se  conserva  en  esta  casa  i  que 
debéis  imitar  en  todas  partes.  Ahora  tenéis  los 
mejores  sentimientos:  es  preciso  que  no  se  debili- 
ten con  los  años  i  que  no  entre  en  vuestros  cora- 
zones un  cierto  egoísmo  que  os  aparte  de  la  vía 
en  que  marcháis.  Si  os  alejáis  de  esta  vía  os  ex- 
traviareis. 


Sobre  la  llegada  de  las  primeras  negras. 


Hf£v£ENDO  a  liorna,  mis  queridas  hijas,  como 
trepáramos  una  colina^  nos  vimos  obli- 


gadas a  bajar  de  la  dilijeucia  para  alije- 
EtLrar  el  coche.  Encontramos  un  pastorcillo 
que  guardaba  su  rebaño,  ese  rebaño  se  com- 
ponía de  ovejas  blancas  i  ovejas  negras,  i  yo 
decia:  ;oh  pastorcillo!  cuan  dichoso  eres;  tú  tienes 
ovejas  blancas  i  ovejas  negras;  yo  tengo  muchas 
ovejas  blancas,  pero  me  faltan  las  negras!  Estas 
ovejas  negras,  mis  queridas  hijas,  por  las  cuales 
desde  tan  largos  años  suspiro,  son  estas  pobres 
negras  que  manos  bárbaras  han  robado  a  sus 
padres  o  que  sus  padres  mismos  han  vendido  por 
algunas  piezas  de  plata.  Estos  crueles  mercaderes 
las  conducen  encadenadas  hasta  el  Cairo,  hasta 
Alejandría  i  otros  lugares  i  ponen  en  exposición 
en  los  mercados  a  estas  pobrecitas  criaturas  para 
venderlas  a  quien  mejor  las  pague.  I  con  frecuen- 
cia sucede  que  durante  el  camino  algunas  de  estas 
infelices  se  encuentran  enfermas  o  sumamente  de- 
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bil i tíiclas  para  seguir  a  las  demás;  entonces  Ja 
abandonan  en  un  bosque  o  en  una  avenida.  Allí 
mueren  de  hambre  o  presas  de  las  bestias  salvajes. 
¡Qué  de  veces  en  nuestra  isla  natal  (Noirmoutier) 
oíamos  hablar  de  este  comercio  de  negros,  de  este 
aborrecible  tráfico!...  ¡Qué  de  veces  no  se  han 
repetido  los  dramas  desgarradores  que  pasan  en 
los  lugares  en  donde  encierran  a  los  negros  para 
su  venta,  donde  esos  pobres  negros  estaban  amon- 
tonados i  confundidos,  donde  apénas  se  les  daba 
el  necesario  alimento  para  no  morir  de  hambre; 
por  la  mas  lijera  falta  esos  amos  inhumanos  les 
hacían  dar  golpes  con  cañas.  Esas  narraciones  me 
deshacían  el  corazón!  ¡Qué  gozo  para  nosotras  to- 
das poder  contribuir  a  romper  la  doble  cadena  de 
esas  desgraciadas!  A  lo  ménos  tendremos  la  dicha 
como  lo  espero,  de  salvar  algunas! 

El  señor  Olivieri,  sacerdote  jenovés,  nos  ha  es- 
crito que  pronto  estará  aquí;  que  su  sirviente,  la 
vieja  Nina,  que  ha  cuidado  las  pequeñas  negras 
durante  el  viaje,  las  acompañará  hasta  Angers!... 
¡Oh!  cuánto  las  vamos  a  cuidar!  ¡Oh!  con  cuánta 
contracción  las  instruiremos!  Mi  alma  salta  de 
alegría  al  pensar  que  las  etíopes,  las  nubienses  i 
las  de  Abisinia  recibirán  aquí  la  blanca  vestidura 
del  bautismo. 

¿Quién  sabe  si  un  día  el  Buen  Pastor  irá  a 
plantar  su  tienda  sobre  las  riberas  del  Nilo  i  entre 
aquellas  tribus  incultas?  [Ahí  hijas  mías  queridas. 
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qué  hermosa  fiesta  tendremos  cuando  el  agua  re- 
jeneradora  corra  sobre  la  frente  de  esas  amadas 
negras!  ¡Qué  consuelo  para  nosotras  cuando  estas 
almas  empiecen  a  abrir  sus  ojos  a  las  verdades  de 
la  Fe! 

Participaremos  de  la  fiesta  del  cielo,  del  gozo 
de  la  Iglesia  que  tan  dichosa  se  considera  cuando 
vé  crecer  el  número  de  sus  hijos!  Mirad  su  ternura 
para  todos  los  que  acuden  a  ella:  con  qué  bondad 
acoje  a  los  infieles  cuando  se  echan  en  sus  brazos! 
Ultimamente  algunos  japoneses  llegaron  a  Roma; 
no  quiso  el  Papa  que  fueran  bautizados  por  un 
cardenal;  él  mismo  los  bautizó  con  sus  propias 
manos.  ¡Oh!  cuan  felices  somos  en  estar  en  el 
seno  de  la  Iglesia  i  en  estarlo  irrevocablemente!... 
No  cesemos  jamás,  mis  queridas  hijas,  de  dar 
gracias  a  Dios  por  este  beneficio. 


Carta  de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Mastai, 
Arzobispo  de  Imola,  elevado  al  Soberano 
Pontificado  el  17  de  Junio  de  1846  bajo 
el  nombre  de  Pío  IX. 


A  lectura  de  la  carta  <|iie  liemos  recibi- 
do esta  mañana  i  que  voi  a  comunicaros, 
será  para  vosotras,  mis  mu  i  amadas 
fe^^v^Ei  hijas,  gran  motivo  de  gozo. 
(0y  Esta  carta  nos  la  escribé  el  Eminentísimo 
Cardenal  Mastai  Ferreti,  Arzobispo  de  Imola, 
para  darnos  noticias  de  la  llegada  de  nuestras 
queridas  hermanas  a  aquella  ciudad. 
Hela  aquí  traducida: 

«Muí  Reverenda  Madre  Jeneral: 
«Vuestra  Reverencia  debe  haber  recibido  ya  de 
sus  queridas  hijas  los  detalles  de  su  feliz  llegada 
a  Imola,  pero  conviene  que  yo  mismo  le  informe 
de  este  acontecimiento  i  que  al  mismo  tiempo  le 
exprese  el  grau  consuelo  que  he  experimentado  al 
verme  enriquecido  con  esta  pequeña  tropa  de  vírje- 
nes  sagradas,  que  en  pocos  diasmas  emprenderá  la 

20 
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misión  de  salvar  tantas  ovejas  perdidas.  Estoi 
cierto  de  que  con  la  gracia  de  Dios  las  volverán 
al  rebano  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  de  Jesu- 
cristo. Alabanza  sea  dada  eternamente  al  Señor 
de  las  misericordias.  Ruego  a  Vuestra  Reverencia 
reciba  también  la  seguridad  de  mi  profunda  gra- 
titud. 

«Tengo  el  consuelo  de  tenerlas  cerca  de  mí,  en 
mi  palacio.  Tengo  mucha  razón  de  dar  gracias  al 
Señor.  El  que  tiene  en  sus  manos  el  corazón  de 
los  hombres  me  parece  que  ha  colocado  el  de  las 
hijas  de  Vuestra  Reverencia,  no  en  sus  manos, 
sino  en  su  propio  corazón. 

((No  dejaré  de  asistirlas  en  sus  necesidades,  i 
con  este  deseo  soi  feliz  de  aseguraros  que  soi  con 
la  mas  profunda  estima 

«De  Vuestra  Maternidad,  muí  afectísimo  ser- 
vidor. 

M.  Cardenal  Mastai,  Arzobispo, 
(dmola,  14  de  Setiembre  de  1845». 

Podemos  decir  en  verdad,  mis  queridas  hijas, 
que  el  Señor,  en  favor  de  estas  pobres  almas  que 
tratamos  de  hacer  volver  a  El,  lanza  sobre  noso- 
tras flechas  de  gracia  i  de  amor,  derramando  ben- 
diciones sobre  nuestros  trabajos  i  reservándonos 
en  el  cielo  ese  torrente  de  felicidad  i  de  delicias 
con  que  serán  saciados  aquellos  que  hubieren  tra- 


bajado  en  procurar  su  gloria.  ¿No  es  verdad  que, 
aunque  frecuentemente  ténganlos  que  sufrir  hu- 
rui Ilaciones,  ninguna  de  nosotras,  sin  embargo, 
habría  recibido  en  el  siglo  tanto  honor  como  reci- 
bimos ;i  título  de  relijiosas?  ;[  no  debemos  por  lo 
tanto  mantenernos  siempre  interiormente  mni  hu- 
mildes i  muí  pequeñas?  Dios  se  digna  llamar  a  los 
grandes  de  la  tierra  a  lo  alto  de  la  montaña,  para 
inspirarles  el  celo  i  la  benevolencia  en  favor  de 
nuestros  establecimientos.  Ha  escuchado  las  sú- 
plicas que  le  hacíamos  para  obtener  personas  según 
su  corazón  i  nos  ha  dado  un  buen  número.  En 
reconocimiento  de  tantas  gracias  debemos  ahora 
mas  que  nunca  hacer  todo  cuanto  puede  agradar 
al  Sagrado  Oocazon  de  Jesús,  aplicándonos  a  cre- 
cer en  perfección  cumpliendo  todas  tas  cosas  con 
fervor  i  con  amor. 

Boguemos  por  la  salvación  de  las  almas.  I raba- 
jemos  por  la  salvación  de  las  almas!  No  olvidemos 
jamás  (pie  nuestra  vida  debe  estar  enteramente 
consagrada  a  esto  i  que  si  obrásemos  por  otro  fin 
faltaríamos  a  nuestra  vocación,  no  comprendería- 
mos cuán  sublime  es  i  no  tcndríam<  s  ni  el  amor 
ni  el  espíritu  que  le  es  propio. 


Después  del  viaje  a  Baviera. 


ARIAS  veces,  mis  queridas  hijas,  os 
hemos  repetido  estas  palabras  del  Rei 
Profeta:  «Cuán  admirable  es  Dios  en 
sus  santos  i  en  sus  obras!»  Hoi  tenemos 
?or  motivo  aun  de  repetirlo:  ¡oh,  Dios 
mío!  cuán  admirable  sois  en  vuestras  obras! 
Hemos  visto  en  nu?stras  diversas  fundaciones  tan- 
ta virtud,  abnegación  i  regularidad  que  nos  sen- 
tíamos arrobadas  en  el  Señor!  Si  con  tanto  placer 
os  hablamos  de  esas  suntuosas  iglesias  elevadas  a 
la  gloria  del  Dios  tres  veces  santo  (1),  cuánto  mas 
dulce  nos  es  hablaros  de  esos  templos  vivos  e 
invisibles  de  la  Divinidad,  es  decir  de  las  almas! 
Hemos  visto  la  adhesión  de  nuestras  queridas 
hermanas  por  la  Casa-Madre,  cuyas  mínimas  re- 
comendaciones son  para  ellas  órdenes  inviolables. 

(1)  Nuestra  Madre  visitó  los  Monasterios  de  Munich, 
Munster,  Aix-la-Chapelle,  Morís,  Namur,  Strasburgo.  Nan- 
cy,  Metz.  Lille,  Reims  i  Paris. 
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Hemos  visto  sus  numerosas  familias  que  son  fer- 
vientes i  benditas  del  Señor,  i  entre  las  cuales 
hemos  contado  sesenta  personas  recientemente  re- 
jeneradas  por  el  santo  Bautismo.  En  fin,  cada  una 
de  nuestras  Casas,  por  decir  así,  es  un  verjel  de 
predilección  sobre  el  cual  Dios  derrama  sus  mas 
dulces  i  mas  fecundos  rocíos. 

¡Oh!  quién  podrá  manifestar  las  bondades  del 
Señor  para  con  nosotras!  Sus  beneficios  son  con- 
tinuos: así,  deber  nuestro  es  darle  incesantes  gra- 
cias; nuestros  corazones  debieran  liquidarse  de 
amor  i  de  reconocimiento  para  con  EL  En  cuanto 
a  mí,  tiempo  há  que  no  puedo  hacer  mi  oración 
sino  sobre  las  gracias  que  el  Señor  se  digna  derra- 
mar sobre  nuestra  Congregación.  I  ¿podríamos  pa- 
sar sin  considerar  los  particulares  cuidados  de  su 
paternal  bondad  hacia  nosotras?  El  cántico  del 
reconocimiento  debería  sin  cesar  desprenderse  de 
nuestros  labios!  Oh!  jamás  sucederá  que  recibáis 
un  beneficio  de  Nuestro  Señor  sin  que  le  deis  por 
él  las  gracias!  Este  será  el  medio  de  obtener  siem- 
pre nuevos  favores,  porque  Dios  ama  i  bendice 
los  corazones  que  le  son  reconocidos. 

Dadle  gracias  frecuentemente  por  el  beneficio 
inestimable  de  vuestra  vocación.  ¡Ai!  i  ¿por  qué 
no  tenemos  las  lenguas  de  todos  los  pueblos  para 
proclamar  altamente  tan  gran  beneficio?  ¡Oh!  cuán 
cierto  es  que  «la  porción  que  nos  ha  cabido  es  pre- 
ciosa i  magnífica!»  Dios  mismo  se  ha  hecho  va 
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nuestra  heredad  en  esta  vida.  Por  lo  domas,  no 
basta  (jue  admiréis  la  sublimidad  de  vuestra  voca- 
ción; precisó  es,  que  os  hagáis  dignas  de  ella 
porque  como  dice  el  Apóstol,  ((debemos  cuidar  de 
no  recibir  la  gracia  de  Dios  en  vano». 

Debéis  hacer  de  manera  que  vuestra  alma  se 
eleve  a  la  altura  de  la  vocación  que  el  Señor  os 
ha  dado.  Vuestros  pensamientos,  vuestros  senti- 
mientos i  vuestros  alectos  deben  ser  los  pensa- 
mientos, los  sentimientos  i  los  afectos  de  los  santos 
i  de  Jesucristo  mismo.  Vuestra  virtud  no  debe  ser 
una  virtud  ordinaria  i  común  sino  que  debéis  es- 
forzaros en  alcanzar  el  mas  alto  grado  de  la  per- 
fección. ¿Os  pareóe  (jue  puede  bastaros  llenar  exac- 
tamente el  oficio  que  se  os  ha  confiado,  evitar  las 
faltas  graves  i  quedar  siempre  en  un  mismo  estado 
sin  adelantar  ni  retroceder  de  una  manera  notable? 

Nó,  nó          Esta  manera  de  vida  siempre  igual 

sin  ningún  progreso  tiene  mucha  semejanza  con 
el  sueño.  Mirad  un  navio  en  alta  mar:  si  cesa  el 
viento  que  le  empuja  favorablemente  no  marcho 
ya  sino  con  dificultad  i  aun  cesa  enteramente  de 
marchar.  Así  sucede  a  nuestra  alma  cuando  se 
abandona  a  la  calma:  necesario  es,  pues,  tenerla 
en  movimiento,  en  acción,  es  decir,  se  necesita  que 
el  viento  del  fervor  i  de  la  caridad  sojde  siempre 
sobre  nosotras  i  nos  lance  hacia  el  Señor.  No  nos 
detengamos  jamás;  pero  aun  mas,  no  disminuya- 
mos el  movimiento;  tengamos  siempre  vivo  en 
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nuestra  memoria  este  precepto  del  divino  Salvador: 
«Que  aquel  que  es  justo  se  haga  aun  mas  justo, 
que  aquel  que  es  santo,  se  haga  aun  mas  santo». 
I  este  otro:  «Sed  perfectas  como  mi  Padre  Celes- 
tial es  perfecto». 

Ea  cierto,  mis  queridas  hijas,  que  jamás  podre- 
mes  llegar  a  ser  perfectas  como  Dios  mismo  es 
perfecto,  pues  (pie  es  infinito  en  sus  perfecciones; 
pero  nuestro  divino  Salvador  ha  querido  hacernos 
comprender  eu  estas  palabras  que  debemos  esfor- 
zarnos incesantemente  en  tender  a  una  perfección 
mayor  a  fin  de  acercarnos  siempre  mas  a  Dios.  I  hé 
aquí,  me  gozo  eu  decirlo,  lo  que  hacen  nuestras  vir- 
tuosas hermanas  a  quienes  acabo  de  ver  en  el  cam- 
po de  batalla.  El  celocou  que  trabajan  en  las  obras 
de  Dios  i  en  su  propia  santificación  ha  consolado 
grandemente  mi  corazón  i  me  anima  a  trabajar  a 
mí  misma  con  mayor  ardor.  Esta  visita  que  acabo 
de  hacer  me  ha  dado  también  mas  experiencia  que 
la  que  hubiera  adquirido  en  diez  años  de  perma- 
nencia aquí.  Jamás  habría  creído  que  los  progresos 
de  nuestras  fundaciones  hubieran  sido  tan  rápidos, 
ni  que  nuestro  Instituto  estuviese  ya  tan  adelan- 
tado, (pie  parece,  por  decirlo  así,  marchar  a  pasos 
de  ligante,  escoltado  por  una  luz  celestial  que  lo 
guia.  ¿Qué  debemos  concluir  de  todo  eso?  debemos 
concluir  que  estamos  en  la  vía  de  la  salvación,  de 
la  perfección  i  me  atrevo  a  decir  de  la  santidad. 
Me  habéis  escrito  que  nuestras  hermanas  fallecí- 
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das  últimamente  han  muerto  como  santas  i  han 
ido  a  poblar  la  Iglesia  triunfante. 

Esperemos  en  que  nosotras  que  combatimos  en 
el  seno  de  la  Iglesia  militante,  nos  reuniremos  un 
día  en  el  mismo  término  donde  ellas  han  llegado.  I 
esperando,  continuemos  con  valor  nuestro  camino, 
sirviéndonos  de  las  grandes  ventajas  que' nos  pro- 
porciona la  vida  eminentemente  relijiosa  de  nues- 
tro santo  Instituto.  ¡Oh!  que  nuestra  bendita  Con- 
gregación sea  para  siempre  el  nido  de  nuestro 
reposo;  pasemos  en  ella  la  noche  de  nuestro  des- 
tierro hasta  que  se  levante  el  sol  de  nuestra  pa- 
tria!  


Jóvenes  detenidas. 


L  encontrarme  de  nuevo  entre  vosotras, 
mis  queridas  hijas,  siento  gran  regoci- 
jo, i  habría  deseado  teneros  a  todas  en 
Xazaret,  para  recibir  ln  última  colonia 
de  las  jóvenes  detenidas  (1). 

La  dilijencia  de  Rennes  llegó  con  retar- 
do Inicia  las  diez  de  la  noche;  parecían  al  princi- 
pio tristes  i  tímidas,  pero  una  vez  delante  del  fue- 
go de  sarmiento  que  chispeaba  en  la  gran  chime- 
nea de  la  cocina,  nuestros  pajaritos  se  pusieron  a 
gorjear.  Les  hicimos  servir  una  sopa  bien  caliente, 
carne,  vino,  etc.,  etc.  Entonces  sus  pobres  cora- 
zones se  ensancharon,  [hacia  tan  largo  tiempo  que 
no  habían  estado  un  tan  erran  festín! 


(1)  Setenta  i  cinco  jóvenes  detenidas  fueron  conduci- 
das en  dos  viajes  de  Reúnes  a  Nuestra  Casa  de  Xazaret, 
cerca  de  Angers,  el  2  i  el  :3  de  Mayo  de  lSóii. —  Kl  l."  de 
Mayo  de  1854  fueron  conducidas  cien  jóvenes  detenidas 
desde  Clairvaux. 
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Ala  mañana  siguiente  nueva  sorpresa:  los  ves- 
tidos de  la  prisión  fueron  cambiados  por  los  (pie 
vosotras  habíais  confeccionado  con  tanta  solicitud 
i  caridad. 

Se  miraban  unas  a  otras,  no  comprendían  nada 
en  esta  metamorfosis.  I  aun  mas,  cuando  se  les 
hizo  recorrer  una  parte  de  los  jardines:  «¿Ya  u< » 
estamos,  pues,  en  prisión?»  preguntó  una  de  ellas. 
— cdlijas  mías,  estáis  en  el  Buen  Pastor  para 
aprender  a  amar  a  Dios  i  51  servirle,  i  también 
para  habituaros  al  trabajo  a  fin  de  que  podáis  ha- 
ceros mas  tarde  útiles  a  vuestras  familias». — 
«Gracias,  hermana». — «No  se  debe  decir  así,  repli- 
có una  de  ellas.  Estas  son  Madres».  I  estas  pala- 
bras fueron  acompañadas  de  un  movimiento  enér- 
gico. 

Pues  bien,  mis  queridas  hijas,  seamos  verdaderas 
Madreé,  seamos  pastores  vi j liantes  para  conducir 
este  nuevo  rebaño.  La  tarea  será  dura:  pero  la 
recompensa  magnífica.  La  ciudad  se  interesa  mu- 
cho en  esta  obra  de  las  jóvenes  detenidas.  Monse- 
ñor (1)  la  ve  con  gozo;  Su  Señoría  ha  prometido 
ir  a  decir  la  misa  a  nuestra  querida  Casa  de  Na- 
zaret. 

Tiempo  hace,  mis  queridas  hijas,  notamos  que 
la  fiesta  del  Buen  Pastor  nos  trae  .ada  año  un 
nuevo  tesoro  de  gracias.  Experimentamos  la  ver- 
da  1  de  estas  palabras  que  nuestras  buenas  Madres 

(1)  Monseñor  Angebault,  Obispo  de  Augers. 
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de  Tours  tenían  costumbre  de  decir  eii  la  asam- 
blea: «La  gracia  es  fruto  de  la  Cruz,  solo  pueden 
cojerle  los  que  suben  a  lo  alto  de  este  árbol». 
Tuvimos  grandes  cruces  en  la  semana  pasada; 
pero  después  del  sufrimiento  lia  venido  el  consuelo. 
Os  diré  en  primer  lugar  que  nuestro  digno  Prelado 
se  dirijió  ayer  a  nuestra  Casa  de  Nazaret  donde 
celebró  la  santa  misa  i  buen  número  de  nuestras 
niñas  tuvieron  la  felicidad  de  recibir  de  su  mano  de 
pastor  al  Dios  que  por  primera  vez  descendía  a 
sus  corazones. 

Después  de  esta  ceremonia  tuvo  lugar  la  de  la 
confirmación.  Mas  de  cien  ovejas  lian  sido  provis- 
tas de  las  armas  que  sirven  para  arrostrar  los 
asaltos  del  demouio.  Las  bueuas  disposiciones  de 
este  querido  rebaño  hacen  nuestra  alegría.  Estas 
niñas  en  jeneral  son  piadosas,  laboriosas  i  se  ve  a 
veces  entre  ellas  rasgos  encantadores.  Muchas 
piden  por  toda  recompensa  de  la  dilijencia  con  que 
cumplen  sus  deberes  el  permiso  de  ir  a  pasar 
algunos  ralos  delante  del  Santísimo  Sacramento. 
;l  no  son  estos  verdaderos  consuelos?...  Orad  mas 
i  mas,  mis  amadas  hijas,  para  que  Dios  se  digne 
tocar  mas  i  mas  loa  corazones  de  estas  jó  venes 
detenidas  confiadas  a  nuestro  cuidado. 


«Hágase  la  luz». 


E  lee  en  el  primer  capítulo  del  Libro 
del  Génesis,  que  en  el  momento  en  que 
la  tierra  fué  sacada  de  la  nada  se  en- 
contró envuelta  en  espesas  tinieblas,  in- 
te i  privada  de  todos  los  ornatos  con  que 
embellecida.  Entonces  Dios  comenzó  a 
producir  en  detalle  todas  las  obras  que  se  admi- 
ran  en  el  universo,  diciendo  en  primer  lugar:  «Há- 
dase la  luz»  i  la  luz  se  hizo. 

El  Apóstol  San  Pablo  aplica  estas  mismas  pa- 
labras a  otra  especie  de  creación,  es  decir,  a  la  luz 
que  ilumina  nuestras  almas  en  la  obra  de  nuestra 
justificación  i  de  nuestra  santiñcacion.  «El  mismo 
Dios,  dice  él,  que  lia  mandado  a  la  luz  salir  de  las 
tinieblas  es  el  que  ha  hecho  brillar  su  claridad  en 
nuestros  corazones»  (1). 

¿No  es  verdad,  mis  queridas  hijas,  que  vemos 
muchas  veces  renovarse  en  las  almas  esta  creación 


(1)  Corintios,  c.  IV,  v.  G. 
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i  cumplirse  de  nuevo  las  obras  de  la  omnipotencia 
de  Dios? 

¿No  hemos  oido  frecuentemente  en  el  fundo  de 
nuestros  corazones  estas  palabras:  (Hágase  la  luz» 
cuando  ha  agradado  a  Dios  iluminar  nuestra  inte- 
lijencia  mostrándonos  la  nada  de  las  cosas  de  la 
tierra,  la  felicidad  de  servir  a  su  divina  Majestad, 
de  manera  que  una  luz  sobrenatural  se  ha  espar- 
cido sobre  todas  nuestras  acciones  animándolas  i 
vivificándolas?  Todos  los  buenos  movimientos,  to- 
dos los  santos  deseos  que  sentimos  despertarse  en 
nuestras  almas  son  otras  tantas  ilustraciones  de 
la  luz  del  Señor.  ¡Felices  las  que  saben  aprove- 
charlas! 

Hemos  visto  almas  desgraciadas  que  después 
de  diez,  quince,  veinte  años  de  mortal  languidez 
por  el  poco  caso  que  hacían  de  las  luces  de  la  gra- 
cia, cambiaron  repentinamente  correspondiendo 
con  fidelidad  a  una  ilustración  extraordinaria  que 
recibieron,  unas  en  los  ejercicios,  otras  en  una 
comunión  ferviente,  otras  aun  en  una  meditación 
reflexiva,  como  aquella  relijióee  relajada  de  que 
habla  el  padre  Lancicius  que  al  salir  de  una  pre- 
dicación de  ejercicios  exclamó:  «Quiero  ser  santa  i 
luego»,  i  en  efecto,  lo  fué. 

Así  como  la  luz  natural,  mis  queridas  hijas, 
que  ilumina  el  mundo  fué  la  primera  de  las  obras 
de  la  creación,  así  también,  la  luz  espiritual  con 
que  Dios  ilumina  es  la  primera  de  todas  las  gra- 
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cías,  i  cuando  penetra  en  el  interior  del  alma,  hace 
lo  que  en  el  mundo  físico  la  luz  natural,  arroja  i 
disipa  enteramente  las  tinieblas.  Esa  divina  luz 
fué  laque  brilló  para  los  pastores  i  para  los  Reyes 
Magos  filiándolos  milagrosamente  a  la  gruta  de 
Belén.  La  misma  luz  fué  la  que  con  prodijioso 
esplendor  resplandeció  a  los  ojos  de  San  Pablo 
en  el  camino  de  Damasco,  la  que  hizo  ver  a  San 
Agustín  en  el  jardín  de  Tagastc  i  la  que  iluminó 
a  San  Francisco  Javier  cuando  oyó  a  San  Ignacio 
que  le  recordaba  estas  memorables  palabras:  «¿De 
qué  sirve  al  hombre  ganar  el  universo  si  al  fin 
pierde  su  alma?»  Esos  grandes  santos  supieron 
aprovechar  de  la  gracia  i  con  el  socorro  divino 
marcharon  de  luz  en  luz. 

Sed,  pues,  fieles,  mis  queridas  hijas,  en  seguir 
esta  luz  interior  que  Dios  se  digna  concederá  cada 
una  de  vosotras.  Que  esta  luz  os  ilumine  i  acom- 
pañe siempre!...  Mientras  mayor  sea  vuestra  fi- 
delidad a  la  luz  de  la  gracia,  mayor  será  la  deli- 
ciosa paz  de  que  gozareis,  esta  paz  que  hace 
nuestra  felicidad  sobre  la  tierra!  A  la  claridad  de 
esta  luz  marchareis  con  paso  firme  en  la  vida  de 
la  obediencia,  cuyos  senderos  son  bendecidos  por 
Dios,  i  vuestra  obediencia  no  consistirá  simple- 
mente en  una  sumisión  exterior  sino  en  una  entera 
conformidad  de  vuestro  juicio  i  de  vuestra  volun- 
tad a  las  órdenes  de  vuestras  Superioras.  Debemos 
confesarlo,  mis  queridas  hijas;  se  obedece,  es  ver- 
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dad,  pero  a  veces  con  cierta  repugnancia,  con  cierto 
alejamiento  al  hacer  las  cosas  (pie  no  son  de  nuestro 
gusto.  ¡Desgraciadas  de  nosotras  si  escucharnos 
estas  malas  disposiciones  de  nuestra  alma;  crecen 
i  se  levantan  en  nosotras  como  neblinas,  oscurecen 
nuestro  espíritu  i  eos  impiden  ver  con  claridad  la 
luz  de  Dios!  Si  por  el  contrario,  sacrificamos  in- 
mediatamente nuestro  juicio,  hacemos  nuestra  obe- 
diencia mas  agradable  a  Dios  i  hacemos  progresos 
en  las  vías  de  la  perfección. 

Esta  luz  de  lo  alto  como  faro  luminoso  nos 
iluminará  en  el  ejercicio  de  nuestra  vocación.  Esto 
es  lo  que  nos  ha  sido  dado  ver  de  una  manera 
particular  en  nuestras  primeras  novicias,  cuyo  fer- 
vor era  verdaderamente  admirable. 

Podría  citaros,  como  ejemplo,  muchas  de  ellas. 
Me  limito  a  recordaros  a  nuestra  querida  hermana 
María  de  San  Basilio  (Joubert).  ¡Qué  piedad,  qué 
humildad,  qué  abnegación!...  Aun  no  era  sino 
novicia  i  podíamos  darle  empleos  de  confianza  co- 
mo q  las  mas  antiguas  profesas,  con  la  seguridad 
que  los  llenaría  concienzuda  i  perfectamente.  Des- 
pués de  un  dia,  cuyos  momentos  habian  sido  con- 
sagrados al  trabajo  mas  asiduo,  su  amabilidad 
hacia  el  encanto  de  nuestras  recreaciones.  Su  vir- 
tud no  era  austera  sino  cordial  i  afectuosa.  Se 
hacia  amar  de  todas  sin  procurarlo,  refiriendo  a  la 
gloria  de  Dios  hasta  sus  mas  mínimas  accioues. 
Habiendo  podido  entrever  que  tal  vez  seria  üolü- 
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brada  Superiora  de  una  nueva  casa  (Lille)  pidió 
a  Dios  con  ardiente  oración,  que  fué  prontamente 
escuchada,  morir  ñutes  que  recibir  el  cargo  de  un 
oficio  que  juzgaba  tan  superior  a  sus  fuerzas.  El 
mismo  dia  en  que  se  le  elijió  Superiora  la  atacó  la 
fiebre  i  en  pocos  dias  nos  fué  arrebatada  (1 ). 

No  es  ciertamente  este  último  rasgo  de  haber 
pedido  la  muerte  el  que  propongo  a  vuestra  imi- 
tación. Al  contrario,  prohibo  tal  súplica;  pero  lo 
que  os  recomiendo  reproducir  en  vosotras  es  el 
fervor  de  nuestra  querida  hermana  María  de  San 
Basilio,  su  abnegación,  su  caridad,  su  amor  por 
las  obras  del  Instituto.  Sin  amor  se  permanece 
como  helada  i  privada  de  vida,  no  somos  capaces 
de  nada:  pero  la  adhesión  a  nuestra  santa  vo- 
cación, a  nuestra  Casa-Madre  nos  comunica  un 
fuego  i  un  ardor  que  nos  hace  vencer  todos  los 
obstáculos.  La  pureza  de  este  afecto,  que  uo  tiene 
otro  objeto  que  la  gloria  de  Dios,  ilumina  nuestra 
alma,  la  fecundiza  i  hace  jerminar  en  ella  todas 
las  virtudes,  porque  la  luz  que  el  Divino  Salvador 
hace  brillar  a  nuestros  ojos  en  este  santuario  de 
la  relijion  produce  en  nosotras  los  mismos  efectos 
que  los  rayos  del  sol  en  la  naturaleza.  Bajo  su 
benigna  influencia  la  fe  llega  a  ser  mas  viva,  la 
esperanza  mas  firme  i  la  humildad  mas  profunda. 
Enciende  en  nuestras  almas  el  fuego  de  la  caridad 

(1)  Hizo  profesión  en  1833  i  murió  el  27  de  Agosto  de 
1836. 
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i  establece  entre  Dius  i  nosotras  una  santa  comu- 
nicación de  amor  que  los  ánjeles  contemplan  con 
admiración  i  que  hace,  por  decirlo  así,  de  un  mo- 
nasterio otro  Tabor,  una  ¡majen  viva  del  cielo. 

Algunas  relijiosas  Carmelitas  preguntaban  un 
dia  a  la  Madre  Antonia  de  Jesús  de  qué  medio  se 
servirían  para  conservarse  constantemente  en  el 
santo  ejercicio  de  la  presencia  de  Dios;  esta  gran 
sierva  del  ¡Señor  no  les  dió  otra  respuesta  que 
estas  palabras  de  la  Santa  Escritura:  «Que  la 
lux  se  haga»,  i  durante  largo  tiempo,  en  sus 
entretenimientos  i  eu  sus  capítulos  les  esplicó 
los  efectos  de  la  luz  divina  en  las  almas  que  la 
reciben  con  docilidad,  de  los  cuales  los  princi- 
pales son  destruir  nuestro  amor  propio  i  purificar 
nuestro  espíritu  de  las  imperfecciones  que  nos 
impiden  unirnos  a  Dios.  Escrito  está,  hijas  mias, 
que  Nuestro  Señor  apareció  en  medio  de  las  tinie- 
blas del  mundo  como  una  luz  brillante  i  que  las 
tinieblas  no  le  conocieron. 

Sucede  a  veces  que  a  algunas  relijiosas  les  pare- 
ce que  son  menos  fervorosas  después  de  su  entra- 
da en  relijion  que  cuando  estaban  en  el  mundo. 
,;(.v)uereis  saber  de  dónde  nace  esta  persuacion?  nace 
de  (pie  después  que  son  relijiosas  vienen  a  darse 
cuenta  de  ciertos  defectos  de  que  antes  no  hacían 
ningún  caso.  Al  esplendor  de  una  nueva  luz,  Ja 
profundidad  de  su  nada  queda  manifiesta,  pueden 
en  alguna  manera  contar  una  a  una  sus  imperfec- 

30 
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ciones  i  reconoce r  así  cuáu  grande  es  su  miseria. 

La  bienaventurada  Inés  de  Jesús  dice  que  oraba 
por  un  eclesiástico,  que  ayunaba,  llevaba  cilicio  i 
derramaba  muchas  lágrimas  porque  veia  en  la  luz 
del  Señor  que  esta  alma  conservaba  algunas  im- 
perfecciones que  no  notaba  i  que,  sin  embargo,  le 
impedían  recibir  las  gracias  especiales  que  le  esta- 
ban destinadas.  I  notad  que  este  digno  sacerdote 
ayunaba  también,  llevaba  instrumentos  de  peni- 
tencia i  empleaba  varias  horas  del  dia  en  la  medi- 
tación. ¡Oh !  crian  cierto  es,  que  con  frecuencia 
vemos  poco  en  nuestro  interior!... 

Entremos  en  nosotras  mismas,  mis  muí  amadas 
hijas.  ¿No  es  verdaderamente  culpa  nuestra  si 
algunas  veces  nos  encontramos  tan  llenas  de  tinie- 
blas i  si  esperimen tamos  que  Nuestro  Señor  nada 
dice  a  nuestro  corazón?...  ¿No  deberemos  temer 
que  haya  en  el  fondo  de  nuestra  alma  manchas 
que  hieran  sus  divinas  miradas  i  que  le  alejen  de 
nosotras?...  No  nos  desalentemos,  sin  embargo, 
busquemos  siempre  a  Dios  con  humildad,  esperan- 
do recibir  sus  luces.  I  digámosle  con  el  Profeta: 
ccVos  sois  mi  lámpara,  ;oh  Señor!  ;oh  Dios  mió! 
iluminad  mis  tinieblas!»  (1).  I  El  desvendará  los 
ojos  de  nuestra  alma,  nos  hará  conocer  nuestros 
defectos  i  nos  dará  mayor  ardor  para  trabajar  en 
nuestra  perfección.  I  si  se  esconde  para  probarnos, 
sepamos  someternos  a  su  voluntad  santa,  mas  no 

(1)  Salmo  XVII,  v.  29. 
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dejando  por  eso  de  buscarle  con  liadas  en  <]iie  un 
día  nos  devolverá  su  divina  luz. 

Pdro  ¿dónde  podréis,  hijas  mías  mui  niñadas, 
encontrar  mas  fácilmente  a  vuestro  Dios?  Le  en- 
contrareis en  el  récojimierfto  de  la  oración  i  sobre 
todo  en  la  Santa  Comunión.  «¡Oh  Dios  mió!,  dice 
el  Hei  Profeta,  [Vos  sois  la  fuente  de  la  vida  i  en 
Vuestra  luz  veremos  la  luz!»  (1).  Sí.  en  la  ora- 
ción i  en  la  Santa  Comunión  adquirimos  el  cono- 
cimiento de  Dios  i  de  nosotras  mismas:  el  conoci- 
miento de  Dios  para  aprender  a  amarle;  el  cono- 
cimiento de  nos. (iras  mismas  para  aprender  a 
despreciarnos. 

En  la  Santa  Comunión  los  buenos  deseos  se 
abren  como  las  llores  i  el  alma  ve  llegar  el  tiempo 
de  la  poda,  es  decir  de  la  reforma  de  sus  defectos. 


(1)  «Salmo  XXXV,  v.  10. 


Sobre  la  necesidad  de  velar  sobre  sí 
misma. 


ENGrO  la  dulce  seguridad, 


^1ÍP  \'  ama(^as  hijas,  (lue  vendrán  aquí  al- 
$>;;)  mas  j onerosas,  de  todas  las  naciones, 
llamadas  por  Dios  a  nuestro  Instituto, 
i  que  por  consiguiente  la  Casa-Madre  de 
y0  Angers  servirá  de  regla  i  modelo  a  las  otras 
Casas  de  nuestra  Santa  Congregación  que  se  le- 
vantarán en  las  diversas  partes  del  mundo.  De 
todas  partes  vendrán  a  este  querido  noviciado 
para  repartirse  en  seguida  i  llevar  el  espíritu  i  las 
obras  caritativas  del  Buen  Pastor.  Es  preciso, 
pues,  que  las  novicias  para  prepararse  a  sus  mi- 
siones apostólicas,  principien  ante  todo  a  acostum- 
brarse a  velar  sobre  un  rebaño  mu  i  peligroso  i 
difícil  de  gobernar,  es  decir,  sobre  el  rebaño  de 
sus  propias  pasiones  ajitadas  por  las  turbulencias 
de  esta  imajinacion  caprichosa  que  desgraciada- 
mente prevalece  mucho  entre  nosotras.  Tomar  do- 
minio sobre  nuestras  inclinaciones,  i  sobre  nuestra 
imajinacion,  es  una  cosa  de  mui  alta  importancia. 
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diré  que  no  está  sino  en  nuestro  poder,  ayudadas 
de  una  gran  gracia,  sujetarlas  i  ponerles  la  rienda, 
una  vez  que  se  hayan  hecho  dueñas  de  nosotras. 

Quizas  algunas  estarán  espantadas  por  sus  de- 
fectos, creyendo  que  son  un  obstáculo  invencible 
para  la  práctica  de  la  virtud,  i  sienten  que  hacen 
gran  ruido  en  su  interior;  ellas  pierden  el  valor  i 
desesperan  de  poder  seguir  en  la  vía  de  la  perfec- 
ción. Las  que  pensaren  así,  están  en  un  grande 
error,  i  no  harían  sino  perjudicarse  ellas  mismas, 
por  el  desaliento  que  debilitaría  mucho  sus  fuer- 
zas espirituales. 

Observo,  mis  queridas  hijas,  que  jeneralmeute 
hablando,  se  llama  pasión  un  afecto  cualquiera  de 
nuestra  alma,  cuando  tiende  a  excitar  en  nosotras 
una  violenta  conmoción  que  nos  quita  la  calma  i 
tranquilidad  ordinaria  de  nuestros  sentimientos, 
como  seria,  por  ejemplo,  una  viva  afección  por 
una  persona,  un  transporte  de  parcialidad,  una 
pena  excesiva,  un  deseo  mal  ardiente  cualquier.! 
que  sea.  Pues,  todas  estas  afecciones,  todos  estos 
transportes  de  nuestra  alma,  los  volvemos  eosafl 
buenas  cuando  sabemos  dominarlos  con  nuestro 
juicio  i  cuando  bajo  la  influencia  de  la  gracia,  los 
dirijimos  a  un  buen  fin,  purificándolos  con  La  in- 
tención recta  de  no  querer  en  nada  nuestra  propia 
satisfacción,  sino  hacer  en  esto  la  voluntad  de 
Dios  i  de  buscar  su  mayor  gloria.  Estos  senti- 
mientos, estas  afecciones  que  se  levantan  en  vues- 
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tra  alma,  volvedlos  a  Nuestro  Señor  i  llevadlos  a 
Él  que  es  vuestro  Maestro.  Vosotras  tenéis  mucha 
vivacidad  de  espíritu,  os  aficionáis  fácilmente,  te- 
neis  un  buen  corazón,  sois  alegres  i  francas  en 
vuestra  manera  de  obrar  i  tenéis  la  imajinacion 
ardiente;  servios  de  todo  esto  como  de  otros  tantos 
medios  que,  reglados  por  el  buen  juicio,  pueden 
ayudaros  mucho  para  procurar  la  salvación  del 
prójimo.  Dios  os  ha  dado  parte  de  sus  dones;  ser- 
vios de  ellos  para  ganarle  almas. 

El  valor  que  sentís  para  las  grandes  obras  i 
vuestra  intrepidez  para  vencer  los  obstáculos  que 
se  presentan,  conservadlos  i  regladlos  bien;  pues, 
bajo  la  inspiraciou  del. Señor,  serán  un  medio  pode- 
roso para  establecer  nuevas  fundaciones,  levantar 
iglesias  i  hacer  lo  que  a  otros  parecería  una  locura 
intentar. 

Sed  siempre  vuestras  guardas,  mis  queridas 
hijas,  i  velad  continuamente  sobre  vosotras  mis- 
mas, pensando  que  llevamos  siempre  en  nosotras, 
como  dice  el  Apóstol,  la  inclinación  al  mal,  fruto 
desgraciado  del  pecado  orijinal.  Es  preciso  com- 
batir sin  descanso  esta  mala  inclinación,  volviendo 
al  bien  los  movimientos  de  nuestros  corazones,  que 
sin  esto  nos  conducirían  a  nuestra  ruina.  Esto  es 
lo  que  han  hecho  los  santos  que  trabajaron  cons- 
tantemente en  hacer  morir  sus  malas  inclinacio- 
nes, combatiéndolas  siempre  i  haciéndose  dueños 
de  ellos,  apartándolas  como  cosas  bajas  para  diri- 
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jirlas  luícia  Dios.  Así,  se  dice  que  San  Francisco 
de  Sales  habla  nacido  con  una  fuerte  inclinación  a 
la  ira,  i  llegó  a  ser  un  modelo  de  dulzura  i  suavi- 
dad. Se  dice  también  que  San  Agustín  tenia  una 
desgraciada  propensión  a  amar  a  las  criaturas; 
pero  triunfó  de  sí  mismo,  cambió  todas  sus  afec- 
ciones hacia  Nuestro  Señor  i  tenemos  de  él  esta 
bella  expresión:  «Mi  amor,  mi  centro  es  Dios». 
«Yo  no  quiero  vivir  sino  para  Jesucristo.  Hé  aquí 
mi  pasión,  hé  aquí  mi  único  deseo». 

Se  sabe  también  que  San  Ignacio  de  Loyola  era 
un  vaso  de  orgullo  i  vanidad;  pero  cuando  recono- 
ció la  nada  de  las  cosas  de  esta  vida,  puso  todos 
sus  esfuerzos  en  humillarse  i  procurar  en  todo  la 
gloria  del  Señor,  de  manera  que  él  tomó  por  divi- 
sa: «Todo  a  la  mayor  gloria  de  Dios». 

Lo  mismo  entre  nosotras,  habrá  habido  algunas 
que  serian  naturalmente  orgullosrs1,  impacientes, 
coléricas;  otras  que  serian  desobedientes  i  de  nn 
humor  inconstante  i  difícil;  en  fin,  habría  algunas 
que  serían  injustas  i  llenas  de  preocupaciones ;  i 
son  a  estas  últimas  a  las  que  mas  temo,  porque  es 
raro  que  tales  personas  se  reconcentren  en  sí  mis- 
mas, que  se  den  una  cuenta  séria  de  su  conducta, 
i  aun  es  mas  raro  que  se  les  conozca  enteramente. 

Pues  bien,  mis  queridas  hijas,  todas  estas  malas 
inclinaciones  pueden  i  deben  ser  reformadas;  por 
esto  nosotras  no  toleramos  a  ninguna  que  siga  sus 
inclinaciones  i  caprichos.  No  os  desaniméis,  que- 


rielas  novicias;  los  esfuerzos  que  se  hacen  para 
vencer  las  malas  tendencias  duran  poco,  porque  al 
ñn  la  naturaleza  se  somete  al  espíritu,  las  buenas 
costumbres  se  forman,  i  se  camina  rectamente,  sin 
muchas  dificultades. 

Puesto  que  no  hai  persona  que  no  tenga  una 
pasión  dominante,  es  importante  descubrirla,  des- 
confiar de  nosotras  mismas  i  resistir.  Sin  lo  cual 
seria  para  nosotras  un  tirano  i  emponzoñaría  todas 
las  acciones  de  nuestra  vida.  Pero  una  de  las  cosas 
mas  difíciles  es  conocer  i  confesar  su  debilidad. 
Somos  inclinadas  a  lisonjearnos  i  a  engañarnos  a 
nosotras  mismas.  «Sucede  a  menudo,  escribe  un 
relijioso  benedictino,  que  tenemos  una  imperfec- 
ción, un  defecto,  que  se  podría  llamar  nuestro 
defecto  favorito,  del  cual  todo  el  mundo  se  aperci- 
be, excepto  nosotros;  o  bien  si  nos  apercibimos  de 
él,  tenemos  el  desgraciado  talento  de  disimularlo, 
i  de  escusarlo,  sin  pensar  que  esto  puede  atraernos 
muchos  males,  grandes  castigos  o  a  lo  ménos  pri- 
varnos de  tesoros  infinitos  de  gracias». 

Procuremos  extraer  hábilmente  nuestra  ventaja 
de  lo  que  pudiera  causar  nuestra  pérdida. 

¿De  dónde  viene,  mis  queridas  hijas,  que  toda- 
vía no  habéis  llegado  a  la  perfección?  Creed  que 
esto  proviene  solamente  de  que  aun  no  habéis  tra- 
bajado seriamente  en  vencer  vuestro  defecto  do- 
minante. 

Las  personas  dominadas  por  el  temor  no  come- 
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ten  de  ordinario  sino  pequeñas  faltas,  pero  tienen 
a  menudo  un  espíritu  en  el  cual  se  percibe  un  qo 
sé  qué  de  dureza.  Aquellas  en  las  cuales  domina 
mas  bien  la  amistad,  son  capaces  de  caer  en  faltas 
mas  grandes  i  mas  graves,  pero  en  j  ene  ral  con- 
servan siempre  un  alma  sensible  i  agradecida. 
Velad,  pues,  con  todo  el  cuidado  posible  por  la 
guarda  de  este  pobre  corazón  que  por  su  natura- 
leza es  tan  débil  i  fácil  de  conmoverse.  Velad  a 
ñu  de  que  no  pueda  entrar  en  él  ningún  afecto 
que  desagrade  a  Aquel  a  quien  lo  habéis  consa- 
grado solemnemente. 

Un  grau  consuelo  es  para  mí  ver  la  unión  per- 
fecta que  reina  hasta  el  presente  en  nuestra  Comu- 
nidad. Las  profesas  se  aman  mucho  entre  sí  i 
aman  a  las  novicias.  Las  novicias  se  aman  tam- 
bién i  aman  mucho  a  las  profesas.  Ah!  que  no 
haya  nunca  parcialidad  entre  vosotras.  Amad  siem- 
pre a  todas  vuestras  hermanas  i  todas  os  amarán. 
¡Es  tan  bello  no  formar  sino  un  corazón  i  un 
alma! 

Es  preciso,  sobre  todo,  (pie  la  Casa-Madre  se 
conserve  en  esta  santa  disposición  de  libertad 
de  espíritu,  como  los  tres  jóvenes  hebreos  se  con- 
servaron intactos  en  medio  de  las  llamas.  El 
buen  Dios  quiere  que  el  centro  se  mantenga  pu- 
ro; pues  vosotras  lo  sabéis;  si  una  fuente,  por 
bella  que  sea,  principia  a  enturbiarse,  todos  los 
arroyos  que  emanan  de  ella  se  enturbian  también. 
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I  por  esto,  como  vosotras  lo  veis,  os  guardamos  aquí 
con  tanta  solicitud,  velando  atentamente  sobre  vo- 
sotras, para  garantiros  del  menor  soplo  del  mal. 

Para  triunfar  en  la  lucha  con  vuestras  imperfec- 
ciones, invocad  la  asistencia  de  los  celestiales  Prin- 
cipados i  Potencias,  que  ciertamente  os  ayudarán 
a  conquistar  la  victoria:  ((Pues  el  «Señor  lia  orde- 
nado a  sus  ánjcles  guardaros  en  todos  vuestros 
caminos». 

Poned  vuestra  alma  bajo  la  protección  de  estos 
espíritus  celestiales  i  no  dudéis  de  su  socorro.  Yo 
os  recomiendo,  tanto  como  puedo,  la  devoción  ha- 
cia estos  príncipes  del  cielo:  veréis  que  vuestras 
almas  tendrán  abundantes  consuelos.  Será  por  su 
mediación  como  conquistareis  las  mas  bellas  vic- 
torias en  las  batallas  espirituales,  i  como  derriba- 
reis a  vuestros  mas  terribles  enemigos,  sobre  todo 
a  los  que  mas  hábilmente  os  tienden  lazos. 

Después,  os  recomendamos  comulgar  a  menudo 
i  no  dejar  nunca  las  comuniones  de  Regla.  En  es- 
ta íntima  unión  con  Nuestro  Señor  encontramos 
mayor  fuerza.  Jesucristo,  al  entrar  en  nosotras, 
se  constituye  el  guardián  de  nuestras  almas.  Con 
tales  socorros  i  la  cooperación  de  vuestra  buena 
voluntad,  no  tendréis  que  temer  el  vivir  esclavas 
encadenadas  de  vuestros  defectos,  sino  que,  al 
contrario,  tratareis  de  hacer  que  vuestras  inclina- 
ciones naturales  lleguen  a  ser  virtudes. 


Sobre  la  gratitud. 


(Antea  de  la  Beata  de  San  Ignacio). 


A  tiesta  de  Sao  [gúaoio  qo  es  una  fies- 
ta mandada  por  ia  iglesia;  no  lo  es 
g9  tampoco  por  nuestra  Regla,  i  sin  em- 
bargo  nos  disponemos  a  celebrarla  cou 
íy  mucha  solemnidad. 
®  ¿Habéis  penetrado  la  razón  de  ello,  mis 
queridas  bijas?  ¿Cuáles  son  vuestros  pensamien- 
tos a  este  respecto?  ¡Ahí  sin  duda  (pie  el  senti- 
miento de  la  gratitud  ha  hablado  ya  fuertemente  a 
vuestros  corazones,  i  os  regocijáis  de  antemano  de 
renovar  pronto  el  aniversario  de  la  fundación  de 
vuestra  querida  Casa-Madre.  Cuando  os  considero 
a  todas  aquí,  reunidas  en  este  recinto,  i  mi  pensa- 
miento se  transporta  por  toda  nuestra  Congrega- 
ción, no  puedo  dejar  de  decirme  a  mí  misma  que  sin 
el  generalato  del  Buen  Pastor  de  Angers,  la  mayor 
parte  de  vosotras  quizás  no  babrian  sido  relijiosas. 
Nuestras  queridas  hermanas  alemanas,  ingle- 


sas,  italianas,  etc.,  ¿dónde  estarían  si  ]a  Casa- 
Madre  no  existiese?  Tantas  de  nuestras  mui  ama- 
das hermanas  que  hemos  llorado,  que  eran  tan 
edificantes  i  que,  sin  duda,  gozan  de  la  gloria 
eterna,  ¿quién  sabe  si  no  serian  tan  grandes  en  el 
cielo,  sin  la  gracia  que  tuvieron  de  ser  admitidas 
en  este  Instituto?  ¿No  habrian  podido  quedarse  en 
el  mundo,  i  perderse  allí  como  tantas  otras?  Pues, 
acordaos,  hijas  rnias,  que  no  hai  ninguna  aquí,  i 
que,  en  jeneral,  no  hai  ninguna  reí ijiosa  por  im- 
perfecta que  sea,  que  no  lo  hubiese  sido  mucho 
mas  en  el  siglo,  si  hubiese  quedado  allí. 

Yo  uo  me  detendré  aquí  en  recordaros  todos  los 
derechos  que  tiene  Nuestro  Señor  a  vuestro  reco- 
nocimiento. Este  divino  jardinero  ha  ido  a  busca- 
res una  a  una  en  medio  del  desierto  del  mundo, 
para  conduciros  El  mismo  por  la  mano  a  su  jardín 
privilejiado.  El  abundante  rocío  de  las  celestiales 
bendiciones  desciende  cada  dia  sobre  vuestras  al- 
mas para  endulzar  vuestras  fatigas  i  penas,  hace- 
ros gozar  de  una  paz  inefable,  i  daros  toda  la 
felicidad  que  puede  haber  aquí  en  la  tierra.  Tenéis 
un  corazón  hecho  para  amar,  hecho  para  ser  agra- 
decido; pues  bien,  que  la  expresión  de  vuestra 
alegría,  de  vuestra  gratitud  suba  hacia  vuestro 
Bienhechor  por  la  insigne  gracia  de  vuestra  voca- 
ción; sed  siempre  mas  adictas  a  vuestro  santo  esta- 
do, desead  tened  mil  vidas  para  ofrecerlas  al  Señor, 
i  esforzaos  a  volverle  amor  por  amor. 


Vosotras  sufrís,  mis  queridas  hijas,  cuando  uo 
encontráis  agradecimiento  en  las  personas  de  quie- 
nes tenéis  derecho  a  esperarlo  ¿i  cuáles  no  son 
los  derechos  de  Dios.  El  que  es  ha  hecho  sus  es- 
posas? La  ingratitud,  en  verdad,  es  una  de  las 
cosas  que  mas  ofende  el  corazón  del  hombre:  pen- 
semos, pues,  qué  injuria  hacemos  al  corazón  de 
Dios  cuando  desconocemos  los  beueficios  que  he- 
mos recibido  de  El! 

Pero  después  de  Dios,  después  de  la  Santísima 
Vírjen  i  de  la  Santa  Iglesia  ¿quién  os  ha  cubierto 
con  su  protección?  ¿a  quién  debéis  mayor  reconoci- 
miento? A  nuestro  buen  padre  de  Neuville.  Le  de- 
béis vuestra  felicidad,  vuestras  esperanzas;  le  sois? 
«'11  una  palabra,  deudoras  de  todo.  Seria  necesario 
que  este  nombre  venerado  fuese  inscrito  en  cada 
pnerti  de  la  casa,  en  cada  árbol  de  nuestros  huer- 
tos. (Qué  lengua  seria  capaz  de  contar  sus  liberali- 
dades! El  nos  ha  hospedado,  este  digno  padre  nos 
ha  alimentado;  cada  semana  nos  enviaba  provisio- 
nes i  nos  pagaba  el  pan.  la  carne,  etc.  1  esto  no 
es  todo  aun:  era  preciso  una  capilla,  i  este  señor 
conde  de  Neuville  fué  el  primero  que  habló  de 
emprender  la  obra.  En  esta  circunstancia  reconocí 
mui  bien  que  era  un  hombre  de  Dios:  nosotras  no 
queríamos  sino  un  coro  ordinario,  que  contuviese 
cuarenta  personas,  como  se  tenia  en  uso  en  las 
otras  casas  del  Instituto.  «Señora,  dijo  este  buen 
padre,  hablando  con  un  aire  inspirado,  sabed  que 


esta  obra  no  .será  una  obra  ordinaria;  ella  crecerá, 
se  multiplicar;!  i  contareis  aquí  mas  de  doscientas 
relijiosas». 

Al  (lia  siguiente  nos  enviaba  con  qué  pagar  Loa 
cimientos  de  la  capilla.  Para  pagarla  i  establecer 
esta  casa  vendió  su  castillo  de  Xeuville.  El  curs.» 
de  sus  beneficios  bacía  nosotras  i  para  otras  santas 
obras  no  cesó  nunca  (I)  i  se  redujo  a  vivir  tan 
pobremente  que  cuando  estuvo  enfermo,  las  per- 
sonas que  le  visitaron  estuvieron  tan  conmovidas 
que  derramaron  lágrimas  (2  ). 

Pues  bien,  mis  queridas  hijas,  c.>le  hombre  je- 
neroso  basta  el  heroísmo,  decía  siempre  (pie  no 
había  becbo  nada!  

La  Madre  Priora  de  una  de  nuestras  casas  de 
Koma  obtuvo  del  Soberano  Poutííice,  para  la  fiesta 
de  este  venerado  Padre,  una  induljencia  plenaria 
in  articulo  mórtis,  de  la  cual  podía  también  dispo- 
ner en  favor  de  varios  miembros  de  su  familia,  a 
su  elección.  «rJanlás,  decía  este  buen  padre,  be 
experimentado  tanto  consuelo  en  mi  vida.  ¿Quién 
lia  inspirado  a  una  mujer,  a  una  relijiosa,  este  be- 
llo pensamiento?)) 

Podia  respondérsele  que  la  relijiosa  babia  sido 
inspirada  por  el  reconocimiento. 

I  nuestra  buena  Madre,  la  señora  condesa  d'An- 

(1)  La  Trapa. 

(2)  El  señor  de  Xeuville  falleció  el  14  tle  Diciembre  de 
1843. 
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digné,  nuestra  digna  i  piadosa  bienhechora,  ah! 
qué  no  ha  hecho  por  nosotras!  (1). 

Si  ha  habido  en  nuestra  Congregación  almas 
agradecidas  puede  decirse  que  eran  nuestras  dos 
virtuosas  Hermanas  Asistentes  j eneróles,  María 
de  Santa  Cliantal  de  Jesús  (de  la  Roche)  i  María 
de  Santa  Teresa  de  Jesús  (de  Ooiiespel)  (2)  que 
sin  embargo  han  sido  también  nuestras  mas  gran- 
des bienhechoras.  «Oh  Madre  inia.  me  decían  una 
i  otra,  DO  hemos  recibido  nunca  en  el  mundo  ma- 
yor favor,  que  el  que  nos  habéis  hecho  aceptándo- 
nos por  vuestras  hijas».  L  sin  embargo,  sus  bellas 
cualidades  naturales,  unidas  a  su  gran  fortuna,  les 
hacían  considerar  como  personas  mui  felices  en  el 
mundo.  Vosotras  sabéis  cuales  han  sido  sus  libe- 
ralidades para  con  nosotras,  cuánto  nos  han  ayu- 
dado, i  habéis  visto  al  mismo  tiempo  su  simplici- 
dad, su  obediencia  i  su  celo  lleno  de  abnegación. 
Esto  provenía  de  que  eran  almas  humildes  i  agra- 
decidas, que  sabían  apreciar  el  gran  beneficio  de 
su  vocación  i  se  miraban  como  las  últimas  de  to- 
das. La  elevación  de  sus  sentimientos  correspondía 
a  la  de  su  nacimiento. 

Se  dice  de  la  seráfica  del  Carmelo  que  era  la 

(1)  La  señora  condesa  d' Andigué  de  Yilleguier  falleció 
el  8  de  Julio  de  1846. 

(2;  Nuestra  querida  Hermana  liaría  Chanta]  de  Jesús 
Cesbron  de  la  Roche  falleció  el  10  de  Mayo  de  1847:  nues- 
tra querida  Hermana  María  Teresa  de  Jesús  de  Couespel 
fallecí.',  el  2  de  Setiembre  de  1848. 
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mujer  mas  agradecida  del  mundo;  esta  virtud  fué 
uno  de  los  caractéres  distintivos  de  su  sublime 
santidad.  Ella  misma  con  profundísima  humildad 
escribía  a  sus  hijas:  «La  gratitud  no  es  en  ni' 
una  virtud,  es  un  instinto  natural.  En  verdad,  yo 
soi  así,  basta  que  alguno  me  dé  una  sardina,  para 
que  sienta  hacia  los  donadores  un  afectuoso  reco- 
nocimiento». 

Nuestro  venerado  institutor,  el  padre  Eudes, 
era  sumamente  agradecido,  i  este  fué  ciertamente 
su  deseo,  que  sus  hijas  cultivasen  este  mismo 
sentimiento.  En  nuestras  santas  Constituciones 
escribió:  «Ellas  tendrán  devoción  especial  a  la 
virtud  de  la  gratitud  i  usarán  de  un  gran  recono- 
cimiento hácia  sus  fundadores  i  bienhechores,  i 
hácia  todos  sus  amigos». 

Orad  frecuentemente,  mis  queridas  hijas,  por 
todos  vuestros  bienhechores,  ya  espirituales,  ya 
temporales;  haced  exactamente  por  ellos  las  co- 
muniones prescritas  por  nuestra  santa  Regla;  su- 
plicad a  Nuestro  Señor  que  les  conceda  todo  lo  que 
tienen  necesidad  i  todo  lo  que  desean.  Imitad  la 
simplicidad  de  ese  buen  relijioso  franciscano  lla- 
mado frai  Jil,  quien,  dirijiéndose  a  la  Santísima 
Vírjen,  le  decia  con  gran  devoción:  «Mi  buena 
Madre,  conceded  a  nuestros  bienhechores  lo  que 
ellos  os  piden:  mostrad  que  amáis  a  los  que  nos 
hacen  bien  en  vuestro  nombre:  de  otra  manera 
no  nos  traerán  mas  cirios  para  arder  delante  de 
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vuestra  ¡majen,  i  entóneos  ¿qué  haremos  para  te- 
nerlos?» 

Decid  todos  los  dias  con  particular  atención  es- 
tas palabras  del  Orenius  del  oficio:  Benefactoribus 
noetris  sempiterna  bon<i  retribue.  €  Se  flor,  recom- 
pensad a  nuestros  bienhechores  dándole  los  bienes 
eternos».  Lo  mismo  después  de  haber  tomado 
vuestro  alimento:  Retribuere  dignare  Domine,  etc. 
«Dignaos,  Señor,  conceder  a  todos  aquellos  que 
nos  hacen  bien  por  vuestro  nombre,  la  recompensa 
de  la  vida  eterna».  Decid  también  con  atención  el 
De  profanéis  que  recitamos  juntas  por  nuestros 
bienhechores,  cada  vez  que  salimos  del  refectorio. 

El  sentimiento  del  reconocimiento  enjendra  los 
pensamientos  grandes  i  nobles.  La  ingratitud  es 
abominable!  Yo  la  temo  mas  que  ninguna  otra 
COSA.  Por  favor,  mis  queridas  hijas,  guardaos  bien 
de  ser  ingrata*.  Haced  de  manera,  al  contrario, 
que  el  reconocimiento  dé  doble  vida  a  vuestras 
buenas  acciones. 

La  definición  mas  sencilla  que  se  puede  dar  del 
reconocimiento,  es  la  que  se  expresa  por  estas  pa- 
labra*: «El  reconocimiento  el  la  memoria  del 
corazón».  Un  corazón  que  no  tiene  memoria,  que 
no  sabe  guardar  un  recuerdo,  es  un  pobre  corazón. 

Habláudoos  del  reconocimiento,  os  citaré  un 
rasgo  de  un  hombre  del  mundo.  Vino  un  dia  al 
locutorio  a  confiarme  una  dificultad,  en  la  cual 
se  encontraba.  Yo  tomé  parto  en  su  pena  i  traté 
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de  prestarle  servicio,  como  lo  pude.  Llegó  a  ser 
uno  de  los  primeros  funcionarios  de  la  ciudad, 
después  de  la  revolución  de  1830;  vino  pronto  a 
encontrarnos,  i  me  dijo  que  seria  feliz  prestándo- 
nos servicios  a  su  turno,  que  no  temiésemos  nada  en 
caso  de  motín,  que  él  tendría  cuidado  de  defender- 
nos i  poner,  en  caso  de  necesidad,  guardias  a  la 
puerta  de  nuestra  casa. 

Cuando  partimos  para  Angers,  este  hombre 
agradecido  habiéndose  informado  de  la  hora  de  la 
partida  vino  a  nuestro  coche  i  dijo  a  dos  militares 
que  iban  de  viaje:  «Os  recomiendo  a  estas  relijio- 
sas,  ellas  merecen  todas  las  atenciones,  todo  vues- 
tro respeto.  Yo  tendré  como  hecho  a  mí  todo  lo 
que  hiciereis  por  ellas». 

Mis  queridas  hijas,  no  olvidéis  nunca  los  bene- 
ficios que  recibís.  Sed  agradecidas  a  vuestros  bien- 
hechores, a  vuestra  Casa-Madre.  Sed  agradecidas 
hácia  la  Santísima  Vírjen;  i  aun  sed  mas  agrade- 
cidas hacia  Dios  a  quien  estáis  unidas  por  lazos 
eternos.  La  alegría  que  una  buena  relijiosa  con- 
serva de  sus  votos  le  hace  olvidar  las  cruces,  las 
persecuciones,  la  pobreza  i  todos  los  sufrimientos. 
Su  vida  entera  no  es  mas  que  un  acto  de  agrade- 
cimiento, nunca  se  la  verá  triste,  i  su  estado  le 
parecerá  preferible  a  todas  las  coronas  de  la  tierra. 


Sobre  los  anales. 


Recojed  las  migajas  a  fin  de 
que  nada  se  pierda. 

(Son  Juan,  ch.  17.  r.  l .'). 

YEB  vimos  a  un  relijioso  de  gran  re- 
putación de  ciencia,  que  era  enviado  por 
su  Superior  para  tratar  con  nosotras  de 
^  .  .  ^  un  negocio  material.  Como  era  la  pri- 
mera vez  que  venia  a  Angers,  i  como  no 
-  •  conocía  nuestro  Instituto,  nos  dtrijio  nu- 
merosas preguntas  sobre  nuestra  santa  Orden  i 
sobre  los  principios  de  esta  • 'asa-Madre.  Yole 
referí  con  sencillez  i  confianza  cómo  la  obra  se 
había  desarrollado  desde  qne  Sn  Santidad,  el  Papa 
Gregorio  XVI.  había  establecido  el  Jeneralato. 
Cuando  le  hube  dado  algunos  detalles,  me  dijo 
con  gravedad:  «Poro.  Madre  min,  vosotras  lami- 
náis por  un  terreno  de  bendiciones,  diré  casi  por 
nn  terreno  de  milagros.  Hai  pocas  Ordenes  reli- 
j  i  osas  hacia  las  cuales  Dios  baya  sido  mas  pródi- 


go  de  sus  gracias.  Decidme,  ¿habéis  escrito  o 
hecho  escribir  por  alguna  las  cosas  que  me  habéis 
dicho?»  «Varias  de  nuestras  hermanas,  respondí, 
han  preparado  algunas  memorias».  «El  reconoci- 
miento hacia  Dios,  añadió  él,  os  impone  la  obli- 
gación de  escribir  vuestros  anales.  Si  os  descuidáis 
en  hacerlo,  tendréis  que  dar  cuenta  de  ello  en  el 
dia  del  juicio.  Podéis  aplicaros  a  vosotras  en  par- 
ticular estas  palabras  de  Nuestro  Señor:  Recojed 
las  migajas  a  fin  de  que  nada  se  pierda.  De  todas 
estas  migajas  podréis  componer  un  plato  delicioso, 
que  alimentará  a  las  jeneraciones  futuras.  Uno  de 
los  Jenerales  de  la  Compañía  de  Jesús  ha  dicho: 
Yo  pienso  que  aquellos  de  nuestros  Padres  que 
han  recojido  i  anotado  los  hechos  que  se  redactan 
en  el  principio  i  propagación  del  Instituto,  han 
hecho  mas  obra  que  si  hubiesen  fundado  varios 
colejios». 

En  verdad,  mis  queridas  hijas,  es  mui  impor- 
tante que  después  del  estudio  de  la  relijion  i  de 
nuestras  santas  Reglas,  nos  apliquemos  al  estudio 
de  todo  lo  que  concierne  a  nuestra  Congregación. 

Yo  puedo  decir  que  desde  mi  entrada  en  reli- 
jion he  sido  tan  ávida  de  conocer  los  principios,  el 
oríjen  de  la  Orden  i  todo  lo  que  le  concernía,  que 
siendo  novicia  en  Tours,  buscaba  siempre  la  com- 
pañía de  las  relijiosas  mas  antiguas  para  conver- 
sar con  ellas.  Mi  gusto  era,  después  de  la  lectura 
de  los  Libros  Santos,  leer  las  vidas  manuscritas  de 
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algunas  de  las  primeras  Madres,  las  cartas  de 
nuestro  Padre  Elides,  el  compendio  de  la  historia 
de  su  vida,  que  en  esa  época  aun  no  estaba  impre- 
sa. Cuando  llegaba  una  carta  de  comunidad  de  las 
casas  del  Kefujio,  no  dormía  en  la  noche;  todo  me 
parecía  tan  hermoso!  I  sin  embargo,  ¿qué  podían 
contener  estas  seis  u  ocho  pajinas  manuscritas, 
comparadas  a  esas  circulares  que  ahora  recibimos 
de  todas  partes,  donde  están  relatadas  tan  nume- 
rosas i  admirables  conversiones,  aun  entre  los  pa- 
ganos, entre  los  infieles? 

Santa  Teresa,  esta  amable  Santa,  en  una  parte 
de  sus  obras,  dice:  «Se  excita  a  las  niñas  de  noble 
raza  a  llegar  a  ser  virtuosas,  habláudoles  de  las 
virtudes  de  sus  antepasados,  se  les  cuenta  sus 
empresas,  sus  hazañas,  sus  rasgos  de  bondad,  i  se 
les  alienta  a  llegar  a  ser  valientes  ijenerosas  como 
ellos».  ¡Con  qué  placer  leemos  la  historia  de  las 
fundaciones  de  Santa  Teresa!  ¡Qué  encanto  dima- 
na de  su  pluma!  qué  simplicidad  i  qué  gracia  en 
todo  lo  que  refiere! 

La  choza  tiene  sus  tradiciones  de  honor  i  pie- 
dad i  cada  familia  se  hace  una  gloria  de  perpetuar 
el  recuerdo.  Los  hijos  tienen  a  honor  no  empañar 
la  reputación  de  sus  padres;  parece  que  las  cuali- 
dades de  los  unos  se  reproducen  en  los  otros.  Es- 
tos sentimientos  de  familia  sirven  de  aliento  i 
punto  de  honor  para  mantenerse  en  el  camino  del 
bien. 
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Lo  que  voí  a  deciros,  mis  queridas  lujas,  os  liará 
comprender  que  es  molesto  no  tener  un  perfecto 
conocimiento  de  Lo  que  concierne  %  la  Congrega- 
ción a  la  cual  se  pertenece. 

Un  din,  hace  tiempo  sucedió  esto,  estando  de 
viaje  con  dos  de  nuestras  hermanas,  ahijamos  en 
una  respetable  comunidad  donde  fuimos  cordial- 
mente  acojidas.  En  la  conversación,  pregunté  a 
una  relijiosa  desde  quó  época  esta  casa  hahia  sido 
fundada;  recihí  una  respuesta  evasiva.  Después 
le  dije:  «¿Cuál  es  el  nombre  del  fundador  de  vues- 
tra Congregación?»  Me  respondió  francamente 
que  no  lo  sabia...  Yo  no  puedo  deciros  La  penosa 
impresión  que  experimentamos.  Oh!  cuan  doloro- 
so me  seria,  mis  queridas  hijas,  si  alguna  de  voso- 
tras debiera  encontrarse  en  semejante  caso,  i  cuan 
anijida  estaría  si  viese  introducirse  en  nuestro 
Instituto  cierto  espíritu  de  descuido,  de  indiferen- 
cia! Nó,  no  será  así,  yo  lo  espero.  Ninguna  de 
vosotras  olvidará  el  nombre  de  nuestro  venerable 
Institutor,  el  Padre  Juan  Elides. 

El  himno  de  vuestro  reconocimiento  subirá  in- 
cesantemente hacia  el  cielo  para  dar  gracias  a 
Dios  por  haber  inspirado  a  este  buen  Padre  la 
creación  de  nuestro  Instituto,  una  de  las  obras 
maestras  de  celo  por  la  salvación  de  las  almas. 
Debéis  saber  todos  los  principios  de  este  Instituto 
fundado  por  el  Padre  Elides  (1). 

(1)  Véase  la  Vida  de!  Padre  Eudes. 
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No  olvidareis  nunca,  mis  queridas  hija*,  que  el 
insigne  favor  que  tenemos  de  ser  erijidas  en  Jcne- 
ralato  nos  fué  concedido  por  Nuestro  Santo  Padre 
Gregorio  XVI,  quien  nos  hizo  espedir  el  decreto 
de  erección  en  el  año  183o. 

Sabréis  siempre  que  el  santo  Cardenal  Odeseal- 
eh¡  nos  fué  dado  por  protector  en  Roma  (1)  i  que 
cuando  dejó  la  púrpura  para  entrar  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  el  Cardenal  Della  Porta  le  sucedió, 
i  después  S.  E.  el  Cardenal  Patrizzi. 

Haréis  vivir  en  vuestra  memoria  el  mimbre  au- 
gusto de  Pió  IX  que  nos  ha  dado  tantas  pruebas 
de  bondad.  Pronunciareis  siempre  con  respetuoso 
reconocimiento  este  nombre  venerado  i  bendito. 

¿Podríais  olvidar  a  Monseñor  Carlos  Moutault, 
Obispo  de  Augers,  que  no  solamente  se  ha  ocupado 
de  la  fundación  de  esta  casa,  sino  que  ha  trabaja- 
do tanto  para  el  establecimiento  del  Jeueralato? 

Sabéis  también  que  debemos  mucho  al  Reveren  • 
do  Padre  Vaures,  Penitenciario  francés  en  Roma, 
que  ha  empleado  todo  su  poder  para  la  erección 
del  Jeueralato. 

Mis  queridas  hijas,  ¿podría  suceder  que  ignora- 
seis todo  lo  que  mira  a  nuestro  santo  Instituto,  i 
que  en  caso  de  ser  interrogadas,  os  encontraseis 
turbadas  para  responder?  Nó,  nó!  mil  veces  nó! 
No  quisiera  suponerlo  un  instante. 

(1)  La  vida  del  Cardenal  Cdesealchi  ha  >:<!<»  ]  uUicada. 
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Escribiremos  en  nuestros  Anales  los  beneficios 
de  la  Corte  Romana;  escribiremos  el  nombre  del 
señor  conde  Agustín  de  La  Potherie  de  Neuvi- 
lle,  quien  ha  vendido  el  castillo  de  sus  padres  i  se 
ha  hecho  pobre  para  levantar  esta  casa  de  Angers; 
escribiremos  el  nombre  de  la  señora  condesa  Jeno- 
veva  d'Audigné  de  Villequier,  que  la  ha  sostenido 
con  sus  liberalidades  i  benévola  afección;  escribi- 
remos los  nombres  de  nuestras  dos  hermanas  asis- 
tentes jenerales:  María  Chantal  de  Jesús  Cesbron 
de  la  Roche  i  María  Teresa  de  Jesús  de  Couéspel, 
que  se  han  despojado  de  sus  bienes  i  nos  han  edi- 
ficado por  su  regularidad  i  abnegación.  ¿Seria  po- 
sible que  con  el  tiempo  viniese  a  borrarse  el 
recuerdo  de  todos  estos  nombres  venerados?  Nó, 
yo  no  lo  puedo  creer. 

Mis  queridas  hijas,  preciso  es  que  pongamos 
todo  por  escrito.  Yo  quisiera  recomendar  mucho 
a  cada  uno  de  nuestros  Monasterios  redactar  sus 
Anales  con  cuidado.  Las  circulares  anuales  servi- 
rán para  la  continuación  de  nuestra  historia;  serán 
un  nuevo  canto  que  se  elevará  de  todas  nuestras 
tribus  a  la  gloria  de  Dios. 

Recomendamos  que  por  todas  partes  se  tengan 
con  grande  exactitud  los  libros  de  cuenta  de  los 
gastos  de  la  casa. 

Es  necesario  que  las  maestras  de  las  clases  ten- 
gan su  teneduría  de  libros,  pues  deben  dar  a  la 
Superiora  una  cuenta  exacta  de  todos  sus  gastos. 
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Para  el  rejistro  del  personal,  no  conozco  nada  me- 
jor que  el  método  que  me  ha  sido  mostrado;  de 
una  sola  mirada  se  ven  marcados:  el  dia  de  la  en- 
trada de  las  penitentes  o  de  las  niñas,  i  los  nom- 
bres i  apellidos,  el  lugar  del  nacimiento,  la  edad, 
i  el  nombre  de  la  persona  que  las  ha  confiado,  i  a 
quien  han  sido  entregadas  a  su  salida  de  la  Casa. 

En  fin,  mis  queridas  hijas,  tened  cuidado  de 
poner  todo  en  orden,  i  tratad  de  no  olvidar  nada. 
Pensad  en  la  paciencia  que  debieron  teuer  nues- 
tras primeras  Madres  para  redactar  el  Directorio, 
el  Costumbrero,  i  no  descuidéis  ni  un  solo  punto 
de  lo  que  os  está  prescrito. 


Sobre  las  circulares  anuales. 


Si 

™^  ABEIS,  mis  queridas  hijas,  cómo  en  mi 
lenguaje  interior  llamo  a  las  cartas  de 
fc1Wjl^ss&  Comunidad?  ¡Pues  bien!  las  llamo  Fio- 
^r%$¡0^  res  de  Navidad.  Diciembre  i  Enero,  hé 
gilí  aquí  la  primavera  del  año  del  Buen  Pastor. 

Durante  estos  dos  meses  es  cuando  nos  es 
dado  pasearnos  por  las  praderas  del  Instituto  i 
cojer  de  allí  esas  flores  cuyo  perfume  reanima  i 
fortifica  nuestro  celo.  Os  confieso,  hijas  mias,  que 
a  menudo  la  lectura  de  una  de  estas"  circulares  me 
sirve  de  materia  para  la  meditación  por  mas  de 
ocho  días.  Me  complazco  en  considerar  esta  pe- 
queña bellota  que  la  Santísima  Vírjen  se  ha  dig- 
nado hacer  colocar  en  la  tierra  por  mano  de  su 
pobre  esclava. 

La  he  visto  desarrollarse,  crecer  de  año  en  año, 
i  hoi  la  veo  caña  robusta,  estendiendo  sus  ramas, 
i  desplegando  su  verde  follaje,  i  resguardando  a 
millares  de  pobres  ovejas  heridas. 
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Este  tiempo  de  la  recepción  de  las  cartas  de 
Comunidad  me  parece  también  como  un  campo  de 
espigas  maduras  en  el  cual  se  cejen  los  sentimien- 
tos mas  delicados  depositados  en  los  corazones. 

Para  que  las  cartas  de  Comunidad  sean  flores 
de  Navidad  no  es  necesario  esperar  expedirlas  en 
Abril  o  en  Jimio.  Para  ser  flores  preciso  es  que 
sean  escritas  con  sencillez,  sin  énfasis. 

Ofrezcamos  recíprocamente  buenos  deseos,  vo- 
tos afectuosos;  refiramos  los  hechos  noble  pero 
sencillamente.  Podéis  por  vuestros  edificantes  re- 
latos, por  vuestras  expresiones  piadosas  i  relijiosas, 
hacer  conocer  i  amar  la  obra  del  Buen  Pastor,  i 
darnos  el  consuelo  de  pasar  momentos  deliciosos. 

Os  recomendamos,  mis  queridas  hijas,  adoptar 
exactamente  para  estas  cartas  el  tamaño  del  libro 
de  Costumbres,  a  fin  de  que  cada  año  se  pueda 
hacer  encuadernar  todas  juntas  las  diversas  cartas 
que  lleguen. 

El  sello  de  la  Congregación  debe  ser  exacta- 
mente igual  al  de  la  Casa-Madre,  ni  mas  grande 
ni  mas  pequeño. 

Debemos  principiar  las  cartas  como  lo  dice  el 
libro  de  Costumbres,  poniendo  áutes  la  sentencia; 
después,  «Nuestras  mui  honorables»,  etc.  Seamos 
exactas  en  señalar  el  libro,  el  capítulo  i  el  versí- 
culo de  la  Sagrada  Escritura  de  donde  sacamos  la 
sentencia  de  nuestras  circulares. 

Debemos  firmar:  «Las  Hermanas  de  la  Coma- 
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itidad  de  Nuestra  Señora  de  Caridad  del  Buen 
Pastor  de  Angers»,  añadiendo  en  seguida,  por 
ejemplo,  Roma,  Poitiers,  i  no  del  Buen  Pastor  de 
Roma,  de  Poitiers,  etc.  ¿Por  qué  esto?  Porque 
nosotras  hemos  sido  aprobadas  bajo  el  título  de 
Buen  Pastor  de  Angers.  Nos  distinguimos  también 
de  las  otras  casas  que  han  tomado  el  nombre  del 
Buen  Pastor,  como  las  señoras  de  San  José  de 
Cluny  se  distinguen  de  las  numerosas  Congrega- 
ciones de  San  José,  las  Reí  ij  ios  as  de  San  Pablo  de 
Chartres  se  distinguen  de  las  otras  Congregacio- 
nes de  San  Pablo.  Las  reí  ij  ios  as  Ursulinas  de 
Chavagnes  no  son  las  Ursulinas  de  la  señora  de 
Lignac,  ni  las  Ursulinas  de  París,  etc. 

Terminamos  siempre  nuestras  cartas  por  ((Dios 
sea  bendito».  Cuando  fundamos  una  de  nuestras 
casas  en  un  reino  que  amo  rancho,  se  había  dicho 
"a  la  Superiora  que  era  francesa,  que  las  palabras 
«Dios  sea  bendito»,  no  podían  traducirse  en  la 
lengua  del  país,  de  manera  que  se  había  adoptado 
en  su  lugar,  estas  palabras  latinas  «Deus  laude- 
tur».  Con  este  motivo  escribíamos  a  la  Superiora 
que  fué  nombrada  en  seguida,  persona  del  mismo 
pais  i  niui  instruida.  Ella  me  contestó  de  la  ma- 
nera mas  amable  que  el  «Dios  sea  bendito»  era 
una  expresión  mui  armoniosa  en  su  lengua,  que 
iba  a  adoptar  inmediatamente  estas  palabras,  sien- 
do mui  feliz  ella  i  sus  hermanas  de  conformarse 
aun  en  esto  al  uso  de  todo  el  Instituto. 
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Nuestras  queridas  hermanas  de  Alemania  nos 
hicieron  observar  que  algunas  expresiones  emplea- 
das en  nuestras  costumbres  no  podían  traducirse 
literalmente  en  alemán.  Sometimos  sus  observa- 
ciones a  una  persona  muí  competente  ( 1),  quien 
nos  dijo  que  ellas  tenían  razón,  i  nosotras  les  per- 
mitimos hacer  lo  que  pedían. 

Todavía  una  observación:  <(Los  títulos  de  señora 
i  el  de  reverenda  o  reverencia  no  se  darán  a  las 
hermanas  ni  a  la  Superiorav.  Pero  no  es  contra- 
venir a  esta  Constitución  poner  en  la  dirección  de 
las  cartas  que  se  envían  por  correo:  <k A  la  señora 
Superiora»,  etc. 

Seamos  exactas,  mis  queridas  hijas,  en  enviar 
las  circulares  de  muerte  i  en  ofrecer  por  el  descau- 
so del  alma  de  cada  una  de  nuestras  hermanas  que 
tenemos  el  dolor  de  perder,  los  sufrajios  de  nues- 
tra santa  Orden. 


(1)  Monseñor  de  ííevcé,  obispo  de  Xáutes. 


Votos  de  buen  año. 


|rv j  A  madre  que  se  ve  con  felicidad  rodea- 
^  (!;»•  de  un  gran  d  ó  mero  de  hijos,  ¿qué 
J^^dice  cuando  un  año  lia  declinado  i  el 
fet^pItCU  horizonte  le  muestra  otro?  Esta  madre 
ífp  contempla  a  sus  hijos,  i  mientras' que  su  mi- 
8w  rada  está  fija  sobre  estas  juveniles  plantas  que 
ella  misma  cultiva,  su  corazón  profiere  estas  pala- 
bras: ((Vivid,  multiplicaos  vosotros  que  sois  mi 
consuelo  i  mi  corona.  Que  vuestros  sentimientos 
se  perpetúen  de  edad  en  edad  i  que  el  Señor  con- 
tinúe derramando  sobre  vosotros  un  dulce  rocío 
de  bendición».  Mis  queridas  hijas,  yo  me  atrevo  a 
dirijiros  estas  mismas  palabras,  pues  vosotras  sois 
mi  alegría  i  mi  consuelo. 

Lo  digo  a  vosotras  que  me  rodeáis,  a  vosotras 
que  trabajáis  en  tan  bellas  i  santas  obras;  lo  digo 
a  aquellas  de  vuestras  compañeras  que  lian  abor- 
dado riberas  estranjeras  i  que  consumen  su  vi- 
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da  por  la  gloría  de  Dios  i  la  salvación  de  las  al- 
mas. 

Vivid  i  multiplicaos  e  í *  1  a  poblar  la  tierra!  Que 
los  votos  eternos  de  que  estáis  adornadas  sean  la 
estrella  que  os  guíe,  la  brújula  que  os  conduzca,  i 
que  el  celo  sea  el  navio  que  os  lleve. 

A  todas  vosotras,  mis  queridas  bijas,  deseo  que 
la  mas  tierna  caridad,  la  mas  íntima  cordialidad 
sea  siempre,  cerno  en  lo  pasado,  la  regla  i  el  alma 
de  to>los  vuestros  pensamientos  i  acciones.  Las 
que  están  en  la  Casa-Madre  deben  estrecbar  las 
fundaciones  sobre  su  corazón,  como  una  madre 
estrecha  a  sus  lujos  entre  sus  brazos,  i  las  que  es- 
tán en  las  fundaciones  deben  amar  con  un  mismo 
amor  a  la  Casa-Madre  i  el  bien  jcncral  de  toda  la 
Congregación. 

A  algunas  les  desearía  mejor  salud.  Sus  sufri- 
mientos nos  lian  aflijido  vivamente  i  querríamos 
que  sus  fuerzas  eorrespondiesen  a  sus  buenos  de- 
seos de  ayudar  a  nuestro  santo  Instituto. 

Sobre  todo,  se  l  todas  fuertes  i  robustas  en  la 
virtud.  Si  os  acontece  caer,  levantaos  inmediata- 
mente i  ganad  el  camino.  Acostumbraos  a  la  vida 
iuterior,  a  la  vida  de  oración;  en  esos  ejercicios  es 
donde  dispondréis  vuestras  almas  a  cumplir  los 
desiguios  de  Dios. 

Oh!  ante  tedo,  perseverad  en  la  perfecta  docili- 
dad a  la  voz  de  vuestros  superiores,  como  lo  ha- 
béis practicado  constantemente,  i  estaréis  seguras 
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de  jamás  extraviaros.  En  una  palabra,  mis  queri- 
das hijas,  «Sed  santas  porque  servís  a  un  Uios  que 
es  santo  i  cuya  voluntad  es  que  lleguéis  a  ser  san- 
tas». En  estas  palabras  se  encuentra  el  resumen 
de  los  deseos  de  mi  corazón. 

A  vosotras  que  ya  habéis  hecho  los  votos,  <»< 
diré  que  vuestra  santidad  está  en  el  cumplimiento 
de  estas  promesas  sagradas.  Amad  estos  santos 
votos;  practicadlos  por  la  muerte  de  vosotras  mis- 
mas. Como  el  Apóstol  San  Pablo,  deberíamos  po- 
der decir:  «Muero  todos  los  dias». 

Qué  vida  mas  hermosa  que  la  de  una  relijiosa 
que,  ofreciéndose  todos  los  dias  a  Dios  como  una 
hostia  viva,  no  ocupándose  mas  que  de  lo  que  puede 
ser  agradable  al  Señor,  llegue  a  poder  decir  con 
el  grande  Apóstol:  «Vivo  yo,  mas  no  yo  sino  Je- 
sucristo es  quien  vive  en  mí»  i  aun,  «No  permita 
Dios  que  me  gloríe  en  otra  cosa  que  en  la  cruz  de 
mi  Señor  Jesucristo». 

Es  necesario,  pues,  que  suframos  alguna  cosa 
si  queremos  trabajar  por  la  gloria  de  Dios. 

Nuestras  hermanas  qne  fundan  monasterios 
tienen  muchos  trabajos,  muchas  contradicciones  i 
privaciones;  hé  aquí  sus  sufrimientos.  Vosotras, 
mis  queridas  hijas,  tenéis  trabajos  en  el  cumpli- 
miento de  vuestros  empleos,  a  menudo  muchas  fa- 
tigas i  sufrís,  en  fin,  con  las  casas  que  sufren; 
pues,  si  se  trata  de  sostener  alguna,  dais  pronto 
vuestras  ayudantes  mas  capaces;  si  es  preciso  lie- 
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var  socorros  a  otras,  redobláis  economía  i  tra- 
bajo. 

Tales  son  para  vosotras  todas,  las  vías  de  la 
santidad  en  las  cuales  teugo  la  esperanza  de  que 
marchareis  constantemente. 

Penetraos  cada  vez  mas  de  la  gravedad  de  vues- 
tras obligaciones  hácia  las  almas  penitentes;  este 
es  uno  de  los  deseos  mas  ardientes  de  mi  corazón, 
reconociendo  que  nuestra  Congregación,  por  la 
gracia  de  Dios,  ha  hecho  ya  grandes  progresos  en 
este  camino.  Pero  mientras  que  vemos  a  Nuestro 
Señor  estender  nuestras  obras,  darnos  nuevas  al- 
mas que  salvar,  debemos  por  nuestra  parte  redo- 
blar el  ardor  i  celo  por  nuestra  perfección. 

Pues,  mis  mui  amadas  hijas,  no  debéis  nunca 
cesar  de  orar,  combatir  i  sufrir.  Os  diré  mas  auu, 
debéis  estimaros  felices  de  tener  que  orar,  comba- 
tir i  sufrir;  pues  es  preciso  recordaros  que  este 
momento  es  para  vosotras,  la  edad  de  oro,  es  decir, 
la  edad  del  fervor.  Mas  tarde,  las  que  os  han  de 
suceder,  tendrán  probablemente  menos  pobreza  i 
trabajo  que  vosotras.  ;Pues  bien!  no  serán  tal  vez 
tan  felices  i  querrían  quizá  haber  vivido  en  nues- 
tros dias.  En  fin,  mis  queridas  hijas,  sepamos 
aprovechar  bien  los  años  que  el  Señor  nos  da.  Ha- 
brá uno  que  será  para  nosotras  el  último;  i  cuál 
de  entre  nosotras  puede  responder  que  no  se  dirá 

de  ella  en  otra  renovación  de  año:  ;ai!  no  está  aquí 
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para  recibir  nuestros  votos!  El  polvo  de  la  tumba 
devora  su  cuerpo  i  su  alma  ha  sido  juzgada!... 

Vivamos,  pues,  de  tal  manera  que  podamos  es- 
tar preparadas  a  morir  cada  dia,  i  nuestra  vida 
será  un  gusto  anticipado  de  las  alegrías  inefables 
del  cielo. 


Durante  el  capítulo  jeneral  reunido  en  la 
Casa-Madre  para  la  elección  en  1864. 


(Ultima  reelección  de  uuestia  mili  amada  Madre  María 
«le  Santa  Eufrasia  Pelletier). 


7  H!  cuán  consolador  os  encontrarnos  reu- 
nidas hoi!  ¡Cuán  feliz  soi  en  estar  ro- 
deada de  vosotras,  mis  queridas  hijas; 
de  ver  la  afectuosa  caridad,  la  paz,  el 
^  espíritu  de  unión  que  reina  entre  vosotras! 
'  J  Aquí  ninguna  es  estranjera  para  las  otras: 
americanas,  inglesas,  irlandesas,  alemanas,  italia- 
nas, francesas,  etc.,  etc.,  todas  no  tenéis  mas  que 
un  corazón  i  un  espíritu.  Vosotras  reanimáis  mi 
valor,  que  a  veces  vacilaría.  Ah!  sí,  esta  obra  es 
Ka  obra  de  Dios;  El  os  guardará  a  todas  en  su  co- 
razón!  

Habia  en  otro  tiempo  en  Jerusalen  la  fiesta  de 
los  Tabernáculos.  Este  era  un  tiempo  de  reunión 
solemne,  una  fiesta  de  reconocimiento  que  el  Señor 
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mismo  había  ordenado  a  Moisés  hacer  celebrar  a  sn 
pueblo  en  memoria  de  la  protección  especial  que  le 
había  concedido  durante  cuarenta  años  en  el  desier- 
to. A  la  época  asignada,  todas  las  tribus  se  ponían 
alegremente  en  viaje;  de  todas  las  comarcas  venían 
a  tomar  parte  en  la  fiesta.  Era  gran  dolor  para 
los  que  estaban  impedidos  de  asistir,  i  cada  fami- 
lia al  ménos  se  hacia  representar  por  su  jefe  o  pol- 
lino de  sus  miembros  que  partía  con  alegría  en 
nombre  de  todos.  Llegados  a  Jerusalen,  los  via- 
jeros se  reunían  en  los  campos,  allí  erijian  pabe- 
llones o  tiendas  movibles,  llamadas  Tabernáculos: 
cubrían  estas  tiendas  con  hojas  o  ramas  de  árbo- 
les. Los  habitantes  de  la  ciudad  venían  a  unirse 
a  ellos,  i  durante  los  ocho  dias  que  duraba  la  fies- 
ta no  habitaban  en  otra  parte  a  fin  de  que  recor- 
dasen siempre  que,  en  el  desierto  donde  Dios  los 
habia  colmado  de  beneficios,  habían  vivido  bajo 
tiendas.  Todos  juntos  asistían  a  la  oración  i  a  los 
sacrificios;  uno  de  los  ancianos  leía  la  Lei  i  cada 
tribu  reformaba  lo  que  encontraba  defectuoso  en 
ella.  Estos  entretenimientos  relijiosos  eran  mez- 
clados con  cantos  i  con  el  sonido  de  instrumentos 
de  música.  Bien  entendido  que  no  se  olvidaban 
de  hacer  alegres  recreaciones  i  fraternales  comidas. 

¿I  no  podremos  decir,  mis  queridas  hijas,  que  es 
lo  que  sucede  ahora  aquí  entre  vosotras  en  vuestra 
Casa-Madre?  Viéndoos,  mi  corazón  rebosa  de  re- 
conocimiento i  alegría  i  se  transporta  a  la  bella 


fiesta  de  los  Tabernáculos  que  el  pueblo  de  Dios 
celebraba  en  Jerusalen  con  tanta  solemnidad. 

¿No  es  verdad  que  todas  las  tribus  de  nuestro 
Israel  han  venido  a  porfía  a  celebrar  en  su  Jeru- 
salen esta  fiesta  de  reconocimiento,  en  esta  Sion 
mui  amada,  donde  el  Señor  se  ha  dignado  derra- 
mar tan  abundantes  tesoros  de  gracias,  sobre  este 
nuevo  pueblo  que  El  se  dignó  elejirse?  ¿No  es 
verdad  que  cada  una  de  vuestras  familias  se  en- 
cuentra representada  por  su  jefe?  Ahí  sí,  mis  que- 
ridas hijas,  cantad  en  el  coro  el  hermoso  cántico 
de  David:  nQuid  retribuamf*  Regocijaos,  haced 
fiesta  entre  vosotras,  releed  la  Lei  santa,  renovad 
vuestras  promesas,  dad  gracias  al  Señor  de  todo 
lo  que  ha  obrado  por  vuestra  Congregación.  Amad- 
la siempre  como  ahora  la  amáis.  No  temo  decir 
que  si  amáis  siempre  vuestra  vocación,  vuestros 
votos;  si  os  amáis  siempre  entre  vosotras;  si  os 
sostenéis  siempre  las  unas  a  las  otras,  seréis  ca- 
paces de  hacer  prodijios  e  iréis  derecho  al  cielo. 

I]ste  espíritu  de  caridad,  de  simplicidad,  de  re- 
conocimiento, es  el  alma  i  la  vida  de  vuestro  Ins- 
tituto. Con  eso  lo  poseeréis  todo,  i  Dios  continuará 
esparciendo  sobre  vosotras  todas  un  rocío  de  ben- 
diciones. I,  a  mas,  mis  mui  amadas  hijas,  solo 
así  os  será  posible  ganar  almas  para  Dios.  Siendo 
todas  miembros  del  Instituto,  cada  una  de  voso- 
tras debe  tener  el  mismo  espirita  de  este  caro 
Instituto,  puesto  que  habéis  sido  formadas  por  él 
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i  para  él.  ¿I  por  qué  razón  creéis  que  os  digo  que 
debéis  tener  el  espíritu  de  nuestro  Instituto  i  qne 
debéis  amarlo?  Os  digo  esto  porque  nuestro  Ins- 
tituto está  mui  estrechamente  unido  a  la  santa 
Iglesia,  porque  tiene  las  bendiciones  i  la  protec- 
ción de  la  Iglesia,  porque  el  Jefe  mismo  de  la 
Iglesia  es,  por  doble  título,  vuestro  primer  Supe- 
rior, como  cristianas  i  como  relijiosas. 

Se  levantan  a  menudo  contra  nosotras  terribles 
borrascas;  algunas  veces  nos  encontramos  envuel- 
tas en  una  profunda  oscuridad;  eutónces  nuestros 
ojos  se  vuelven  hacia  Roma  i  de  ahí  nos  viene  el 
socorro  i  la  luz. 

Notad  esto  aun,  mis  queridas  hijas:  cuando  el 
Jefe  de  la  Iglesia  sufre,  nosotras  también  sufri- 
mos, cuando  la  barca  de  Pedro  está  ajilada,  nues- 
tra pequeña  i  frájil  navecilla  es  bamboleada  i  sacu- 
dida. Entonces  es  cuando  debemos  tenerla  mas 
fuertemente  asida  a  esta  Barca  que  no  puede  pere- 
cer, i  con  ella  seremos  salvadas.  Veia  también  la 
verdad  de  lo  que  ahora  os  digo  en  nuestro  viaje  a 
liorna. 

Nos  asaltó  una  terrible  tempestad;  nuestro  na- 
vio parecía  destrozarse,  pero  nuestro  vijilante  pi- 
loto nos  decia:  «No  temáis  nada,  el  navio  que  yo 
conduzco  es  sólido,  no  perecerá».  I  con  una  mano 
firme  tenia  el  timón,  i  su  ojo  no  se  apartaba  de  la 
brújula  mas  que  para  interrogar  al  cielo  i  tomar 
la  justa  dirección.  A  nuestro  alrededor  vogaban 
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pequeñas  barcas  que  se  sumerj  ian  como  si  fueran 
cascaras  sobre  las  olas.  Dos  pobres  pescadores 
estaban  eu  una  de  las  que  iban  a  sumerj  irse,  cuan- 
do de  repente  se  hizo  oir  un  grito:  «¡La  chalupa 
al  mar!»  Dos  robustos  marineros  se  echaron  in- 
mediatamente al  mar,  i  a  fuerza  de  remos  i  de  va- 
lor lo  salvaron  todo.  Fueron  rodeados  i  festejad  - 
por  los  pasajeros,  i  la  barquilla  atada  fuertemente 
a  nuestro  navio  desafió  las  olas  de  alta  mar. 

Me  parece  recouocer  en  esto  la  ¡majen  de  nues- 
tra Casa-Madre,  de  esta  navecilla  que  tantas  ve- 
ces ha  sido  batida  por  la  tempestad,  que  ha  cho- 
cado contra  tantos  escollos!  Hubiera  infaliblemen- 
te perecido,  si  no  hubiese  estado  encadenada  con 
lazos  tan  fuertes  al  navio  sagrado  de  la  Iglesia. 

En  nuestra  navegación,  pues,  dirijamos  cons- 
tantemente nuestras  barquillas  hácia  Roma,  i  no 
tendremos  nada  que  temer. 

Mis  queridas  hijas,  Angers  será  siempre  vues- 
tra navecilla:  el  pobre  Piloto  estará  siempre  pron- 
to a  ayudaros  i  salvaros;  sus  brazos  estarán  siem- 
pre prontos  para  recibiros!... 

Estáis  continuamente  ocupadas  en  llevar  a¡iuas 
al  redil  del  Divino  Pastor;  levantáis  por  todas  par- 
tes iglesias  en  su  honor.  Ved  ahí  por  qué  el  Repre- 
sentante de  Jesucristo  se  interesa  tanto  por  nues- 
tra Congregaeion.  Nada  le  es  mas  agradable  que 
ver  crecer  la  devoción  al  Santísimo  Sacramento, 
ver  propagar  su  culto,  sobre  todo  en  ciertos  países 


—  504  — 

como  en  Inglaterra,  Irlanda,  Africa,  América, 
etc.  Para  mí,  la  fundación  de  nuestra  casa  de 
Londres  es  una  obra  maestra,  en  el  orden  del  bien; 
pues,  que  hayamos  llegado  a  establecer  un  mo- 
nasterio en  un  reino  protestante,  triunfando  de  los 
obstáculos  que  nos  suscitaban  una  multitud  de 
adversarios,  que  nos  encontremos  ahora  gozando 
de  la  protección  de  los  del  pais,  es,  en  verdad,  una 
maravilla  operada  por  la  misericordia  del  Señor. 
Esperemos,  pues,  que  será  lo  mismo  para  otros 
monasterios  que  se  nos  han  pedido. 

¿Sabéis  de  dónde  proviene  esta  especial  protec- 
ción de  Dios  por  nosotras?  ¿Sabéis  por  qué  nues- 
tra Congregación  puede  estenderse  en  todos  los 
lugares?  Os  repetiré  lo  que  ya  os  he  dicho:  pro- 
viene de  nuestra  adhesión  a  la  Iglesia.  Oh!  cuánto 
amo  esta  Iglesia  Santa  nuestra  Madre!  i  qué  con- 
suelo me  es  pensar  que  nuestra  Congregación  tra- 
baja por  su  exaltación!  Todo  ¡jasará,  pero  la  Igle- 
sia Católica,  Apostólica  i  Romana  no  pasará  jamás. 

¿Sabéis  aun  lo  que  atrae  esta  particular  protec- 
ción de  Dios  que  sostiene  nuestro  Instituto  i  le  da 
tanta  fuerza?  Es  la  unión  que  tenemos  entre  nos- 
otras, es  la  obediencia,  es,  en  una  palabra,  el 
espíritu  de  unidad.  Si  desgraciadamente  este  es- 
píritu viniese  a  faltar,  la  obra  decaería,  la  Con- 
gregación se  asemejaría  a  un  hermoso  árbol  cuyas 
hojas  amarillean,  cuyas  flores  caen,  cuyas  ramas 
se  abaten  i  cuyos  frutos  faltan,  porque  un  gusano 
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ha  venido  a  roer  en  el  interior  i  ha  disecado  la 
raiz.  Oh!  de  gracia,  mis  queridas  hijas,  haced  de 
manera  que  jamás  sacuda  tal  desgracia. 

Conservad  los  sentimientos  relijiosos  de  los 
cuales  ahora  estáis  animadas,  hacedlos  pasar  a  las 
jeneracioues  futuras,  i  vuestra  Congregación  será 
siempre  «como  un  árbol  plantado  al  borde  de  las 
aguas»,  estendiendo  por  todas  partes  sus  ramas 
c  ardadas  de  hojas,  de  flores  i  de  frutos. 

L'n  eclesiástico,  distinguido  bienhechor  de  uno 
de  nuestros  monasterios,  me  decia  un  dia:  «Ad- 
miro esta  iuspiraeion  diviua  que  ha  llevado  a  po- 
ner vuestro  instituto  bajo  la  salvaguardia  de  la 
unidad.  Admiro  que  el  Soberano  Pontífice  no  haya 
querido  que  hubiese  otra  Casa-Madre  ni  aun  en 
Koma.  Esta  unidad,  en  efecto,  es  vuestra  defensa, 
vuestro  sosten:  i  por  la  fuerza  que  ella  os  da,  es- 
tendereis vuestras  ramas  Inicia  todas  partes.  Ved 
el  universo,  no  hai  mas  que  un  sol  que  lo  vivifica 
i  calienta.  Lo  mismo  es  para  vosotras.  Un  solo 
corazón  es  vuestro  sol,  i  este  corazón  es  Angers: 
hé  aquí  el  sol  que  nos  anima  a  todas». 

Recordadlo  bien,  mis  queridas  hijas:  el  centro 
de  la  unidad  para  vosotras  todas,  debe  ser  para 
siempre  esta  tierra  de  Angers.  Debéis  mirarla  co- 
mo tierra  bendita,  como  una  tierra  santa.  Es  aquí 
donde  las  numerosas  tribus  de  Israel  deben  siem- 
pre reunirse,  es  aquí  donde  debe  estar  siempre  la 
Casa-Madre  Por  nada  del  mundo  seria  posible 
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trasplantarla  a  otra  parte;  el  reconocimiento  que 
debéis  a  Dios  no  permite  que  jamás  se  haga  un 
tal  cambie  Aquí  debe  estar  el  noviciado  j enera  1. 
De  la  Casa-Madre  saldrán  para  todas  partes  su- 
jetos que  lleven  por  do  quiera  un  sido  i  mismo 
espíritu.  De  Augers  ha  brotado  esta  rica  vena  de 
gracias  que  ha  regado  con  sus  aguas  benéficas  to- 
do el  campo  de  nuestra  mui  amada  Congregación. 
Ah!  no  suceda  jamás  que  alguna  quiera  apartar 
este  curso  feliz  de  bendición  i  misericordia  que  el 
mismo  Dios  ha  abierto.  Angers  es  la  cuna  de 
vuestra  infancia  en  la  vida  relijiosa,  i  debe  tam- 
bién ser  el  centro  de  vuestras  afecciones;  su  re- 
cuerdo debe  ser  indeleble  en  vuestros  corazones. 

La  fiesta  de  los  Tabernáculos  para  el  pueblo  de 
Dios  volvía  cada  año.  El  tiempo  de  su  duración 
era  llamado  tiempo  mui  célebre  i  mui  santo;  Dios 
había  ordenado  que  la  lei  por  la  cual  esta  reunión 
solemne  era  prescrita,  fuese  memorable  para  toda 
la  posteridad  de  los  hebreos,  teniendo  también  en 
vista  hacerles  comprender,  por  estos  viajes  anua- 
les, que  estaban  en  esta  tierra  como  pasajeros  i 
peregrinos. 

Nuestras  solemnes  reuniones  no  se  hacen  con 
tanta  frecuencia;  pero  es  preciso  que  su  memoria 
sea  trasmitida  a  las  jeneraciones  futuras,  a  fin  de 
que  se  les  tenga  gran  respeto  i  grande  amor.  Fe- 
lices las  que,  como  vosotras,  vendrán  aquí  en  el 
tiempo  determinado,  a  bendecir  i  a  dar  gracias  al 
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Señor,  a  fortificarse  en  la  unión  i  regocijarse  jun- 
tos en  en  santa  presencia.  [Dichosas,  sí,  (lidiosas 
las  que  les  sea  dado  hacer  esta  peregrinación,  ve- 
nir a  renovar  sus  votos  en  este  recinto  sagrado,  i 
conservar  a  la  posteridad  el  espíritu  de  celo  i  de 
unión,  qne  es  la  vida  de  este  Instituto!  8u  viaje 
será  bendito  i  un  dia  llegaráu  ft  aquella  acuidad 
edificada  sobre  na  sólido  fundamento,  de  la  eiial 
Dios  misino  es  el  fundador  i  el  arquitecto». 

Allí  se  echarán  en  olvido  las  fatigas  del  camino, 
i  si  es  verdad  que,  aun  en  este  mundo,  esta  vida  de 
caridad  i  de  unión  nos  hace  gustar  dias  de  alegría 
i  de  delicias  indecibles,  qué  será  cuando  las  almas 
elejidas  (pie  hayan  servido  al  Señor  se  encuentren 
en  el  reino  de  la  felicidad,  de  la  paz  i  de  la  unión 
perpetua! 

¡Instituto  sagrado^  yo  moriré  ex  tUñ  brazos  i  tii 
n><>  llevarás  "1  seno  de  mi  Píos! 


Dios  si-: a  bendito! 
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